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PERSONAS, 

JEl  Marques  don  Fadrique, 

Don  Fernando  de  Godo/ f  amante  de 

Dona  Flor. 

Don  Pedro  de  Luna, 

El  Rejr  don  Pedro. 

Don  Diego ,  hermano  de  doña  Flor  y  aman-* 

te  de 
Doña  Ana* 
Inés ,  criada  de  doña  Flor. 

FncinaSg  criado  de  don  Fernando. 

Jtilardó,  criado  deí  Marques. 

Un  Alguacil.  " "' 

Un  Corcfiete. 

Un  escudero  viejo. 

La  escena  es  en  Sevilla ,   y  el   trage  á  la  española  aa« 
tigua. 


ACTO  PRIMERO.. 

ESCENA    PRIMERA. 

Decoración  de  calle, ..        i 

Doí^A  Flor  jéJnbs  con  kautcu^ 

-iDoña:  JFlor,         ..  

¿  Qué  dices  ?  •   r 

Digo,  s«uoi:a9  r,, 
que  es  ól.  r 

Dona  Flor.         .1  ..:  i; 

!  Desdichada  soy  i,  '  .-.) 
¿  Don  Ferjaando  de  Godpy ,.,  ■ 
ciclos  ,  en  Siwiila  ahora  ? 
La  fortuna -Qaie^,persigue :  .        -'i. 
cúbrete.-  ■■'  .     r 

Yá  'es  escnsado  • 
porque  muestra  su  cuidado  y 
que  conoce  lo  que  sigue.'  :i 

Doña  Flor, 
Cuando  el  Marques'  prometía  » 
abrasado  de  amoroso ,  » 

pasar  mi  estado  dichoso  ». 

de   merced  á  señoría  , 
¿  viene  á  ser  impedimento    'i.   .Ji 
de  tanto  bien  don    Fernando? 
fnés* 
d'Pacs  parqué  j<>  ^  de  «ir  í  •; 


Doñd^Fhf-f,^        L    ... 

-     -  '  '■'■  thindo, 

pQes  ha  de  jieguir  su  intento  » 

ocáflíones  de  -zelar 

al  Marques ;  y  es  cierta  cosa  f 

que  á  su  pasión-  cuidadosa 

nada  I  al  íin  9  se  ha  de  ocultar  : 

que  aunque  don  Fernando  f  e3  llano  f 

que  amante  secreto  ha  sido  ^ 

<1- -di ágiislo  sucedido  ■'  ' 

en  Córdoha  con  mi  hermano  ^ 

fue  público  en  »enii¿ir  ; 

y  lo  que  entonces  pasó, 

para  sospechar'  bastó  , 

di  4»o  para  condenar: 

y  esto  será  impedimento 

á  la  mano  que*  proeuro  ; 

que  eSs^jerhdttdV  cristal  purO| 

que  st  lenturbiá  del  aliento. 

■•  Jnés.   ■'•:'. 
Pues  d^síeYi^gáftaloii3íego  f 
y  pide  que   no  te   quiera-' 
¿  don  Fernaii^W^. 

Doña  íí^orL 
^1*  ;  Eso  fner%       ; 

poner  ala  mina  fuego  ,  » 

y  hacerle  esparcir  al*  viento 
secretos  de  amor  desnudos  ;       > 
que  ni  son  los'  celos  mudos  ^ 
ni  es  sufrido  el  sentimiento. 

•  Inés. 
£1  llega. 

**  Doria  Flor. 

Suerte  iiihunvíiníL  ^ 
¿  cómo^  xm  podré  Vibraír  ^  ^ 


'  Inés, 
En  esta  tienda  ha  de  estar' 
aguardándote  doña  Ana. 

ESCENA  IL 

Dichas  t  pona  Ana  con  ufKTO*' 

¡     .  ■      ■  '  ■ .      •  •  • .    '  ■ 

D&ñá  Ana» 
Gracias  á  Dios ,  que  te  veo  f ' '    - 
ya  tu  iardansa  acusaba. 

Doña  Flor. 
No  imagines  que  -rae  daba 
menos  prisa  ^mi  deseo  ;  '    - 

pues  que  mi  hermdno ,  sabiendo 
queá  verte  ^  amiga  venia..,.      *  ' 

.    Doña  'Ana. 
I  Oh  qué  cansada  porfía  \ 

ESCENA  IIL  '     <- 

Dichas  y  don  Fernando  y  Encinas. 

<  .. 

Don  Fernando.         •  '•*•' 
Hablarla  ahora  pretendo* 
,s  íN  .  Ericinas. 

L^ega,  pues. 

Doña  Flor. 

•  In«3  /procura,  - 
mientras  hablo  y^  entretener 
á  doña  Ana. 

Don  Fernando. 

Si  el  poder 
igualase  á  la  hermosura  , 
yo  iuera  ,  damas  hermosas  ^ 
esta  ocasión  por  igual 
venturoso,  y  liberal. 
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Ellas  «faerau  las  dichosas^ 

.JDotf  Fernando,         •   .ü 
Mas  puesto  que  no  hay  hacienda 
que  iguale,  á  t^ulá^JJeldad  ,   ' 
'sí  lo  merezco ,   tomad 
4íf'qíi(B  ós  sirváis  cíe  la'tienda^ 

¿  Qué  es  esfto  ?  .  ^unca  te  vi        ' 
ser  galán  tan  ide.pravecho.        ( 
Señoras ,  miIa|p:'o  .han  hecho 
vuestras  deidades  aquí;  t 

pero  según  tus  estrellas  ,  t 

^le  nunca  des  han  dispuesto:  £ 
hoy  que  tu  quieres  ,.  apuesto,  .» 
que  no  lo  reciben  ellas. 

Inés.     >.     ■  \    •"^'  • 
jDona  Ana  hermosa  ,  no  tiene 
gracia  el  bofon  ?  ' 

Encinas.  ,r 

-*  '  No  me  llám'o  '  *^ 

sino  Encinas. . 

Doña  jánai  1* 

La  del  amo        ap» 
con  mas  razón  me  enlretienj^  j^t 
sabré  al  descaído  quien  es. 
Agradado  me  has^de  suerte  , 
que  estimara  conpdsrte; 
porque  algunos  ratos  des        S  'i 
alivio  á  tristezas  mias« 

Encinas. 
Ilarélo  ,yo ,  si  te  doy 
gusto,  en  eso. 

'Dona  Ana. 

.;Sí  j  quc;^ay  ' 


•  9 
SQjeia  á  itaélánébl/as.  '  ' 

Encinas. 
Oye.,  ptt«A.  Buena  ocasioní         'mp, 
doy  á  mi  señor  con  esto.  -  ''' 

t       •    '     ■     Inés,  ''■  '■   '  •' 

Lindamente  se  ha  disjyaesio.'  "^ 
'Don  Fernando.  ' 

Dueño  de  mi  corazón... 

•   •  '     Dofia  J^lor.       •   ' 
Tu  afídon  ,  Fernando  mió ,      '^ 

proceda*  mas  i*ecatada-;  *    

porque  ni  de  ésa  criada  , 
•  Ai  de  esa  amiga  me  fio« 
í>:,  'J)on  Ftrnandó. 
Ya   con -esa  ^prevención 
á  hablarte  llegué  ,  mostrando    * 
no  conocerte*.': 

^'  ■■'•      Doña  Flor: 

t  Fernando  y         '"•■ 

los  nobles  amantes  son 
centinelas  del  liónof     ;     *  "  *  •'' 
de  sus  da-ñfaüV^ 
t  •    '^^^^Don  Fernando. 

¿  Pues  pior ^^V' 
si  has'i^onocidó  mi  fe, 
me  previehés  éso  ,  Flor  ?    " 

Doña  Flor.        .  *'      * 
Tú  ,  Fernando  ,  eres  testigo 
de  lo  qtie  nos  sucedió       '       '  ' 
cuando  en  Córdoba  te  halló    "     ' 
mi  hermano  hablando  conmigo. 
Entonces  ,  para  aplacar  ' 

los  bandos  y  desafios  '      ' 

entre  tus  deudos  y  uiios  ^ 
prometiste  no  llegar 


\, » 


!Í0 


.V 


2  esta  cindad  en  ¿¡q$^  rftivos  >*    ■ 
donde  en  aquella  otasion, 
.,^  empf^zar  su  pr^tf^sion  ; 

y  acabar  aquellos  daños  , . 
mi  hermano  partió  conmigo , 
por,  f^^r  sv  IVI^gestad 
despacio  en  esta  cíqdad* 
Don,  Fernando^ 
Y  tá  ,  Flor  ,  eres. testigo  9 
que  n^i  palabra  ,  i^  despieciho;    ^ 
de  mi  paciencia-,  h^  cumplido. 

Donq^Fhr- . 
Pues  ya  que  is^n  J^pble  ,bas  4ida« 

no  deshagas  lo  que  hats  hecho* 

Don  F^nundo* 

¿qóín<^,?       .  .,,  • 

Doria  Flor,. 

Ocasionaiido  ahora 
nuevos  disgustos  ;  y  así » 
solo  una. cosa  por  -inj   .  ;    ,  • 
bas  de  hacer,¡,mi.hiel|..  .:    . 
Don  Fernande-^ 

iSeñora. 
no^mai^des »  que  del  amor 
que  idolatra  tu  ^ermosi^ra  .!    ,. 
desista (  y  pide  segura )'.  /o...    ,  i 
€l  imposible  maypi^.. 

^  j      Doña  flor. 
Tu  verás  en  lo  que  pido^    ».; 
que  enca.^ino  tu  espera^?^a^' 

,,      ,Don  Fernando* 
Siendo  as^'.,  de  tu.tavfl^^^^.. 
está  mi  amor  ofendido. ;  •    . 


> 


¿r^  .  Doña  Flor, 


Ya  con  d  Rey  sus  iiileulo& 
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tiene  en  buen  pniito  mi  hermano  9 

y  de  los  suyos  es  llano , 

que  han  -de  pender  rais  anmentos. 

Dá  fuerza  á  su  pretensión , 

y  á  su  razón  calidad, 

de  mi  honor /y  honestidad    •     >        ' 

la  divulgada  opinión  ;  • 

y  porque  temo  ,  y  no  en  vanóv 

que  kan  de  causar  tus  pástonef 

al  lugar  murmuraciones , 

é  inquií^iides  ámi  hermanó^ 

quiero,  cjue  <okho  quien  er«s 

me  prometaos  que  jamaS| 

Fernando  *,  á  nadie  dirás      •     * 

que  te  quiero  ,  ni  me  quieres  ^^ 

que  vivieroin  en  tu  pecho'. 

secretas  nuestras  historias'», 

solicitando  tus  glorias  , 

ó.zeioso  ,  ó  satisfecho  , 

tan  cauto  j.  y  t^n  recatadír»,  -■•    \ 

que  en  el  mayor  sen timien to>i     ♦ 

solo  con  tu'  p'eti Sarniento 

comuniques  tu  cuidado,   .i.n.';: 

Esto  le  importa  i,  mi  honor  ^ 

y  á.  tu  ..am^or, 

Don  Fernando,        .'  ¡'i 
^  ;    •      .   Ya  te  promfietai' 

como  quien  soy,? el. ¡secreto  j/'"    »i 

mi  gloria  «, de 'nuestro  amor. 

¿  Estás  o<>nlienta  ?. 

iDoñorFlor*    .    '\    ,     1 
Si  estoy» '  '  f 
Don  Fernando,        ..;  \;^^ 

'¿  Confíns  que  cumpliré.  •  ;, 

mi  palabra  ?     .  v     -^ 


,  1 


Í2 


,  í  r     '  •  Doria-  Flor. 


Si  ;  qae  sé 
..qae  eres  sangre  de  Godoy. 
Don  Fernando, 
¿Di,  pues  y  ahora   qué  estado- 
tiene  ¿ontigo  mi  atnor?  . 

;  Doria  Flor, 
pé)a}o  á  tiempa  mejor  ; 
que  .'•estoy  aquí  con  cuidado.        ' 

.  Don  Fernando, 
¿  I)í  .como  el  vernos  dii^pones     - 
entre  esas  dificultades  ?- 

Doña  Flor. 
A  conformes  voluntades.  '         \ 

UjiíncA  faltan  ocasíbnes  :  • 
Lttscalas,  que  yo  prometa 
hacerlo  también. 

Don  Fernando. 
A  tí 
toca  .el  trazarlas ,  y  á  túi 
I  el  gomarlas  con  secreto.  - 
Dona  Florv 
Fernando  ,  á  Dios.  -  .  > 

( '«••      Don  Fernando, 

Flor ,  advierte 
en  la  jfirmíi  fé  qiie  tengo 
t^ád  tanta  ausencia  ;   y  que  vengo 
á  Sevilla  solo  á» verte.  ' » 

''■"■'         Doña  Flor.  ' 

Yo  soy  la  misma  qu^e  fui.  • 
!  Nunca  ,  pluguiera  &-los  cielos  ,       ap. 
viniefas  á  darle  zclos 
al  Marqués,  y  pena  á  mi ! 
D/m  Fernando. 
¡Quién  dice  que  las'.mu^oYC^        op. 


li 


no  son  ^rnics :!  «Pp^m  aon.' ''  '    ^ 

.  ^ Doria  Ana,  •» 

Doña  Ana  soy-  de  León  ,         '      » 
«v>fii  por'vefttnrá  twieces,  » 

que  eres  forastero  al  fin  y    ;•       » 
alguna  necesidad  , 
conocerás  .mí  verdad.  '     .' 

« •    .  Encinas, . 
Pon  en  mi  boca  el  chapia. 

Inés, 
4  Cóm.0  habéis  quedado  ?  ■        "U^ 
Dona  Flor. 
.' '   .         .  ..^néñf 
el  medio  que  pude  dar 

-  he  dado  yapara  evitar  , -^ 

üentiniieutos  al  Marqués. 

ESCENA  IV. 

Don  Fernando  t  Encimas. 

,  ySncinas.  \.  ■■•  :   • 

¿Qo¿  tenemos  ?• 

Don  Fernando* 

N»d9«  ■.•  I 

•   .  JEnvinas,       .  v .:, 

..  Don  Fernando*  ,  .   » 

Ya  no  me  trates  jamásí  ., 
de  dofi^  Flor*  f       -•:.'. 

Encina^..      -i-i  i   t    r 

jBue^o  est^s  ;    >  ti 

Lien  logramos  la>  jornada,  r  ;      vi 

^Don  Fifrn(ín^r.  y     ^        » 
.  Al  punfo  que  entii^iida.yQ  ^     .   :% 

qae  nadit:  (Je  ti  ba  sabidc»^)  ^^    .\ 
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qae  al^n  ii«mpó  la  he: servido f 

ni  la  historia  que  pasó 

en  GSrdqha^  pagarás 

con  la  vida.  Asi  el  precepto       ap, 

ejecuto  4el  secreto. 

Encinas*' 
Que  lo  diga  Barrabás ,      - 
supuesto  qye  soy  testigo 
de  la  furia  de  tu  acero ; 
y  que  sabes  dar  primero  f 
que  la  amenaza  ,  el  castigo* 

,'•■■  ESCENA  V. 
El  Maeqoes  t  Rioa&do  ,  bs  irocBK< 

Ricardo* 
Sin  seso  estás. 

Margues. 

¿  No  es  razón 
estar  de  contento  loco, 
cuando  con  mis  manos  toco 
tan  dichosa  posesión  ? 
Esta  noche  y  i  (  ó  santo  cielo  ^ 
permitid  que  llegue  á  vella  ) 
g'ozo  de  la  Flor  mas  bella ! 
que  dio  primavera  al  ^  suelo. 
Esta  noche  itiis  empleos 
logran  su  larga  esperanza^ 
y  mi  firme  amor  alcanza 
el  finí  ¿e' tantos- deseos. 
En  esta  vida  ^  ¿qué  bien       ... 
puede  igua^r  á  la  gloria , 
áe  consé'f;mr  la  victoria 
de  uu  dilatado  desden  ? 


.rn 


¡o  quiftn^té  vietift,sc2íor,'  '    '  *>  *  . 
iibjre  ¿Ei  értás  moccfdades!   •  *^ 

t        Marquéá.  -v- 

¿Ahora  me  {>érki^ádes?        '     '    > 

«    Ridái-do. 
Juzgo,  qtiie  fa^ra  mejor,**     J^-    ' 
cuando  te.  ves  tan  privado 
del  Rey  don  Pedro ,  gozar         '    ' 
de  su  favor;  y  asentar       '     **•  ► 
el  paso,  tomando 'estado.^ 

Marqués.         '    i '     *  > 
No  ,  mientras  viva  rai  hermano^ 
Ricardo  ;   á  quien  jostamciite  i'    ' 
por  honrado  ,'  por  valiente, 
pOfr  discreto  y  cóHesano, 
como  tierno  padre  quiero^.   ■ 
No  quiera  Dios  ',  que  casado» 
á  mi  casa ,  ni  á  mi  estado 
solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida  ; 
«  íípor  Fior  desprecio  la  muerte  ; 
mas  si  el  amor  de  otra  suetta 
con  suft  glorias  me  convida*,    '       ' 
sin  que  me  case ,  no  es  justo 
quitar  la   herencia  á  mi  hermano^ 
que  no  siempre  coii  la  mano 
•e  debe  cotaprar  el  gusto. 

.--ESCENA  VI. 
Dichos  t  sor  Feenaroo  AusoaoTADo  cok  ti  xspada' 

DESNUDA  T  CA^A  D£  qq^%.OK. 

Don  >  JFernando^ 
Si  Moii  nobles  por  Yentar%| 

'  / 


«1 

knostrad  los  pephpjSi'iiidalgos 

eu  dar  tavpr  á  q¿\nifín  tiene'       .' .  ¡ 

todo  el  mundo,  por  contraricK  ".i 

Dadme  esa  capa  por  esta , 

cuyo  color  «^.  eiJ(>laiicQ^,^  ,  .^    ..v  ;^ 

que  siguen  mis  euemjgos ; 

daréis  vida  á  un  desdichados 

^  Marqués.  > 

No  es  menester  donde  estoy;  « 
caballero  ^sosegaos.     •     •      .^      w, 
jfiion  F^ernando..  .    r.       ;., 
¿Es" el  Marqués  don  Fadrique? 
-  r,i;  ",r  ■     '  Marqués*  ■  .    ■  I 

El  müsmo  soy. 

.    jDon  F^rnando> '. 

Yuestrp}  ampara,.;: 
es  puerto  de.  pii.  espf ra^nza..    .    ;.  ) 
^i-j- -      Mar.qués..ii  ,  ,        •  ,  ^'^ 
ContadijDc  el  ca(Sp  :  fiarqS:. 
podéis  de  mi.  .  •  .      ,  ,  ,1         .    ■;    < 
^  i  Don  Fernando»      :  •     \.t 
. ,      ...      Un  hombrj^  be  mneniOf 
y  elj^qgar  alborotado    i     . 
cierra  las  puq^tas  furioso  |         .    . 

y  air^49  ^^^^f-.™.^^  P^^<^^«  - 
;óíi.'..  .  Marqués^        ,'..■■ 

¿FuéJbueDp.4  })P^no  y^  muerte?,) 
,fion  F.frnando^, ,  -..i  ^^     . 
Los  dos  solos  desnudamos 
cuerpo  á  cue^ptV.láS^espiídas  p 
y  el  otro  fue  el  desdichado. 

Siendo  a'si',  yo' óVftbWr^.  ' 

JDninr  FernándoXx 
Prosp^ve  «Diofi/  vuejlvos  ^oStv      *• 


■  t      •* 


>•      Í!    •  >  '.  *ÍIC 


!•-< 
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ESCENA  yn. 

Jüchot ,  ajusticia  poii  ¡interna  jr  un  cofchete, 
^.,_.        .,  Corchete*  ••:,.. 

Allí  W  8?1^«     '    i:      '  ->   -^ 

Z2io/i:  Fernando* 
..  :  l^^fu^  hnmWet 

conoced.  ,  .  r.i.-.:qr,?  ...  1    ..         .íj.xiiri 

á  la  Justicia.  ¿Qviííntes?  :      ..  .  ..> 

.  .^fUcarjáo,  ■        ..'j 

Escusad  e)  Hft^nE^aa^  .  t  c  ,iu 

que  es  e\  mj^qmffi  «dpo  Fadríi^m^v. 

¿  Vais ,  seiiO|:jJ.i^i]QFjbieii  bascando 
acaso  9i  ^ero  iHMaiiciUa  .  ivpk 

de  vuestro  ii)4*e|iz  hermano  ? 

Perdonad  me  ,.<ÁÍ4>S  |n  dado 
•'*ii\  o\ik  ««^  m ft<g^#  :í^»í  iwsar.  /  ,  .oáV. 

¡Qaé  es  nsJ^Oi.cielasi  i  Hermano  mí  f  apj 
era  f|íl  IVS9rct,«téi^  el,  muei:Mi l^  .i  f\. 
¡Favor  pedí  2^1^ agraviado  ! 

S 


IS 


•  ,  ^.  -  .  Señor, 

dos  testigos,  que  se  nallaron 
presentes ,  dicen- ■^quetin  hombrií 
de  color «  estaba  hablando'    *  '    '^ 
á  la  ventará  dífT*W. 
■  3fak<fttés» 
!£sto  inas^  crueles  hados!    'i"    hp» 

Jüittdtní 
tsiSÓ  en  aqiielfá^oi^ion 
el  sin  ventura  don  Sancho  j^'^'-f   *• 
y  sobre  el  autlárífr-rf-  puesto  « 
y  defenáferio-^  •ciwtíí'ario  » 
desnudaron  las  espadas ,        'wíto;^  / 

y  cuerpo  á  ctfé^fío  ¿Van  rato 
riñeroo ,  basta  qfié^"^  cíelo  , 

dio  permiso ^a4  'tírtitc  éaso.'  -  ^-^  - 
Huyó  luego  el^líómicMa: 
mas  fiad  de  uittl  éttMláai) í    '  '^ 

^ctc  I  leí  tengo  MÍc  'i»í<«iüder  ^       '  ''''\* 
sino  se  escapad V^la^do. 
^^ia-.-í  :  Dm'W'érñandúy  *"  '  i 

Aquí  es  mi 'miútíMféJ  •  ■    apv  ^  ¿^^-^ 

'•      v.»\Segu¡dle^ 
'.  ^iTfií»  4e jci)r>  h'&sia^  dallarle  ; '    '  ■  ■  ; 
picüclra  al guna^^^íwf' llover. 

Señor ,  si  yo  i^  -m^  éü^^fia  i     ^  dlu  Jusi. 
las  señas  d«l  d«Mitie(len4«* 


tieB<i(  aipiei ,  .qtie-  rtieatado 


Al    ^ 


> 


V*  tieB«(Mfiiei,.qtie-rceataao        '*'.' i 
detrás!  d«l  Mar<^tics  s<  éscbnde:    ^  * 

Jastieiai  »•'  ' 

Calla  y  necio.  |XM>4i«rn>ano 
del  muerto  había  da^tva^^^'tt»^  % 


^    ,       '  Corckeie. 
Inclicíos  áatí  su  recato  ^ 
y  el  color  de  su  vestido. 
j;Qaéc4c^  fi^rde  en  pregabtarld  ?/ 

Bien  tn^i^eceré  perdón , 

si  por  vengar  vuestro.á|^avio 

ofendo  vuestra  decoró : 

8.e|^r  Mar^ti^  ^  ese  hidalga 

que  tiometfo  y  el  roslrouésoonde 

con  sospechoso  cuidado, 

¿  puede  saberse  qúíeíwltiSí 


Ift 


¡  Perdía 


o  soy  !       ap. 


fk  ■>  :  f 


'>    í..i 


•^.  JlV    J 


q%é  nó  '*rrii  rpiWii'  me  oYfenác', 
pues  ijid^  conminé  le'Wáigó  f  '' 

¡Qué  nuñ&'Vist'a  viíttf !'    ¿bV-  " 

Las  seSales  nré  ebgaéía^^tof '' '  ' 
disculpad^'tó  inadvetttóáJiV  •"  '  "' 
y  porque  pidc'ésle  cató 
diligencia,   p^f donad    *  ^^^^^ 
fino  os  quedo  acompáuaÜidid.' 
ESCENA  Víll. 
Dichos'';  níehok  la  Jütíicia\ 
Btí?h'Fé\^aMó'?^ 
jCielo  santo,  si  queri'á^^  '^  "^' 
.  vengar  él  rois'tño  ^á' ¿ít  hermano  | 
' .  y  por  erfo^'te  libró 
de  la  justicia.  ^  vn  .. . 

^'  ñicardo."' 
^'^-*''      i-Qué  estraño 


■•  r 


suceso!  ¿  Qué  íiará  cF Marqués 
en  lance  tan  apretado-? 

.<   MiWffués.        •  ''• 
;  Qa£  mi  i  herma  no  es  mnerfo  ^  jr  Flor 
fue  la  ocasión,  «le  mt  agravio  ; 
y  que  este  i'ue<el  homicidat'  ' 
Déjaos '^o9,  Ricardo,'* 

IIaberse|iíi  quiere  á  solará  r'    '  áp» 
tctQÍ«DiÍo  .Yoy:  uñ  gran  dafio*^  ' 


I 


ESCENA  IX.  ■       ■-»:»!- 
Dichos  menos  Rica^dú^ 

Marqués* 

¡  O  adveran. fortuna  mia ! 

red  Ipf  tormji^tos  qujepa^;.  r  ap;. 

nocA^  e^  qi^e^esper;^  aU^^is^r  ^:  ^ 

de  amor  los  bienes  i^a^s  altos » 
.    de  sentimijenjto.me  abo^i-a  ij^ 

cnanSo  de  selos  me  abraso : 

d¡simula|[;d^  iencrloA.»     /ríí-?       i 

*  ineco|iy^^e,averiguarlo«fc   j,,^      -^ 

li^gL  FcrrumdQ, . ,  \,^^     -- 

La  espada  y  el  coraron       ,. , 

Xi.\\|X^V  .;   Hidal^.     vy,.3^ 

¿Señor  Marqués?  .  v...  ^j;. 

.  „.       .  .  MoFquiS',  .   ,  ..  - 

¿Estamos  solos  ?  ^.^    .^j  r 

/>o/i  Fernando. 

Si  estamos. 


^^  i 


SI 

Un  hermana  roe  habéis  nraorto. 

« *    Db/i  Fernahdo. 

,  .  » .- 

Un  liombre  he  muerto  ^  ignorando 
quien  era ,  y  ahora  sope;:  . 
que  era  ,  Marqués,  vuestra  hermano» 
Marqués^   ,     -, ' 
'  Ko  os  disculpéis. 

Don  Fernandoi 

Na  penséis 
que  el  temor  busca  repares » 
que  inventa  el  respeto  escusas, 
^  la  obligación  descargos  { - 
porque  es  verdad  os  la  he  ^ichOf 
de  que  á  vos  testigo  os  hagQ^ 
pues  después  de  conoceros  > 
á  vos  mismo  os  pedí  amparo; 
parque  sepáis  asi 
á  lo  que  estáis  ohligadOv. : 

,^^    Marqués,  .   .  .• 

Si  imagináis  que  o&  be  dicho 
no  os  disculpéis,  de  indignado;     . 
y  resuelta,  á  la  venganza » 
no  doy  lugar  al  descargo , 
engañaisQS:  advertid 
que  en  eM  me  hacéis  agravio , 
pues  mostráis  que  haboi^  <reido    . 
que  por  el  dolor  me  aparto 
de  cumpUros*  la  palabra 
que  os  herdado  de  lUiraros : 
yo  os  )a  d^' »  y  he  de  cum^yUrku   . 
Don  Fernanda. 

La  tiVrrf  que  eataiS;  ]^isaAÍü . 
será  el  ali&i,,^^  ini,4p<j^-,,í,  r\  . 


.^ 


.> 


I  Marefuis* 
Cal>al1erav  levantaos ;'  '        ' 

no  me  deis  gracias  por  esto ,; 
supuesto  que  no  lo  hago 
yo  por  ,vo6 ,  sino  por  mí ,  ' 
que  la  palabra  os  he  dado:' 
ccK^nda  os  )a  di ,  os  obligué  ; 
cumplirla  no  es  obligaros » 
que  es  pagar  mi  obligación, 
y  nadie  obliga  pagando. 
De  elít'Q  procedió  el  deciros , 
90  os  disculpéis  ;  por  mostráiros  ^ 
que  •  sin  que  éscuseis  la  ofensa  ^ 
)xi  disculpéis  él  agravio , 
Ibasta  ,'  para*  que  yo  curhpla       ' ' 
mi  palabra'  •  haberla  dado. 

•     |9Ww  Fernando. 
EjempU» '^rfláf  de  valor 
y  de  prudencia  ;  y  no  en  vano' 
ocupáis  en- la  privanza 
del  Rey  el  lugar  mas  alto. 

Marqués. 
Dejad  lisonjas  I  y  ahora  ,     ' 
8upue;^to  que  hé  d^  ^ibrat^bs  V   ' 
¿  me  diícid  quien  isófs  ,  y  buál'*'      ' 
fué  la  ocasión  de  esi^  cááb?'    ••' 
¿Qué  eijfrpéífio  te^i^lstíon'Flolf'i  '  /• 
pava-h^éi^os  obligado 
á  defeiiñftelr  t\  Itigai^ 
de  su  Ventana  á  jni  htt^ttáttó?     ' 

No««»<MrW  Wíe^kiS  tíim'i  '•»  •  •: 
cuando  asíb^  1*h};*  iWdi^nadO| 
decir  í^étt^^óyi  ^\i  'o(í«iV«yi\    =  *     -* 


k  <     V>  a*#^ 
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de  ella  mas 9.^  imponible.      - 

Que  á  Flor  .la  palahri^  guardo.  .  J^p^ 

que  del  secreto  la  di ; 

y  aanque  j^f  zflDS^.meiabraso  | 

no  á  romper  obligaciones 

dan  licencia  los  agravios. 

Marqués*  ^  - 

pues  no  es  justéi* . 

Don  Fernando. 

1   Yo  os  suplico, 
pues  sois  noble  p  que  e.YHstndo 
jnas  dilaciones  y.Qun^pUis 
la  palabra  que  habéis  dado : 
prometido  habéis -labrarme   ; 
^y.áves  mismo  os  he  escuchado  ^ 
que  el  hab&i'lo  prometido  | 
basta  para  ejecutarlo.  ':. 

Advertid  ,  que  no  lo  hacéis  7 

en  pidiendo,  nada  en  cambio  ^ 
que  ponerme  condiciones  i 

€S  modo  de  quebrantarlo.  ux 

Marqués*  >  .     í 

Es  verdad:  mas  no  o^  )as_pongÓ>^ 
que  pidiendo  ^  UQ  obligando , 
pregunté;   porque  me  imj»ort^..^P 
saberlo  ,  si  á  vos  pallarlo  ; 
y  en  prueba  de  esto.»  seguidme , 
que  aunque  en  mi  y al(^  fiador  n* 
me  lo  queráis  decir  ^  antes 
que  lo  escuche  he .  de  libraros* 

Don  Fernanda* 
Xa  os  sigo.  .;  »;  jnlí 

Marqué^,, 

/4b  Dios ! ;  cjai  ^tv  w».  uOs^^  v 
cuando  dfi  zdQ»o  jci^io  ^ 
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y  de  lastimado  iñnefo  # 
*~,la  palabra  paeda  tanto  ! 

ESCENA  IX. 

Sktk  E9  GASA   DE  DOlt  DrCOO* 

Don  Diego  ,  dona_  Flor  é  Inés  ,  con  luz» 

Don  Diego.  *í 

¿Fior? 

Doña  Flor. 
¿Hermano?  •  í 

Don  Diego,  ^ 

¿Inésf         • 
Inés. 

¿Stnori 
Don  Diego, 
El  cielo  me  dé  prudencia  ;  ap^ 

caando  anegan  iá  paciencia 
tempestades  del  honor  y 
ni  discurre  el  pensamiento , 
tií  sé  por  donde  comience 
la  averi{|;uacion  ;   que   vence 
aí  .discurso  el  sentimiento. 

Doña  Fior,^ 

G>nf<isa  estoy.        .    -  .  •« 

Don  Diego.  ¿ 

.Entra,  Inés»      *'>  C 

en  esá  cuadra.  '  •  .' 

'Inés.  -^  '"■* 

•'  •     ' '  ¿Señor?        •     '    ••»' 

Don  Diegos 
Entra  y  calla.  .  •.  uC 

-     •  De-ífeinor     cp.      ' 

macvo  sím  alsaiL  W^^i^         *^^ 


2S 

*  -  •  » 

ESCENA  X.- 

Don  Diego  y  daña  tíar, 

■  •    •  '  ■  '  ■  .       , 

tkin  Diego,  '  ':> 

Tópense»  Flor,  que  los  dados,  : 

ijne  oti*a  vea  tu  livianilaá  -     ^ 

ocasionó  en  la  ciudad         ^ 

de  Córdoba  habrá  dos  ailos » 

de  freno  hubieran  «ervido 

para  no  causar  aquí 

la  desdicha  ,  que  por  tí» 

enemiga  ,  ha  sucedido. 

Esta  u6c|¡ie  al  mas  esperto 

de  Europa  ,  al  mejor  soldado  p  , 

caro  hermano  del  prii^ado 

del  Rey ,  por  tu  causa  han  muerto. 

Mira  tú  qué  fin  espero 

del  dallo  que  ha  sucedido  ^ 

81  es  tan  fuerte  el  ofendido, 

y  es  el  Rey  tan  justi«:icro. 
No  llares ,  Flor  ,  que  no  es  eso,    • 
lo  que  ahora  ha  de  aplacarme  i 
lo  que  inipopta  e^  declararme  -    -' 
la  verdad  de  este  suceso  ;        ^ 
porquje  sepa  yo ,  qué  Aedio 
tendré  para  dar  seguro   *  • 

prevención  á  lo  futuro, 
y  á  lo  pasado  reipedió.»  ^       . 

Solos  estamos:   advierte» 
si  á  tan  justa  confesión 
no  te  niueve  la  razón  , 
que  te  há  de  obligar  lar   ma«t\^« 
iVb  te  refrene  el  temor  » 
X  piensA  que  ca  caso  i^uaV  - 


%i 


oye  el  néáíce  tu  mal  | 
y  ta  culpa. éf  cúidtsót. 
Mira ,  4i  negar  intentas . 
que  á  informarme  obligaras  ^ 
de  loa  criados ,  y  harál 
pi^blicas  nuestras  ^irreiitas; 
y  así  es  mejor  informarme 
secretamente  de  tí, 
y  que  .se  resuelva  aquí 
)o  qué  importe,  que  obligarme 
á  una  gran  demostración  , 

~  si  me  doy.  por  entendido 
de  que  tu  locura  ba  sid^  . 
de  este  daiio  la  ocasión. 
:  Doria  Fiat: 
Hermano ,  á  quien  justamente 

..pueden  dar  nombre  de  padre 
los  honrosos  sentimientos  ' 
que  acompañan  tus   piedades  ; 
sabe  (  que  aunque  la  vergüenza 
m^  enfrene ,  es  preciso  lance,, 
cuando .  amenasan  los  dauos  » 
manifestar  las  verdades  > 
sabe ^. que  desde  aquel  diá, 
dos  anos  h^,  que  llegaste 
á  e.sta  ^0epcion  de  I09  tiempos  | 
envidia  de  las  ciudades ; 
¡  plugiera  á  Dios !  que  primero   • 
que  mirase,  y  admirase 
de  sus  altpa  edificios  . 
los  soberviqs  omena^es4 
¡  plugiera  á  Dios !  qu^  primero 
qM<lf^9.- 14  V^gion  4e  las  ^ves 
contemplase  de  ibrtiiiia 

eji  la  Giralda  ujx^  ^x^ajgj&n  « 


\ 


VI 


fofs.eaal  diosa  bábita  t^  tüftlo» ' 
y  splo  el  viento  mudable 
es  la  razón  imperiosa 
de  svL  movimiento  fácil : 
¡plagíera  á  Dios!  que  primero,    ' 
que  patentes  sm  hombrales 
diesen  permiso  á  mis  pasos , 
y  á  SVL  ruina  hospedaf^e ; 
sus  altos  muros  y  sirviendo 
á  Aví  paraiso  de  ángel, 
túmnlo  funesto  diesen 
é  mis   obsequias  fatales; 
pues  desde  aquel  mismo  dia 
empezaron  á  engendrarse 
de  este  incendio  las  centellas ,        ' 
de  este  daño  las  señales; 
qué  apenas  la  ves  primera 
vieron  mis  ojos  sus  calles  , 
citando  el  marques  d<dn  Fadriqae>' 
ese  castigo  de  alarbes, 
ese  honor  de  castellanos , 
rayo , de  turcos  a Ifanges, 
ese  espejo'  de  las  damas, 
y  envidia  de  los  galanes, 
á  combatirme  empezó 
con  inedios  tan  eficaces , 
que  ha  usurpado  la  opfnion 
mi  corazón  al  diatíianté. 
Si  al  fin  sus  continuas  quejas, 
si  al  fin  sus  bizarras  partes 
correspondencia  engetidraroh 
en  mi  pecho ,-  no  te  espanté , 
que  por  doña  Ana  te  be  visto     - 
áe  ta  va /or  olvida rie  ,* 
regar  ¡a,  tienda  tooa  MznKm  % 
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romper  c^n  qtifejali  -lo*  ayrw •'•"<▼ 
pues  sí  eres  homlM*e  don  Diego  «     '. 
y  la  fuerza  de  amor  sabes  y 
de  sus  victQtnas  despojo  f     <    •      > 
\FÍc^ima  de  sus  altares,  .1 

¿qué  mucho  que  una  mnger         '^ 
contra  su  .poder  no  baste  ? 
¿  Y  mas  si  obligan  temores ,       -  / 
y  esperanzas  persuaden? 
Que  el  marques »  si  amante  humilde  ^ 
conquistador  arrogante 
mezclaba  (esta,  falsa  culpa  mp* 

le  imputo  por  disculparme)         ^' 
las  amenazas  crueles  -  ^    ' 

á  las. promesas  suaves ^  )         '' 

y  el  poder  y  y  la  ambición  ' 

igualmente  me  combaten ,  ' 

temo  v,engaiizas  injustas  ' 

en  mi  opinión  ,  y  «u  tu  sangre »  - 
espero,  que  á  ser  mí  esposo  '- 

le  obliguen  mis  calidades: 
y  al  fin ,  estas  fuerzas  todas» 
á  empresa  mayor  bastantes, 
á  darle  es^ta  nuche  entrada 
pudieron  determinarme. 
No  te  alteres,  oye,  hermano; 
que  en  ^caso  tan  importante, 
no  en  ligeras  confianzas  •   • 

fuñaba  mis  liviandades.  ^^ 

Prevenida  me  arrojaba , 
orden<andO|  que  ocupasen  • » 

tres  festigos  de  mi^cuarta      1   '      ► 
ciertos  ocultos  lugares.,  !* 

con  intención  de. pcdicle  '• 

palabra^  «dfi.espo^Oj,  :«i»^V«i*    • 
•  guc  ta  la  íueraa  de  mV^oivo^ 
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te  lMf»t  «1  añoí*  álcayde. 

Y  si  la  diese  f  6  tofoviáo 

de  sa  afición,  y  mU  partes , 

ó  pretendiendo,  fiado 

en  el  secreto ,  engaitarme, 

tener  testigos ,  con  quien 

convencerle ,  y  obligarle 

al  compliíaieilto :  que  puesto 

que  su-  poder  lAe'' acobarde , 

d  rey  don  Pcdt^'í*»  el  Rey, 

y  jasti^ia  i  todos  liácé 

tan  igual ,  que' bal  merMdo, 

que  el  )ostícíero  le  llamen. 
T  si  á  su  inteatb  "quisiese» 
sin  obligarse  yjobíigtlriáe, 
tener  quien  di«?scf  Socorro: 
¿trtriiresistenda 'friégil.  -'';  i 

Este  fue  mi  píms^i  miento  y  .^ 

y  edTfieha  en>'CU4dttdosí  tales |  '"  '( 
esta  moche,  «Mdrá*  tris  te  '  '''  > 
de  lamentoso 'düá^Stte;  '  "'i*     . 

t^ve  abierta  «ésa  'Ventana  y  ''**  ^ 
siii  que  an  pttii;itó-d^  «illa  apirrliT  ' 
la  vista,  esperá'ttdó'sdlas,  '  *  '^'' 
y  temiendo  ndVéchééJ^,  •  *  ^^'''  •' 
cuandp'-bacia  li'  rif]^  un  hoo&lüW  ' 
vi  ctiidadoso  llé^^m  ;  '^ "  ^ 

cuyorecMo-^atrf^^idb'  *•    ' 

me  daba  de  ambr-s^ales;     '  '  ^^'^ 
Peiné  ( ¡  dcsdkb»dio  lengafiolV'  ''' 
que  era  el  mai^qucs  ¿>  y  ál  instanti' 
á  hablarte  lle¡»ó,y  apenas       •' 
el  engaño  s^«féishace,  '  "^ 

cuando  su  infélfá^  beirmano ) 
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mas  qne  btprmano ,  fiel  amiga 

ronda  celo$o  lacf^lk^ 

le  lleg9  á  reconocer , . 

y  sobre  querer  quitarle  i  ' 

do.  la  reja  ,  sus  aceros  -I 

dieron  rayos  á  io%aire9.   :        :  >..  a 

£i  oculto  pretendijcnrie 

fue  n^as  dicboso  «  qne  á  jíftdie*  i  '^ 

mas  yalie9t(;  .q9(''d4l  difiinto<j:  11  s^* 

celebraroii. jas  eda^le^.  .     .      .ii  /» 

Esta  es  mi  cuk|)0:;  49ai  p^na,    ¿;i{  v 

ó  tn  c/tstigo  n^  9»#tf »  ;.•  >: 

pues  que  veainro^QrUkn^íT» 

el  que  desdicbíido  jia<:e..  :     ;  ¿  U  T 

¡  Hay  nia$,  dnrj>  /:Qi^£iision  !  i  ^.*i»j 
¡que  aun  SQP  >ip]e(y§tos  mis  Hiiaée*^ 
qne  pensé l.^qxuiies^^.ii^rquésV^Z 
y  no  don  Sanch<)  «irMií.aiiiftntcrL^  ;^ 
¿  De  modo « ; qpe  itesoiigQ ,  abor»  síc:: 
que  librarte  f^yiqjii^Jíl^armeij^!  -b 
(  demás  ^f,  J^j^vq^e^viQüaslir  !•.  uf 
"%?j4«5SÍipb9  |í|i|vi^Wiidc)  .;)  i  < 
de  la  yepg£ixi;»aJbirÍQa«  i  ^  >  I 

de  los  celos^  q^í$s|íMI%d6te      .  r^-.r  7 

qne  en  pretendftC^ltne  hace  B  *  W 
¡  Ah  Dios !  ¿  qué;  íi|«r«a»  babrá^  . > 
que  con  vi^§¿^»bim«a  ^9ai|0íeia  ./>i 
mi  op¡nion<49  efttjpf^-líG^^r^z^Mr...^^ 
^  tantas  i^dxrersida^íei:^  : "»  •  p 
No  puede  seír^.  pu^s»  valor  ^  !  » 
heredado  de  pii#  padres  y.  .-:  : 
para  tales  ocasiones.: 
yive  ea  el  pcchQ  \^  ft?^^v^A.  , 
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¿Mas  dÍ4  qni^n  fue  el  liotaKícidár  ^ 

.Doña  Flor. 
Ni  rostro ,  ni  voz ,  ni  talle 

conocí.  - 

Don  Diego. 
¿Cdmó  es  posibtt^ 

Fueron  breves  los  instantes 
del  caso:  lo  ama ^e  he  dicbo, 
y  no  hay  piava»  qoe*  callarle  *  * 
lo  dema«  i  ^ú  ^Ib'  snpie ra. '  ^  ?  "  *  ^'  \' 
La  verdad  cfAiero'  nef^^ic; "      ^^. 
que  me  adoi^a'don  Femando  /■  • 
y  me  obliga  »  ánni)tie  me:agraHrie¡ 

,í;l;.uEKp»i  Diego, 
I  Cómo  ifáiréi  que:  tu  léu^iá 

me  ha  referido  Verdades  v        '    ' 
Flor?    iÁ..:...i'^.- 

Si  el  ciréditd  tné^nd^gíatfwt'^ 
tn¿s,  y  Albei^  lO' saben  •  ^^ ' 
n  as  si> |nnd[>aiiaa 'pr^uras  ••;<('•{ 
mas  secreta  ^  por  no  darte*  >•-!.. 
jtor  Aiiiendid¿i  pa^elM  '-  )  ¿>'><^> 
del  marqvMa^  gfiátcb  esta*  llaVe1|'^ ; 
que  de  la-VAi>d«d'  que  digo 
podránr  m^jorifffortBartfe.  '"  ¡Ikkfe  una  Uao9^^ 

Maestraf^i  y  ^«nsa  qtae  fi»>Miái^ 
mi  e3pada«tlP!{»e(^lirMkifómr»  •  '' 
porque^iinit<||i^a4í>  q^  dtfpiMO  ^  \ 
por  ía  muger  á  vengañak#i«<^  la* 

Dú^lñor. 
Si  mi  fpjs^fj^'^fitt  dmás  , 
áo  importsí  que  no  mtibiWi     '  ♦ 


tci  ff pada-^^^fitie  espadé  soa:  T 
de  la  muerlp  mis  pesares. 

ESCENA  XI. 

PlbCOI^ACtON  OB  CAMPO. 

El  Marqués  y  don  Fernando. 

,^i:-;-í  •  MarquiM»  -..^   :•■-.•   ' 
Ya  08  tirité  de  la  ciüd^df  < 
ya  en  este,  campo  dfisiert»'  ij    • 
.^l^anza  auguro  pciftrib<p(^    iriv     .  i. 
por,  idi<  v.«estra  íibectadU:   * . 
Xipara, poder  seguir,  ;:-i.Ju      :  < 
la  derrota  que  osxa^^adaf 

teneÍAipio^^'  ^^  Tablada^.  . 
I>arcos  e^£uadakfoÍYÍr. ,   ^       ta 
T  porque  tengo  advertido    .  i./i 
que  no  pudo  á' inH^liCiiO  igual 
loj^iio:de  estftimftl    >  '''** 
hallaros  apercibídíi;i  i-MA  /     JA 
porque  ^:9^u  os  timfttdacjKca^o    , ':  -.i 
algo  lacAteésidad  9      ,../.<  f 

estas  caden«ís  toin^dy  'yA-déseítUi 
quf.Oftlfaj^lHteBLelrp^SO^/f  r/. 

.v^o\*  i.      Qi»do. 4a  ocasión íqttfí.vai*..    1  -r 
no  me  obligara  4  aceptar » 
te^M^ein^  por  no  a^vviar  <^    ' ', 
la  lar^e^a  .  que  .tgensri»  •  •  f  -: 

por  <ifi^k:XB«dos  de|a¿áf  ipi^a  rr 

mi  vo(ai%jtad.'        i-  vr-  -»  >      -t; 

M:arqu¿$.^ . 
Ya  he  cumplido 
mí  jurliUira.        .  .;.   -i  ^i-  n  -' 


'    Do/i  Fernando.  ^ 

Y  «scedido 
«I  efecto  á  la  promesa. 

Margues. 
Ya  ^  pillea  ,  <jue  noime  podéis 
opoaer  esa  cscepcíold ', 
pedir  puedo  con  rá%Oti ' 
que  quien  sois  mé  declaréis; 
que  digáis  qué  os  ba  pasado    '  > 
con  mi  hermano  y^  doña  Flor  9 
porque  sepa  mi  v^lér 
á  lo  qtre  estoy  obli^ádtf^  :*• 

que  sei^á  bien ,  pues  por  ella 
ha  sucedido  este  mal , '  "i 

y  soyik  parte  formal-  •  ' 

de  seguirla  ó  defendella,  >  '.' 

que  entre  los  dos  brevemente    * 
la  cauáa  aq^í  subManciada,-       ''• 
ó  la  perdone  culpada ,  •' 
ó  la  disculpe  inocente. 
Así  averiguo  mis  celos  ^         ap. 
sin  dar  á  entender  mi  amor. 

•   Don  Fernando. 
£1  nunca  visto  valor 
de  que  os  dotaron   los  cielos  | 
por  igual  engendra  en  mi 
el  recelo  y  confianza  ;  < 

qué  amcnata  la  veagaasa, 
supuesto  que  os  ofendí, 
cuando  mi  pechó  con'fia, 
de  que  le  tendreiá  también 
para  perdonar  á  ^uieü 
no  svpo  que  ós  ofendía. 
Y  así  ó  ptrdonáú  mi  prena&t' 
Marqués^  ó  «1  nú  dedarsiTm^  •, 
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que  ha  de  «er  cí  ocaltarinif 
de  vos  miiíftajror  defensa. 

í(a,tqu¿s. 
Ved  que  mc.}iftí|ei*  agraviado; 
pues.  4^Í9TeJii  .e^o  á  en  tender , 
que  os  eii|»ei?.4ra.mí  poder. 
y  no  mi  valW  t  cuidado^ 
;    • .  JÍQ»,  Fernando» 

:,j   Margiíéi'.,        ' 
tíar.a  es.  la  razón 
én'  que  estf:,|arguii^e;nto  fuado^ 
que  si  las  íey^s  .4ct  nxundo 
piden  la' satisfa^cííGitt',    .  . 
como  fué  la.  Qi'qnsa  ^  .as.  llano ^ 
que  cuerpo  .  á  ^uer p6  los  dos 
debp  .vengarme  ,   pues  vos       , . 
matasteis  asi;  k.  joif  hermano» 

Donf  Fernando* 
Es  así. 
.v.^  ,     ilgriquéfi, 

.  Pues  si  es  así  >' . 
y  que  estamos  hombre  á  hombro  y 
querer  ocultarme  el  nombre 
cuando  os  .tengo  k  vos  aquí, 
y  decir  q^c  de  e»a  suteí»te  ,  . 
Mi  no  os  quiei:p\  perdonar 
mi  ófenisa  V  .pensáis  librar 
vuestra  vida  de.  Ja  mue^'te;..       , 
¿  no  es  evi4je;^t«  prabanza  ,  . 
¿e  que  pf^nsai^  quepretendp  , 
saber  quién  sois  ^  remitiicndo' 
á  otra  oca s^;^  11)1  ..venga nzaf. 
Pues  ^¿teniéndoos  presente,,    ,- 
pen^aís^  que  no  quiero  acyii  . 


Vengarme  de  vos  por  mí  9 
dajs.  á  entender  .claramente 
que   os    pretendp  Qonocer , 
porque  pueda  en  nii  ofensor , 
]o  que  ahora  no  el  valor , 
hacer  después  el  poder  ? 
Úon  Fernando. 
Vuestro  valor  solo  ha  sido  ^ 

él  que  me  obliga  á  ocultarme  |,'..  , 
ique  supuesto  que  librarme  , 

prometisteis  I  he  creído  .    . 

que  está  seguro  mi  pecho 
está  vez  de  vos  aquí; 
pues  se  ha  de  entendex  así 
la  promesa  que  habéis  hech^. 

Marqués,         , .  1 

Ko ;  de  mi  palabra  es  eea 
xnuy  larga   interpretación; 
conforme  á  la  relación         .         r 

■  I    -      e 

se  ha  de  entender  la  promesa.  . 

Vos.  dijisteis  I  que  alterado 

Os  jpetséguia  el  lugar ; 

de  él  os  prometí,  librar  ^ 

y  de  él  os  he  ya  librado  ;  , 

y  vos  mismo  ahora   aquí  . 

confesasteis  que  he  cumplido 

ini  palabra  ,  y  «scedido 

á  lo  que  yo  os  prometí. 

Según  ésto  ,  no  hay  ^a^Oli        .    > 

qtie  declararos  impida , 

si  ha  de  quedar  if  neciáa 

ia xaúta  en  esta . jooíbíoi^    . ,    . .^« 

Dóñ  F.ernando,    . .     , 
En  ñlbricisk»  de  |  f  so.  ^  Q»  (pdl3r^  . 
hesar  la$ ,  htrdiooii  piea  ,.  ^ 
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porque  sí  acaso  Marques  ^ 
aquí  á  vuestras  mano^  tnuerof^ 
me   será   Oías  conven  ¡en  lef 
que  vivir  sobresal  lado, 
siempre' del  duro  cuidado 
de  un  contrario  tan  valienter 
Y  si  os  mato ,  á  mi  valor 
doy  cuánto  en  la  lama  Cupo  , 
venéfbndo  a  quien  nunca  supo 
sino  salir  retícedov  ; 
y  pues  ya  íio  me  está  mal 
decir  mf  nombre',  yo  soy 
don  Fernando  xl«  Goddy  y 
de  Cói'iioba  natural. 
Marqués* 
£n  vuestro  valor  advierto 
]a  sangré  que  os  ha  animado. 

•    Don  ITérnando.  ' 
Bien  pienso  que  lo  ha  probado 
quitin  á'viiestro  hermano  ha  muerto; 
pues  sf  con  igual  ha.-^.aña 
os  malo,  decir  podré  , 
que  en  un«  rtocbe  quebré 
entrambos  ojos  á  Esp'aíia. 
Con  e&ia  os  h«  declarad»  { 

lo  qtie^mand^r^: 

'  Mutffti^s. 
'   '  ■  Rtesta  ahora, 
que  di^^is'lo  líp»:  ton  Flora""     * 
y  don  Saifcfró  osl  h^  pasado.' 

I>e  vucsttti'hxfriríano  ya  ékl^hf 
que  por  ftVite^*etii?e»  quitar 
cJe  btif¿  Vehlarók  '^V  Vti?;at  •    -      -"t 
que  ocujiaAíú'\i  íé> \^**i^V%Vé\¿.  "^^  ^-^ 
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En  cuanto  á  Flor ,  lo  príxn(>ro  ,í 
pcn.5ad  I  que  jamá#  si^  honor,  r 
Buítió  la  duda  menor;  .  ' .  .'^ 

Itiego  ,   como  cabdlero  »  .  f , . 

y  galán*  me   decid-  vos»  ;, 

¿'si  dado  cas9  .qu^..fi;iera 
yo  tan  dichoso't./iii/R  hubie^  .  r 
secretos  éntrelos  do^*»  -,<.  .,  .o 
diera  el  djescubrirli9s  fama 
á  mi  hoQor ,  ?ij.^f ,  seguA  ^^}^^%o,f 
inviolable  sacTQ^oiento;  .  ;,  -  .^\f| 
ti  secreto  dé  la  dama  ?  .  .s  I  * 

¿Pues  si  callar  os  prom^(o^,p  ,,[ 
rl  ser  quien  soy  no  ijie  abona  ? 

'  Don  FernandO'    <      .,>' 
No  bay  escepQQfi  de  persona    .,.* 
en  descubrir  aj¡i  secreto. 
En  vano  estáis  por^andb^,,»,,  ^  j 

Advertid  „  qRftiW».  <^lUr 

me  dais  mas  qiiB  .SQ&pechfi&^  ^^^  j;^, 

que  podéis  d^íiar  bablandq^,  ;¡)(,^ 

si  al  consta i^^  desvarío 

en  que  dai^  f  .4<^r<loaa  FJlo^  ,.>  ^,v 

os  ha  obl¡gad9  ^  ^^o^'>.i»^&i  tf 

No  me  pbliga  3Íno  el  m¡p,r.   '. ' 
ui  temo  que  sospechéis 
de  4a  honor  por  eso  mal.»:  ^  /r  • 
que  sois  noble  y  como  tal  ■.,.  ;,:,,, 
la  sospecha  engendrareis ; 
y  cuando  no,  de  no  hablar  "•■~*~-"^-    '       ** 
nace  sospecha  dudosa,        ..tx.       v  '    ^ 

sJeudo  tan  cierta  y  fovxo^a^.  •... 


ti 


la  afrenta  de  no  callar: 

y  porque  mas  atlpláhte 

no  paséis  \  'tá{  pecho  es 

en  este  caSa , '  IVIarqnés  ^  ''' 

un  sepulcro' d^  diamante. 

Maraes  > 

Ta  ]iid^Í>asta  él.^ufVImieilto;     * 
que  añade  la  resíütéiicia       <r9. 
á  los  celos  impácié;n'cía  ,      '      - 
y  furias  al  sentímlefiHou  •" 

Mas  con  esta  eartíádá '  *y^ '^  "  '  acuchillanse, 
el  diamante  roin^peré'í  -' 

y  en  vuestro  pecho  veré 
lo  queétt  vuéstra^Bóea  no. 

*  '''"'  Don  físritándá. 
¡Ah  Marf)nés!  Miichó*  Valor 
pusíé^i^rn  en  vos  ios  cielos,     (i)  ' 

Mtífqéiéís. 
^a  espalda  animadlos  celos»       ^  fp* 
y  el  corazón  el  dolor. 

'*Dóñ  FéthaHdcii     '         «^ 
Si  os  t^áia  eil  vákntfa  y 
vos  eiiirtierza  iñe  escedeis*    . 

Marifues. 
Ko)  os  espante ,-  cuando^  veis  , 
la  razón  de  parle  miav    |^a) 

Don   Femcthá&» 
\  Ah  délos !   Vencido  ^oy. 

'  Marqués. 
¿  Decid* ^  pues  lo  éVtais  añora  » 
qué  os  ha  pasado  con  Flora? 


^— •" 


(i)     ^brdzatíse  y  luchan* 
(at)     Cae  dódaijio  don  Fernandos 
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Don  TcrnahSri\  " 
Besueílo  á  callar  estoy."'  ' 

Marqués, 
¿Qa'é  os  tesolvei»  ^n  efpclo,  ^ 

íi  coii  Ha  «inerte  os  olilígo  ,  ' 

á  no*  dfctiilo  ?  ' 

Don  FerndnWó.     '  ' 

■--    •     Oonm%©''^  -*''•';      "  ' 
Jia  de  iiKírír  tni  se^rirtbí  '  ^   ' 

•^"    'Marquésr    '■    '' '        ' ;' 
JLcvanlad,  cjerti£rto-  rürft'  »• 
de  forial(^¿^  y  valoi:*^'^' 
alto  Llafsbii  del  honor  ,      ' 
de  nobleztf 'espejó  claro :  ■  "'  ■  • 
vivid,   no  permita  el  cielo, 
que  quien  fál' Vaior  áfcattitá'^ 
por  una  ¿le^a  vengaiiza 
deje  de  dsSr  luz  al  suelo.  '  I' 

Para  con  vos  quedo  bieá''^  '  '* 

con  estb;  ¡pues  si  sabei^'  '■''''   '   !' 
que  sé  que'  ¿ñuerto  nic'*^fiárlllél$'  '      ^ 
mi  berm;ino  ;  sabéis  táiiíKiM  i      ^* 
que  cuerpo  i  túerpo  bs'VctítíV"  ^ 
y  si  ya  ptid¿  mataros  ;    •'-t^'»'      í'» 
hago  mas  eri  perdonaros^ '**    ^  '    ^ 
pues  también  me  venzo  á  mí. 
Para  con  el   mundo  nada 
satisfago  ,  si  aquí  os  diei^a 
muerte  ,  pues  nadie  supiera  , 
que  fué  la  aulora- mi  espada, 
por  el  secreto  que  ofrece 
esta  muda   oscuridad  ; 
y  en  tanto  que  la  verdad 
de  mi  oí'eusor  se  oscurece  , 
^JO  tengo  yo  obiigacion 
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de  daros  muerta ,  sí  bim 
la  ten{;o  de  itiquirir  , .  qnfca 
hizo  orensa  á  mi  opinión. 
Guardaos  ,  si  viene  i  sabersie 
que  fuisteis  vos  mi  ofensor ; 
porque  en  tal  caso  mi  hoiior 
habrá  de  satisfacerse: 
mientras  no^  para  conmigo 
no  solo  estáis  perdonado ».| 
pero  os  quedaré  obligado»  * 
si  me  qnereis  por,  amigo* 

Don  Fernando.  :    . 
De  eterna  y  firme  amistad 
la  palabra  y  mano  osi..«V>y^ 

Marqués, 
Bon  F^erfiando  de  Godoy,, 
idos  con  Dios «  y  pensad 
que  puesto  que  ya  la  muerte 
de  mi  hei:mauo  sucedió  9      . 
que  mas  que  á  mí  quise  yo» 
os  estin^Q  .de  tal  suerte» 
que  tr,ueeot;  alegre  y  utano  » 
á  rn^i  .i^^e^^e^,  agradecido  ^ 
el  hermano  que  he  perdido   ] 
por  el  amigo  que  gano. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

SalO^  ^  PA^AjCIO. 

Jíl  líey id  Jfarqués y  4on  Pedro, 

Marqués.^  cuando  solicita 

consolaros  de  este  mal , 

hallo  qua  yo  por  igual 

de  consuelo  necesito. 

Vos  per4iste¡s  un  hermano, 

yo  un  andigo .  verdadero  ^ 

por  cuya  lealtail  y  ac^ro 

di  terror   al  atVicano  ; 

y  íidverlireisj.que  no  yerr^i 

la  comparación  que  he  heclip,      . 

pues  me  defendió  sti  pecho  , 

y  mi  hermano  me  Jiace  guerra. 

¿  Mas  tenéis  del  ?igrcsor 

noticia  ?  Que  ^laix^ente 

la   pen^  del  delincuente 

dará  alivio  á  mi  dolor. 

Hasta  ahofa  se  ha  ignorado 
el  homicida  y  mas  yo  , 
puesto  que  ya  sucedió       . 
el  daño  ,  y   que  está  prohado 
que  desnudaron  los  dos 
los  aceros  mano  á  ^lano  ,    .  - 
y  dar  á  mi  triste  hermano 
jnenos  dicha  quiso  Dios ; 
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/lolo  me  holgara ,  señor  , 
íjnc  el  agresor  pareciera , 
para  qne.  á  vos  os  3Íryiei*a       <■ 
un  hombre  de  tal  valor  ; 
que  quien  á  mi  inerte  hermano 
(Cuerpo  á  cuerpo  matar  ppdo , 
pondrá  a  esos  pi^s  »  no  lo  dudo  f 
todo  el  imperio  oíomano ; 
y  así  os  pido  que  los  dos 
le  perdonemos  aquí  ; 
dadle  vos  perdón  pcnr  mí . 
que  yo  se  le  doy  por  vos/ 

Hija  de  vuestro  vaíor 
solo  Y'áé  vuestra  amistad 
es  tal  acción  :  levantad  • 
caballerizo  mayor. 

Marqués. 
Pondré  donde  vos  los  pies  ^ 
la  boca. 

*  "     Así  he  comenzado 
á  pagaros  el  soldado 
que  darme  queréis  ^  Marque*» 

Marqués, 
Tan  recto  os  mostráis ,  s'eiíor  | 
que  aun  los  intentos  pagáis. 

Rey. 
Y  porque  á  mi  cuenta  hagáis  | 
á  quien  dpbí  tanto  amor, 
las  exequias  funerales  ^ 
las  alcabalas  os  doy 
de  Córdoba. 

Marqués, 
Hechura  aoy 
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de  jpsas  manos  liberales  :        -       ' 
puro  decidme  ,  scuor  , 
si  habéis  perdonado  yJL 
al  agresor^ 

Rey, 
Bieií  esti.  . 
Marqués»*'  \ 

¡  Qué  justicia. !       .. 

Don  Pedro,»"' 
{Qué  «alo?! 
Mil  años ,  Marqués^  go^BÍt 
tanto  f^yor. 

^  ,...>..  .J¡f arques*   '■  - 

Mi  fortuna  ^  ' 

señor  don*  Pedro  de  Luna  , 
4}ue  4.es  vuestra  también  «abéis. 

Itey-"   '•'        ■  ' 
Don  Pedro  ,  haced  prevenir  • 
la  caza  al  .punto  »    qj^e  intente^    > 
Invertir  mi  seutiiniento. 

Don  Pedro* 
yóite  y   señor  á  servir.  ^cise. 

¿  Estamos  solos  ^ 

^    Marqués»., :- 

Senor.y/..  .  ,     i» 
^olo  está  tu  Magostad. 

■•  •     Rey,  J'..'d 
Siempre  de  vuestra  )e^ltad 
fió  el  secreto  mayor. 
Marqués- ij  don  Pedro  de  íiinst  ^ 
según  informado  he  sido  y 
con  mi  íavor. atrevido- f,' 
y  nado  on  su  fortuna  y.  >  - 

quebrau  lando.  Ja ,  cUuiU¥9t^ 
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ée  mi  palacio  Real , 
entra  á  f;ozar  desleal 
de  una  dama  la  hermosura* 
Pena  de  la   vida  tiene  ; 
mi  justicia  le  condena  : 
mas  no  ejecutar  la  pena 
públicamente  oon viene ; 
que  tiene  deudos  y  amigos, 
sin  número-,  y  de  esa  suerte 
cobrara: con  üird  muerte 
vivos  moclios  enemigos, 
cuando   por  las  disensiones 
de  mi  hermano  e9  tan  dailoso 
ocasionar  rigoroso 
en  mi  ramo^  alteraciones  : ' 
y  así,  yo  o&  mando  y  congelo 
á  ese  valor  y  prudencia  , 
que  egecateisila  sentencia 
con  brevedad  y  secre  to^ 

ManfuéSt 
I  Señor  ? 

No  me  repliquéis  ^, 
obedeced  y  callad ; 
conozco  vuestra  piedad  y 
mi  justicia  conocéis,. 

ESCENA    If. 
JE*!  Marqués^ 

'¿  Qué  justif  ia  ,  qué  rigor 
si  bien  se  mira ,  consiente 
castigar  tan  duramente 
yerros  causados  de  axuov?; 
Para  egecutor  cruel 
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At  la  pfna  del  qtie  tia  errado 
por  ataot  ^  hait  señalado 
á  x{tiien  yerra  mas  por  él. 
Válgale  al  menos  conmigo 
saber  la  fuerza  de  amor, 
ya  que  en  su  Alteza  el  rigor 
faace  inviolable  el  castigo. 
Válgale;  pecbo^  trazad 
como  tengáis  igualmente  f 
ni  piedad  inobediente  ,    " 
ni  egecutiva  crueldad ; 
que  entrambos  fines  consiga  ^ 
si  al^un  medio  puedo  hallar 
con  que  dilate  sin  dar 
enojo  al  Rey ,  el  castigo^: 
porque  humane  el  tiempo  en  él 
este  rigoroso  intento , 
ó  ponga  otro  impedimento 
á  la  egecuQíon  cruel. 
¿  Ricardo  ? 


ESCENA  III. 

El  Marqués  jr  Ricardo, 

Ricardo. 
¿Señor  ? 

Marqués. 

¿  Qué  dice 
de  esa  desdicha  el  lugar  ? 

Ricard^. 
Todo  es  sentir  y  llorar 
suceso  tan  iafelice ; 
Ignórase  el  homicida : 
mas  es  público «  qae  Flora 
/!?«  deií  dadft  cauM^oira^. 
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Marques» 
Calla,  Ricardo :  en  tu  vida  4 
sino  quitares  darme  enfado  y 
me  nombres  esa  muger. 

IÍicardó¿ 
¿Oué  dic^s  ? 

Marques, 

Ésto  has  dé  faacei'w 
.      .    Ricardo: 
i  Estás  ihora  enojado  ? 

Marqués. 
Resuelto  ,  Ricardo  y  esto^; 
ni  recado,  ni  papel   ' 
de  esa  liviana  infiet 
iae  des  Va. 
"  Ricardo: 

A  los  cielos  doy' 
(gracias  por  ésa  niudanza  ^ 
que  id  sabes  que  yo  he  sidp         , 
quien  siempre  te  ha  pérsuadldi^ 
qiié  p;ozaSes  tu  privanza  f 
sin  dar  qué  decir  de  tí ; 
y  ya  que  resuelto  estás, 
para  que  confirmes  mas 
este  intento ,  escucha. 

Marques^ 

J)í. 

Ricardo. 
Otra  vez  dicen  que  di<$ 
en  G<Si*doba  ,  |ahrá  dos  ano4,' 
ocasión  á  grande^  daños 
doña  Flor  ;  porque  la  halla 
su  hermano  ( que  ya  sabrás 
su  mucho  valor)  hablando 
de  moche  con  dók^  Fw uaiid.<>     . 
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it  Godoy- 

Margues, 
No  disas  mas  i 
j^aé  tan  antiguo  es  el  mal! 
Lo  dicho  dicho  ^  iticardo^ 
no  deje  este  amor  bastardo^ 
¿n  mí  la  menor  senaí. 
Ya  mi  hermano  desdichado> 
éS  muerto,  casarme  quiero; 
daré  a  mi  casa  heredero « 
daré  quietud  á  mi  estada* 
A  dona  Inés  de  Aragón 
quiero  en  palacio  servir , 
que  bien  puede  divertir 
Au  belleza  y  discreción 
el  mas  firme  pensamiento ¿ 
y  SI'  merezco  su  mano^ 
nunca  bien  ma^s  soberano 
alcanzó  el  merecimiento. 

Ricardoé 
Sien  harás. 

Marqués* 

Para  que  entiendas 
que  arrepentirme  ntí  aguardo, 
toma  esa  llave,  Ricardo, 
y  los  papeles,  y  prendas 
de  Flor  entrega  al  momento 
al  fuego^ 

tUcardOi 
A  servirte^ voy.  vast. 

Marqués, 
Lleve  sus  cenizas  hoy, 
pues  lleva  su  aog^r^  el  vieat^. 
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ESCfeNÁ  tV. 
Eí  Marqués  j-  don  Diego* 

^         Don  Diego, 

Solo  rstá :  buena  ocasión  ap^ 

de  hablarle  es  esta.  Los  pies 

os  beso»  señor  Marqués. 
Marqués. 
'  I  Señor  don  Diego  ? 

Don  Diego* 

Aunque  son 

tiempos  tales  ,  dedicados 

solo  á  sentir ,  y  llorar  » 

no  me  dejan  dilatar  -  - 

esta  ocasión  mis  Cuidados. 

No  os  encarezco 9  señor, 

lo  que  este  caso  he  sentido^ 

porque  ambos  hemos  tenido   * 

i«;ual  causa  de  dolor ; 

que  un  hermano  perdéis  voá,   '- 

yo  una  hermana.  ¡A  Dios  pluguiera  i 

que  de  la  pérdida  fuera 

igual  el  modo  en  los  dos ! 

Pues  es  cosa  couocKla , 

que  es  mas  pesada,  y  mas  fuerte  ir 

eii  qtiieu  es  noble ,  la  muerte 

del  honor,  que  de  la  vida; 

y  no  sé,  cuando  os  contemplo 
'  ^e'  prudencia,  de  nobleza  , 

de  justicia ,  y  fortaleza 

muro  fuerte,  y  vivo  egemploi 

;  como  es  posible  que  fui 

yo  solo  tan  desdichado , 

9üe  quien  á  toaos  W  Yxoiíy^3io  ^ 


solo  me.  deshonre  á  mí.    . 

Sciior.  marqués  f  Flor  causo 

la  muerte  de  vuestro  hermano: 

pero  vuestro  amor  livUno 

causa  á  mi  deshonra  di6. 

Conozco  y u,f;stro  poder ^ 

vos  ^j^oceis  mi  viilof  p 

del  Rey  los  dos  el^i^^oi^;    .     ,   " 

mirad  I9  quje  habéis  de  hacer. 

Marqués» 
Señor  don  Diego,  testigo 
es  el  ciclo  sobersmo , 
que  de  i^  djiuntO'^bermanOy 
no  pudo  el  dolor  conmigOi 
lo  que  el  p^sar ,  de.  hi^r  dado 
caus¡^,.4.que  en  s,u  de.ihonor    - 
.  .3e  hablase  de  doña  Flor^^ 
Bien  lo  mostró  mi  cn^d^do». 
pues  primero  la  aviséi^^.  .  ;  j. 
que  no  hicie.se  novedad; 
primero  de  esta  ciudad  / 
á  la  justicia  eiioacgufy        ^^ 
<|u<  á  vitóstra  cas^^  gii^x^l^^e    ' 
]as  debidas  exenciones »  ..  . . . 
y  que  en  las  ini'qrmacionés    .. 
el  nombre  de  Flor  callase,, 
que  ^ei .  muerto  hiRrm9no  mió  | 
causa  en  mi  de  i^\  \(\\qv  , 
me  llevase  el  vivo  .4mor 
á  ver  el  cadáver  frió, 
^  .„     :::.       Don  JPiegg.  ... 

Confieso»  que  ese  cui^la^o.. 
OS  tengo  que  agradecer.;    .      ;  _ 
Marqués,:    , 
,  ' Tf  Jncedió :  no  h^y  ]^&^jp 
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so 


que  revoqwp  lo  pasado ; 
mi  cñHj^H  ya  os  la  cbnfieso: 
péfó  éi'át  aftior  sabéis  ^ 
no  dwdo*  ¿fie'  dli^uíjpéls  '  ' 
con  su-'ldccfrW  nri  tscs^b/'  ■■  ■  •  - 
Solo  faká'íía«  trn  niédio^,  I ' " 
con  que  vbs't^D^ais  líe^t^o 
'  prevencítJil  éil  lo  futuro  ^ 
ycn  tó  "^káá^  remedid.'  '  •  * 

Don  Diego» 
Eso  inteütb.  •     '    •    -* 

'Marqués.   ' 
:.  Tf;i>.  :  ••■•'Cíí&a,  pul-», 

mi  pa^n*  á  vites  tro  hoñór\ 
á  vtíesti^  áárfstad  mí  ámbr, 
mi  fi;tí^1<]^'á  inaesfrd  interés. 
Supuesta  ^úe^yo  conihigo    '     ap* 
no  vét^'áiPter- proponía ,  ■ 
con  lo  que  Áé  baldé  h^cíá  ^    ' 
5]uiero  ganar  xVÜ  'úToM^é.  ''*- 
Yo  ós  doy  ,  como  caballéM,   " 
palabra,  'ñ6''5o{anieiite  ^   > 
de  oprimir  m\  amoi*  ardiénle> 
y  de  que  itiééti  primero  '  '• 
nuevas*  de  mi  inuí^rte  Floi* ,       ' 
que  indiéidS  d(}  mi  cuidado ; 
mas  dé  n6  ádMfritir  tiecado^ 
meQsag<^ro  ;•  ni  favor ,        « •    • 
que  venga'de 'parte  suya; 
y  porque  si  iiót'á  há  dadb 
lo  que  mi  áih^r  lé  ha  quítado> 
mi  podet*  le  rcrstituya  ^        '"    * 
haré  que  sñ  Magestkd  ' 
iauio  ,  don  Dlt* go  ,  os  aumente » 
^uc  ¿echo  uu  »ól  res]2k\)iuOACifiiii\.Cv 
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Vuestra  bermosa  claridad 
ilustre  á  Flor ,  y  en  3n  llama 
los  rayos  vuestros  consumaa 
os  vapores ,  que  presuman 
quitar  la  luz  á  sü  fama. 

Don  Diego, 
Con  esos  dos  medios  voy         ^  * 
«eguro,  y  soy  vuestro  anbi^o.    ' 

Marqués. 
De  cumpliros  lo  que  digo 
otra  vez  palabra  os  doy.  '^' 

Don  Diego, 
Pues  porque  os  muestre  mi  pecbo 
cuanto  de  ella  se  confía» 
estos  testigos  tenía         (  i  ) 
del  dafio  que  me  habéis  becbo: 
tomadlos  ,  no  quiera  Dios , 
si  á„v.uestro  valor  me  obligo  i 
que  quiera  yo  mas  testigo' 
que  á  vos  mismo ,  contra  vos. 

Margues 
Pagaré  esa  confianza 
con  amistad  verdadera. 

Dorí  Diego, 
Ir  la  vuestra  basta  que  muera 
Vivirá  en  mi  sin  mudanza. 

ESCENA  V. 

Decoración  db  calls. 

Encinas, 
Válgate  Dios ,  confusión  , 
y  embeleco  de  Sevilla:  ^' 


( i)    Saca  unos papeUs  |  jr  ddselos. 


Í2 


¿  es  posible  ,  que  se  encubra 
do^  Fernando  tangos  días  « 
siii  que  ni  deudos  ,  ni  amigos 
de  él;  me  haya  a  dado  noticia  ? 
Mas  es  la  corte ,  y  en  ella 
estas  mañas  son  antiguas. 
Un  hombre  conozco  yo, 
que.  es  (ahur »  y  desde  el  dia' 
que  á  un  desdichado  inocente 
en  el  garito  emprestilla , 
se  va  al  de  otro  barrio ,  que  ei 
como  pasarse  á  Turquía  : 
.    cursa  en  él  hasta  pegarle 
i  otro  blanco  con  la  misma  y  ' 
y  va  visitando  asi 
pQr  sus  turnos  las  hermitas^ 
y  en .  acabando  la  rueda  , 
se  yuelve  á  la  mas  antigaa  ^ 
donde,  como -los  tahúres 
se-  trasiegan  cada  día, 
tS  no  va  ya  su  acreedoír, 
6  él  hace  del  que  se  olvida , 
ó  tiene  conchas  la  deuda  f 
del  tiempo  largo  prescripta« 

ESCENA  VI,       ... 
JEncinas  y  don  Feriyindo  de  peregrino, 

Don  Fernando, 
^  Encinas  está  á  la  puerta       ap. 
de  Flor,  y  no  pi^onostica 
estar  en  ella  seguro 
znal  suceso  á  mis  desdichas. 
¿  Hidalgo  ? 
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^Encinas, 

¿Qui^n  es? 

Don  Fernando. 

Un  hombre, 
que  sibcr  de  vos  querría 
si  vivís  en  esta  casa.  • 

Encinas» 
¿Señor «  señor  de  mi  vida , 
es  posible  que  te  veo  ? 

Don  Fernando» 
Qaedo.  I  No  me  conocías? 

Encinas. 
Tn  voz  conoció  el  oido , 
que  no  tu  cara  ]a  vista : 
tanto  el  disfraz  desfigura. 

Don  Fernando. 
Huélgonie  ;  que  algunos  días 
importa  á  ciertos  intentos 
andar  oculto  en  Sevilla, 

Encinas, 
¿^o  me  dirás  que  te  has  hecho  ? 
¿  Así  te  vas  y  me  olvidas? 
¿  A  Encinas  con  la  traspuesta  ? 
¿Luego  querrás  que  no  diga 
de  los  cordobeses  mal  ? 

Don  Fernando. 
Mal  discurres  ,  cuando  admiras  ' 
mi  ausencia  ,  y  estos  disfraces;, 
que  en  tanto  que  se  averigua 
quien  fue  del  valiente  hermano 
del  Marqués  el  homicida , 
me  he  de  ocultar ;  que  haber  sida 
yo  amante  de  Flor ,  me  indicia  ^ 
de  culpado ;  y  así ,  quiero 
que  en  este  caso  me  di^as 
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lo  que  pasa  ,  qué  bay  de  Flor  ^ 
y  qué  se  dice  en  SeviUa. 

Encinas^ 
Como  vino  la  madana^ 
y  tú ,  señor  ,  no  venías « 
salí  á  buscarte ,  ofreciendo 
á  Dios  en  ballazf^o  misas  : 
bailé  toda  la  ciudad 
alborotada ,  y  sentida 
de  la  muerte  de  don  Sancbo  | 
y  que  el  vulgo  discurría 
ignorando  el  agresor ; 
si  bien  la  fama  pública, 
que  fue  doña  FU>r  la  causa. 
De  aqui  tomó  la  malicia 
ocasión  de  divulgar 
]a  que  en  Córdoba  ella  misma 
dio  por  tí  ahora  ha  dos  años 
á  semejantes   desdichas : 
mas  no  por  esto  á  su  casa 
se  ha  atrevido  la  justicia  ; 
del  lastimado  Marqués 
prevención  bien  advertida  ^  •  • 
aunque  de  ella  ,  y  de  no  haber 
faltado  algunos  que  digan, 
que  el  Marqués  mismo  ayudó 
á  esGoparse  al  homicida, 
y  que  ha   pedido  á  su   alteza  ^ 
que  de  jf>erdonar  se  sirva 
al  delincuente,  hay  algunos 
maliciosos  que  colijan  ,     • 
«que  quitaron. á  su  hermano 
pai*  orden  suya  la  vida 
por  2eJos  de  doña  F\ov  •, 
ppjigclura  4|ue  con&rnidii^ 


las  circunstancias  y  pQjBft  fat 

sobre  hablarla  la  mobins^. 

Este  es  el  punto  en  quecstáii     > 

estas  cosas :  de  las  mUfi;  .     .    ;  ,- 

sabrás ,  que  desesperado 

de  no  hallar  de  tí  noticia  | 

y  apretado,  Dios  lo  sabe, 

de  la  pobreza  enemiga  , 

me  resolví,  y  hoy  de  Floi*     '      * 

vine  á  saber  si  sabía 

de  tí ,  y  pedir  que  socorra 

mi  necesidad  esquiva  :  . 

baílela  triste »  y  hallé , 

quev&u  noble  hermano  habia 

tripulado  los  sirvientes , 

del  juego  de  amor  malillas. 

Entró  don  Diego,  y  hallóme  . 

con  ella  ;  mas  no.  hay  quien  (in]A 

artificiosos  remedios  ~  - 

en  de.gricias  repentinas, 

como  la  muger :  al   punto 

le  dice  Flor,  que  yo  habia 

tenido ,  de  que  buscabii  ... 

un  escudero ,  notjci^  , 

y  entré,  por  estar  sin  dueñoj 

á  pedir  que  me  reciba. 

Conocióme  ,  que  los  dos 

en  la  edad  poco  entendida 

en  Córdoba  hicimos  >untos 

mas  de  dos  -  garzonerías ; 

y  con  esto  quiso  D^os:, 

que  ó  nunca  supo ,  ó  se  olvida  :.?. 

de  que  he  sido  tu  criado, 

y  el  ser  de. Su  patria ;t|i\&m^ 

á  justa  piedad  le  mue\«^ 
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Quedé  por  criado  al  fin 
de  tióíi  Diego  de  Padilla, 
0i  tan  suyo  como  debo , 

tan  tuyo  como  solía. 

,.  . .  j 

Don  Fernando, 
¿Qué  ei  Marqués  pidió  á  su  alteza 
d  perdón  del  homicida  ?.      ,  , 

JEncinas^  . 

Asi  dicen. 

Don  Fernando.  ^ 
¡  Gran  valor  !  / 

{ Por  énántos  modos  me  obliga  ! 
¿  T  el  Rey  qué  le  respondió?   - 

Encinas. 
Con 'severidad  esquiva 
'di)o  solo  :  bien' osla  ; 
yá  couoces  su  jiisticia. 

Don  Fernando. 
I  Bien  está  ?  Pues  i\o  está  bien.     .  .\ 
¿En  fin ,  «s  don  Diego ,  Encinas ^ • 
tu  dueíXo  ?  ■ 

■  Encinas,  ■ 

Desde  hoy  acá;  ^ 

mas  tu  teniente  dirías 
mejor:  ya  ves,  fue  forzosa'    ■     • 
la  ocasión. 

Dfm  Fernando. 
Q\í9^  lo  prosigas  ' 

lo  es  tamlj4>D,'pOP  evitar 
sospécbás.  - 

.       Kncinas. 
/'Bítítt' advertida 

prevención.  - 


»  / 
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Éhn  Fernando, 

Y  porque  saldas 
éá  emppfio  en  qne  estos  dia5 '     * 
te  habrás  puesto ,  «s^  cadena  (x) 
recibe. 

JSncinas. 
'^ Señor  ,  es  fina? 
Don  Fernando. 
¿No  Ip  parece? 

£ncinas. 

En  el  pobre 
pasa  el  oro  ^or  alquimia. 

Don  Fernando. 
Sí  quien  me  la  dio  supieras » 
su  ^valor  no  dudarías. 
Encinas. 

I  Fue  muger  ? 
Don  Fernando* 
No,  sino  UQ  hombre 
ó  quien  le  debo  la  vida. 

Encinas. 
¿  Como  ,  señor  ? 

Don  Fernando. 

Mas  espacio 
quiere  el  caso/  Ahora  mira 
si  puedo,  porqué  me  importa  , 
hablar  á  Flor. 

Encinas. 

¿Nj  decías» 
que  renunciabas  su  amor? 

Don  Fernando. 
T  otra  vez  lo  di{;o  ,  Encinas : 
otro  es  mi  intento^  • 


O)     Dale  Una  ptuíena  de  ias  que  le  di6  d  M.arqp*** 
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.  Pnc$  entra  f 
qne^bora  no  hay  quien  )o  imj^dftf 
que  no  tienen  iQasjQi'iado 
que  á  mÍ!  sal  presto  y  evita 
el  peligro  d&  su  hermano  , 
que  yo  me  pongo  en, espía.  va%e* 

Don  Fernando, 
Ardiendo ,  y  temblando  llego  - 
á  mi  adorada  enemiga ; 
que  si  mis  zelos  me  enojan , 
su  enojo  me  atemoriza. 

ESCENA  VII, 
Don  Fernanda  y  doña  Flor. 

Dona  Flor, 
¿Es  posible  que  el  Marqués ,       ap^' 
ni  me  vea,  ni  me  escriba? 
¡  Cielos  !  ¿  Se  venga  ze.Ioso  y 
ó  agraviado  se  retira? 
I  Qué  es  esto  ?  ¿  Quién  es  ¿ 
Don  Fernando, 

Es ,  Flor , 
quien  de  lo  que  ser  solia 
solo  tiene  la  mftmoria  , 
porque  de  infierno  le  sirva. 

Doña  Flor, 
¿Es  don  Fernando? 

Don  Fernando, 

I  Hasta  ahora  | 
cruel ,  no  roe  conocías  ? 
¿Tan  del  todo  tu  .mudanza 
d«  mí  firmeza  te  olvida? 
¿  E?  .posible  ,  que  en*  txiv  \>^^<> 
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II  qaieii  noble  sangre  anima  ^ 
ya  que  la  mudanza  cupo  , 
quepa  también  la  mejitira  ?    . 
¿  Falsa  ,  por  qué  me  engañaste  ?, 
¿Por  qué  el  infelice  día  , 
que  tras  de  tantos  de  ausencia , 
llegué  mas  6rme  á  tu    vista  , 
no  me  distes  desengaños  ? 
que  remedian  ,  si  lastiman  , 
aprovechan  ,  aunque  ofenden  y 
y  aunque  atormentan  ,  obligan. 
Hiciéraslo  ,  si  me  quieres  y 
porque  guardase  la  vida  , 
y  si  no ,  porque  dejasen 
de  cansarte  mis    porfías. 
¿Fue  mas  cordura  obligarme 
con  tus  palabras  fingidas 
al  peligro  en  que   me  viste, 
y  á  la  desgracia  qué  miras? 
¿  Mas  como  fueras  ,  ingrata  , 
como  fuerzas  ,  enemiga  , 
como  muger  ,  sino  fueras 
contraria  á  la   razón  misma  ? 

Dona  Flor. 
Basta  ,  don  Fernando  ,  basta  , 
que  te  engañas  ,  si   imaginas, 
anticipando  tus  quejas  , 
cerrar  el  paso  á  las  mias. 
Si  tú  me  cumplieras,  falso, 
la  palabra  prometida  , 
mi  fama  y  tu  amor  gozaran 
mas  quietos  y  dulces  días. 
£1  secreto  me  juraste 
y  al  primer  lance  ,   pevdVd^ 
^  /a  memoria  ó  la  fé  ^ 
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¿  me  ofendes  y  lo  pnbliéas  ? 

Don  Fernando* 
I  To  lo  he  publicado  ? 
Doña  Flor. 

SU 
que  lo  mismo  es  que  lo  digan 
las  obras  que  las  palabras: 
I  tu  lengua  y  aleve ,  podía 
decir  roas  claro  tu  amor » 
que  lo  dijo  vengativa 
tu  espada  ^  locos  tus  celos  t 
precipitadas  tus  iras? 

Don  Fernando^ 
\  Bien  por  Dios ,  lo  que  hice  yo 
para  obligar  desobliga  ! 
¿  Para  disculpar  las  tuyas 
unges  ,  falsa  ,   culpas  mías  ? 
Saqué  la  espada  callando , 
puse  á  pfiligro  la  vida 
por  no  descubrirme  á  quien 
conocerme  pretendía , 
solo  por  guardarte  así 
el  secreto  «>  ¿  y  tii  lo  aplicas 
á  lo  contrario  ?   ¿  qué   clara 
se  conoce  tu  malicia ! 

Doria   Flor. 
Evitaras  el  peligro , 
pues  la  resistencia  vías 
que  á  mayor  publicidad 
daba  ocasión  tan  precisa  ; 
dejaras  el  puesto ,  huyeras  , 
que  pues  no  te  conocían  , 
nada  perdieras  en  ello. 

Don  Fernando* 
Sin  duda  mi  sangre  o\v\^^s  \ 
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ser  seci:eto  prometí, 
no  cobarde  ;    que  no  había 
dé  aceptar  quien  nació  noble 
j^  cosas  que  lo  contradigan: 
no  importa  no  conocerme f 
que  yo  á  mi  me  conocía  f 
y  la  misma  sangre  noble 
es  fiscal  contra  si  misma  ; 
.  ¿y  si  tú  me  conociste, 
qué  mas  ocasión  querías  ? 
¿Hay  mas  mundo  pura  mí? 
¿  hay  mas  honra  ?  ¿  hay  mas  estima  ? 
Doña  Flor. 

G>nmigp  nada  perdieras, 

si  por  mi  opinión  lo  hacías* 
JDon  Fernando, 

G>noc¡da  era  la  fuga, 

la  intención  no  conocida , 

y  acción  que  es  mala  por  sí,   ^ 

en  duda  la  aplicarías 

á  lo  peor,  claro  e^tá ,  . 

que  conozco  mi  desdicha; 

y  dada  ya  la  sospecha 

de  que. tu  amor  merecia^ 

quien  contigo  á  tu  ventana 

úe:  noche  hablaba:  ¿no  miras,  \ 

que  á  nadie  inian]á.ra  mas , 

huyendo  yo,  que  á  tí  misma,    v 

pues  con  causa  te  acusaran , 
1^  ^qaé  á  un  cobarde  querías? 

¿Ves  mi  razón?  ¿Ves  tu  afrenta  ? 

¿  Ves  como  quedas  yencida  ? 
¿Ves  como  de  culpas  tuyas 
hoy  nacen  las  pena^  lum'S 

Tus  en^afioi  coxae^eroix^ 
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el  delito  que  me  aplica^t 
que  á  no  tener  otro  amante^ 
y  á  no  decir ,  fementida , 
que  eras  quien  fuiste ,  no  h'ubiei'a^ 
•  sucedido  esta  rnina. 
Doña  Flor, 
¿Yo  ^  otro  Híinante  ? 

Diiñí  Ferrtando, 

Y  aun  querido*;^ 
qué  nadie,  sitl  que^  le  adihitájiy 
celoso  guardií  la  calle , 
"furioso  arriesga  Ta  vid*i 

Dotta  Flor. 
,    Desdeñado  ñn  poderoso» 
convierte eí  amor  en  ira.        i 

íhiñ'  Fernando, 
£n  vano  pa'ra  conmigo' 
falsas  disculpas  maquinas.    ' 
Quédale;  por  siempre  ingrata> 
liviana,  aleve,  fingida, 
mudable  ,  tirana,  üera,     *; 
tigre  tíírcanav  V'  sierpe  Livia  j    ' 
quédate,  qiie  sólo  vine 
á  exalar  las  llatnas  vivas, 
qne  de  tu  ofensa  engendradas  g 
dentro  de  mi  pecho  ardian , 
con  decirte  sola  á  ti 
tus  infamiai,  tus  mentiras, 
mudanzas  ,  y  liviandades  •         i 
yá  que  el  ser  quien  soy,  meprl^l 
de  romper  con  publicarlas 
la  palabra' prpmet ida  ,  '    "  : 

que  yo  ofendido  la  guardo ,  •  ' 
y  tú  obligada  la  vividas  •, 
y  9si  para  no  ver  mas 
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falsedades ,  tan  indignas 
de  quién  «res  y  quién  soy,    -    quiere  irse» 
no  me  verás  eh  tu  vida. 

Dóñei  Fiar. 
Vete  I  ocasión  de  mis  males » 
véte^  y  los  cielos  permitan 
que  ni  el  eco  de  tu  nombre 
Vuelva  otra  vesff  á  Sevilla.         "  *  . 

.,  Don*  Fernando. 
f  Cómo  y  trakCorii  y  <te  htielgas  '  *'- 
que  de  tu  amüí^'^é  despida ! 
i  Mi  nombre-;  'K>tende  tu  oidó^;  > 
y  mi  presencia  tu  vista?"    '  '"^ 
pues  vive  DiOB   que  por  eso 
aunque  arriesgara  mil  vidas t 
he  de  ser  eternamente     "  • 
una  sombra  -^üe  te  siga  ; 
porque  me  vengue  en  lo  mismo 
con  que  á  venganza  me  indtasv 
DóMa  Ftór\       'unnTt 
Pues  yo ,  si  en  éso  te  veiígfts «  .  ■ 

sabré  hacer*  uvw  •      • 

'     ■    ■        

•  •  ESCENA  VIH.    •    ••    •  ■ 

Dichos  jr  E^nciifas. 

Encinas, 
Señora,  mira 
que  viene  tii  hi^rhiaum  . 
Deña.Flor* 

:  Ay,  triste! 
Yete  Fernando. 

Don  Fcthando* 
JLnemiga, 

4nj  «Hírte ;  y  lá  tuya  espeto. 
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EncinaSm 
Pues  duélete  de  la  mía : 
vete ,  sejQora ,  á  tu  coarto  p 
y  tá  señor,  te  retira 
i  mj. aposento,  -    :    .    . , 

Dona  Flor* 
;    .    ¿Ver^, 
antes  que  .maera ,  algún  día  y 
que  por  tu  cau^atuo  tenga 

aUH>rotos  y  desdichas  Tj  ..    vtiA^' 

Don  Fernando* 
¿3^1  yo  sin.  madanzas  tuyas.-    ; 
veré  alguno?     :  .   » , 

ti*',    .  '  Encintífi*  ■     t      .Ti% 
,  .;.  Señor,  mira 

que  llega  don  Die$;o       /  v^ 

;    Don  Fernando. 
4. .     '    .  . ;      Lle|í;ue ,      .  ^ 

y*». sus  roanos  vengativas     ,.,j 
muera  yo ,  ^uci^ai^  >  primero 
qu^.á  las.d^  si^  iiM'fuau^  viva 

Encinas*-.        i'    ^^^ 
Acaba ,  que  á  toda  ley 
es  bueno  aguardar  la  vida. 

ESCENA    IX. 
Sala  en  casa  de'uoña  Ana* 

r     ■  •         • 

Doña  Ana  é  Inés, 
Doña'  Antí. 


• }. 


.< 
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¿HáceteTlor  soledad?  ./ 

InéS' 
Mal  puedo ,  señora  mía  , 
seniirW  en  tu  com]^ama.« 
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DóPín  j4ln(t. 
Pagas ,  iaés  ,  mi  amistad.  . 

Inés* 
Solo  siento  la  tristeza 
que  coH  mi  aiisencia  padece. 

Doña  Ana, 
A  íé  ^tié  ho  la  merece. 

-  ~  InéSi 

£s  pensión  de  sú  Lelléxa  \ 
pero  ya  viene   el  Md-rqués. 

Doña  Anu,  •  i 

Bien  síA  palabra  ha  cumplido. 

^  ESCENA  X. 

Dichas  y  1^  Marqués» 

Marqués,. 
Alegre  y  desvanecido  r 

•vengo  á  serviros.. 

..  Dona  Ana,  ..  -, 

Los  pies 
^  beso  por  tai  favor.  » r 

.    Marqués*. 
Comenzad^  pues  ,  á  manqlarme »       r 
que  si  queréis  obligarme  , 
«se  «  él  medio  mejor.     '  !  •      '     *. ; 
iVdido  ,me  habéis  que  os  vea,         .  f  , 
advertid  >  dojia  Ana  heritiosa  , 
i}ue  no  ha  de  ser  para  oos^  >:. 

que  muy  difícil  no  sct^-i 

<'  \  Doña, Ana*  i» 

La  nobleza  y  cortesía,  -% 

que  en  vos  celebra  la  Cama ,  ■  .    A  h 

porque  es  m uger  la  ,  que  oa  W^tA^^  r^ 

d/sculjfárá  su  osadía {!  .,,  .,,.,.         ^   - 
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y  eso  mismo  me  asegura  ^ 

que  tendrá  en  esta  ocasíoii 

efecto  toi  pretensión  j  \ 

y  mi  esperanza  ventura. 
•  Señoi*  Marqués  <  doña  Flor^ 

en  buyo  Coüslañte  pechó        ^ 

Jlihumanó   esirágd  h;iii  hecho 

vuestra  ausencia  y  vuestro  amoi*^ 

como  o»  habéis  retiradd 

tan  del  todo  de  sus  ojos, 

que  atiil  hó  áliyía  sus  enojos 

de  parte  v^esir^  üri  recado; 

está  oprimida  dé  suerte , 

de  pesar »  y  sentimiento  ^ 

que  perdido  el  sufrimiento^ 

pide  remedio  ala  muerte. 

To  9  que  estimó  stí  amistad  ^ 

y  en  vueistra  nobleza  fio » 

he  tomado  á  ¿argo  mío 

amansar  vUcii^trá  crueldad: 

merezca  ufia  ve¿  siquiera 

veros  el  rostro »  por  ser     \  ' 

vos  noble  i  y  ella  muger , 

y  yo»,  Marqués  ,  la  terceras 
ñíatijfués. 

\  kj  Flor !  bieni  saben  los  Oteloi  ^       «y». 

que  á  tantos  rayo»  de  amor » 

á  nt>  resistir  mi  botíor, 

no  resistieran  mis  celos: 

di  mi  palabra;  ¡maldiga  ' 

el  cielo  al  necio  imprudente  y 

que  con  enojo  ^presente 

á  lo  futuro  se  obliga! 
iSej^ora  ,  Jo  que  pedís 
i.  ser  dificil  lo  Visirla.) 


TOíis  es  i  por  desdicha  mia , 
imposible. 

Doria  Ana* 
i  Qué  decís  ? 

Maraués, 
Digo 

ESCENA  XI. 

Dichos  i  y  al  paño  don  Die^o  j  Encinas. 

¡Encinas» 
I  Pues ,  señor ,  asi 
té  cuelas? 

Don  Diego, 
Yá  á  la  impaciencia 
se  rindió  la  resistencia  ; 
mas  el  Marqués  está  aqui.  ' 

Entinas. 
En  Canta-Ia-^piedrá  has  dado. 

Don  Diego. 
Quedo.  Pues  no  me  han  sentido , 
quiero  aplicar  el  óido; 
que  á  zelos  toca  el  cuidado. 

Marqués. 
l^gun  esto  i  iio  os  espante, 
ini  resolución.  ' 

Doña  Ana. 
Señor... 
Marqués. 
l^ratarme  ahora  de  amor, 
es  ablandar  un  diamante. 

Doña  Ana. 
Acabad:  cesen  enojos; 
A^  pueda»  tanto  los  xtloí- 
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Don  Diego. 
\  Por  Dios  í  que  le  ruega  ;  |  CíHos  y     e^* 
tal  vienen  á  ver  mis  ojusí 

Doiía  Ana,  en  vano  os  c:^nsais.r 

Doria  Ana, 
¿Rogfldo  os  endureceb?      • 
no  á  la  sangré  que. tenéis 
la  condición  conformáis. 

Don  Diego. 
Ello  es  cierto.  ap*.  . 

Marqués* 
Lo  que  os  pido 
es  que  no  me  tratéis  mas 
de  esa  materia. 

Doña  Ana. 
Jamás 
me  hubiera  yo  persuadido  f 
sí  no  lo  llegara  á  ver  ^ 
y  aun  lo  dudo  aunque  lo  loco  ,- 
que  con  vos  puedan  lan  pjco 
los  ruegos  de  una  muger. 
I  No  daréis  ,  Marques  lugar  , 
á  las  disqiilpas  siquiera  1 

Inés, 
Esto  es  josto. 

Marqués* 
Yq  lo  hiciera  ► 
ii  me  pudiera  mudar. 

Dona  Ana. 
¡Maldiga  pio^  á  don  Diego |. 
que  á  una  determinación 
tan  cruel  dio  la  ocasión! 
Encinar. 
¿Oyes  cslQ^  scuoií? 


*  \. 
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Don  DjtJ^f). 

¿  Luego 

t\  Marqiié.s  por  celos  míos 

)a  trata  con   lal  rigor? 

Hará  bien  ;  ya  qtic  el  amor 

no  ayuda  mis  desvár/os ,  i 

á  «II  engaito  mo  apercibo*, 

con  que  ,  pues  no  soy  dichoso^ 

lo  que  no  alcanzo  amoroso »  * 

alcanzaré  vengativo. 

Aquí  me  importa  que  de's 

á  enlfhdcr,  que  eres  cfiado 

del  Marques. 

Encinas. 

Ese  cuidado  ' 

me  deja  ,  que  fácil  es  ; 
que  pi^s  hasta  aquí  por  tuyo 
no   me  conocen  ,   saldré  '• 

con  él ,  y  así  pasaré 
plaza  de  criado' suyo. 

Dctn  Diego* 
Pues  al  punto  que  él  se  ausente 
vuelve  á  entrar  i  y  de  su  parte 
'.  estos  doblones  reparte        dale  un  bolsón* 
en  la  familia  sirviente  ^ 

de  doña  Ana  ;   y  al  que  fuere 
mas  codicioso  ,  dirás  , 
que  el  Marqués  le  ofrece  mas» 
porque   esta   noche  le  espere 
á  la  puerta  de  doña  Ana  ^ 
que  á  deshora  quiere  hablarle; 
y  el  secreto  has  de;  encargarle. 

Encinas, 
Nj  será  tn  industria  vaua 
por  mi  parle. 
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Don  Diegto* 
Bien  de    tí 
sé  lo  r\nt  puedo   fi^^r : 
.yo  quiero  I  por  no  causar 
sospechas  ^  irn^e  de  aquí  ^ 
pues  no  iiifi  han  visto.       t^ase^ 

Daña  Ana^ 

,      

.Bien  sé  ^ 
que  á  doña  Ii^és  de  Aragón 
servís  ya, 

Marqués, 
Y  en  su  afición 
vive  contenta  mi  fé : 
mas  con  todo  •  si  pudiera. 
os  dejara  i^nas*  gi:isÍosa. 
Doña  Ana, 
Nanc^  os  pediré  otra  cosa , 
j^es  he  errado^  U  primera. 

Marqués 
¿  Qué  decis  ?  Perdón  os  pido , 
y  que  os  quejéis  de  esa  suerte  ^ 
si  en  mi  pudiere  la  muerte 
lo  que  vos  no  habéis  podido. 

ESCENA  XII. 

JDoiia  Ana  ,   Inés  y  Encinas. 

Doña  Aña> 
¡Terrible  rigor! 

Emcinas, 
Inés , 
quédate  con  Dios. 

Inés. 

¿Aquí 
estabas,  Encinas? 
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Encinná, 

Sí. 
qm  vine  con  el  Marques* 

I  Paes  ipi  le  siirvc»  ? 

T  soy 
4{uieq  priv;&  nías  en  su  pec^o* 

Doiia  j4na, 
Pime  9  Encinas  ,  ¿  que  se  ha  hecho 
.doi|  Fernando  de  Go4oy  1     (i) 

Qu¿  9  ¿  me  llama  el  Marqués  ?  Sí , 
ya  voy ;  ;  qué  presto  me  echó 
menos!  Jará  ralo  yo.;    . 
no. vive  un  pqnto'$in  mi. 
perdonad ,  hastn  otro  día.       íh^SCí 

Uona  Ana» 
Btien  ^sto  tiene  él  Marqués. 

Doña  Inés* 
Siempre  con  señores  e^ 
feliz  la  bafQnería< 

ESCENA  Xin, 
Salón  d«  palacio. 

Don  Pe4ro  jr  luego  el  Marques^ 

Don  Pedro* 
I  Ne{;ocio  tiene  conmigo » 
cuando  le  dá  la  afición 
de  doña  Inés  de  Araron 
en  mí  un  oculto  enemigo? 


I 


)    Se  asoma  Encinas  al  vestuario. 


•J2 


fff 


*f 


El  la  sirve  y  vo  i*n  si^ref^ 

la  gozo  y  he  de   raüar  , 

no  se  vene;»  á  sospecbar   ^    : 

el  delito  que  cometo. 

¡  Gran  tormenta!.  Mas  él  yieiiew 

Marqués- 
¿  Sdíor  doiü'Pedro  ? 

JIo/9  \Pcdro.       ;-. 
^'  s      £ii  cuidado  9 
sfíñor  Marqués» y  un  Vccado  "T  .  .. 
de  parle   vxieiira  me  tiene  s  ^  I 
¿  hay  en  que   05  Aírva  ? 
♦  Mañfués»  lu,     , 

.     >         Orccd'.. 
que  pago  vuestra  amistad^  '  -  >; 
y  sé  con  la'ivokihtad         ^      -   •/   o<f 
qiie  en    todo  me  hacéis  mercod. 
Hoy  ha  llegado  un  correo 
(  ya  lo  sabreiV)  íde- Granada,;   fí 
de  la  muerte  desdichada 
de  don  Miguel  Carabeo  ,    ~    .tv 
nuestro  general    valiente  (u   .í 
y  al  punto  para  ocupar 
tan  importá¿lJev  lágár 
hallé  que  era  coii veniente 
vuestra  persona  f  mirad 
si  os  dispojueis  á   aceptarlo  ^, 
porque  quiero  consultarlo 
luego  con  su  mágestad. 
Con  este  pi;ídosO'  medio         a/»,     • 
quiero  dilatan  su  muíirlc  ; 
porque  entr^« tanto  la-  soeéta        • 
le  disponga  ptro  remedio.      /    .   . 
"^"""  Don  Pedia» 

Darme  Jo  ^ue  yo  uo  \>Vi\o        op. 
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no   teniéndole  oh\l^i\<^o  , 

cuando  sé  qne  á  nadie  hnrr  dndo 

cargo  que  no  haya  pedido, 

no  ^s  por  bien   ¿Qné  íiu  tendrá 

tn   aufentarme  el  Marqués  ? 

Zelos  nrfiáír  doíía  Iné^  , 

que   oculto  mi  amor  está; 

xni  poder; y  su  mudanza 

teme  sin  duda.*  alefaírae  ^ 

quiera  ^iel  Rey  ,   por  corlarme 

el  hijQ  de  mi  privsrnza. 

ConOtsoo  la  obligación  9 

Marqués,   ert  que  me  porieís  } 

mas  aÉ^ieblid  que  daréis      ' 

de  quejas  jus^  ocasión  t 

dándome  )o  que  pbdtán 

pretended '  mil  caballeros", 

cuyqs  yalienlc's  aceros 

ierip(ir>ií  los  moros  d&n: 

Yo  vivo  alegre  en  tbí  estaño  , 

ni  mas  grande  ni  mas  rico 

quiero -«er;   y  así  os  snplíco 

me  tengpis  por  escusadd. 

"^        Marqués. 
¡Triste  de  vos,  que  os -perdéis  !      '  ap» 
Esto  al  servicio  conviene 
4cl  liííj'. 

', "    i  '  ■  ■ 

Jpon  Pedj'Q. 

Sin   número  tiene 
«oldados  ,   en  quie|i  podéis  , 
tamJilcii  como   en  mi «  el  Ikaston 
emplear.  ^ 

^arc^ués*  •-  - 
¿Decid  e|i  quién  ?  ^    - , 
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Don  Pñdron 
Ea   fl  señor  de.  Bailén«. 

Margues. 
parte  á  servir  á  Aragón,  . 

Don  Pedro. 
^U  don  Sancho  Marmolojo* 

JIfargués, 
Lleva  é  Francia  la  embajada, 

pqn.  Pe4ro, 
]Én  don  Francisco  de  Estrada, 

'  Ifcwqués 
£sti  enfermo ,  y  es  muy  viejo« 

2>o/í  Pedro» 
£ii  don  FeraaMdo  IVIan»iqiie^ 

.Hdarqués, 
Ocupaciones  forzosas 
son  las  suyas  en  las  cosas 
del  infante  don  Enrique. 
Yo  ,  en  fin  ,  lo  he  mirado^  hieQ:? 
UQ  me  arguyáis,  aceptad 
el  cargo ,  y  mi  voluntad  ; 
y  advertid  I  que  os  está  bien. 

Don  Pedro. 
Mas  parece  que  os  conviene 
á  vos,  se^gun  me  apretáis. 

Marques, 
En  eso  no  os  engañáis; 
que  quien  es  mi  amigo ,  tiene  | 
don  Pedro ,  en  mi  corazón 
tanta  parte,  que  deseo 
como  propio  lo  que  veo, 
que  ha  de  aumentar  su  opinión* 

Don  Pedro. 
Yo  ag^radezco  la  amistad; 
pero  os  advierto  I  marqués^ 


jimft  para  mí  no  lo  «s, 
Marqués. 
¡0|  quien  pndicra!..*  Mir^d 
que  os  ^consejo. 

^o  hablci^ 
snixteriofto.  En  su  porfia       ap. 
frece  la  sospecha  inia; 
y  para  que  no  os  canséis^ 
por  úUinio  desengaño 
digo^  que  estoy  satisfecho 
4fi  que  trasai^  f^i  provecho ; 
pe^o  yo  quiero  mi  daño. 

Marqués» 
Cuanto  resiste  obstinado,       o/?* 
tanto  piadoso   des^o 
remediarle^   porqujE   veo, 
que  yerra    de  enamor&do. 

■  I)on  Pedro. 
¿  Mandáis  otra  cosa  ? 

Marqués. 

En  esto 
pido  solo  que  os  miréis^ 
y  á  Dios. 

Don  Pedrq. 

Pues   vos    ine  qtiereif  ap* 

quitar    del   dichoso    pueblo 
en  que  con  el  Riy  estoy, 
yo    del   vuestro  os   quitar^^ 

Marqués. 
De  la  muerte  os  libraré,     ap» 
^   no  seré  yo  quien  soy. 


7<S 


«•■■■^»iM*»«w»K 


idb 


ACTO  TERC  URO. 

ESCENA  I. 

Dfxoracion   de  CaL£E«  ( 

Don  Diego  ,  y   Encinas  ^  de   noche  ,  y  después 
un  escudero* 

Don  Diego, 

Solo  aqnel,  que  tu  h^dalgo  nacimiento^ 
tu  fuerte  corazón,  tu  eulendimiento,     * 
y  honrado  proceder  como  yo  sabe, 
confiara  de  tí»caso  tan  grave.   ■      ' 

Encinas. 
Tu  cojifianza  á  mucho  mas  me  obh*ga. 

Don  Diego. 
Fermila  amor ,  que  mi  intención  consiga^ 

Encinas- 
'^    Estará  puntual  el  escudero: 

¡qué  gran  negociador  es  el  dinero! 
Gircaronme.al  partir  de  los  doblones 
como  á  la  flor  la  vanda  de  avejones : 
«con  cada  escudo,  que  á  cualquiera  daba^ 
«jci  ojo  á  los  demás  se  les  saltaba ; 
.    mas  este,  á  quiéB  di  parte  de  tu  intento^ 
ni  vi  mirón  de  pintas  mas  atenta: 
veré  si  aguarda. 

Don  Diego. 

Ayuda ,  noche  oscura ,     ap, 
á,  quien  vengarse  de  un  .desden  procura  ; 
pues  doña  Ana  al  Marqués  adora,  intento^ 
£ngicndo  serlo,  entrar  en  su  ql^iosqiíVo , 
dikode,  lo  <juc  AO  amor  >  mt  d^  tV  <i.iv^^^^  - 
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íoto  tiiojf  remediar  quiero  m¡  daño; 
■y  á  quien  le  pareciere  escesó  grave  y 
no  me  Ctíndeuc,  si  de  amor  no  sabe. 

Encinas. 
Pues  salyeis  su  poder  y  su  privanza » 
teuecí  de  grandes  premios  confianza ; 
mas  sabedle  obligar^ 

Escudero, 
¿GSmo?  la  vida 
en  servirle  daré  por  bien  perdida ;  \ 

porque  ^de  liberal ,  y  agradecido  ) 

tiene  el  nombre,  que  nadie  ha  merecido^* 

Encinas, 
Llegad. 

Escudero, 
¿^Es  el  Marquéí»? 

Encinas, 
Si. 
Escudero» 

St&or  mío; 
.    ¿qo^  meqnereis  mandar? 
*  Don  Diego, 

De  vos  m?  £9; 
y  vos  fiad  de  mí. 

Escudero» 
Dejad  rodeos , 
y  probad  en  mis  obras  mis  deseos  .     -  i 

Don  Diego» 
¿Doña  .Ana  está  acostada?  é 

Escudero, 

Y  recogidos  r 

todjos  en  casa  ya. 

,  .  Don  Diego» 

^^  Siu  ser  sentidos 

,^^A9*.4ps  hemos  de  eiitr;^r  %ií  s\k  a^^l 


\  . 


ÉécUdcfd. 
I  Qué  preíf  ndeis  ? 

Don  Diego. 
Si  a  pr^f^iiütar  mi  intentó 
io  haced  <  para  obligarme,  de  esté  modo; 
que  mi  poder  os  sacará  de  todo. 

Encinas, 
Por  ¿1  lo  hacéis,  y  él  mismo  os  asegura  : 
no  repliquéis^  qiie  os  busca  la  Ventara. 

Escudero* 
Yo  temo. 

Encinas. 
£1  carro  gruSe  f  imporiaria  d  don  Diego» 

untarlo. 

Don  Diego. 
Hoy  repartí  cuanto  tenia; 
¿  Tienes  dinero  tú  ? 

Encinas. 
No  tengas  pena; 
suplir  puede  la  falta  esta  cadena , 
que  me  dio  un  amo ,  á  quien  serví  primero,   (t) 

Don  Digo. 
Pagaros  parte  de  mi  deuda  quiero ¿ 
tomad. 

Escudero. 
¿A  qaién  no  venceréis  ?  Callando 
venid. 

Don  Diego. 
Las  luces  mataré  en  eiitrando^       ap. 
Entinas. 
Dios  nos  saqué  con  bien. 

Don  Diego. 

Si  los  criados 


(  i  )  Dale  lajccuiena  á  don  Diego  ,  /  este  ol  l£scud«r%. 
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vieredes  pút  V^iitura  atl>orotacÍos  ^ 
y  qtiisíerMí  entrar  i  vos  ^n  mi  nombré 
los  detened ;  y  aiñi'nazadi 

Éti^üdcto. 

Ño  hay  hombre 
tñ  ^tá  casa  t[iie  por  vos  tío  muera. 

I  Qtié  engañado  ¿e  hallará  quien  lo  hiciera  \ 

ESCENA  11. 
SAlok   de  Pa lacio. 

il  Réyj  éi  Marqués, 

Marques. 
Ko  puede  eh  esta  ocasión 
ocupar  persona  alguna 
como  don  Pedro  de  Luna 
de  general  el  hástotl ; 
;que  vistos ,  y  e^áfnillá^íos 
los  demás  ^  en  qtiíeii  podei* 
«mpkarle  ^  los  tenéis , 
donde  Importan ,  ocupados  ; 
y  la  valerosa  espada 
de  don  Pedro  y  solamente 
basta  á  ceñiros  la  frente 
con  el  laurel  de  Granada* 

Rey. 
¿  Las  6rdenf4  que  yo  os  doy 
egecutais  <de  esa  suerte  ? 

Marqués, 
Dispuesto  á  darle  la  muerte, 
como  habéis  mandado ^  estoy; 
mas  por  la  nueva  ocaslQU 
'itfs  le  consulto  de  nueyp. 
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íléy. 
Marques  i  la  piedad   aprtícl>o^ 
Coudcuo  la  remisión. r 
Marqués» 
Vos  mandáis ,  que  con  secreta 
\t.  tnate  »  y  hieá  podéis  ver , 
que  no  es  íacil  disponei* 
con  brevedad  fl  efecto  ; 
y  así,  en  mí  la  dilación 
no  nace  de  resistencia  » 
mas  de  buscar  con  prudencia 
el  tiempo  á  la  ejecución  : 
fuera  de  que,  bien  mirado» 
alguna  vez  eUrigor 
de  la  justicia ,  señor  ^ 
cede  á  ia  razón  de  estado* 

Rey. 
£s  así» 

MarquéÉ. 
Pup^  siendo  así  I 
¿¿onde  podrá  la  razón 
derogar  la  ejecución 
de  la  ley  mejor  que  aquí  ? 
Con  justa  causa  lo  infiero 
porque  no  es  mas  conveniente 
castigar  un  delincuente, 
que  ganar  un  jr^ino  entero  ; 
demás ,  de  que  no  os  priváis 
sxsi  de  cumplir  con  todo  ,^ 
«jue  td  castigo  dé.  este  modo 
diferís  ,  no  i>erdonais; 
y  pnes.^que  con  ausentarle  |  : 
el  diiinquir  c^'sará^ 
¿illá  apniwchñ  ,  y  acá 
zio  daña  v¡  uo  caaligavle.      '^.i 
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Tiene  en  mí  tanto'  Valor 

ver  en  vos  esa  amistad'^ 

que  se  dá  á  vuestra  piedad 

por  vencido  mi  rigor. 

Vaya  don  Pedro  á  Granada ,      -^ 

goce  el  honroso  bastón 

mas  por  vuestra  intercesión , 

que  por  su  valiente  espada. 

Marquéi.  • 
£s  el  mas  alto  favor , 
que  de  vuestra  Majestad 
recibí  jamás. 

Rey 

Alzad  y 
mi  mayordomo  mayor. 

Marqués. 
Hechura  soy  vuestra. 

Rey. 

Quiero 
teneros  siempre  á  mi  lado, 
que  pues  el  mundo  me  ha  dado 
renombre  de  justiciero , 
por  merecerle  mejor , 
sin  que  el  esceso  me  dañe  , 
es  bien  que  en  todo  ^ompañe  g 

vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESCENA  III. 
Dichos  y  don  Pedro. 

Don  Pedro. 
,£n  estando  solo  el  Rey     ap. 
4e  daré#)el  caso  cuenta  ; 
que  pues  derribarme  intenta , 


4 


82 

la  defensa  es  justa  ley. 

Don  iPedro.  y}en«» 

Don  Pedro. 
Los  pies 
me  ají  vuestra  Magestad» 

Rej. 
Mi  general  ^  levantad. 
Don  Pedro, 
¡  Qué  clara  muestra  el  Marqués.       ap, 
&u  envidiosa  emulación! 

Luego  os  partid  á  Granada » 
que  importa  allí  vuestra  espada. 

Don  Pedro» 
Tomada  resolución ,        ap» 
no  hay  replicar  ;  inas  cordura 
es  mostrarme. agradecido. 
De  nuevo   los  pies  os  pido  , 
donde  hallé  tanta  ventura. 

Dentro, 
Deteiíte  ,  muger  ;  aguarda. 

ESCENA  IV. 
Dichos  j  doña  Ana  con  manto*  ' 

Doña  Ana. 
Los  oidos ,  y  las  puertas 
lia  de  tener  siempre  abiertas 
un  Rey ,  que  justicia  guarda^ 

Rey  poderoso ,  y  sabio  ^ 

recto  ,  noble ,  católico  ,  y  prudente , 

castigo  del  agravio » 

de  la  virtud  amparador  valiente , 

£  quien ,  por  ser  tan  justo  y  tan  severo  , 
propios  y  es  t ranos  llaman  ^usVidexQ-^ 
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yo  soy  f  seSor  invicto  , 
doña  Ana  de  León  ,  que  los  blasones 
de  mi  estirpe  acredito  , 
con  montañesas  bandas  ,  y  leones  ; 
de  aqael  árbol  «oy  rama  ;  siempre  en  «Has 
fulminaron  desdichas  las  estrellas. 
Don  Fernando  de  Castro  , 
asombro  de  las  huestes  otomanas, 
que  á  piras  de  alabastro 
dá  presunción  con  sus  cenizas  vanas ,      ' 
me  dio  el  ser,  y  la  dicha  ^  que  iní  por  tuna 
mira  al  merecimiento  iJl  fortuna. 
Su  fin  arrebatado  '  •  -  • 

me  dejó  solo  eu  horfaudad  funesta 
para  elegir  estado , 

no  la  prudencia ,  sí  la  edad  dispuesta  ; 
y  así  mi  juventud  poco  entendida 
pasaba  en  muda  confusión  la  vida ,  '  *   ' 

cuando  no  sé  que  signo  ^ 
qué  adversa  estrella ,  qué  planeta  airado  ' 
para  mi  mal  previno , 

€[U9  el  Marques  don  Fadrique^  «Sé,  qué  ál  lado 
vuestro  es  atlante  de  esta  monarquía , 
me  fuese  á  visitar  á  instancia  mia. 
Para  un  intento  agcno 
le  llamé ,  bien  lo  sabe.  J  Quién  creyera  j      * 
que  allí  el  mortal  veneno 
de  mi  opinión ,  y  honestidad  bebiera ! 
Bien  dicen,  que  la  suerte  está  constante 
en  tablas  esculpida  de  diamailte.   ' 
Despidióse,  encubriendo 
su  aleve  intento  ,  y  ya  determinadfúr,      --^''^ 
para  el  delito  horrendo 


••  ( 


\\'\ 


ií .. 


se  encomendó  á  la  industria:  die  tiik '  cnÍ4Ío .; 
jr  porsú  astuta  loaao ,  ie  los  imO%      '  " 
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con  dones,  conquistó  los  alvedrios. 

¿  GSmo  es  posible  ,  cpmo  ,    , 

cuando  obstentais  la  rigorosa  espada  , 

desde  la  punta  ai  pomo 

de  incesable  suplicio  ensangrentada , 

que  incurra  en  mas  culpable  atrevimiento 

quien  m^s  de  cerca  mira  el  escarmiento? 

.  Las  cumbres  ya  del  polo 
pisaba  de  traición  la  negra  autora  , 
y  yo  en  mi  lecl^o  solo 
los  rayos  aguardaba  de  la  aurora , 
bañándome  la3  ^PT'^^  de  Moríeo 
en  las  dulces   corrientes  del  l4etheo , 
cuando  el  Marqués  tirano  ^ 
mis  castas  puerta?  abre ,  poco  fuertes 
á  su  pródiga  mano, 
que  esparce  dones,  y  amenaza  muertes 
á  la  f amilia. vil jy. mientras  al  dueño 
vuestra  justicia  aseguraba  el  sueño. 
Oc^Ho.  de  mi  fama 
el   robador  en  la  tiuiebla  oscura , 

.  ^egó  á  mi  bon^sta  cama. 
I  Ojala  fuera  triste  sepultura  , 
y  publicara  la  inscripción  sangrienta 
al  mundo  antes  mi  ñn»  que  yo  mi  afrenta! 
De  SQL&  brazos  apenas 
sentí  el  inusitado  atrevimiento, 
cuando,  con.  voces  llenas 
de  confusión»  Jemor.  duda,  y  tormento, 
pido  favor  ^.pregunto  quien,  me  ofende: 
nadie  responde ,  nadie  me  defiende. 
Solo  el  Marañes  aleve, 
en  baja  voz,  que  al  fin,  como  traidora , 
tímido  alíenlo  mueve « 

f'l  Marqué»  dou  Fabru^ue  ,  ao^' .,  >>^ftT^  % 
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dijo  ;  y  por¿[ue  á  defrnsaí  me'.iipcrcibo  ,^       ' 
fuerzas  aplica  á  su  furor  lascivo.  '-  : 

Yo  á  su  apetito  ciego 
culpo  humilde,  registro  valerosa, 
cnternecidíi  i*ncgo,  *  ,••:•♦ 

amenazo  cruel ,  lloro  amorosa, 
vuestro  rigor  le  traigo  á  la  memoria ,'  '  '''*^ 
última  opefaciori  de  mi  victoria.  '''  '' 

Wamenazak,  ni  quejas,    '     "  '*  -* 

ni  ruegos  penetraron  solo  un  grado 
por  las  sordas  orejas 
al  pecho  en  sus  intentos  obstinado,     '^ 
antes  daba  á  su  indómita  violencia 
mas  insano  furor  mi  resistencia. 
Al  fin ,  su  fuerza  mucha  , 
déhil  mi  cuerpo,  mi  defensa  poca, 
en  la  prolija  lucha  , 
al  pecho  aliento ,  y  voces  ¿  la  boca 
negaron  ;   lo  demás  ,  si  'e.V  bien  contai^fe  » 
la  vergüenza  lo  dice  coií  cáílarho.       '  "' 
Luego   el  traidor  Tarquín  o  . 
me  dejó  en  cambio  la  tiniebla  obscura^ 
yo  ,  con  el  desatino  * 

de  tan  incomparable  desventura ,     ' 
á  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos  ,    ' 
y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos. 
Así  quedé  llorando 
sin  mi  culpa  el  ageno  desvafio, 
la  suerte  blasfemando, 
que  aun  tirano  .poder  sugetó  el  mio  • 
solo  ya  el  pensamiento  en  mi  venganza ^ 
fundo  en  vuestra  justicia  la  esper^a&z&l 
Justicia  ,  Rey  ,  justicia ; 
maestre  tanto  mas  vivos  sus  enO)OS  > 
caaato  es  mas  ¡a  malicia      » 


del  qafi  ñns  aras.ofcndi($  á  sn§  ójo5< 
pues  vibra  Jove  el  rayo  vengativo , 
mas  ardiente  al  peñasco  mas  altivo. 
Pruebe  el  desnudo  acero 
este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante ; 
y  el  nombre  justiciero  y 
que  en  el  delito  despreció  arrogante  , 
ya  que  no  iue  bastante  á  refrenarlo  i^ 
baste  para  vengarns^e  |  y  castigarlo. 

Jif argües» 
Por  el  sagrado  laurel, 
que  os  cine  la  frente  altiva , 
asi  coronada  viva 
infinitos  años  de  él , 
que  es  engaño ,  y  falsedad 
cuanto  ha  dicbo. 

Doña  Ana. 

¿Podrá  seTt 
gran  señor ,  que  su  poder 
obscurezca  mi  verdad  ? 

Mo,  doña  Ana;  mi  corona 
fundo  en  tener  la  malicia 
refrenada.  En  mi  justicia 
no  hay  escepcion  de  persona, 
i.       '      \  Ah  de  mi  guarda  ! 

Marqués. 
)fc  Creed , 

gran  señor 

Marqués  y  callad. 
En  juicio,  vos  le  acusad  ; 
^  vos  en  juicio  os  defended.        (i) 

(')     Salen  Guardas. 


•  «7 

Guardas,'^ 
4Qiié  X&andais  ? 

üey.  * 

Vay^  P.I  Marqué;»;', 
preso  al  cuarto  de  la  torré. 

Don  Pedro.. 
La  fortuna  me  socorre;         ap..  .' 
moved,  venganza,  los  pies. 
La  ocasión  tengo  en  la  mano 
para  acomularle  ahora  , 
que  él  por  los  celos  de  Flora 
liizo  matar  4  su  hermano. 

Marefués,  ■    •    ' 

¿C6mo^  doña  Ana ,  ha  cahido  > 
tan  gran  traición  en  tu  pecho? 

Dona  Ana. 
¿GSmo  á  negar  lo  que  has  hecho» 
tirano  I  te  has  atrevido? 

Marquéá. 
£IIa  está  loca.  \ 

Doña  Ana. 
£1  se  fia 
en  su  poder. 

Marqués. 
Brevemente 
haré  mi  verdad  patente. 

'   Doña  Ana, 
Y  yo  probaré  la  mía. 

ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 

Encinas  de  donado  Francisco,  con  anteojos  i  y  don 
Diego. 

Encinas»    ^ 
¿Voy  bueno? 


^ 
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Don  Diego. 
Encinas  f  advierte  • 
si  es  ta  deuda  conocida  ; 
pues  cuando  puedo  mi  vida 
asegurar  cojí  tu  muerte  i  !  ; 
tanto  de  tu  pecho  fio , 
q^ne  dejo  en  cs|.a  ocasión 
en  tu  lengua  itti.  opinión » 
y  mi  vida,  en  tju  alvedrio* 

.    Eficinas, 
De  hidalgos  padres  nací 
en  GSrdoba ,  tú  lo  sabes,     f. 
y  que  de  mil  casos  graves 
bonr49l&amenM  tsatí.  r. 

Fuera  de  qjyif  ,\^  asegura 
este  disfraz  ^  y  mi  ausencia. 
^1  á^tan  d%ira  contingencia 
viniese  mi. desvent,ura  ,     . 
que  me  -pren^lieseu  ,  de  mí 
puedes  fiar  ,  que  prirneco  . 
mi  pecho  al  verdugo  fiero  | 

diera  mil  atipas ,  que  un  si, 

Don  Diego.. 
La  vida  á  entrambos  nos  va. 

lEtticinas. 
Gran  yerro^  por,  Díqs,  hiciste.  ,  . 
¿Cómo  ,  di  j.no  prevenisle 
lo  que  sucediendo  está  ? 
Don  Diego. 
No  pensé  que  resistiera 
doña  Atia',  cuando  emprendí 

v.el  engaño.;,  aotes  creí, 
qne.  alegre  tálamo  diera 
ai  Marqués.   Vínie  en  sus  brazos , 

taqué  marfiles  bruuidos  ^ 
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^¡asU  labios  defebdídos ,  ..-••''* 

y  gocé  esquivos  abrazos ;  ' 

creció  el  apf tito  ,  dx luego,       '.  ^.' 
el  furor  :. lo  mismo  kiciera        .    »*  "* 
si  la  espada  al  cuello  viera , 
ó  el  amor  no  fuera  ciego. 

Encinas.  c 

£1  fue  bocado  costoso:  • 

mas  paciencia,  y  al  reparo; 
que  Adán  lo  pomió  mas  caro» 
'itf^  y  á  la  fé  menos  gustoso. 

J)on  Diego, 
Td,  mi  hermana  Y-.yo  no  mas, 
sabemos  que  me  has  servido  j 

con  que  vivas  éscondíílo  , 
estoy  seguro  y  lo  estás. 

Encinas. 
Eso  importa  ,  y  la  mancilla 
caiga  en  el  pobre  Marques. 

Don  Diego. 
Poderoso  ,  Encírtas  ]  es  , 
y  saldrá   al  fin  á  la  orilla. 
Encinas. 

Y  la  verdad  Ití  valdrá. 

Don  Ditgo. 

Y  á  nosotroA  la  prudencia , 
la  industria  y  la  diligencia. 

Encinas.  , 
A  Dios,  que  de' esta  se'vá  _ 

Fray  Bartolo  ;  hasta  la'  vuelta 
me  arroja  tu  bendición : 
mas  escucha  ese  pregón  ; 
'  que  anda  la  corte  r^^voplta. 
'    Pregonan  dentro* 
El  Rey ,  nuestro  Sfñov  ,  promete  dos  tm\  ^tucAi^ 
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á  quien  entregare  preso  a  Jdañ  de  Encinas ,  natural 
de  Córdoba ;  y  á  él  mismo  sí  se  presentare  con  perdón 
de  todos  sns  delitos ;  y  manda  que  [nadie  le  ampare 
ni  encubva ,  pena  de  la  vida.  Mándase  pregonar  por 
que,  ócc** 

Encinas, 

¿Qué  dices  del  pregoncete , 
y  de  los  dos  mil? 

Don  Diego, 
De  prisa 
debe  de  andar  la  pesquisa : 
Encinas,   amigo,  vete. 
£ht!inas, 

I  Dos  mil  ducados ,  y  verme' 
seguro  de  esta  aflicdon! 
Por  Dios  que  es  gran  tentación: 
muy  cerca  está  de  vencerme. 

Don  Diego. 
¿  Qué  es  lo  qué  dices  ? 
Enemas. 

Si  puedo 
pescar  esta  cantidad , 
y  vivir  con  libertad, 
¿  quién   me  mete  en  tener  miedo  , 
andar  retirado  y  solo  , 
fugitivo ,  alborotado  , 
vandido  y  sobresaltado , 
hecbo  el  bermano  Bartolo  ? 
Señor ,  perdona  ;  allá  vá        (i) 
tu  disfraz  y  tu  dinero. 

Don  Diego. 
¿  Estás  loco  ?  Tente. 


{^J     JSace  gue  se  desnuda. 
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Entinas» 

Quiero , 
paes  Dios  sn  mano  me  dá , 
verme  libre  de  pobreza 
y  justicia. 

Don  Diego» 

I  Esta  es  lealtad  T 
¿esta  es  ley  ? 

Encinas. 

La  caridad, 
señor ,  de  sí  misma  empieza. 
Don  Diego. 

To  te  daré  mucho  in as 
de  mi  hacienda. 

Encinas. 

¿  Y  el  perdón 
dé  mi  culpa  ? 

Don  Diego. 

¿  Del  pregón 
te  fias  ? 

Encinas. 
Pues  qué   ¿  dirás 
que  es  engaño  ? 

2)o/i  Diego. 
Sí. 
j&/}ci/ia5. 

£n  los  Reyes 
la  palabra  es  ley. 

2>o/?  Diego. 

No  hay  ley, 
Encinas  ,  que  obligue  al  .Rey ; 
porque  es  autor  de  Ijas  leyes. 

Encinas. 
Cuando  en  público  se  ob\\^%  ^ 


íífi 


\ 


( 
empeSa  svl  autoridad,     (i) 

Resuelto  estoy  ;  libertad  f 

libertad. 

Don  Diego, 

¡Saert«  cnfmíga, 

mirad  de  quien  me  he  fiado ! 

¡  muera  yo ,  pues  que  indiscreto 

quise  fiar  mi  secreto! 

Juncinas. 

Lindamente  la  has  tragado. 

Don  Diego- 

¿Qué  dices? 

JEncinds. 

Tu  confianza 

«probé  con  e^te  picón. 

Don  jpiego. 

Muy  pesadas  burlas  son  ; 

pero  nunca  tu  mudanza 

creí  del  todo. 

Encinas. 

Señor , 

tienen  los  pobres  criados 

opinión  de  interesados  ^ 

de  poco  ppso'  y  valor. 

Pese  á  quien  lo  piensa  :  ¿  andamos 

de  cabeza  los  sirvientes  ? 

¿  Tienen  armas  diferentes 

en  especie  nuestros  amos  ? 

¿Muchos  criados  no  han  sido 

tan  nobles  como  sus  dueños  ? 

El  ser  grandes  ó  pequeños  } 

el   servir  ó  ser  servido 

en  mas  ó  menos  riqueza  „ 


(i)     líacc  que  se  desnuda. 


consiste  sin  dada  a^una^ 
y  es  distancia  de  fortuna , 
qoe  no  de  naturaleza. 
Por  esto  me  cansa  el  ver 
en  la  comedia  afrentados, 
.siempre  á  los  pobres  criados, 
aiempre  buir.^  siempre  temer  ; 
y  por  Dios  que  ba  visto  Encinas  .. 
en  mas  de  cuatro  ocasiones 
mucbos  criados  leones , 
,    y  mucbos  araos  gallinas. 

Don  Diego. 
Bien  dices:  vete  con  Dios , 
y  mas  peligro  no  esperes.        vase» 

Encinas^ 
A  Dios  ,  que  donde  murieres 
bemos  de  morir  los  dos. 
Hoy  ban  de  ser  restaurados 
en  su  opinión  por  mi  t'é 
los  que  sirven;  boy  seré 
un  Pela  yo  de  criados. 

'  ESCENA  VI. 
Encinas,  Inés  con  manto ,  y  don  Fernando» 

Inés* 
Oye ,  bermano. 

Encinc^. 

Pese  á  mí,    '    ap, 
Inés  y  Fernando  son, 

i!  "y!  M'  *A,nes» 
Tenga. 

Don  Fernando.  ^ 

Escucbe  :  ¿qué  prepon:  " 
es  el  que  se  ba  dado  aquí? 
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que  importa  saberlo. 

Inés. 

.  Ele» 
fordo  ó  tonto.      ^ 

Mncinas, 

Que  haya  siáOs     úp* 
tan  desdichado !  Perdido  soy » 
sí  «le  conoce  Inés. 

Don  Fernando. 
£1  cíelo  en  él  retrató  ap. 

á  £ncinas. 

Encinas. 
Aquesto  es  hecho. 
íñés. 
Otra,  vez  segud  sospecho  ap» 

esta  cara  fas  visto  yo. 
Encinas- 
Acabóse:  el  mismo  diablo  ap. 

los  trajo  aquí  De  este  modo     (i) 
me  escaparé ,  que  del  todo 
me  han  de  conocer  si  hablo. 

ESCENA  VII. 

Jnés  y  don  Fernando* 

Don  Fernando*    ' 
Tenga. 

Inés. 
Aguarde. 

Don  Fernando. 
1>iitacion 
debes  de  darle  siu  duda  , 
pues  .hace  la  lengua  muda 


(m)     JSfacese  cruces. 


9S 


'cruces  en  el  corazón. 

Inés, 
¿To  tentación? 

Don  Fernando* 
Jurariai 
^ae  era  Encinas 

Inés. 

To  también. 
Don  Fernando, 
Mas  á  serlo,  yo  sé  bien , 
qae  no  se  me  encubriría. 

Inés, 
Otro  nos  informará. 

Don  Fernando, 
Prosigue. 

\        Inés, 
Hánle  acumulado 
la  fuerza  ,  que  ha  mandado 
matar  su  hermano;   y  está 
probado,  que  ya  escondió 
é\  mismo  ai  fiero  homicida : 
y  aun  dicen  mas ,  que  la  vida 
al  matador  le  quitó 
para  encubrirlo. 

Don  Fernando, 
¡Qué  engaño! 

Inés. 
Apretado  está  el  Marqués. 
Don  Pedro  de  Luna  es 
quien  le  ha  hecho  todo  el  daño  , 
por  ser  su  competidor 
en  privanza. 

Don  Fernando, 
¿No  fué  ya 

á  Granada,  ? 

I       ' 
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Inéso 
Ta  estará 
dando  á  los  moros  temor. 

Don  Fernando. 
¡Qn¿  notables  estrañezas 
me  cuentas ! 

Inés, 
¿Dónde  has  estada 
que  esto  ignoras  ? 

Don  Fernando. 

Retirado  < 
me  ban  tenido  mis  tristezas. 

Inés. 
Si  las  ba  causado  Flor , 
muda  intento  por  tu  vida; 
que  el  Marqués  ,  aunque  la    olvida  p 
es  quien  la  abrasa  de  amor. 

Don  Fernando. 
Hasta  ahora  pensé  yo 
que  era  su  hermano  el   amante 
de  Flora. 

Inés. 
Causa  bastante 
su  muerte  á  ese  yerro  dio : 
y  á  Dios,  que  el  tiempo  no  es  mio^ 
Gon  las  desdichas 'que  ves. 
Don  Fernando. 
JjO  que  en  mí  has  tenido »  Inés  ^ 
tendrás  siempre. 

Inés. 
Asi  lo  fio. 

ESCENA  VIII. 

Don  Fernando. 
¿  Qué  hemos  de  hacer  co(aLi>oii  ^ 


i. 


f7 
^ú  ttn  t^ain  Confusa  ^ftia^ó  f 

IlI  que  la  vida:  me  ha  dado^    ' 

por  mi  culparieÁtá  eu  prisión 

A  Flora  perdí  poUféi^  • 

¿  Illas  él  en  qáé  me-fOÍandió  ^     , 

si  mi  iaficíoli  i^or6'?:-.«-  .  <•. 

l^aíabra  ^e  ámtjKO  ütV 

le  ái^  y  nie  <lió^  y  ba  -ottoiplido. 

él  h,  suya  ;  pliea  mi  vida 

será  primero'  perdida  f 

que  yo  en  amigad  veiicido. 

ESCENA  IX^ 
Sálov  DB  PA14CÍI>. 

/  ' 

Él  Bey  y  d  SecrBÍar¿0. 

Rcjr* 
£staes  justicia. 

,      SecMiárü. 
Señor.  #  , 
¿por  indicios  «pUmen^tQ  ,  ,, 

ba  de  morir  un  pariente 
vueatro  >  de  taxUo  valar? 

Ko  as  úé  Dcda  coilfiáiisa 

ser   sus  delitos  dudosos ; 

que  Contra  los  podisrosctt  ^ 
^  los  indicios  son  probanEa. 

Contra  el  Marqués  ¿  qoé  testigo 

querieis  vos  que  se  declare , 

sin  que  el  temor  le  repare 

de  tan  valiente  eneitii{;0?'        .  .■■.  r 

Tuerñ  de  qae  muchos  sou, 
JoMJndlcJoM,  yvtbemtui^i  \      <^v> 

7 


«    \>    V.- 


fOO 


i     "■  '   Don  Pedro.- 
¡Mi  vida!  ¿tJ&mo  Señor t 

•'  Jf<f>V  ■  ■  -'• 

*  la^  ^atNlát-ctitéi  dorf  Fadrícpie  t 
y  decidle  9  qne^  os  ft^^fifftíte^ 
su  fiedáti''^  y  Viiestíro  iértioi** 

Don  PiMrí^:     ^ 
¿  Vos^nb-  jíodeiá  déclárarlar? 

'■'  ■    fíejr.      '■■:' 
^anto  á  jBásHp r  ihé  í lid toV 
que  sé  ,  á\  l!ieinbt*ó  '>*1;ift*litó » 
qae  no  podré  pel^fldiiáTlo; 

'■^  ÉÍ>n"Pé2f^o.    ' 
Wí  mzTqiíés  ñó  b  d^i'á; 
si  fue  eiím  ios  dós'siébráo  ^ 
sin  ttn  firmado  deot^to. 

^  Este  sello  lo  será;    '(i) 

y  boy  conocei^eis  lá'fe      '  ' 
de  quien  Iíábei5  perse^^uidé/ - 

Den  Ptlrb. 
£1  Riry  sM^  duda  ha  habido       Üp* 
que  el  palada  quebranté.  '\ 

'        <.     ESCENA  XI. 

'  .    <  •    - 

Sala  bit  casa  ds  hoI^a  t'ioit. 

2>o/i  Fernando  y  dona  tíiaPi 

1  - 

.'Don  Fernando.  • 
Yo  sé  y  faermosa.  dona  Flor  f 


■  ■ — ^^ — r^' — .-.  ^.ía, 

(»}     fíale  una  sortija^  ...^y\ 


que  al  Marines  fn  ftecho  «dora  ; 
no  T«Qgo  á  quejarme  ahora , 
de  tu  inii4aixza  »  y  au  amor ; 
que  la  desesperación  ,.      .   r 

3.  lia  dador  muerte  al  cuidado. 

Nunca  maa  rayos  ha  dad<i         ^ 
de  su  luz  tu  discreción. 

.  Jpon  Ferjtqnda»         ..   r 
Solo  ven^^o  táf  quf^  me  dé^ 
relaiacion  del  secreto 
que  te  ofrecí ,  yjte  jprotn^t».,.  . 
darte  libre  4  tú  Ma|:qué«.  .  (    .,•  t 

Pues  cuando  puedas  librarle' 
de  la  muerte  it  su  bermaii^)^  ^ 
que  le  imputan,  ^¿  no  csti  llaiio^ 
que  es  imposible  escusa  ríe 
]a  que  espera  ,  condenado 
I  ella  yá'  por  el  escoso  •  »^   ■ 

de  la  fuerza  ?   \  •    ■ 

Don  Fernando.  ■    ' 
Flor,. en  eso;  :  . 
deja  el  carg6  4  mi  cuidado.» 

Dwia  Flor.         i  v.    , 
Si  la  libertad  asi   * 
ha  de  conseguir  f  ^snpaesto 
que  nunca  al  favor  honesto    . 
cuando  te  quise  ttctái  ; 
y  q«e  solo  teeB<pargué  , 
que  el  amor  Buestro  caHaseSf  <  > 
porque  al  Marqués  no  estorvase. 
que  la-  mano  que  esperé 
me  diMéy  y  yá  lo  ha  sabido.;  .     "■■ 
nc  bayen  ello  qat  perder;.,  ^...jí 


lOt 
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•       * 


y'asf,  pnpács  ya  rotñ'iJfA"  *' 

el  secreto  prometido.-  ^' 

^      -'DbnFerntiPtdHr       '   '^- 
Yo  acepto  la  perAnÜsidrt'i  '-     '^■•*. 
que  ftoy  piehso  al  rívSkéb  moft^rar 
de  qué  modo  haki'  d^  pagar 
los  nóWcí  sn  ÓMigádóií:  '     *" 

'  J>c/tdjHdr\  ••* 
Bien  vés  si  cttmpHó'lW  mía, 
pues  qals  pudiéndó/ Ifh^i^Ho    ' 
con  hablar  ,  'paHézCo  Y'c^ll0   "  ^ 

por*lW  qne^yb  ié  térif^V* 

líbrale,' "y  tné apagarás  ♦ 

lo  qne  me  d'éW^'en'ésto.       oas»* 

Pe  áglradipddó;  mixffrt^Q      » 
«lá'jpffuebV  mayor •Vci'íte'.' 

SSCENAXIÍ. 

J9oa  F^rnar^do  j^r  d^n  Diego- 

Don  Diegdi»  ■■■  .  ^ 

¡{Incidas  preso!  *^To  soy  c;^. 
perdido ;  confesa i<$ 

sin  duda...  Ma4' aquí, estáí  :     f « 
don  Fernando  tdcCtodoy. 

Don  FernahdlM>  i     '  ¡'*. 

Con  dilige^iciii 'OS  bascaba  j^    •  .  í 

aeñor  don  Biego.  i  ''^  r  .■:■  <  .   ii:|: 

,;•:  4til»y 'C^>q^.  V 

QS  sirva?        ♦♦»■    •■'<*  '?•':::-  i)       fp 


■    *   ''Dm  l^r/80/i4oJ      '  vf.v 


í 


<Jid  ,  :y  •  0& '  diré: 


ir-  r-  • 


#*•#.» 

^./j. 


/a  ocsísiaa  qiné  me  obligaba*-!,  -jízc 
Yos  ao  debeip  igiioraV  .     - /  ^  í^h 
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Don  JOieg9%    '        <'.\i 

/      Fucs  I».vfl4a'>iiip.<h4k  dadb(} 

Es  )li»i«  corrcBpGDwMácil  »"] ''  -I 
¿pero^yo  qu^  pbrte)  soy  -  "i 

•n  esto?  •  ;  *A.t"    »    -.•}' 

JDoRt  Fernanda      ^  '  ^ 

^  ::'il]lfoTIBA¿ÓÍ estoy ¿<      ^-T»:'! 

qneel.vevOcar  fattsiHilteiicia;;  ít'  v. 
que  á  muecte  \é¡Aat  condenado^ 
/  í  '  *pov  la  fueirsa  ;  lestó'  no  niÁsiv  9  s 
de  en  pvoÍMÍi»e^  <|tue  -jarnáa   '  '-'i 
XncinaáCB&^iu  criado.     '.  >  '    "^ 
A  mi  me  coBSta  ^que  e^dÁa^'ii'í^ 
que  el  delita  sacudió >,    '     '   -fi' •*. 
á  que  Encina» «ayiodó  f        '  'f    ^ 
á  vos  ^  don  -Diego ».  os  ser^  ¿fl  >  í 
y  me  cóasia^  qoe^liabeis  «iá<|>b 
dego  amaiLte  de  do&a>  Ana ; 
y  as¿:  es  GOsi^etai»at  Ijiana  ,^  *  i  > « '  . 
que  vos  k»  habéis  cometidot» 

Quien  di  je  ve.  V         \  .  .   i       > 

•  Dort  Fernando*        ■      i 
Detened  :         ' 

ti  aiTojadóí  furor  ^  -  *^ 

y  para  pcneba  mayor  ¿' 

de  lo  que  digo »  sabed  ». 
que  yo  por^mis  ojos  vi   "    f     ^  ;, 
hablar  á  Vuestro  criadi»^ 
cu.  ¿A¿^¿ojdiii'razada 


I  • 


I 
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comvei  mt^míT)';  y  ánnqnt  alHfi 
con  el  clisfrAz^^ne  enfrailó , 
porque  no  estaba   advprtidQ.^''^ 
del  casof.bfibcrlD^saMoy 
4<tf/cñgaflo  «iner.Micd») 
Mirad  Ip  qnii. habéis  de  bá€er^,v 
8in  fiaros. del  BeciNeUi  : 
porque  el  BllásqttéS''en  -^írtUii  ^^^ 
por  vos  na  liá.df  pi^dflcer|i %'<<  ^ 
y  mas  cuando  ya  ocultar.        "'^ 
no  es  posiUe.:Viiésinoi)esceso  ^ 
pues  «siá  ya  <fiAciaía»^reso  , 
y  al  fin  lo ~jhft''de(  confesar/ 


>    S*' 


¿  Qué  be  de  haíGorJ  «La  cnlpai  «i  ;^rave , 
noble  y  y  nia^r^  ^»<ofit*dída  ,     f* 
justiciero  el  Bey.,' Peodidsi^  '.::'€ 
mira  ésta  mísera  >n»9»    i  ^. 

entre  fieras,  tetnpestadea  'f    ^  *  «'p 
é  inevitables  bapos..    .'  t'  ^ 

|0^  terribles  dcsv>aríaa>>  •     w  /: 
dar-áñaorosas!  ce{|;aedades  I  v 

;       I}on  JCernando» 
¿Don  Diego  I •  qué  os<  detenéis 
en  discursos  sin  pravechal  ^  .Mp 
Disponed  el  nmlAt  peíjiío  » 
que  tan  sin  remedb.  <veis  ^  > 

haciendo  en  esta  ocasiV>n 
virti:|4  1^  necesidad  « 
á  una  bizarra  predidif  -v 

que  os  4é  imnoirtal  ¡olpknioBi     1  "( 

¿  G>mo  ?  "'     ■    i  •  •■  ií.í  '5>- '  "'.   •^•1' 

J)ón'  \Femand9,  .  «^ 

Si  ^ks¿>&<ui.üdxu\^^^^  %  > 


, -•■> 


en  yafl^Q,  cuando  sabéis ,:..         f 
qne  han  presp  á  vuestro  cnado ; 
antes  que.  él  ven^a,  haced  vos 
lo  que  yo ,  y  f  o  las  historij^^   ' . 
>^rrai*fnKOS  la4  ijiemofia^    . 
de  age4i^  fama  ^o%  dos^ 

¿  Qai  }p  que  vos  (i^ga  ? 

8i- 

.     -JDon  DUgp:     ¡    .   ,,íf 

lEmp€Ea4)p  ,4  aponed;:'..  .,,  .  í> 

que  yos  ¿ qp^. pocéis  hacer,  h  .  í.j 

que  no  I9í^>M^  íiaa  i.mtf :;      , 

.M:r:..iffÑncPÍPgP'  .'■;, 

5,  Voy,,  ob 

Don  Pedro  ei^trd  i  vjsjtar  •. 
ahora  al  marqués  •  seáor. 

De  este  peni  t o  mirador 
á  loa  dqs.auíero  escuchar: 


.    ..ií    '•»:}r 


i 


im 


Voy  al»pqiito.       •        pÜ^^I 

Bey/   '"I  "'■''* 
La  p«pciínien<57a« 

del  marqués  «óíi  é^  liraré. 


\  i.  . 


••• '  Margues. 

IPaes  el  sella  níe^  éh^^ais 
de  sttaUfeiá:is*Ac%e#^=^"    '^ 
obedazéftV:  y  el  «Nitet»}»  ^  '-^'^  >^'V' 
os  dWVí*q*«'1?*'€{ífe*táíiíí  "'^       i^ 
5upo  et^Reyv  4}ti^déSfel« 
don  Pedro ,  ea'^'iib¿h«^áéttrii 
qaebi:^iLlaéUis''ta^^tllkasaca 
de  sil>!']^álAcio  ceal ; 

•^-^r  por  cansan  q«e'adViVI3oV     '' ^ 
(  estas  no 'pienso  deóírlé ,  ap» 

qoe  no  es  jaSfd  'd^atebritle^ 
que*  sa  )aiageí^ta^  f«^B>  '  '  '  ^ 
determina  s»  rieor 
daros  la  ninerte-en  iiécreto  ; 

.,  y  a9¿n.CQmetí4uelvCJipc^s/'   r -.  í  ,  %;  T^   1 
de  su  intento  a  mi  valor:         .\vv.,,4Vx\ 

fe 

anas  yo »  vuestro  filóme  amiga  j^ 
piadoso.  em^¿¿ '  Í  %Vá zslt^    ,        .^ 

medio}  páiá  áiráUi^ ;  *''  ^  '    ^ 

fcasta  evítitf  ^el^^tfgU^    '  ' 

f>io$^  que  ayucta  liberal 
la  bien  fiiilaá^intpncionV  '  .  . 
f  uiso  ei^loiíces  ^  que  ^tl  i>45iail 


oV  b-^  ^  ^     . ^^ 
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venciéndola  volunit^rl 
vuestra, .y  de  su  ina^cst^,    .}•? 
08  djese  la  vvla^en^.éL...     ,  > 

Basta ,  tío  ^q^^raw  qRp^  ej  pecbft 
inc  rom pa  .cJ .)jí^W  .ft^t rjaüai ,,. :m  i 
antes  que  i;^|{^ie,^I  .da$o>'      ;  r' 
que  síií  r^zO|^j9aj^p,hfchp.-  .;    ^ 
Marqucsy^^'iódn^  la  vida»:,'    ^ 
que  ei9jg¡a&ada|  «ts  ^at ;  oCendi^^K^  r 
Y  pomo ^jvíypi]!^  ]{^M^    r.S  í»?» 
de  quien  sej^^^^{lwTpi^idJ>iV  hl 
perdonadme  ^  rgemplq^,r#a:(í^l>  3*1 
de  vaJor  y  ^^^i^^á  , 
símbolo  ^^^.  f  qi^sif  d  , 
(Se  npbftza  espe)oi  f^axo  ^t*i<  b'Tr  j, 
gloria  del  i^(^^bf e,.f «^áuol » 
perdpi^ai^rae  :  ^«juye  pensando  , 
que  vnestrcjj^.jeííi.Orii  envidiaiidin 
verme  tan  cpt^p^^jelrsol » .  i.  .r.  í  i 
gozar  dejQf  i^^yos  bfI)o9  <     iur* 
de  su  ^^9ff^il  P^iv^n^ ,.  ,¿.»  or 
inaqni^jiba!.  jrnf  :píiild¿»9?^ji     -    -M' 
cuaádV  jíjc '  'apajjr*^íí^.4eí  .«Jlc^  r    t 
P4  he  pjpjTSj^UYitfv^.taJi,. ,  •n..-' lO  Íí:í 
íes  de  ía  envidia,!^ rigor, 
qued|í^ella  aup,jjí,9lp^^  Í^IftWls^A. 

tJÍos  y  don  Fernando ^j^bi^^i^Sf^  ;jr  doña  Flor  con 
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t>bn  Pedro.  ^  • 
Mas. ni  tíiempó,  hí  foliuna  '  ' 
de  vos,  TOarqtt#sVtr¡«Ínñii'Íh,  ' 
«  yo  puede.  CóháéiiídQ 
•wUi§  á  •  mnetíf  y 'séV^crV'  "  * '  '^'^ 
rigor  áel  rey  ^¿tteS  .'  ' 

vos  la  ViAa  m'é  li'áKil;  ¿a45     ^  ^ 

y  !a.áleaníadá"^tbrtaV  *  "  "  '•' 
T-f^-vos  llego  á  l^gtoífí'  •  ^ 
dt  doña  Inés  dt  AHgdní-^  '  '' 
la  vidá-^  yüi  ijifoifiid'"  '     "■'  ''^ 

'    I*ara  hátellí^  "'*'    '^ 

'Wei^cí' sella 
t*ng<>  de  SQ  magésüad^' 

/  aacaros  de  la  ^iSiS¿  -  ''   * 

quiero  co»  él»  y  ^Vcdár    ' 

yo  en  eJla;  para  Áósit-íi^;    ' 

qne  es  aiiiiatadv  h6' traféidn» 
po»  ^oJén  wmetivr  ¿ríélio  *  '       ' 
tai  error  contra  íW  aítelsai    ^    *' 

Agradéiíéfo  ía  fin^¿  ;   "'  *i^     '^ 
«la  desícaltAdYoínaeáó'.'  •    •   '* 

¿Qué  decís? 

Que  ese  ha  de  ser 
mayor  daño  i£te  lo»  dos  • 


r 
)«« 

r 
■     vil 


L  •*•>  ■    'if 


.o\*\vuw 


«r4 


r*  I  ¡        .í. 


i  yo  i  ^on  Peácé-f^fií^.htí  de  h^i^w.  t 
aino  á  la  mi^ii\«^  pjrUipn    . ., . ,-   .;;  p 
volverme  patsí  liprpros; 
pues  de  oirá  suerte •  mgarot . 
no  poú^e.  esfsi,  Q^i^cion. 
<  fel^A».»  1^«,  ««*oyv  jc^onfiado  , 

toi  inocencia^ jr^;^p^tar¥&j?i ;, .., ' 

es  coiifesar¿^e^cii)¿Ad9- ;  :  :  !    et.r 
«  Z?o/l  JPe4r0* 

Ko  «í  sitio  el.^oÍÍi>f[  eyíifrí  .   ¡    'j, 
que  tan  cerci^  ps  aipcnafia. 

Marqués. 
Pues  dec¡drae/yo5^*¡^X<|Q¿  traza 
del  Rey  me  puede  librar? 
«    .v^^-  hé<ife  Vdlverá*  prenderme  I 
•y  de  esta  culpia,  tgnávés 
la  ^^SLf  sia.q^e  logrf^is. 
€1  fin  de  favorecerme.?     .  .  .,i 

^  r        .",,    fiofi  Pedro.  :: 

¿Pfifts.^p  hay,  Marqués  don  Fadrique, 
otr^s  reypos  ?,Y  jesAi  daro ,      •»   . 
que  alegre  os. dt^rá. su  amparo.     . 
el  infante  don  Enrique. 

.v^r  ^    Marqués. 

Don  Pedro,  noi  quiera  el  cielo , 
cuando  ^stá  t4)da  la  tierra     ..       ;, 
ardiendo  en  continn^  guerra , 
que  va)ta  yo  á.dar.receloy 
y  duda  4e  mi  kaltad>';< 
por  huir  cierto  castigo» 
buscando  en  reyjao  enemigo 
de  mi,,  Rey  la  libertad, 
Ko;  mn^  mal  Jp; habéis^ inirado  | 
qae  menor  inconyepitJSiXt 


lio 

que  Vivir  ttial  o^nnady; 

:  Dórh'Pedro\  "         '    '' 
a-Óttí'fjiíréjy,  stípt!Í?iU 

vuestra  'iáfsefá  ti^ágedlk         '        "^ 
verá  el  teátr^^f táníestó  f  '^ 

Müfqués^  ''  ^ 

¿  Qu¿  ?  Morir  y  ti  caaégai- 
jufrc  el  ciel(>W4á6eétt¿Ía. 


V  -^'^ 


.  *      -ESCaENA'-'XVI,  ;   7 

Dichos  i  €Í  Seírjttaria. ,  jr  doffa  Ana  ^nimatiUt* 

Seeretarta, 
Mostrad  i  marqués  ,  :1a  padenda  i  ^ 
que  el  valor  suele  adornar j'   *■  '    ^ 
que  al  ptinto  malida  sa  altera  g 
ique  i^ues  vuestra  culpa  es  Hana  $  * 
le  deis  lá  manó  á  doña  Ana^ 
y  al  verdugo'  hicabieza. 

Rey/ 
Si  resiste  al  cctsamianto  ^         ap* 
á  vista  ya  de  la  muerte^ 
de  su  inocencia  me  advierte. 

Marqués» 
Morir  sin  casarme  intento:  - 
llegue  el  verdugo  inhumano  ^ 
á  ser  mi  fiera  liomieidai 
que  al  cielo  debo  laivida^^ 
mas  no  á  doüa  Ana  la  mano.'  -  ' 
Doña   Ana.  .".■■■., 

¡Hay  tal  maldad  I  ^--  ^^       -^^  - 


,.i.,AU'.  DeUupliciA    .       I 

,\.  JUarqués,.  :■.  ,1  . 
¿  Pues  ,  sífcret^rio  ^  que  tardan  ?, : 
Vamos  i  fai(cé4  ,yi]e3li:o  ^dior 

Aguardad. 

Don  í'érftandó*  Á 

^  .  Ño  quiera  Dios^  •     • 
tqüe  padexca  x^i  ínocsenté. 

; ,  Don  Diego* 
Muera  solo  fi. delincuente* 

^  jSecreUxrio 

jPues  quiéii.^Q  ha  sido  ?  , 
Don  ^^rutuíndú  y  Don  Dieg9*. 
I ,       ;  (        Los  «dos* 
JPlo»!  Diego* 
Yo  ciegPi  loco  f  abrasado  » 
fui)  do2la;Anai  d  robador 
oculto  de, vuestro  honor t 
Encinas  fué.  mi  criado» . 
no  del  Marqués;  bien  lo  sabe 
don  Fernando  de  Godoyi 
y  Flora^     . 

Don  Fernando» 
Testigo  soy,        , 
Doña  Flor. 
Yo  también 

Don  Fernando^ 
Y^  porque  acabe 
esta  ciega  confusión , 
yo  á  Encinas  di  la  cadena  ^ 
por  qui^jfl  Marqués  condena 
1»  rebeiajuiU  pre«u&pioA} 


iil 


112 


que  él  iMárqdJs  ihé  lá  di<Í  í  tut 
la  n^he  que  yo  á  sti  hermááa 
maté  ,  que  fué  tan  fiüm'áiio  ^ 
cuanto  yo  inhümáüd  fuít 
piíeá  ño  soló  (»ertl6iid  •  ' 

la  of«n«a  i  pero  pf a^ósd  4'   '-  ^  ' 
inagnániíDo  y  generbsd  ^ 
del  peligro  me  saco  ;  '*' 

y  tal  su  valor  ha  sido  f 
que  el  cvéhillo  ya  presen  te  | 
antes  morir  inocente 
que  condenarme  ha  querido* 
Tanto  le- debo,  y  así 
me  acuso  yo  por  pagarle  ^ 
muriendo  por  él  ^y  datle 
la  vida  que  él  me  dio  á  nrí. 
Yo  maté  á  su  hermano ,  yo  ; 
y  la  malicia  ha  mentido  ^ 
cuando  informar  ha  querido 
de  que  el  Marqués  lo  ordena* 
Yo  le  maté  ,-  culpa  es  mía ;    ' 
porque  me  quiso  agráviiftt  t      ' 
echándome  del  logar  '■ 
que  en  la  ventana  tenia 
'    de  doña  Flor,   á  quien  sig9   ' 
tres  años  há  firmemente  f 
ai  mal  pagado  ;  presente 
está  solo  á  ser  testigos 
decidlo»  Flor.  . 

Doña  Flor. 

Esta  es' 
la  verdad.       '  ■  '   ' 

Ihn  Fernanda. 
•       í-    Ptteá  coníe&ái&o»  v.' 
tos  dos  culpados  íaursitáos  %"'- 


y  no  lin  cnlpa  el  Marqníf, 

.  :    Sei:rtlari», 
¡Gran  vdior!,  ,n    -  ;.■  -  \'. 
"""       .■%?;,.... 

íNoUue  hauSa  1 
Dop  Pedro.  '  ' 

Libre,  cdtaü ,  Marq|ies. 

'Nú  estay. .  /,. .. 
Ahora,  don  ^é^r^^i  «>yi       [,,[ 
con  fineta  'tan  ófi-aá?  ,  ■      '    "■'' 
ma*  pread  qu«  afitrs'lo  fra^  , 
ilel  cuerpo  y  del  alma  yaj  , 

qne  es  noble  y  aiilÉs  dari     ' 
Jtnil  vidas  qiie  ctuii^inlitra , 
qne  Áf.a  la  niucrte  á  tos  dos, 
que  por  JDÍ  la  vida  ofrecejiv    . 

' '        Don  Pairo.  '   " 

Ellos  co'n  razón  padecen,    _       [ 
y  estáis  foocenie  vos. 
JUarguéí, 
Yo ,'  don  Pe¿ro  \  E4flo  veo  i   .    .. 
que  por  mí  «e  nán  ofrecido; 
esta  deud^  -^.conocido . 
y  esta  pagarlt-s  dr-sro. 

Don  Fér'niaadii. 
Los  dos  somos  io9  culpados. 

1       ■  jDí*   Itieeo- 
£1  qne  delitf4Í[ui4  padezca. 

De  mi  jiuikitt  >Miiannca 
p1  sol  euti'é'eitüs  nnbl^dot- 


114 


/•j*«#'  'é..  \  **'! 


feSCENÁ/XVlL 

DichoÉ  menos  el  Jler¿  *  '  ' 

.  DoñaJ^or. 

*   ¡Qué  pena: 

jOionay^na».    ,  ,.  , 

*  "5  ^¿é '  cónrúsion ! 
l)on^j^ernando, 
ieñot  SécMiriq  , ,  ,dad 
noticia  a  su  Majestad 
de  esta  hueva 'dilación , 
yélVtfiódo^oi^jíikÜ  .; 

10  que  importe. 

■MarguBS,  ,.  ' 

,        -Ueteneos.     , 
Secretario. 
Señor  Marq^iés^  resolveos/ 
que  se  pasa  .el  plazo  ya , 
que  para  la  egecticion 
señaló  su  MágéstaáV 

Don  'Pedros 
to  voJr.áliaBlarlé/''"       "    •'" 

Dicfio&^pl  lie/* 

..^   Agiiardad. 
ySecrefc^ió^,,    , 
El  Rey. 

JDpri:,Pe4r0*, 
'.  .Haced  Relación  | . 
secretario )  de  este  caso. 

Rey, 
A  iodo  he  estado  ]^e&eii\.t 


•  ..i. 


>  - )    ««  .     I 


Don  Pedros 
Sol  de.£sp%fia,  cayo  Oriente 

no  teiBé  9^' obscuro  .ocaaóly  

vaéati[«:^aDdeza  mostrad; 
6  en  el  público[<  teatro-  ^ 
dad  la  muerte  ¿  t'odots^tnatro  » 
ó  á  todos  loar  perdoáadvi'  •  ^ 

Dentro. 
ÜAtrad.       .     y    ,.:\ 

-.  '    •'  Rejr*  T  .  ■; 
vit>Qaé  es  estof .   « •»"  «•      j 

;Ao5  9  r  dos  suardas  con  jEhcínai  en  Jidbito  de  do* 

ZOOCK  . 

,  .»•♦•>]    /■•  >-    •»'■'■   .'      » 

.L-\-:.i*--  •  üuarda^vs  vt 
.  ^   .  ..      •  ^Xste  es 
.  Juan  4(1  Entinas  ,  .el  criado*  í< :  ^* ' 
qae  pninder  balieia^dinAndado   i 
por  el.  £bA9  del  Mar^ttési;  i     .. 
O  está  loca  4  j&nge  estallo ; 
que  desde:#|ae!le  prendimos*, 
solo  á. cuanto  le  décimo^ y'i  >  ^  f • 
nos  dá   por  respuesta  4  callo. 
Don  DiegíKí  i\  •>h 
Yo  estoy. de  tu  lealtad^  ?       .    ¿ 

mas  ya  ni^as;  ^!in  provecho  ; 
diecir  paede;3:la  v/erdadí^vi-^Urf!»,.^ 
supnestoi  <|tie  y  a  mi  ersop  A 
he  conüesadou  !  .  » ^.  . 

;  ww'        Con   íJSO.Hl.'k.. 

_  fo  tanatbieUf  «eaor  i:on,fies«  \  .. . 


1 1 


íllíS 

que  «s  don  Diego  quien  sa  honor 
le  rbb6'i3doda  Anav  y  j^o-  i .•« 
quien  «fiAgieniio 'Mr  criado-'^ 
del  M^yrqdér^r-por^su  ni^mdádo 
los  de  su  cas¿.«ngañó<  > .  I  * 
,  !•  kirjiíl^om  iFeimaíndo¿n  íA 
Di  lo  qnei«al>eiS' d^  Flérf**'»"' 
\  y  de  mí.       a  :.,.  \^ 

JEncinffS*       ^ ''  • 
Sa  amante  has  sido 
tres  años  y*7  no  ba  te^dp 
mas  que  esperanza  tu  amor. 


^     .  ,.Ási  está  ya  la  verdad 
oien  clara  :  señor ,  pu 


n>V  ^  oVivViSr^VíV  2íiv?i'oií3 V-      '..«•/«.. V.     :  i' •    ^   ,  ^^>'^^\K\ 


I«"  ""  AiU«V 


las  disculpas  de  los  tres , 
muestra  eA'¿llo»^^ti  piedad. 

f.*^  ')y:'J[hña  Flor. 
Perdoiia^V' amiga  ^  á  mí  li¿rmaiio  ; 
queda- jBon>  ^hon  ra  y  oaiadtf  , 
y  no  sin -elta^  y  VéngadaJ  ^ 

';:!;. ;.  Doña  Jána* " '  --^  í  •  •  -  •  • 
Señor  y  rdáxidome 'lámala'')       :' 
don  Diego /i  le  doy  perdón.    < 

To  de  la  muerte  ledby 

á  don  Fernando ;  ptii;s ';sdy> 

parte  f orinal  de  esta  acción. 

Caballeros  valerosos,  -  *  >      ^      '^ 
de  £s{Nilki  gloria  y-  tfonor,  > 
en  cuyos  heroicos  pti^hos*    '        ' 
cuatro  esp€^}os  mira  el  sol  , 
de  justiciero  m«t'  pvtdo  ; 
no  h*  de  serlo  meuo»  Vxó^  \ 
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y  premiar  .vnestro.vlilor. 

Al  que  es  ánico  en  nh  ár^e^  *     :J 

útil  á  las  gentes  ,  dio  Si 

la  ley  ,  de  cvajqctier  deüto^ 

por  Hila '^ez  demisión  ^ '  i  :  < 

qne  el  derecho  prevenido  * 

mas  conveniente  jnzgó 

conservar  el  i>ien  de  ittuchos4 ,      ^ 

que  castigar  un  eri^Qr< 

De  vosotros  ^  pues  »  cualquiera  ^l 

es  tan  énico  en  valor,  •  í  >> 

qne  niega  á  los  mismos  ojos 

cré4ito  la  admiracioB« 

¿  Pues  cuál  arte  puede  dar 

á  un  rdiio  fruto  mayor , 

que  el  valor  ?  Pues-^por  los  ¿oatro 

miro  ya  en  mi  sujeción 

las  cuatro  partes  del  mundo: 

luego  bien  pruebo  que  os:  doy 

la  libertad  por  deréóho , 

y  por  justicia  el  perdón. 

;  (     Marqués* 
Dilate  el  cielo  tu  imperio^' 

Don  Fernando*' 
Des  á  la  envidia  temor. 

Don  Pedro» 
Celebre  el  tiempo  tu  nombre. 

Don  Diego, 
T  la  fama  tu  opinión. 

Rey, 
Dad ,  pues  ,  la  mano  de  esposo , 
don  Diego ,  á  doña  Ana  ;  y  vos 

escoged  esposo f  Flora; 

q^e  la  perdida  opinioa 
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es  jasticia  vesiáurarósV      >     ''*  : 

'Doña  Flor.     ' 
El  Manfnés  la  causa  di<$ 
á  que  en  mi  fama  tocase       * 
el  vulgQ  UMBiimnrador  ;    •  >  . 
qne  á  quien: con  poder  pretende f 
le  juzga  ':éñ  la  posesión : 
y  así  él  es  apio  quien  puede    ' 
y  debe  iluatrarmi  faonov. 

M€ir<piés,. 
Por.  pagbr  así  á  don  Diego» 
vuestro  hermano ,  que  bfreci<S 
su  vida  -po^  darme  vida  ; 
sin  eso  os  la  dieta  y  Flor.' 

¿  T  á  mí  me  alcanza  la  ley 
de  lo  del'arte  y  valor  ?. 

Rey. 
Por  ser  único  en  lealtad  » 
perdón  merece  tu  error.     .  ■       : 

'lEncinas. 
Y  pues  solo  por  serviros    . 
se  ha  desvelado  el  autor; 
siendo  nobles  ^  por- justicia  .        ' 
os  puede  pedir  perdón.  ■ 


...  '^ 
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Ganar 

1 

yihítgos. 
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.    $i  hubiera.  d(}  juzgarse  del  ciH'AB^an  y ;deV  learáoterw 
¿e  \os  autores,  por  sus  obras ,  y  ^íes  verdad,  qoé  su  ñ» 
aonom(a  moraJti  se  halla  clq  sii^^  e^rito^j  d^ej^riamos 
creer  que  Ruit  de  Alarcon  fue  tii^i,  ilK>i]>bre..di^|[iO  jdei 
mayor  aprecio  por  sus  noblc^s  prendas,- y  poi*  Ja.  g;fne* 
rosidad  de.  su  alma.  Basta  -para  ..formar,  esLtc,  c(}||(epto 
la  comedia  que  preseí» tamos  al  público»- JEu.  qlta  luce 
eminentemente  la  magnanimidad ,  la  clevacÁpAide  sen- 
timientos y  el  heroísmo  de  la  aiDÍ^tad*  No>ha.brá.i qui- 
sa otra  pieza  dramática  en  ningijgiia  4e  las^ lenguas  .co!« 
nocidas. que  pi^tecou  mas  verdad  y  bejlezs^ es ta^- pren- 
das L  que  rara  vez  se  hallan  reunidas  en.  ufi,  §g]o  in-, 
dividqo;  y  si  se  juzga  la  comedia  de  Ganar  ^nu'gos 
*    con   arreglo   á   estos   principios  ,    es .  |ve.rdadcramente 
Jdeal.  £1  Marques  don  Fadrique'manifiesta  siempre  una 
generosidad  ,  una  fuerza  d^  alma  y  un^  bondad  consu- 
madas. ¿  Será  fácil  hallar  un  hombre  que  no  solo  per- 
done al  homicida  de  un  herman<>  querido ,  le  conser- 
ve la  vida  y  le  liberte  de  la  persecución  de  la  justicia, 
sino  que  se  declare  su  amigo  y  le  ruegue  con  la  amis- 
tad?  No  es  ciertamente  mas  admirable  ni  mas  subli- 
me Augusto ,  cuando  en  la  tragedia  de  Corpeille^ldice 
á  Ciña :  Sqyqns  arms,Cinna;  c^est  gui  Ven  conpie ,i¡qjaia 
el  Marqués  diciendo  á  don  Fernando.  » 

para  conmigo  ^ 

no  solo,  ejs tais  perdonado; 
pero  os  quedaré  obligado  9 

.   .  si  me  queréis  por  amigo. -♦•.••, 

Cejar  al  fin  perdonaba  una  ofei\sa.  personal  ^uu: 
delito  que  no  se  había  consumado  i  y  pc^va  Yí«lC«.x\o  wv 
^perjujao  de  tercero,  ó  castigarle  á  su  ^^UcVf^^íAVow* 
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Bre  á  quien  la  providencia  confia  el  gobierno  de  nn 
imperio ,  se  le  debe  mirar,  como  ifn  ser  sobrenataral^ 
grande,  espléndido,  magnánimo  y  muy  superior  á  los 
demás  bombres.  Don  Enrique  no  era  nn  monarca,  y 
manifi'ei9tá  sin  embargo  la  sublimidad  que  parece  in- 
separable de  este  augusto  destino. 

Aunque  no  tuviera  esta  comedia  mas  méritoí  que 
el  del  ca^i^ácter  bondadoso  ' y  noble  del  Marqués,  seWa* 
digna  del'kprecio  de  los  inteligentes.  ¿Con  cuanta  mas 
razón  deberá  s^rlo  cuando  todos  los  demás  persona»- 
gips,'  ^íir  adolecer  del  vicio  de  la  monotonía ,  compiten^ 
en  beifohmo?  Don  Fernando  es  casi  igual  al  Mar- 
ques ;  HjfMíere*  mejor  perder  la  vida  á  sus  manos  que 
revelaY" el  'secreta  que  ha  prometido  guardar  á  una 
niuger  á'qtiien  ama  ^  y  de  cuya  correspondencia  no  «stá 
compliítattiente  ^guro. 

f        ^      -^  •      Don  Fernando, 

».  iwí.::, '    fVesuélto  á  callar  estoy. 

••í*"''q'í'  '  Marqués. 

-  f.  í,"í'^  "*'¿i)né]  os  resolvéis,  eu  efecto, 

•  ■  f  '•*'*      si  con  la  mncrle  os  obligo, 

•  -    "^  Don  Fernando» 

•  '■'■   i"   ■    •'  "  Conmigo 

'•  ba  de  morir  mí  secreto. 
'Don  Pedro  de  Luna  tiene  también  esta  especie  dé* 
hettOicttlo  ideal  que  admira  y  enciende  la  imaginación. 
Odia  al  Marqués ,  porque  cree  que  por  influjo  suyo  y 
por  envidiar  su  privanza ,  le  envía  el  rey  á  la  guer- 
ra de  Granada ;  pero  cuando  se  desengaña  y  conoce 
lo  que  debe  á  don  Enrique  ,  es  nn  héroe ;  no  duda  un 
momento  esponerse  á  perder  la  estimación  pública, 
l^'í^rátia-die  su  soberano,  y  hasta  la  misma  vida  por 
sa/í^at  al  Ijae  juzgaba  su  enemigo. 

Don' "^ Diego  manifiesta  la  «i\sm;i  Vcto\c\^^i^  >  \««.^ 


/ 
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•pesar  ¿t.  hallarse  comprometido  por  el  tlc^lto  atroz 
que  cometió  seloso  del  Marqtiés ,  se  delata  él  mismo  y 
ae  ofrece  i  la  muerte  por  librarle...  ¿  Pero  qaé  mas^ 
Si  basta  Sneinos  ,  qae  por  el  lugar  ínfimo  que  octt-.' 
pa  en  la  sociedad,  es  un  personage  humilde  y  bajo ,  se 
presenta  también  como  un  modelo  en  su  chise.  Pre- 
fiere mas  bien  perecer  en  el  cadalso  { que  faltar  á  la- 
palabra  que  dio  á  don  Diego. 

¿  Y  qué  diremos  del  carácter  del  Rey  don  Ped^^ 
tu  quif  n  resplandece  tan  eminentemente  la  rectitud  y 
la  justicia  ?  Es  un  verdadero  Catón  en  la  integridad 
y  rigides.  Es  digno  de  observarse  que  los  bistoriadores 
Mo  le  pintan  del  mismo  modo  que  los  poetas.  Estos 
parece  que  siguieron  en  este  pu^to  las  tradiciones  po- 
pulares ,  y  aquellos  se  dejaron  tal  vez  arrastrar  del  es- 
píritu ^  partido.  Los  eruditos ,  ma5  versados  que'  no- 
sotros en  este  ramo  de  la  literatura ,  podrán  dar  á  aquel 
príncipe  el  verdadero  concepto  qu?.  merece:  nosotros 
bablamos  del  que  se  forma  leyendo  esta  comedia^ 

Doña  Ana  y  doña  FIqr ,  annque  esta  es  el  móvil 
de  la  intriga  i  y  aquella  la  causa  de  la  prisión  del  Mar^ 
qués  y  la  cual  produce  el  desenlace ,  no  pueden  compa- 
rarse á  los  demás  personagcs ;  pero  ambas  son  decen- 
tes f  pundonorosas  y  amables.  Doña  Flor  es  sin  embar- 
go un  poco  coqueta  ,  y  se  Tuiícstra  msís  interesada  y 
ambiciosa  ,  que  sensible  y  enamorada. 

La  intriga  de  esta  comedia  está  bien  ima^nada  y 
conducida  ,  supuesto  el  principio  que  habian  adoptada 
nuestros  antiguos  poetas  dratnáticos  ;  y  preicindiendor 
de  la»  mutaciones  frecuentes  de  la  escena  y  del  tiem- 
po que  empleaban  en  la  acción  ,  esta  es  bastante  regu-i 
lar :  ademas  de  que  por  el  interés  que  inspiran  los  per- 
sonagcs 9  el  asunto  mismo  y  las  ¿iluActones  ^  se  oWv- 
dan  estos  defectos.  ¿  Y  será  posible  «^ue  no  \o*  «íVn\- 
den  también  aquellos  censores   austqKpa  t  ^"^ 
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siempre  en  lamino, ^1  helado  compás  de  los  preceptis< 
tas  pari^  jfizgfir  á na.es^os  antiguos  autores,  sin  aten« 
der  al  tiempo,  en  que.  escribieron ,  y  á  que  fueron  los. 
primeros  que  en  este  género,  inspiraron  el  buen  gasto, 
á  la  Europa,  moderna  ?  '> 

Pero  en  lo  que  es.  sobresaliente  Ruiz.  de  Alarcon,, 
es  en  el  lenguage..  Ningún  escritor  español  le  ba  po«. 
seido  con  mas  pureza ,  propiedad  y  corrección.  No  te- 
memos  asegurar  que  es  uno  de  los.  mejores,,  sino  es 
el  primero  de  los.  hablistas  castellanos.. £s  un  modes- 
to que  debe  estudiarse  continuamente.. 

Su  versificación,  llena,,  fácil  y  sonora,. no  es  tan 
pintoresca  como,  la  de  Tirso ,  ni  tan  poética  como  la  de 
Lope  y  Calderón;,  pero  no.se  encuentran; en  ella  los 
resabios  del  mal  gusto  que  introdujo  Góngora, 

Por  estas  prendas,  y  otras  que  daremos  á.  conocer 
en  las  comedias  suyas  que  insertaremos  sucesivamen- 
te en  esta  Colección  ,  creemos  que  Ruiz.  de-  Alarcon 
merecerá  el  aprecio  de  los  inteligentes ;  así  como  me- 
rece un  lugar  muy  distinguido  en  nuestro  parnaso.. 
Algunos  le  gradúan  de  un  poeta  de  segundo.  (Srden  en. 
su  género.  Nosotros  no  trataremos  de  probar  que 
pertenece  al  primero;  porque  no  es  este  nuestro  pro-, 
pósito,  y  porque  en  las  artes  de  imitación  ,  pueden  los. 
inteligentes  profesar  los  mismos  principios  generales, 
y  formar  sin  embargo  distinto  concepto,  del  mérito, 
individual  de  los  escritores.  Un  amigo  nuestro  dice 
que  todo  puede  probarse ,  y  en  verdad  que  en  ciertas 
materias  -tiene  razón ;  y  mucho  mas  en  las  de  puro- 
gusto;  porque  cada  uno  tiene  el  suyo  dependiente  de 
la  educación  que  ha  recibido ,  de  sus  estudios ,  y  de  sq. 
organización  particular. 
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PERSONAS. 
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Don  García,    ■  ^      , 

_       _  >   amantes  de 

Jjon  Juan 

Doña  Jacinta ,  sobrina  de 

Don  Sancho. 

Don  Juan  de  Luna,  anciano  y  y  padre  de 

Doña  Lucrecia. 

Don  Beltran,  padre  de  don  García. 

Don  Félix. 

Un  Letrado. 

Istthel ,  criada  de  doña  Jacinta.* 

Camino ,  escudero  de  doña  Lucrecia. 

t/n  page. 

2Vis¿á/i  y  ctíadQ  de  don  García» 

La  escena  es  en  Madrid »  y  el  trage  á  la  española 
antigua. 
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ACTO  :^Sm 

ESCENA'  PRIM] 

•  /      • . .   •  ■  •. . 

DXCO&AGIOV    DS  SAICA  SR  CASA  ^m 

Salen  por  una  puerta  don  García  jr,  i 
veslidos^de  ¿itudianíes  jr  de  camino  ,jr 

Beltran  r  Tristan. 

■    ■      c 


SLTRAKS 


'irado  viejoé 
la  otra  aon 


.,:>>;•  V 
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Don  Beltran» 
G>n  biew  veiif^as,  InfO' iimo^>  -  >  I 

Don  Gtircic^  »  ' 

Dame  la  maulo  ,  3eAor. 
i'JDwt  Beltran. 
¿  Cómo  vioBcs'? 

"  ^  '  .  Don^Garda.  [  ''^^^^^'' 
£1  calor 
del  mrdiettté  y  seco  estío,  "  '  ^ 
me  ha  afligido  de  tal  súertév  "■' 
que  90  ipudltra  lievallo»  Av  "  t  » 
seíior  ,  á  110  mitigallo  «''  '•':> 
con  la  espértmza  de  verte,  'a  ■'. " 

DonBeltrani. 
Entiba  pttes  á  descansar.  '■I  '¿-  \  ' 
'  Di  os  tá'  guardé  f  •  ¡  qné  hombra  vienes ! 
¿Tristan?'    '  •  •  .»  u  aui» :  * 

Tri^tan.'^  -  í»-''  -í*  "^• 


.«» ■ 


'¿iSefior.' 


"«~T': 


I    < 


«.;  i   i'iiDon  BeUran,  i  '^  '  '"í"^ 
..  >  •  '  Du«fioi^tiMeé 

nuevo  ya-^qnien  cuidar: '    ' 
sirve  desde  hoy  á  Garda  1   / 
que  tú  eres  áU%%ta  enW  eorle  , 


/ 
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.  — ^ ¿,,.- Vriítait! 

■'      .  . Eu lo  que  importé 

Don  Bflifan. 
rMMí0  criado  el  que  te  doy; 
'tnáii%oii«eicro  y  amigo:  ü'   •: 

•v/*  Don  Carpía;  ^  . 


7%A£rá  ese  luí' a  r ;  conn^í so*       tfosie 

.    Tris  tan. 
Yuestro  Bamildé  esclavo  9oy.       posú» 

DOñtiiBéltraán 
Déme V '  sei^oi  Ijceiüaiado  ^  -.  •    ;  •    » 
los  brazos.  ..  •    *  v.v  /. 

,  í-'í/tírndadítn  u,   Miii.J. 

.t  ..Xos\pies.t>s  pidOé 
.    Don  BeítréuiéH  -m.   r.  * 
Alceya.  ¿G3ímoihai.«enido? 

M.*:  lébtrado* 
Bueno  ,.conttnto ,  y  lionraclo 
de  ^li: señor,  don' García'^ 
á  quien  .tatito^^mor  cobré  t  - 
que  no  sécomo  podvé  .;  ,  : 
vivir  shi  su  :com.pan¿^.  i. 

Don>,'BéUnañ\ 
Dio5  le  .  guarde  f  qUe  «n  ffetOi    . 
:^e«Q^De.«l  se^r.  Ikíeüsjei^do 
claros  indicios  ha  dado'if^- 
de  agradecido*  y  discreto» 
Tan  precisa  obligación 
me  huelgo;  que  Íía3ift..ftimpl¡do 
GiMWÍa^i>fqae  haya  acudido 
á]oq«ieieiiir.iadEi£ft,r%?SDft.  ... 

PprquerJbQcaáéguix>'yo.;. 

quedes  iaá  «mi  agradecimi^uto  ) 
que  como  uu  corre^xvoituXO 
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^mi  intercesión  le  blUÍmzó  f 
según  mi  amor  desigual 
de  la  misma  suerte  hiciera 
darie^  laminen  si  pudiera  $ 
plaza  en  el  consejo  i'eal.  '■' 

Be  vuestro  valor  lo -fió. 
i  •      Don  BÍWan, 
Si ,  bien  lo-  puede  críeér ; 
mas  yó  ime  doy  á-  ^tiénder , 
que  0ÍMCOn  el  favói*  nrio  .1 

en  ese  'escalón  jprüiíéro 
•e  ha  podido  poner  ^  y  a  ' 

sin  mf  ayuda  subiHL.  "" 
con  su  virtüd^^l  fíéítrero^   • 

*     Lctrctáó. 
En  cualquier  tiémpO  y  lugar 
he  de<ser  vuestro  'criado^  ' 

'  '  '    Don  Beliráñ. 

Ya  ^.  pues  >  >sdktt  licencisido  f  I 
que  el  timón  ha  de  .de|ar 
de  la  nave  de  Garicia  ^   .   r    ■• 
y  yo.  he  de  encargarme  de  &.$ 
que  ihiciese  por  mí  y  por-  él 
sola  una  •  cosa  querria.  ,•.. 

.  ;   ::i    Letrado»  s  • 
Ya  ,  seSor ,  alegre  fespero      .  i-   > 
lo  que  me,  queréis  mandair.     , 

,  r.      DonBdtríin 

La  palahriime  ha  dcidar 

de  que  lo  ha-de:  hajceír  i«primero« 

..  Letrado,  ;..?  t   • 
Por  Dips,/7«ro  decuitiplir  t      c 
íreiiorA  ruejfra  tojüntftd. .   - 
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Don  BtUran.  .-  ¡i 

Que  me  diga  una  verdad  >. 
le  quiera  solo  pedir. 
Ya  sabe  que  fué.  mi  mienta^    t. 
que  el  camy^a.qiQ^  seguía  ,        ,  , 
de  las  lelras.'doB  García 
fuese  su, .acreceiitaiuieiirto^ijf  .^j 
\        que  para  ui|k  i^jo  segundo 

como  él  ^r^.,,  es  qosa  cie^M  ,  ;:-. 
que  es  esalia  |uejoi:  {pue^tiBk/  -^a 
para  las.  honráis  ,d«i  «m.mi^f^  v<>  . 
Pues  comp'pips  se  siryiq  ^/>.  jt*» 
de  llevarse  á  don  G^brjc^lr  ...:  •  - 
mi  hijo  mayjpir.,  con  qu^  41...    . 
mi  maypi?^i%9^  ^Jii^^  t  .-  ^^^  r    . 
determiné ,  que  dejada 
esa  profesión ,   viniese. . .  ,f  ~ it^.  j, ;  í 
á  Madri^^;dpnde  estuviQS^^.;;)  .  r 
como  es  cosa  acostumbrada  ^ 
entre  ilustres  caballeros 
en   £spaña  ;  porque  es   biea. 
q\ft  las  no^s "casas  dén>    I'  -y. 
i  su  Rey  sus>  herederos^    (i  t. 
Pues  comro  es-  ya  don  Gapcifa 
hombre^que  no  ha  de  tener i - 
maestro  ,  y -ha  de  correr.:, 
su  gobierno- á  cuenta  mia  , 
yl^mi  paternal  amor  ,  .  '«  •  ,  -' 
con  jujítovazon  desea  yv 
que  ya  que>«l  mejor *nb  sea» 
no  le  n*ten  -por  peor;  •'   '. 
quiero  «fntír  licenciado  v.;  ■  ■     ■ 
que  me  diga  claramente 
sin  lisonja  lo  que  &ie¿te%  - 
¿apuesta'qúe  le  ha  criaiOLo  %  «    ' 


de  su  m^ib  j  pondic(oii., 
de  sii.  trato  y  cgercicio  ... 

y  á  qué  género  de  vicio*. . 
muestra  lüas  incIinacioü¿ 
Si  tie^Q.  alguna  costumbre     , 
que  yo  cuide  de  entP^dar  ;: 
no  piense  que  me  ha-íje  dar. 
cotí  decirlo  pesadumore.^ 
Que  él  tenga  vicio  es  ípr^i^os^     ^  , 
queme   pp;^c>  claro   es  ^j^  ;. , 
mis  saberlo  me  será 

ütil  cuando;  no  é!^?^í<^«,i,  .... 

Antes  .en  nada  á  fémi4.., 

hacerihe  puedo  mayor. 

placer  ,  ó  mostrar  tapj^r^^  ^        » 

lo  bien  qufiquiereá  p^^^íji^ 

que  en  darme  <?sle  desengaño  i  , 

cuando  prav cenoso  es j .  ^.j,  ..    .^  ^ 

si  he  de  sajjerlo  despt^^s 

que  haya  fta¿edi4o  l?i^d^^o%    .  -) 

s      Zetrado,  .     '    • 
Tan  estrecha  plreven^ion , 
señor,   no  era  ménesler^,^  ?,;..  i'l 
para  redüi^^e  i^  l»*P£r 
lo  que  ^eiigo  óbíigaoipn. 
Pues  es  caso  averiguado  ^ 
que  cuan^ft,£ntrega  .^.^s^^fj?;  . :: 
ún  caballo. d  picador^.^ 
que  lo  hg  ímpuestgi,y^,W«^Í^.? 
si  no  le  t^^fpíPX^  ^^'m^?.ii.A  .  . 
y  los  resabio*  ((3me.t^eí>«> 

un  mai  ^Pf^^V^^^^^  ,^u 
,  al  caballo ,  y  dweño^,;¡  i)^?? 

Deciros  y|9rd.a4,e«%f?)f;n  1..    »»> 
quedema^Jd)ur^fi^^^^^  ú- 
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daros  vi^-z  purga  Intento  » 
que  os  isepá  mat  y  ^^?,^  bien. 
De  mi  tséñoi*  doif  García 
todas  l'a's  aecioAesí  tienen 
cierto  adeiñíío  i  en  qae  coiivieneil 
con  fiíar  alta  genealogía. 
Es  ^nagnánhno  y  valiente , 
es  sagaz  y  es  ingenioso  | 
e;¿  liberal  y' piadoso  | 
si  repentino  /  iní  jiaciéñte. , 
No  trata  de' las  pasiones  ' 
propias  dé^  íá  mocedad  ; ' 
porque  en  esas  con  ía  edad' 
se  mudan  las  condiciones. 
Mas  una'  falta  no'  rtí^ii' 
es^  ía  t|tifc'  fe'Be'  tíolafocíáo/ 
qué  'p'oT  fcas"  que*  íé  be*  reñida' 
úo  se  ha  chiúendádo  jamás. 

Don  BcUran,-^  ' 
¿Cbsa'*<jWé'á'  su'  calidad  ^ 
será  dañosa  en  Madrid  ? 

*  '     Leltádüf" 
Puede  ser:  »     -^  ^       . 

Dóñ  ÉeíéráHr  ? 

¿Cuáles?  débitf. 

'''  íeirádo.    '      ^ 
Ño  íáíff'sfeWprfe- verdad;» 

Din  BelWany  ' 
f  Jáiii¿V'<}tie<cósa''taii  fea  * 
en  hambre' de  obligación!     ' 

Yo  -piensoykfat^ó  c6i]:dicioir 
ó  mala ''dc^fbinbré  sea,'     ' 
con  la  mnclia  an^tídad'  " 
pte  con**¡ét  Xxsíkím  f  u&üif  y 


junto  /con  que  ya  es  jniayor 
su  cordura  con  la  «dad , 
esc  vicio  perderá. 

Don  Beltran, 
Si  la  vara  no  ba  podido , 
en  tiempo  que  tierna  ha  sido  ^ 
enderezarse  ^  ¿  qué.  hará 
siendo  ya  tronco  robusto  T 

Íé€trfldo» 
£n  Salamanca  ^  É¡^húr , 
son  mozos  I  gastan  bamory^ 
sigue  cada  cuál  su  gusto ; 
hacen  donaire  del  vicio  p 
gala  de  la  travesura , 
grandeza  de  la  loCura^ 
hace  al  fin  ía  edad  su  oficio. 
Mas  en  la  corte  mejor 
su  enmienda  esperar  podemos^»  ' 
donde  tan  validas  vemos    ' 
las  escuelas  del  liohor.     '  ' 

¿on  Belij*an.  v 

Casi  tné  inttéVé  á  reir 
yér  cdán  ignorante  está 
de  la  corte ;  ¿  luego  acá  » 

no  hay  quien  le -ensene  á  mentir? 
£n  la  corte  I  annqfti^íihaya  siáa    • 
un  éstfenM)  doii '  Gtti^cía  0 
hay  quien  le  dé>ca¿a>dia        < 
mil  mentiras  d¿<'paftidOé 
•Yl»i  «quí  mientev  «1^  que  está 
en  Un  puesto  tevanitaáo'  -, 

en  cosa  en  q^e  ^|  j^üjigañada 
la  hacienda ,  ó  honor  le  vá , 
j  hióf^ "ts  mayor  incon veniente 
fai'cM  por  espejo  está  puesto 
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al  reyno?  Dejemos  eslo 
cfne  roe  voy  á  maMícicnle. 
Como  el  toro  >  á  quien  tiró 
la  vara  una. diestra  mano^ 
arremeta  al  mas  cercano  » 
sii^  mirar  á  quién  birló ; 
as/  yo  con  el  dolor 
que  CvSta  nueva  tme  ha  causado « 
en  quien  primero  lie  encontrado 
egecnté  mi  furor.  .   -.      ; 

Créame ,  que  si  Garcia 
mi  hacienda  de- amores  ciego, 
disipara,  ^órñ. el  )ue^o 
consumiera  .noebe  y  dia; 
si  fuera  de  ánimo  inquieto ' 
y  á  pendencias  jncHnádo ; 
si  mal  se  huhíer»  easado>; 
si  ^  muriera  en  efecto  , 
no  lo  llevara  t»n  nialt  /", 

como  que  su- falta  sea  > 

mentir,  i  Qué  cosa  tan  fea! 
¡qué  opuestat&nü  «a turril  !^;  . 
Ahora  bien  ,  loiqfie  be  de  h^fiex 
es  casarle  breveisiente» 
Cuites  que  est« inconveniente  ' 
coiriicide  venga  ;-ái^er. 
Yo  quedo  mnyJa^isfeclw- 
de  su  bnfm  GeA«:«y:.icn¡dado.r 
y  me  coníiesosc|btt^ado.  : 
del   bien  que»  éa  jesto  roe  b9»¿h{¡cbD« 
¿Cuando  ha. rdepajMir?        í:  i    .♦ 
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Don   n cifran' 

¿No  'ft'scaiisaVá 
a1g;un  líem  po ,  y  gozará 
de  la  corte  ? 

Letrado, 
Dicha  raía 
fuera  quedarme  con  vos;  ' 

pero  mi  oficio  me  espera. 

Don   BeJitan. 
Ya  entiendo;  volar  quisiorn  , 
porque   va  á  mandar.  A  Dio^. 

Letrado. 
Guarde  os  Dios.   Dolor  eslraíío 
le  dio  al  buen  viejo   la  nueva  ; 
al  fin  eJ  mas  sabio  lleva 
agriamente  un  desengaño. 

ESCENA  II.  '        \ 

Ec  TEATRO    B^PRESENTA    LA$    PtJ^TfRlAS. 

Dvn  García ,  ocstido  de  galán »  x  'Trhtan. 

Don  García, 
¿  Díceme  bien  (f.&i^.  trage? 

Tristdn, 
Divinamente ,  seitor. 
¡O  bien  haya  el  inventor 
de  este  holandesco  follage ! 
¿  Cdn  un  cuello   apanalado 
que  fealdad  no  se  enmendó  f 
To  sé  una  dama  ,  á  quien  dio 
cierto  amigo  gran  cuidado 
mientras  con  cuello  le  via ; 
y  una  vez  que  llegó  á  verle  j 
sin  él ,  la  obligó  á  perderle 
cuanta  afícion  le  tenia; 
porque  ciertos  costurones 
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en  la  garganta  cetrina. 
publicaban   la  ruina 
de  pasados  lamparones: 
las  narices  le  crecieron  ; 
mostró  nn  gran  palwq  de  oreja  , 
y  las  quijadas ,  de  vieja 
en  lo  enjqto  parecieron. 
Al  fin  el  gaUn  <\oed6 
tan  otro  de(  que  SQlia, 
que  no  le  conocería 
)a  madre  que  le  parió. 
3on  García. 
Por  \e5a  y  otras  razones 
me  holgara  de  que  saliera 
premáticaí^  que  impidiera 
esos  ya^os  cang^lqnes. 
Que  4<*niaj|  de  esos  engaSos, 
con  su  holanda  el  estrangero 
saca  de  España  el  dinero 
para  nuestros  propios  daños. 
.  Una  balonciila  angosta  ^ 
usándose ,  1^  estuviera 
bien  al  rostrq ,  y  se  anduviera 
mas  á  gusto  ^  á  menos  costa. 

Y  no  que  con  tal  cuidado 
sirve  un  galán  á  su  cuello # 
que  ,   por  no  descomponello  » 
pe  obliga  á  andar  empalado. 

Tristón» 
Yo  sé  quien  tuvo  ocasión 
de  gozar  su  amada  bella  , 
y  no  osó  llegarse  á  ella 
por  no  ajar  un  cangilón. 

Y  esto  me  tiene  contuso  ; 
todos  dicen  que  se  Yio\^^x;íii 
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de  q«e  valona.s  ac  usaran , 
y  nadie  comienza  el  uso. 

Don  García, 
De  gobernar  pos  dejemos  r 

el  mundo;  ¿qué  hay  4o  mpgeres  f 

.    J*ri9tan» 
I  El  mundo  dejas  ,  y  quieres 
que  la  carne  gol)e|:nexQOS  ? 
¿Es  mas  fácil? 

Don  García^ 
Mas  gustoso. 
J^rfstan. 
¿  JEres  tifrno  ? 

pon  García» 
Mq^o  soy. 

Tristón» 
pues  en  lugar  entras  boy  » 
donde  amor  no  vive  ocioso. 
Jlespl^ndepeii  4dmas  bellas 
rn  el  cortesano  si|e)p , 
de  la  ;iuerte  que  ^n  el  cíelo 
brillan  ]qc¡ei|t^3  estrellas. 
j£u  el  vicio  y  la  virtud , 
y  e\  estado  hay  diferencia  ; 
fiomo  p$  varia  su  influencia  y 
respl^ndpr  y  magnitud. 
Jjas  seiioras  no  es  ni  i  intento 
que  en  este  núinero  estén ; 
que  son  ángeles ,  á  quien 
no  se  atreve  el  pensa^otiiento. 
Solo  i«  diré  de  aquellas  , 
que  son  con  almas  livianas  , 
siendo  .divinas  »  humanas  ; 
corruptibles,  siendo  estrellas. 
Pellas  casadas  verás , 
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converSáWfts  y  dlscrfífa.í , 
que  las  llamo  yo  planetas* 
porqup  resplandecen  nias^ 
Estas ,  ¿on  la  confuncioi;^ 
de  maridos  placenteros  « 
inflnyen  en  estrangelrojí 
dadivosa '^óhdicioíi.  " 
Otra$  h^Y;  cuyos  n^ariJos 
á  comisiones  se  van , 
ó  que  en  las  ludias  estali  ^^ 
ó  en  Italia  entretenidos. 
No  todas  dicen  verdad 
en  esto  ,  que  mil   taimád^j^ 
suelen  fins^irse  ca.sa(l:^$| 
por  vivir  con  libertai|. 
Verás  de  cautas  pasantes 
hermosFas  recientes  hifas  f 
estas  son  ftstrellas  fijas 
y  sus  madres  son  errantes. 
Hay  una  gran  multitud 
de  señoras  del  tusón , 
que  entii'e  cortesanas  soq 
de  la  mayor  maguilud. 
Sígnense  tras  las  tosonas 
otras  y  q^e  serlo  desean  , 
y  aunque  tan  buenas  no  sean  ^ 
son  mejores  que  busconas. 
Estas  sor^  unas  estrellas 
que  dan  n^enor  claridad  ; 
mas  en  la  necesidad 
te  habrás 'de  alumbrar  con  ellas. 
La  buscona  no   la  cuento 
por  estrella  ,  que  es  cometü  ; 
puea  h¡  én  luz  es  perfecta  ^ 
JDi  éoaociio  su  askixVoV 
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Por  la 5  maftnnas  se  ofi'fcf 

amenazando  ai  dinero  , 

y  en  cumpliéndose  el  agfiore 

al  punto  desaparece. 

Niñas  salen  que  procnrail 

gozar  fqdas  ocasiones  ; 

estas  son  cxalaciones 

que  n^ientras  se  queman  ,  duráii. 

Pero  que  adviertas  os  bien  i 

si  en  estas  estrellas  tocas, 
que  son  estables   muy  pocas , 

por  mas  que  un  Perú  les  den> 
No  ignores,  pues  yo  no  ignoro, 
que  un  signo  el  de  Virgo  es  , 
y  Ip^  de  cuernos  son  tres  , 
Aries,  Capricornio  y  Toro: 
y  así,  sin  fiar  en  ellas, 
lleva  un  presupuesto  solo , 
y  es  que  el  dinero  es  el  pulo 
de  todas  (!stas  estrellas. 
Don  GarcÍ0, 
¿Eres  astrólogo  ? 
Trisiara. 

r    Oí  , 

.  rl  tiempo  que  pretendía, 
en  palacio  astrología. 

Don  Garda, 
¿Luego  has  pretendido  ? 
Tristón. 
Fui 
|»retendiex|t4)  por  mi  mal.  ,' 

*  Don  Garda. 
.  ¿GSmo  en  servir  has  parado? 

Tristan, 
^ñor,  porque  ipe  han  faUaáo 


I3i 


la  forlnna  y  el  caudal ; 
aiurqnc  cfuicn  te  sirve,  en  vano 
por  inejor  siiprte  suspira. 

Don  Qarcfef^ 
Df  ja  lisoii):|s  ^  y  mira 
el  marfil  de  aquella  manOf 
el  divino  re5p}an(}or 
de  aquellas  o}<}s,  que  juntas 
despifleo  entre  Isis  puntas 
-fkdias  de  muerte  y  amor. 

^Pristan. 
¿Dices  aquella  señora 
que  va  en  el  coche? 

flon  Garda* 

¿Pues  c^al 
merece  ^Ubanea  igiüs^l  f 
Triütqr^.    . 
]Que  bien  encajaba  agora 
esto  de  coche  del  sol , 
con  todos  sus  adherentes 
de  rayos  de  fuego  ardientes^ 
y  deslumbrante  arrebol ! 

Dqn  García. 
La  primer  dama  que  vi 
en  la  corte ,  me  agradó. 

Trisfan. 
jLa  primera  en  tierra  f 
Don  García. 

la  primera  ei|  cielo  sí; 
que  es  divina  esta  muger. 

Trístan. 
Por  puntos  las  toparás 
tan  bellas ,  que  no  podrás 
per  firme  eu  uu  ^atec/cc*. 
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Yo  nunca  he  tenido  acfní 

coi|3t;il|t(e;)pnor  ni  deseo; 
qne  «iempre  pí>r  la  t\\ip  veo 

me  plyi4P  ^^  J^  H9^  ^U 
pon  fjarcfa, 

jDonde  ha  de  haber  re.splnndores 
que  horren  )os  de  pstos  pjos  ? 

J'fistaij, 
M/ras1os  ya  con  antojos  ^ 
(Bue  hacen  las  jeosas  mayoreSé 

/>o/»  García. 
^(^noces ,  Tristai^  ? 
Tri5ton. 

No  htiniane^^ 
|o  qne  por  .divino  adoras ; 
porque  tan  altas  señoras 
l^o  tocan  ^  los  Tristanes. 

pon  Garfia» 
Pues  yo  al  iip  ^  quien  fuerjs  sea^ 
)a  quieroy'y  he  de  servilla  ; 
tú  puedes ,  Tristan  ^  se^uilla. 

Tristart, 
Deiepte ,  que  ella  se  apea 
fn  la  tienda. 

Don  García, 

Llegar  quiero. 
¿  Usas^  en  la  corte  ? 
Tristan» 

con  la  re^^la  que  te  di, 

de  que  es  el  polo  el  dinero. 

Pon  García. 
Oro  traigo. 

Tristan, 
Cierra  ,  Espaíia^ 
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qne  á  Císar  llevas  contí^»  • 
mas  mira  sí  en  lo  qne  digo 
mi  pc^nsamieiito  se  eiip;aua. 
Advierte,  señor,  si  aquella 
que  tras  ella  sa te  agora  , 
^  puede  ser  sol  de  su  aurora  p 
ser  aurora  de  su  estrcria. 

Don  García. 
Hermosa  es  tnmbien. 
T^sUan. 

Pues  mira 
si  la  criada  es  peor, 

JDon  Garda, 
'El  coche  es  arco  de  amor  | 
y  son  flechas  cuantas  ti^a ; 
yo  llego» 

Tristan* 
A  lo  dicho  advierte» 
Don  García, 
iTes? 

Trístan, 
Que  á  la  muger  rogando» 
y  con  et  dinero  dando. 
Don  García, 
\  G)nsista  en  eso  mi  suerte! 

Tristan, 
Pues  yo ,  mientras  hablas ,  quiere 
que  me  haga  relación 
el  cochero  ,  de  quien  son. 

Don  García» 
¿Dirálo  ? 

Tristan, 
Sí  9  que  es  cocheros 
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ESCENA  in. 

Dona  Jacínhi  >  úoria  Lucrecia  ¿   Isabel  -  con  manhas^ 
Cae  Jacinta  /  y  Itega  don  Gctrcta ,  y  date  la  Ouuíúu 

Jacinta» 
¡Válgame  Dios  I 

Don  úaxcia,  \ 

Esta  majao 
«s  s«;rvíd  de  que  o^  levante | 

%i  merezco  ser  atlante  .    ^ 

^      ...        ,         ^ 

/      de  un  cielo  tan  SQbetaito« 

■« •       •  •  ■  { 

Doña  Jacinta^ 
Atlante  debéis  de  s«r  . 
pues  le  llegáis  á  tocar. 

Don  García.' 

■»'• <  ♦ 

Una  cosa  e:s  alcanzar 
y  otra  cosa  merecéis 
¿Que  Vitoria  es  la.  beldad 
alcanzar,  por  c|^nie.j>  me  abraso  f 
si  es  favor  que  debo  a]  caso  .     ;  > 
y  no  á  vuestra  v<^I^i|.tad  ?  . 
Con  Ini    propia  sQ^noiásí 
•1  cielo  ¿mas  que  ii^portó^ 
si  ha  sido  porque  él  cayó  ' 

y  no  porque  yo  su]^?  / 
Dona  Jacinta, 
'   ¿Para «que  fin  sie  procura   ^ 
^c  merecer?  \,;    ^ 

,,      ;   Don  G^TMidL.  .     '1 
Para  aUanzar»  •■   r 

f  ^  Doña  J!B^cifi,ijsi>» 

Llegar  al  fin ,  sinp^si^r  ■ ;, 

por  loií  medios  ,  ¿no.es  ytnXvat^íf. 

Don  GqTQia^ 
SL      .  .    .    •  \,    ^^^g 


í; 


142 


Dotiá  Jacinta» 
¿  Pues  como  estáis  quejoso 
del  iiícii  quR  os  ha  sUcl^idO| 
si  el  no  haberlo  merecido 
os  háCé  mas  Venturoso? 

l)óh  Gítrctd, 
Porqiie  iíomo  tas  accioiies 
del  Agravio  y  é\  favor 
recíbela  todo  t\  valoi^ 
soló  d^  las  iñleuciottcis;       ^ 
ipot*  ia  ttiáüo  qué  os  tociué 
no  estoy  ^o  favorecido « 
si  haberlo  vos  Consentida 
ton  i»a  intehdoti  nó  fué, 
¥  así  sentiY  mé  dejad » 
que  cuaAdo  iat  diéha  gaiio^ 
vélica  siii  alma  la  míino 
y  el  favor  sin  voluntad. 
Jbóriá  Jacinta. 
Si  ia  Vuestra  no  sabía « 
de  que  agora  mt  informáis  ^ 
in  justaiiieñié  'Cüípáii 
los  defectos  A¿  \tk  inia. 

ESCENA  IV. 

JLos  dichos  jr  Tristón» 

Trtsian. 
El  coch^rd  biisd  su  oficio ;     ap, 
nuevas  tengo  de  ^ttien  son. 

Don  García* 
¿Qué»  ba^tá  aquí  de  mi  afición 
ifunca  tu  vis  tes  indicio  ? 
Dotiá  Jacinta, 
J  Cómo  I  si  jamás  os  \lt 
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Í)on  García» 
¿Tampoco  ha  valido  ¡ay  Dios! 
mas  de  un  año^  qué  por  vos 
be  andado  fuera  de  mí  ? 

ttrisiañ, 
I  Un  año  i  y  ayei*  lleg¿  úp* 

á  \á  corte ! 

Jbona  Jacinta» 
Bueno  á  fé ; 
i  más  ie  Un  úíLo?  Juraré 
qué  no  os  vi  tu  mi  vida  ye. 

hón  Gíircia, 
'  Éuáíido  del  indiano  suelo 
]>or  mi  dicba  llegué  aquí, 
la  priití^r  ¿osa  <}ue  vf 
füc  la  gWfia  de  ése  cíelo  $ 
y  aüüqué  os  entregué  aí  momento 
él  alma  i  habeislo  ignorado ; 
|>otqtie  ocasíoñí  me  ha  faltado 
de  dedr'd^  ío  qué  siento. 
íhíiá  Játínía, 
¿Sois  iiidiatí<y? 

íhn  úarcía» 

V  tales  soA    :: 
tais  riquezas  ^  ptiés  os  vi ,  , ,    . 
que  al  minado  potosí 
le  quito  .lapresiindoil. 

.¡Tristona  ,, 

¡  Indiano  í  d^i> 

JpiAíí  Jacinta,    .  , 

¿i  sois  tan  guardoso 
<:omo  la  fama  los  hacct 
Don  García. 
A}  que  mas  avaro  nace 
Amc  ti  amor  dadivoso. 
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Jbortd  Jacinta» 

¿lAxé^Oi  ^'  decís  verdad^ 
Jireciosas  ferias  espcí'o? 

Dbn  García. 

Si  es  que  ha  dé  daí*  el  dinet'i^ 
crédito  á  la  voluntad  , 
serán  pequeños  empleos  ^ 
para  mostrar  lo  tjue  adoro  j 
daros  tai^toá  miirídos  de  ova 
tomo  yós.  mé  dais  déseosi 
Mas  yá'^qué  Ú!  al  merecer 
deesa  divina  beldad» 
ni  á  mí  intaénsa '  voTúnfaa 
ha  de  igualar  eí' poder; 
por  lo  menos  os  servid 

ue  esta  'tienda  qíie  os  franqñlíd 

e'*¿énal  dé  mi  déspd. 

.  Doña  Jacinta,         ^ 
No  vi  tal  hambre,  ea  Madrid^ 
Lucrecia;  ¿.que'  t^  parec^ 
del  indiano  liberal  ?    .....,.»      , 

Doua  Lúércciáu 

Que  no  fe  ^¿i'éci  mal , 
Jacinta  y  y^^ue  16  lííeríí'tíé.    '  ^ 

Don  Oréatela.' 
Las  joya»  que  gusto  bs^Jdaü.  "    ' 
lomad  de  este  aparai^r. 

Tr  islán.         -'"       "' 
Mucho  te  arrojáis  j  ^cíío^. 

Don  Oarciá, 

^  ":•*    .  '    ..J   .:n-. 

Estoy  pffrJiclo,  TrMfcí\i>(.jL 
Dou  Juan  vicut.  y.  ,^  ,,,.,,     v. 


lí 
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Doña  Jacinta, 

Yé  aj^ratlescOf 
señor,  lo  qae>kne  dfifeceis.       -^  ■' 

..  Dón^García. 
Mirad  que  me  agraviareis  { 

sino  lográis  lo  qiie  ofrezco. 

;  '  \_.       Doña  Jacinla* 
Yerran  y uestros  'pensamientos  , '  ;> 
caballero,  en! pre^Dtnir  '•     - 

que  puedo  y^reciliir 
mas  que  los- o^fr^cimientos. 

.  f     D&H'^Gútciaí^ 
•.^Fácsíque  ha  :akdbz;ado  de  yos  ' 
el  coraiSiMn  quilos 'Be  dado? 

Dona  Jaeinté, '  • 
£1  habeiT0s  cs((»ocliddo>.  ^     - 

'*''  Don'^kiré:ía.    . 
Yo  lo  estimo.      *>  *  '  > 

i'    Doña  Jacinta*  ■     ■' 

£'.\ )  >-.i'tj         A  Dios. 
;  oiHiij,    .  Don  Garcíaé    ' 

A  Dios; 
y  para  amaros ,  me  dad>  ' 
licencia* 

Doña  JácitHü." 
Para  querer 
no  pienso  que  ha  menester 
licencia  la  voluntad.  vase, 

ESCENA  :V. 
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Don  García  y  Trinan^ 

Don  García, 
Sigúelas,'  :  .  ^^,  •  •  7^1 

10  " 
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^  )  Sí  ie  fatigas  , 

scíior  I  por  saber  la  casa 
de  la  que  en  amor  te  abrasa  ^ 
ya  la  .sé^ .. 

Don  García, 
Pues  Qó  las  sigas; 
qap  auele.sfr  enfadosa  .'>V 

la  diligencia  inoportuna.  .  '-:^ 

■Tristar^  y.  \;. 

Doiía  Ln«r«cia.  dcXuna       >  <    " 

se  llama  la  .mas  \hermosa  , 

que  es  mi  dueña 9  y  la  ot^a&dañcift 

que  acoj^añindpla  vieney;-!.  <    '^ 

sé  donde  í»  eas^.  tiene; 

mas  no  sé  como  ¡se  Haraas'.!  í  i 

esto  respondió  jcLh  cochero. 

Don  García,  j      «1  ^ 
Si  es  Lucrecia  Jd.  mas  bella 
no  hay  mas  que  saber ;   pues  ella 
es  la  que  habló „:y  la  que  quiero; 
que  como  el  autor  del  dia 
las  estrellas  d^ ja  atrás., 
de  esa  suerte  á  las  demás   ..      •  S 
la  que  me  cegó  ,.  venció. 

Tristón, 
Pues  á  mi  la  que  calló      :    ) 
me  pareció  mas  herm'osa>     v    •  i 

Don  Garda, 
\  Qué  buen  gtfsto  ! 

Tristón, 
)  Es  cierta  cosa  y 

que  no  tengo   voto  yo  : 
mas  soy  lau  atvcxona^do     " 


í'^^f ^«"41  c.^  ; : 
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iaaaya  ?'**'*•'"'«  tiene 


""''  /uan  de  <  -' 


V     'u  ^^^"^  Juan. 

'-'--'■-trio; 


<  • 
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Don  Juarí. 
¡Qne   otro  amante  ie  baya  dado, 
á  quien  mia  5e  ha  nombrado , 
miisica  y  Cena  en  eí  rió!' 
'  Don  García, 
¿Don  Juan  de  Sosa?    - 
Don  juán.^  - 
'  '  ¿Qú¡éa  tsf    ^ 

Don  García. 
Ya  olvidáis  á  don -García. 

Don  Júdn,'^ 
Veros  en  Madrid  lo  báiiiá,  ' 

y  el  nnevoiragé.  -  ^  ^^ 

'  Don  García,  ; 

Después 
que  en  Salamanca  me  v iiKes    '  í^ 
xnuy  otro  debo  de  estar. 
Don  Juan.' 
,,.Mas  galán  sois  de  seglar.  . 
que  de  estudiante  lo  iuistes.  ,^  ^ 

¿  Venís  á  Madrid  de  asiento  ? 
Don  García» 

Sí.:'    • 

Don.  Juan. 
Bien  venido,  seáis. 
Don  García. 
Vos,  don   Feliz  .  ¿cómo  estáis  ? 

Don.  Feliz. 
De  veros ,  por  Dios ,  contento : 
vengáis  bueno  euorabuena. 

Don  Garda, 
Para  serviros.   ¿  Qué  hacéis  ? 
¿  De  qué  habláis  ?  ¿  En  qué  entendéis  ? 

Don  Juan, 
De  dcrta   música  ^  cena^ 
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que  en  el  rio  dio  un  ^lan 
esta  iiochc  á  una  seJSíora  , 
era  la  plática  agora. 

Don  García» 
¡Música  y  cena ,  don  Juan  ! 
jY  anoche?    \ 

,.  Don  Juan. 

Sí. 

Don  García. 
¿Mucha  cosa  ? 
¿  Grande  ñesta  ? 

Don  Juan. 

Así  es  la  fama^ 

Don  García. 
¿Y  muy  hermosa  la  dama? 

Don  Juan. 
Dicenme  que  es  muy  hermosa. 

Don  García, 
Bien. 

Don  Juan. 
I  Qué  misterios  hacéis? 

Don  Garcie^. 
De  que  alabéis  por  tan  buena 
esa  dama  y  esa. cena; 
si  no  que  alabando  estéis 
mi  fiesta  y  mi  dama  así. 

Don  Juan. 
¿Pues  tavistes  también  boda 
anoche  en  el  rio  ? 

Don  García. 
Toda 
en  eso  la  consumí. 

Tristón. 
¿Qué  fiesta  ó  qué  dama  es  ^X^:^       ^' 
si  i  la  corte  llegó  ayer  ? 
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Don  Juan.  "' 

¿Ta  tenéis  á  quien  hacer 
tan  recien  venido  fiesta? 
Presto  el  amor  dio  con  vos. 

Don  Garda. 
No  ha  tan  poco  que  he  llegado \ 
que  un  mes  no  hajra  ^cscansadot 

Tristan. 
Ayer  llegó  ,  voto  á  Dios  ;        ap^ 
él  lleva  alguna  intención. 

Don  Juan. 
No  lo  he  sabido  á  íe  mia : 
que  al  punto  acudido  hahHa 
á  cumplir  mi  obli{»ácio^. 

Don  García, 
He  estado  basta  aquí  secreto. 

Don  J^an, 
Esa*  la  causa' habrá  sido 
de  no  haberlo  yo  sabido. 
¿  Pero  la  fiesta  ,  en  cfeto , 
fué  famosa  ? 

Don  García, 
Por  ventura, 
no  la  vio  mejor  cl  rió. 
Don  Juan, 
Ya  de  zelos  déWaríb.         ap,  " 
¿  Quién  duda  que  la  espesura 
del  Sotillo  el  síifip  os  dio? 

Don  García, 
Tales  seña's  toé  vais  dando , 
don  Juan ,  qtté  voy  sospechando 
que  la  sabéis  cokno  yo. 
Don  Juan. 
**       N(f  (estoy  del  íoáo  i^tiotsitite^ 
aunque  todó'no  \o  ié\ 
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díjeronme  no-  9é.  que  •  /    ' 

confusamente ,  bastante  •■  nti 

á  tenerme  desraso  '  '    ' 

de  escucharos.  Ja  verdad; 

forzosa  curiosidad       •  ■    «. 

en  un  cortesano  ocioso  :    ^ 

ó  ep  un.  amanté  con  a^Ios.  4^i 

Don  Félix.  (i) 

Adirertid ,  cuan  sin  pensar 
os  han  venido  á  mostrar 
vuestro  contraria ,  los  cieJos.      -  '  i 

Don  García. 
Paes  á  la  fiesta   atended  :  í 
contaréla  ,  ya  que  veo 
que  os  fatiga  esc^  deseo. 

Don  Juan, 
Ilaréisnos  macha  merced. 

Don  García. 
Entre  las  opacas  sombras 
y  opacidades  espesas, 
que  el  soto  formaba  de  olmos 
y  la  noche  de  tinieblas, 
se  ocultaba  una  cuadrada  f 
limpia  y  olorosa  mesa , 
á  lo  italiano  curiosa 
á  lo  español  opulenta. 
En- mil  figuras  prensados 
manteles  y  servilletas , 
solo  envidiaban  las  almas 
á  las  aves  y  á  las  fieras. 
Cuatro  aparadores  puestos 
en  cuadra  correspondencia. 
y  la  plata  blanca  y  dorada. 


O)    ^  don  Juan  etparte» 
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vidrios  y  barros, ostentan. 
Quedó  con  ramas  un  olmo       > 
en  todo  el  sotillo  apenas, 
^ue  de  ellas  se.  edificaron 
en  varias  partes  seis  tiendas^ 
Cuatro  coros  -diferentes 
ocultan  las  cuatro  de  ellas  , 
^  otra  principios  y  postres , 

y  las  viandas  la  sesta. 
Llegó  en  su  coche  mi  dueSo , 
dando  envidia  á  las  estrellas , 
á  los  aires  suavidad  , 
y  alegría  tá  la  ribera. 
Apenas  el  pie  que  adoro 
hizo  esmeraldas  la  yerba , 
hizo  cristal  la  corriente  , 
las  arenas  hizo  perlas; 
cuando  en  copia  disparados 
cohetes  ,  bombas  y  ruedas  , 
toda  la  región  del  fuego 
bajó  en  un   punto  á  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfúreas  luces 
se  acabaron  ,  cuando  empiezan 
las  de  veinte  y  cuatro  antorchas! 
á  oscurecer  las  estrellas, 
Empezó  primero  el  coro 
de  chirimías ,  tras  ellas 
el  de  las  vihuelas  de  arco 
sonó  en  la  segunda  tiendan 
salieron  con  suavidad 
las  flautas  de  la  tercera , 
y  en  la  cuarta  cuatro  voces   I 
con  guitarras  y  arpas  suenan. 
£utretanto  se.  sirvieron, 
f  reinta  y  dos  pVaVoa  ^  ww^l  ^ 


sin  los  principios  y  postrrs 

que  casimiros  tantos  erau«      '    *  ' 

lias  frutas  y  lás^  bebidas 

en  i'aentts  y  f  aeas )  hechas' 

del  Cristis) 'que  dá  el  invierno,        > 

y  el  artificio  conserva , 

de  tanta  nieve  se  cubren V 

que  manzanares  sospecha, 

cuando  por  el  soto  pasa  >  *  ' 

que  camina  poria  sierra. 

£1  olfato  no  está  ocioso 

cuando  el  gusto  se  recrea, 

que  de  espíritus  suaves, 

de  pomos  y  cazoletas , 

y  destilados  sudores 

de  aromas,  flores  y  yerbas, 

en  el  soto  de  Madrid 

se  vio  la  región  Sabea. 

£n   un  hombre  de  diamantes, 

delicadas  de  oro  flechas, 

que  mostrasen  á  mi  dueño 

su  cinieldad  y  mi  firmeza, 

al  sauce ,  al  junco  y  al  mimbre 

quitaron  su  prehemineucia ; 

que  han  de  ser  oro  las   pa^as, 

cuando  lis  dientes  son  perlas. 

£n  esto  juntos  en  folla 

los  cuatro  coros  comienzan, 

desde  conformes  distancias  i 

á  suspender  las  esferas : 

tanto  que  envidioso  apolo 

apresuró  su  carrera; 

porque  el  principio  del  día 

pusiese  fin  á  Ja  fiests^. 
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DonJuan> 
Por  Dios,  que  la  habéis  pjtttado 
de  colores  tan  perlVctaó ,  . 
que.no  troqára  eKpirla 
por  l^abf vn^  hallaijbo  en  día. 

.  Tristón-^  i    -' 

¡Válgate  t\  diablo  por  boml^ei     ap» 
que  tan  ,de  repente  puedai 
pintar  un  convite  tal', 
que  á  la  verdad  misma. venza! 

Don  Juan»     (i) 
¡Rabio  de.  celos ! 

Don  lf*Élix* 

No  os  dieron 
del  convite  tales  seiias. 

Don  Juan' 
¿Qué  importa,  si  en  la  sustancia 
el  tiempo  y  lugar  concuerda n? 

Don  García^ 
¿Qué  decís? 

Don  Juan 

Que  fue  el  festin 
mas  célebre  que  pudiera 
bacer  Alejandro  Magno. 
Don  García» 
\  Ob !  son  niñerías  estas 
ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
para   prevenirme  ,  un  dia  ; 
que  á  las  romanas  y  griega 
fiestas,  que  al  mundo  adnm»- — » 
nueva  admiración  pusiera.  (^) 


(t)     jéparte  á  don  Félix > 
(2)     Mira  adentro* 


Í)on  Félix.  ^ 

Jacinta  «  la  del  estribo     ■"  (lY'  ' 
en  el  coéhé  de  Lucrecia.     '    ■   •'  "  •'  ' 
•   Don  Juan,  '    -{áy 

Los  ojos  á  don  García        ••   '  •  '"^* 
se  It  van* ,  poi'  Dios ,  ti*as  ella.-    -^ 
Don  Welíx.        '   *     '  < 
Inquieto  iétá  y  divertido.-  "^    ; 

Don  Juan» 
Ciertas  son  ya  itíis  sospecba*». 
Don  Juan  ^  don  García. 
A  Píos, 

•        Don  ^tlix. 

Entraipbos  á  un  punto  ' 
fuistes  $  tina  cosa  mesma. 

.ESCENA  Vil. 

-    Dichos  me  non  don  Juan  y  don  Félix» 

Triscan, 
No  vi  {amas  despedida        ap.  . 
tan  conforme,  y  tan  resuella. 

Don  García.  ^ 

Aquel-cielo,  primer  móvil 
de  mis  acciones  »  me  lleva 
arrebatado  trasst. 

Trisfan. 
Disimula  y  ten  paciencia, 
que  el  mostrarse  muy  amante 
antes  daiía  que  aprovecha : 
y  siempre  he  visto  que  son 
venturosas  las  tibiezas, 

■■•'"■  ■       

(i)     j4  don  Juari' 'aparte. 
(3)     ^  don  liíiiíx:  a/^artt. 
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Los  mugercft  y  los  dial^los 
ca^jnan  por  una  send^  ,  x 
qué  á  las  almas  i:e«i atadas 
i|i  las  siguen  ni  las  tientan; 
que  el  tenellas  ya.  securas 
les.b^ce, olvidase  de  ellas,, 
y  solo  de  las  que  pueden 
escapárseles ,  se  acuerdan^  . 

Don  Garda. 
Es  verdad;  mas  no  soy  doend 
de  mi  mismo. 

Tristan, 

Hasta  que  sepas 
e^ten^anifnte  su  estado, 
no  te  entregues  tan  de  veras; 
que  suele  dar  quien  se  arroja, 
creyendo  las  apariencias, 
en  un  pantano  cubierto 
de  verde  engañosa  yerba.  > 

Don  García, 
Pues  hoy  te  informa  de  todo. 

Tristan, 
Eso  queda  por  mi  cuenta  ; 
y  agora  ,  antes  que  rebien  te  , 
dime  por  Dios ,  ¿  qué  fin  llf'vas 
en  las  ficciones  que  he  oído? 
Siquiera  para  que  pueda 
ayudarle ,  que  cogernos 
en  mentira  será  aírenla  : 
]»erulero  te  fingiste 
con  las  damas. 

Don   García. 

Cosa  es  cierta  , 
Trístan  ,  qtie  los  Veraneros 
tienen  mas  dicha  cqu  <e\W&  v 


y  mas  ai  sdii  de  las  Indias , 
iaformadóiíde  ríffiíeza. 

THstan. 
Ese  fin  esilk' entendido: 
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mas  pienso  que  ^1^  i&edio  yéri^aai  f  ^ 
pues  baii  de  s&ber  al  fin  *  '^  ^ 
quien  eresV  .  ;  •.-  ?  ,  , 

'  JDón?  Garceta:  '    •    : 

^^OliaAdo  lo  sepan 
habré  ganada  eK'Í¥i'casa,  '  >'í»i¿"> 
ó  en  su  pechi'^jrklas'puettatí'''^  '«^ 
con  este  medió  ;  y  después'"'^  •i*  ff 
yo  me*  eniéndeV-tP  'coh  ellas.   » "•  '•  *  ♦  í 

^^  Tristón,  ' 
Digo  que  lüi^bV.^  convencidd';'^  9 
senór;  más  a^goi^á' Venga       ''Jiín 
lo  de  haber  un  ttres   que  está»"'   ( 
en  la  corte;  "¿que  fin  llevas)'  '^'  *  \ 
habiendo  lléf^'adó  ayer  ? 
'mrtGHrtta,^ 
*  ^t'a  sabes  tii  qiíe*  es  j^randeza  «'  '^ 
esto  de  Mtrat  eí/cubfef^to ,     *  «  ^*    C 
ó  retirado  éri  su  áldeaj,-    •    '  ■  "^" 
o  en  sü  casa  désc^áiisaWdo.      •  ' -í* 
■     ''  •  Trmchri^     '         ■■'   ■: 
Vaya  mny  WbVitabttéha  ; 
lo  del  conv'ite'^ewil'i  agora. 

Don  f}hñéüil 
Fingílo,  pdi^q'u^  nié^^Sa 
que  piense  Mdré"(?(í?e"bay  ctíafá     '. 
que  mover'mi^ékihé' pueda     í  aiv 
á  envidia,  ó  admiración  , 
pasiones  que  al  hombre  afreulaiW  \ 
que  admirarse,  es  ignorancia  y 
como  enviditír  es  bajera. 


■)i 
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TiS  no  s;iJk?s,  á  que,  ^bfi, 
cuando  llega  uu.povta-^iu^vas 
muy  orp;iilloso.^\Cptxtar 
una  bazafia ,  ^  ui»^.  j(if  s^a^, 
t^P«ifK|aJ)oca.  yp .....  .,. 

con** ot ra  ^aí  ¿  que, se  viiel va 
con  sus  nuevas  en  el  cu<^r^po  > 
y  que  reviei;it,€,can.<^as. 

Caprichosa. pr^yc^ion 9.  .     :, 

la  fábula  de  ^,cpr^;:..  ^j 
aeras,  si^U  úifX.X^ ^^\T^?^f^r . .1 

Qnífím  vive  9ip,,  scíT, I  s<?n.tid^^  .  ^ 
qiiien  solo  el.púfflpro  auméaU...j„ 
yh^elo  que  to4o,s^hLfqea  ,  ,j 
¿  en  que  difiere  flf-besija  ?  .^, 

Ser  famosos  es.grajttdeiCosa,     •..  j 
el  medio  cual^ucre  sefi ; 
nómbrenme,  á  Jüt,fp,  \pA^^^  V^^^f^  > 
y  murmure^ifffí^i  ,qVfi«F^  » •     . '   . 
pues  uno,  par  I  garcía  ic  nombre  . 
abrasó  el  templo,  dj^  JE^esia : 
y  al  fin  es  e^^e  mí'^usto  , 
que  es  la  x^%m  íí^í?^?*  fuerza. 

Juveniles  opi^ip.i^e^  c\ 

sigue  tu  am,biciqss^,^f^.f  ., 

y  cerrar  híis-jpp^níftief  , 

en  la  córt^  lj|..xuQU^a>, 

.      '  í     y '.)  í..        '  ■  •      '     li      \  í      :  1  .  I    j      *• 
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ESCENA  VIII. 

Habitación  tt  doAa  Jacinta  'bit  CA^:ir  bk  bon 

Sancho.    '  ' 

Dona  Jacinta  é  Isabel  con  manto^  ,,y^^fion  Beltran  f 
don  Sancho,   .  ^ 

Dmia  Jacinta,. ...   '    '.  ' 
¿Tan  grande» .tileiM:ed  ?    ;.  . .   :   jí,   ^ 
.  •  1       JDoh  Beltran,.  -.  '    \ 

•;.".':•.<.•..  -  No.ha«súl# 

amistad  cLc;a6lo  xi^n  día  t '  v'*m 

la  que  está!:c^sa,  y  \t  iwif  r -   -  - 
si  os  aoordáis  /se  ^haii '. Venida ^. 
y  así  no  es  bien  que  e^trltíieii».;  .>. 
mi  visilai.-.  I    .  ■  .    ••.  ,>  í.'¡/ •. 

Daña  Jactnt^M. 
Si.  jxie  espabila  •      ,  -  .!• 
es  ,  señor,; ^r  haber  i^niei  ,.'.    •  .^ 
que( merced (flK>  nos  h^^tisk.ii  .  .  : 
Perdonadaueít  que  igao^>QidPf 
el  Jutfn  qiie  ,en  cas^  |ei>ia«  >j 
me  tar^é  jeaa  la  platerja  •  •  i  c .;  . 
ciertas  joyas  coucertaivio*  j  «  «.  . 
r  ,  V  ti'-.  ,  J9ón  líchran,.'-  .■  ■>■,  •• 

Feliz  pronóstico  jdais  i;.   .iK^ 
al  peusantiento  que  If^ngo,   ..    . 
pues  cftaitdo  á  casaros,  jv^ioigo  ..;. 
comprando  )oyas  estai^f^  >»..) 
Con  do^>&a>ncbo  yuejs(r<^,^ía   :. 
tengo  tratado,  señora,    .  ..  .,  . 
ha^or  pai!eMtesco  agora^r  f  ; 
nuestra   anlistad;  y  qon^jQ^  . 
pueslo.qve  como  discrcAo..:. 
^ice  düu  5a  ocho  c{ii^  es  )S|^Vf^ 


•,  -i 
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remitiese  á  vaestrp  gusto, 
qwe  esto  Há'de't'enei<el*ecto. 

.   Q?^.?  .PM<^*  es  la  hacienda  mía  .;  /íi 

y  calidad  tan  patente, 

solo  íalta  qne  os  contente 

fit^^As^ortií  de  García  ,  ^ 

y  aunque  ayer  á  Madrid. vino 

de  Salamanca  o.l-maiicv^o, 
,     y  de  envidia  el  T<ablo'F«bo,; 

le  ha  abrasado  en^  el^^vSimino , 

bicli  ¡me  ¿Preveré  á  ponello 

ante  vuestfi>s  «íjos'cbro»,..'*.:      .  , 

fiando«^ti«f  hh  de  agpadárosi.      . 

desd«'Há>'i|^lanfU  aLc»btlla; 

si  licénda't^^  otor^vri    *  .< 

para  que  os  bese  la  manot'tr 
JEhfla  Jacinta, 

Encarecer* í^o»  que  g*n<^ 

en  la  nvand  qué  me  dais  j*  ": - 

si  es  notorio ,'  es  •  vaifco  'in tentó ; 

que  é^^táó^  ée  tal  maiwp»:  <   ; 

las  prendad'  vuestras',  qi|e  .dieta 

luego  mi  titftiseñtiroientOy 

á  no  habi*'  de  parecer ,  • 

por  muchó^qüe  en  eNb  gano , 

arrojaraientó  liviano  •" 

en  una' hojrt'rada' mwgeif ;      '    \     .; 

que  ^l^bi^ev^e  determinarse»  y  ■■*', 

en  cosas  dr   tanto  peso',*        ^f 

6  es  tener 'Inuy  poco  seso»  ';' 

ó  gran  gana- de  casar^Ki-  .  • 

Y  en  cuanto  á  que  yo  lo  vea  f 
me  pat^¿é  si  os  agrada^ 
que  parü  iui  arrWs^av  *í^<V^>    •   • 
pasando  la  €a\\e  ata:  '  ' 
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yi^le  si  como  puede  Sfr, 
y  sucede  i  cadt  pá&O) 
despnes  de  tratarlo ,  acasO 
s4r  vihiesc  á  deshacer ; 
.^de  qkié  me  hubiera  sérVido« 
¿  que  opibioit  me  dáHia 
las  visitas  de  üli  <;alan 
toii  licenciái  dte  hi árido  ? 

Don  Beltraú. 
Va  por  vuestra  ^rah  cordura  ^ 
k¡  es  ikii  hijo  vuestro  esposo » 
ítt  tendré  por  lab  dkboso» 
totkio  por  vuestra  hermosura* 

Jbúri  Sancho. 
t)^  prüdeocia  puede  ser 
tan  espejo  f  la  que  oís. 
Den  Beltran. 
No  sin  caiisa  os  remitís  | 
don  Sancho ,  i   su  par<^ter) 
Ésta  tarde  con  García 
á  caballo  pasaré 
Tkíestra  calle» 

Í)oná  Jacihiáé 
Vo  estará 
detrás  de  eil&  celosía. 

í)on  Séltran. 
Que  le  miréis  biéa  os  pido^ 
jque  eéta  noche  hie  de  volver^ 
Jacinta  hermosa  ^  á  saber 
tomo  os  haya  parecido^ 
Doña  Jacintos 
¿Tan  apriesa?  ' 

Doh  Séltrah. 
Áste  cuidado 
Mo  ádmittii ,  qoe  eft  ya  fgrxoA^  •, 

\ 
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pncs  si  vine  descoso, 
vuelvo  agora  enamorado; 
y  á  Digs. 

Dona  Jcicinta. 
A  Dios. 

Dan  Beílran. 

i  Dónde  vais  ? 
Doh  Sancho, 
A  serviros.  . 

Don :  BeJtran. 
■  No  saldré. 
Don  Sancho» 
Al/ corredor  lleí^aré 
con  vos  y  si  licencia  dais. 

ESCENA  IX. 

Doña   Jacinta  é  Isabel, 

Isabel. 
Mucha  prisa  te  dá  el  viejo. 

Doña  Jacinta. 
To  se   la  diera  mayor  , 
pues  también  le  está  á.  mi  honor^ 
si  á  diíercnte  consejo 
no  me  obligara  el  amor  • 
que  aunque  los  impedimentos 
del  hábito  de  don  Juan, 
dueño  de  mis  pensamientos , 
forzosa  causa  me  dan 
de  admitir  oíros  intentos, 
como  su  amor  no  despido  ,    ' 
por  mucho  que  lo   deseo , 
qué  vive  en  el  alma  asido; 
liei^iblo  ,   Isabe\  ,  cuando  creo 
que  otro  ba  de  s«r  nv\TKi^tv^Q«  ^ 


\ 
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IsabeU 
Yo  pensé  que  ya  o\viásibn$ 
á  dou  Juan ,  viendo  (|t«e  dabas 
lucar  á  "otras  pretensiones. 

Dona  Jacinta*    . 
Cáusanlo  estas  ocasiones  , 
Isabel]  no  te  encañabas, 
<r|uc  como  na  tanto  que  está 
fl  bábito  detenido  ,  ,    . 

y  no  ba  de  ser  mi   inafidc» 
SI  no  sale  ,  tengo  ya  .,  .1^- 
este  intento  por  perdido.. 
Y  asi  para  no  morirme ,  ?  . 
quiero  hablar  y  divertirme,"- 
pues  en  vano  me  atormento-;  ^ 
que  en   un  imposible  intPrtto  - 
ño  apcuebo  el  morir  dc.firtoe. 
Por  ventura  encontraré 
alguno  tal,  que  merezca 
juué,  mano  y  alma  le  dé»  • 

Isabel,  1,1 
No  dudo  qué  el  tiempo  ofrezca 
sugeto  digno  á  ,tu  fé  ; 
y  si  no  me  engaño  yo»       .  .      l 
boy  no -te  desagradó 
el  galán  indiano.     . 

Doña  Jacinta. 

^  Amiga, 
quieres  qué  verdad  te.  diga  í' 
Pues  muy  bien,  me  pareció  i 
y  tanto  que  te.  prometo    .  . 
que  si  fuera  tan. discreto  »    . 
tai^  gentil  hombre  y  galán 
el  bJ;o  de. don  Beitran, 
tuviera,  la  hoda  cíctoi  / 


•       N 
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Isaheh 
Esta  tarde  le  verás 
con  sa  padre  por  la  calle. 
^y:^^  X^^0  Jacinta 

Veré  solo  jrt^  roíílfo  y  talle : 
«1  alma  ,*  ^\fe  i<tf porta  mal  | 
qaisicra  Ytlf^  C^ll  bablalle^ 

Habíale..         '. 

HoJia  Jacinta. 
Hase  de  ofender 
don  Juaii ,  ai  llega  ¿  sabéllo  | 
y  no  qui<*ro »  basta  saber 
que  de  otro  dueño  be  de  ser » 
detcrminarine  á  perdello. 
'}  Isabel. 

tat§  dá  algttn  medio,  y  advierte 
que  siglos  pasas  en  van>, 
y  conviene  resolverte  ; 
que  don  Juan  es  de  esta  suerte 
el  perro  del  hortelano. 
Sin  que  lo  sepa  don  Juan, 
podrás  bablar  ,  si  tu  quieres  | 
al  bi)o  de  don  Bellran; 
que ,  como  en  su  centro  ,  están 
las  trazas  en   las  mugeres. 

Dona  Jacinta. 
Una  pienso ,  que  podría 
en  este  caso  importar; 
Lucrec^  es  amiga  mia, 
ella  pujedc  hacer  llamar 
de  su  parte  á  don  García  ^ 
que  como  secreta  esté 
yo  con  ella  en  su  \^ivVíLtk^^ 
C3  le  fi  a  ^o  nse^vi\t«« 
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fn^oAlrla  fan  so1>prana  '"'"■■■       ""•>■■. 

solo  de  tu  íncniib  fué.  ''  *  <..  ^.   .-    ■  " 

Doña  Jacinta-»  ' '  • 

Pnet  parte  al  p'anto,  y.  mi  InttRté 
le  di  á  Lucrecia  ^  Isabel.' 

Isabel 
Sus  alaj  tomaré  al  viento. 

.    Dt*?in    Jacir^^^, 
La  dilari'on  de  un  ifioixifnto 
le  di ,.  que  es   un  siglo  en  él. 

ESCENA  X. 
J)uhBS y  dfin  Juan ,  que  enctíeaira  d  Isabel  at  saitr, 

Don  Juan,         • 
¿Puedo  hablar  á  tu  sciieova;  ? 

FsabeL 
S»Io  un  momento  ba.de'ser; 
que-  de  salir  á  comer  ' 
mi  señor  don  Sancho  es  hora.       case, 

Don  Juani 
Ya  ,  Jacinta,  que  te  pierdo^ 
ya  que  yo  roe  pierdo ,  ya..... 

Doña  Jacinta, 
I  Estás  loco  ? 

Don  Juan, 

¿  Quién  podrá 
estar  rx>n  tns  cosas  cuerdo  ? 

Doña  Jacinta, 
Rtporlate ,  y  habla  paso , 
que  está  en  la  cuadra  mi  tioi    . 

Don  Juan, 
¿  Cuándo  á  ernar  vas  a\  t\0| 


\ 
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como  hacM  3e  él  poro  caso  ? 

Dót(a  Jad  ni  a, 
¿  Q«é  dices  ?.'  ¿  Esrás'  eii  *  tí  \  * 

jtioñ  Juan, 
.  Cuandítí  Tía i^a* trasnochar    - 
con  otra'lieñes  lugar , 
¿tienes  tio  para  mi? 

^*li(ííia  Jacinta* 
^Trasnoc^k'r  con  otro?  Advierte 
que  áufíqWcio' fuese  verdad j, 
era  mucha  Hbcrlad 
hablarme  á  mí  Af.  eso  suerte: 
cuanto  mái  qtie  "es.  desvario, 
d^  t«  loca.,  fa  uta  sí  2^, 

f)on  Juan, 
Ya  se.  que  fut^  4oa  Q.ircía 
el  de  la  -Iji.cstia  del  río  ; 
yá  los  fuegos,, qyv-  á  tu  coche, 
Jacinta,   la  salva  hicieron, 
ya  fas  an lorchas  ,  que.  dieron 

sol  al  soto  á.-media  noche  ; 

I,         -I    ■■,.■...»••■. 

ya  los  cuatro  aparadores, 
con  b«}iUa5  .\(n riadas  ;         ; 
las  cuatro  .tiendas  pobladas  ' 
ce  instrumo,nto&  y  cantores. 
Todo  lo  sé  ,  V  sé  que  el  día 
te  halló,  pn2ni*>ga  ,  en  <*l  i'»o  ; 
di  ag9ra  que  es,  desvarío 
de  mi  )oca  f^ptasía. 
Di  agora  que  e^,  libertad 
el  tratarte  de  esta  suerte  , 
cuanjj  obligaii  ^  ofenderle 
aai  agravio  v  l»*  liviandad. 

D'íi^Ki  Jacinta^  ^ 

/Piega  á   Dios.. A 
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Don  Juafi, 

ÍVja  ¡iivencione3  ^ 
calln  ,  no  me  di^as  liarla  , 
quf  en  ofensa  avorignada 
no  sirven  satisraccinnc*. 
Ya  ,   falsa  ,  ya  sé  roi  dníío  , 
no  ij¡e£;ne.s  qne  te  he  perdido; 
tu  mudanza  me  tia  ofendido , 
no  me  ofende'  el  desen{;afto. 
y.   aune; lie  iiieí^nes  lo  que  of, 
lo  que  \i  roiif«»sarás  ; 

qne  hoy  lo  que  negando  estás  ^  < 

tn  sus  mismos  ojos   vf. 
¿y  su  ]»adre  qué  queria 
a(;orn  aquí?  ¿Qué  le  dijo? 
¿  De  noche  estás  con  el  hijo , 
y  con  el  paidre  de  dia  ? 
Yo  lo  vi,  ya  mi  esperanza 
en  vano  en-^añar  dispones; 
ya  sé  qne  tus  dilaciones 
son  hijas  de  tn  mudanza. 
Mas,  cruel,  viven  los  rit'los  , 
que  no  has  de  vivir  contenía; 
abrásate,  pues  re  bien  la 
esle  volcan  de  mis  zelos. 
El  que   me  hace  desdichado  , 
te  pierda  ,  pues  yo   te  pierdo. 

Dona  Jacinta 
I  Tú  eres  cnerdo  ? 

Don  Juan, 

I  G)mo  cuerdo ; 
amante  y  desesperado? 

Doña  Jacinta, 
Vuelve,  escucha  ,  que  si  \3A^ 
Ja  verdad^  presto  \cváa 
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man  ma)  informado  fstis. 

Don  Juan, 
Voimeiqnft  ta  tío  sale. 
Dofla  Jacinta. 
No  sale ;  escacha  ^  que  fio 
satisfacerte. 

Don  Juan, 
Es  en  vano^ 
sf  aqaí  no  me  das  la  mano«. 

Doria  Jacinta. 
¿L|  mano?  Sale  mi  tío. 


ACTO  SEGUNDO, 

ISSCENA  PREVIERA, 

Saia* 

Garda  en  cuerpo^  leyenda  un  papú ,  Trufan  y 
Camii^.  ^ 

l)0n  García* 
la  fuerza  de  una  ocasión  me  hace  exceder  del  or^ 
^n  de  nu  estado.  Sabrdla  asted  esta  nocíie  por  un  ba¡^ 
fon  que  le  enseñaré  el  portador  ^  con  (o  denlas,  que  no 
f#  /W4JF  escrito;  jr  guarde  nuestro  Señor- ^  ^c. 
¿Quién  este  papel  me  escriba  f 

Caf^ina, 
Doña  Lucrecia  de  Lniia^ 

Don  Gortia. 
£1  alma  s\n  duda  alguna 
que  dentro  en  mi  pecho  vive. 
I  No  e«  esta  una  dama  hermosa |^ 
que  hoy  autes  de.  medio  dia 
estaba  Cu  la  platería  ? 

Caminí^ 
6i  íenor. 

Don  García. 
¡Suerte  díc)io$a^! 
|nforiBa4me »  por  mi  \ida, 
^e  las  partes  de  esta  dama. 

Cazñino 
Mucho  admiro  qne  $Q  ivfi^x 
esté  d^  \05  escondida  : 
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porque  la  habéis  visto,  dc|o 
de  encarecfei*  que  es  hermosa  , 
es  discreía  y  virtuosa  : 
sii  padre  es  viudo  y  es   viejo: 
,  dos  IDÍ^  ducados. de  renta 
los  qué  ha'  de  heredar  ,  seráa 
bien  hechos. 

JDon  Gárcm, 

,¿Oyes ,  Trislan?  . 
Trísian. 
Oigo,  y  no  me  descontenta. 

Camino . 
En  cnanto  á  ser  principal, 
''^  nó  hay  que  hablar  ;  Luna  es  **su  padre  > 
"  ^  fue  Mendbzia  sil  madre, 
'    tan  finos  cotia d' un  'coral, 
^oña  Lucrecia  ,  en  eieto, 
merece  un  Rífy  'por  marido, 

Dori  ti  (ir cía. 
jAmor,  tus  afas  le  pido 
para  tan  altó'  sii*¿cto  ! 
¿Donde  Vivc-r  ^  ^'^"  * 

Wmino. 
■'■^■-  "  A  la' Vitoria, 

Don  úárcí'a. 
Cierto  es  mi   bien.  0ae  seréis.  ¿ 
dice  aquí ,  quién  nre 'guiéis 
al  cielo  de  tanta^  gloria. 

Comí  noy '  ■ 
Serviros  pienso  á  tos  dos.    ^        , 

Don  García^ 
Y  yo  lo  agradecer?. 
Camino. 
JEsta  noche  volveré. 
cu  dando  las  tfíeV,*  ^ot  nov 
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Don  García» 
£"0  le  dad  por  respuesta 
á  Lucrecia. 

A  Dios  quedad. 

ESCENA  II. 

Don  García  y  Tristan* 

Don  García»  -     ;» 

I  Cielos  ,  qué  i'clicidad  , 
amor,  qné  ventiSva  e.s  esta?-    ,  » 
¿Vés,  Trislan-,;  cómo  llamó 
la  mas  hermosa  el  cochero 
^  Lucrecia,  á  quien  yo  quiero  ? 
que  es  cierlo  que^  quien  me  hablq 
ís  la  que  el  pdpel  me  envía.  , 

Tristan^ 
Evidente  persnacion.  • 

Don  García,  ^ 
¿Que  la  otra  ¿que  ocasión  ,   . 

para  escrihirme  tenia  ? 
Tri^tar^, 

Y  á  todo  mi  suceder, 
presto  de  dudas  saldrá» ; 
que  esta   noche  K:  podrás 
en  la  habla  conocer. 

Don  GciKQÍa, 

Y  que  no  me  engañe  es  cierto  , 
se<;uu    dejó  en  mi  sentido 
impreso  el  dulce  sonido 

de  la  voz  con  que   xne  ha  muerto. 


ESCKN\  IW, 
DitJios »  y  itn  page  que  da  un  papel  d  don  García* 

•   Pagft. 
E^te,  $eiickr  don   García  ^ 
ei  para  vos. 

Don  Garda, 
No  esté  así. 
Page. 
Criado  vuestro  nacf , 

Don  García. 
Gíbrasf,  por  vida  mia 
«  Lee  ásala». 

**Averigaar  cierla  cosa 
importante  á  solas  quiere 
ton  Vos  :  i  las  siete  espero 
en  San  Blas.  D^^n  Juan  de  Sosa.  ^'^  ' 
¡  Válgame  Dios  !  desafio,      ap* 
¿  Qué  causa  puede  tener 
don  Juan  ,    si  yo  vine  ayer^ 
y  él  es  tan  amigo  mió  ? 
Decid  al  señor  don  Juan 
que  esto  será  así. 

ESCENA   VI.  ^ 

Don  García  y  Tri&tan»   ¡ 

Tristan, 

Seuor 
mudado  «I*»  ^«  color¿ 
I  qué  ha  sido  ^ 

Don  García. 

Nada  Trislaa* 
Tristón^ 
¿No  puedo  saboiAoí, 
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bon  Gareh» 

No. 

Tristón.      > 
Sin  duda  ts  cosa  pensada. 

Don  García» 
Dame  ]a   rapa  y  espada. 
¿Quí^  causa  1«  he  dado  yo?       mp* 

ESCENA  V. 

Don  Garda  j  don  Beliran, 

Don  Btliran* 
¿García? 

Don  García» 
I  Señor  ? 

Don  Béltran. 
Los  dos 
i  caballo  hemos  de  ajidar 
juntos  hoy ,  que  he  de  tratar 
cierto  negocio  con  vos. 
Don  García» 
i  Mandas  otra  cosa  ? 

ESCENA  VI. 

fiiáJtos  jr  Tristan ,  que  dd  de  ffestir  ó  don  GarcUn 

Don  Deliran. 

I A  diSndc 
yais  Cuando  el  sol  echa  fuego  ? 

Don  García. 
Aquí  i  los  trucos  me  H^go 
dt  nuestro  vecino  el  conde. 

Don  Beltran» 
No  apruebo  qae  os  arro\t\% » 
0UBd9  rtnÜQ  i%  ayer  I 
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á  daros  á   conocpi* 

á  mil  que  no  conocéis. 

Sino  es  que  dos  a^ndicioneá 

guardéis  ton  mucho  cuidado  ^ 

y  son  ,  que  juguéis  contado  ^ 

y  habléis  contadas  razones: 

puesto  que  mi  parecer 

es  este>  haced  vuestro  gustdí 

Don  García. 
Seguir  tu  consejo  es  justo. 

l)on  Bcltran» 
tlaced  que  á  vuestro  placer 
aderezo  se  prevenga 
á\un  caballo  para  vos. 

Don  Cnrcid, 
A  ordenallo  Voy. 

ESCENA  Vil. 

Don  Bcitran  y  Trístañ* 

Don  Bcttraií* 

A  Dio¿. 
I  Que  tan  sin  gustóme  tenga        üp» 
lo  que  su  ayo  me  dijo ! 
¿  Has  andado  con  García  ^ 
tTristán  ? 

Tristón.    « 
Señor ,  todo  el  día. 
Don  Bel  irán. 
Sin  tnirar  en  que.es  mi  híjo^ 
si  es  que  el  ánimo  fiel, 
que  siempre  en  tu  pecho  he  hallado 
'a/jora  no  te  ha  fallado^ 
me  di  lo  que  sien  les  dt  tV 
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Tristan, 
¿.Qné  puedo  yo  haber  sentido 
eii  un  término  tan  breve? 

Don  .Beltran. 

Tu  lenf^na  es,  quien.no  se  alrevf; 
que  el  tiempo  bastante  ha  «ido» 
y  mas  á  tu  entendimiento : 
dimelo  por  vida  mía 
sin  lisonja. 

TrhtartJ 
I>on  García , 
ini  señor,  á  lo  que  siento  y 
que  he  de  decirte  verdad  , 
pues  que  tu  vida  has  jurado.^' 

Don  BeJtran, 
t)e  essi  suerte  has  obligado 
siempre  á  tí  mi  voluntad. 

Tristón, 
Tiene  un  ingenio  escélente 
con  pensamientos  sutiles; 
mas  caprichos  juveniles « 

con  arrogancia  imprudente. 

De  Salamanca  reboza 

la  leche ,  y  tiene  en  los  labios 

los  Contagiosos  resabios 

de  aquella  caterva  moza. 

Aquel  hablar  arrojado  > 

mentir  sin  recato  y  modo  9 

aquel  jactarse  de  toda* 

y  hacerse  en  todo  estremado. 

Hoy  en  término  de  un  hora 

echó  cinco  ó  seis  mentiras. 

J}oh  Beltran. 
i  Vi/^ana  Dios ! 
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TrUtáñ. 

i  Qué  te  adittírái  f 
iHies  Id  peoJr  falta  agora  ¿ 
É}tie  son  tales, I  qae  podrá 
cogerle  en  eltüs  cualquiera* 

Don  Deliran, 
A  Dios, 

iLo  no  te  diger» 
lo  que  tul  pena  te  dá| 
á  no  ser  de  f(  forcado. 

Don  Bellrtin, 
Tu  fe  conozco  ,  y  tu^  amor* 

Tristón, 
A  t«i  prudencia ,  señor  ^ 
advertir  será  escusado 
el  rie^sgo  que  correr  puedtf  i 
si  es  lo  sube  don  García  | 
mi  seuor. 

Don  Deliran, 

De  mí  confía  * 
pierde  ,  Tristsn  »  todo  el  miedos 
Manda  luego  aderezar  (i) 

los  caballos.  Sanio  Dios  f 
puea  esto  permitís  voS| 
esto  debe  de  im portal'. 
¿A  un  hijo  solo,  á  un  ctíUsneld 
que  en  la  tierra  le  quedó 
á  mi  vejez  triste  ^  dio 
tan  gran  contrapeso  el  cielo  f 
Ahora  bien ,  siempre  tuvieron 
los  padr/>s  disgustos  tales ; 
siempre  vieron  muchos  mal<;jf^ 


t**m 


(i)    Fase  Trisiun. 
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los  qae  mucha  edad  vivieron. 
Paciencia  9  thoy  he  de  acabar  i  ' 
si  puedo  j  su  casamiento  : 
con  la  breiedad  intento 
este  daño  remediar; 
antes  que  ^u  liviandad, 
en  la  corte  conocida , 
los  casamientos  le  impida 
que  pide  su  calidad. 
Por  dicha ,  con  el  cuidado 
que  tal  estado  acarrea , 
de  una  costumbre  tan  fea 
se  vendrá  á  ver  enmendado; 
que  es  ir  ano  pensar  que  son^ 
el  reñir  y  aconsejar  , 
bastantes  bar á  quitar 
una  fuerte  inclinación. 

'     Tristón. 
Ta  los  caballos  estan^ 
viendo  que  salir  procuras , 
probando  las  herraduras 
en  las  guijas  del  zaguán ; 
porque  con  las  esperanzas 
de  tan  gran  fiesta  ,  el  overo 
á  solas  está  primero 
ensayando  sus  mudanzas:' 
y  el  bayo ,  que  ser  procura 
émulo  al  dueño  que  lleva  / 
estudia  con  alma  nu^va 
movimiento  y  compostura. 

Don  Beltran. 
Avisa 'y  pues,  á  García. 
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^ty  Síaife  Tristan. 
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Tristón^  ■ 
Y^  ^  e$peEá  taui  gaJan» 
que  eigi  )a  corte  {ienfiai\án     / 
que  á  e^0  horas  ísale  el  dia. 

ISSCENA  VIII. 

Habitación  de  po^A.  Jacinta. 

Doña  Jacinta  é  Isabel, 

Isabel* 
La  pluma  tom.<^  a)  nfioiueato 
Lucrecia ,  en  ejecución 
de  tu  agudo  pensan^ie^to , 
y  esta  noche  tp.  ^^  balcQu 
para  tratar  ci^f  t^  j^^ent^ 
le  escribió  que  aguardaría  ; 
para  qne  pue^^s  ^n  él 
platicar  con  don  GarcÁ^;. 
Camino  llevó  el  pape) , 
persona  de  q^ien  ^e  ;fi^. 

Dona  Jcfcirifa^. 
Mucho  Lucrecia  b^q  obliga* 

Isakcf.    . . 
Muestra  en  cualc|uier  ocasípii 

ser  tu  verd,a4í.rfi  amiga. 

Dona  Jacinta, 
¿Es  tarde? 

/sabeL 
Las  c¡^co  sQ;ti. 

Dona  Jacinta» 
Aun  durmiendo  me  fatiga 
la  memoria  de  don  Juan  , 
X[ue  esta  siesta  le  he  soñado 
celoso  de  otro  gaVan.  lifLiron  cideTn^rQ^» 


.  Isabel. . 
¡4)r^  Señora^  don  Qcjtran, 
y  el  perulero  á  su;  lado  !    .. 

¿Qué  dices?  ,  * 

ís'afysh      .     : 
^  V  /  Digo  «.  que  ^quel 

que  hoy  te,  haMd:  í^  la  platería 
vien^,  4  caliaílo  cpi)  ^ ; 
í^i^irale,      , 

ÉhiHa  Jacinta, 
..Por  vida  mia , 
que  dices  .veqr4a4 «  que.  es  (él  y, 

,  'i]^^Y  ^^  ?'i Cóimo  ,cjl.  embustera 
se  nos  .£]»^ót  perulero  , 
si  es  h/jo  de,  don :  Beltran  ! 

Jsab^h 
Los  que  intentan  ^.siempre  dail 
gran  presunción  al  dinero»  ...  , 
y  con  ese  medio  hallar,  ■;  ¡ 

entrad^  en.  tu  pecho  q«iso>;  • 
que  debió  de  imaginar   . 
que  aquí  le  ha. de;. aprovechar 
mas.ser  Midas  ,  que  Narciso. 

Dona  Jacinta. ■■.-. 
En  dec^r  que  ha  que ;  me  ivió 
un  año  ,  también  ;aiintip  ;         i 
porque  don  J^ltran  <  me  dijo , 
que  ayer  á  Madrid. su 'hi)0    . 
de  SaU^Aanoa  >|egó.         ' 

..   ^.  Jsabeti 
Si  bien  lo  miras  ,  ^enor^  ,.      > A 
todo,  verdad  puedf;  serj;  i^  ¿lv.  -íb 
qué. -entonces  í^  piido^  yser  p\  .w.  ^^ 
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de  Salamanca  volver; 

y  cuando  no  ,  I  qné  te  admira 

que  quien  á  obligar  aspira 

prendas  de  -  tan  to  -Valor , 

para  acreditar  su  amor 

ae  valga  de  una  mentira  ? 

Demás  ,  <^e  teiigo  por  llano » 

amo  miente  mi  sospecha , 

que  no  la  encarece'  en  vano , 

que  hablarte  hoy  su  padre  ,  es*  flecha 

que  ha  salido  de  su  mano. 

Kq  ha  sido  y  señora  mia , 

acaso  9  que  el  mismo  dia 

q[tte  el  te  vio,  y  mostró  quererte , 

venga  sU'  padre  á  ofrecerte 

por  esposo  á  don  García. 

Dona  Jacinta* 
Dices  bien;  mas  imagino  ' 

que  el  término,  que  pasó 
desde  que  el  hijo  me  habló 
hasta  que  su  padre  vino, 
fué  muy  breve. 

Isabel, 

£1  conoció 
quien  eres  ;  encontraría 
su  padre  en  la  platería  ,         ' 
hablóle  |  y  él,  que  no  ignora 
tus  calidades,  y  adora 
justamente  á  don  García  , 
vino  á  tratarlo  al  momento. 

Doña  Jacinta. 
Al  fin ,  como  fuere  sea'; 
de  sus  partes  me  -contento  , 
^^uiera  «i  padvt ,  ié\  me.  dvsea  ^ ' 
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ESCENA,  IX,  '   : 

Paseo  de  Atocha.      .     . 
'  Don  Beltran  y  don  Garda.  "^  '■ 


Don  B claran, 
^Qaé  os  parece?. 

Don  Garda, 

,Ou¿e  animal.  . 
no  TÍ  mejor  en  mi  vida. 

Don  Beltran, 
¡Linda  bestia! 

Don  García, 
•  Corregida 
de  espíritu  racional ; 
í  qué  contento  y  bizarría  ? 

.  Don  Beltran, 
Vuestro  berma  no  don  Gabriel  p 
que  perdone  Dios,  en  él 
todo  sú  gusto  tenia. 

í  Don  García, 

Ta'qne  convida  ,  señor , 
.  de  Atocha  la  soledad , 
declara  tu  voluntad. 

Don  BcUran* 
Mi  pena  diréis  mejor. 
«¿  Sois  caballero  ,  García  ? 

Don  García. 
Téngome  por  hijo  vuestro. 

Don  Beltran, 
¿Y  basta  ser  hijo  mió 
para  ser  vos  caballero? 

Don  García.. 
Yo  pienso  f  señor  i  que  al. 
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Don  Behran. 
I  Qué  engañfiíde  pensamiento ! 
Solo  consiste  en  obrar 
como  caballero  ,  él  iberio ; 
¿  Qvü^n  dio  pi^ncipip ;  4  las  casas 
nobles  ?  Los  ilustres  bechos 
de  sus  primeros  autores  ; 
sin  mirar  sus  yacimientos, 

•  « 

hazañas  de  hbbibrés  humildes 
hoin^ron  sus  terederos : 
luego  en  obrai*'  mkr  á  bien  , 
está  el  ser  malo  ^  ó  ser  buenor 
¿Es  así? 

póh  García» 

Que  las  hazañas 
den  nobleza  j   Yio  lo  niego: 
mas  no  neguéis  ,  "que  sin  ellas.'  - 
también  la  dá  el  nacimiento. 

Don  Beltran. 
Pues  si  honor  puede  ganar  ,        ^ 
quien  nació  sin  él ;  ¿no  es  cierto 
que   por  el  conlraVio  puede, 
¿  quien  cotí  él  nació ,  perdello  ? 

Don  Grxrcitt. 
"Es  verdad. 

Don  Édtrnn; 

Luego  ,  si  ifos 
obráis  afrentosos  hachos,  * 

aunque  seáis  hijo  itrio, 
dejais  dfe  ser  caballero  ; 
luego  si  vriestras  costumbres 
os  infaman  en  el  pueblo  , 
no  importan  pálcTutis  ai^tiias^ 
no  siv\en  altds  abueVas. 
¿  Qué.  cosa  és  ,  t\n^  la  iík.tii^ 


diga  á  mi&  óidoánnc^mos 
que  á  3alamluica.  admirarbní    *-^'\^ 
vuestras  mentiras  y  enredói?''  '^ 
¡  Qué  cabaUflim^  y  q«e  nada  ! 
Si  afrenta  al  noMe^y  plebeyo  ^ 
8olt>:  el  dccitíe«qae.:mienté^ '  «'■^  ""^ 
decid  f  -i  qué  iserrá  el  hacerkl  v<-  -  " 
si  vivo  sin  vh'^n^d  yo  V'- 
según  los  bam  a noi»  -fueros  ^      ^ ^'  * 
mientras  d«  aic(o^  <pii?>me  dijo 
que  mentíay  nomiáv«ngor>?    i^''  . 
Tan  larga  .tenéis  la  espiída  f  '><*  * 
tan  duro  ttneis  «l;?fle<flia,.i    ¡.r    • 
que'iptenseis'^oder  HneHuaros^  /  *'-' 
diciendolo  todop  tñ  ipuebleí?  •     ^' 
¿  PoÜble  es  que  ien|far  un  iiiMilbre 
tan  humildes  •^nsamientos  ,   <     ^ 
que  viva  sugeto  ál  vicio     -i'-'irf 
mas*  üin  gusto  y  sin  .provecho  ?^ 
ELiMeite  naUíral  ;  >    •       •  '     :   > 
tiene  é  los  lascivos'  presos ; 
obliga  á  lo^  cfxliciosoB    >   * 
el  poder  .que  dá  lel'dhiero  9       ^  ' 
el  gusto  de  los  inanjares         'T 
al  glotón,  el   pasatiempo        ■   ^ 
y  el  cebo  de  la  ganancia 
á  los  que  cuvsan  el  juego; 
su  venganza  ad   bénncida  ^ 
al  robador  su   k'emedio, 
la  fama  y  la  presunción 
al  que  es  por  la  espada  inquietos 
todos  los  vicios  al  fin    .  ,' 

ó  8ón  gusto  ó  dan  provecho  ; 
mas  ¿  de  mentir ,  qué  se  saca. 
sino  iuíamia.  y  menospvecio^ 
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:    Don  Geu'ola. 
Quiei^tdice  que  mieato  yo  9 
fasi^eniidoi  -     •.:;:.!  •' 
!  ! :.     Dm^'  Bélipán, 

^  u  •      •  Tarmlítenf  iso  ,■ 
es  inei|tir ;  ¡qne^apniidesiíieiitír 
no  sfbéis^' fino  mintiendo.    • 

Don  Chareta. 
Pnes  si  «dais:  ?  én  no  creerme.  >  •     ' 

<};;■.•   •  ■. , . Dojji  Béltram 
¿No  aeré <iM)c¡9:si  creo 
que  yoáidí^'s  Verdad  solo  9 
y  mien^)¿Wfigar  entero  ?        i! 
Lo  que  \  importa  •  é»  desimentir 
esta  fsónft  ';eo|i  lo»  bethos  ^   •        > 
p«dflía«'«{tie  e^tA'C^  otro  mundo '¡^  > 
habls^r .  poco  sy  Ji^erdadero  ; 
mirad  qué  .estáis  Á  li^  vista         >  ' 
díf  uii » Iiey<|an.  su:  tdy  perfcto  ,- 
que  vuestros  yerros»  n^  nueden 
hallar  ,díse.u1pa/  en  sus  yerr^  %; 
que  tratáis  «aquí  con  grandes  9    • 
títulos^  y  ,oal>alleros, 
que  si  os  saben  la -flaqueza 
os  perdcf'é^i  lel  .i'^speto  ; ' 
que  tenéis  barba  en  el  rostro  > 
que  al  ladQ^céÍJéis  acero,  ■       . 

que  naciste  noble  al  fin  ^ 
y  que  yo  ^oy  padre  vuestro  j 
y  no  he  de.  deciros  mas  j 
qu<  'esta  i  sofrenada  espero 
que  baste ,  para  quién  tiene 
calidad  y  entendimiento. 
Y  agora  porque  eiilenAaAS 
que  en  vuestro  Iwen  mt  dft&N«Vo^ 
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sabed  qae.Oft  tengo  t  García, 
tratad<ír«l;ii  ^an  Gasamiénto.-;   '    ; 

Don  Gíxr.cia* 
2  Ay  mi  LucFecia !       u/?,        •   i< 
..J)on,)Beltran.  .         .«     ! 
Jamás >v .  •    •<>  I 
pusieron  ,  hi^ov  los  cielos^  ^ 

tantas :,  tan  idivinas  partes         A 
en  un  huimano  sugeto,  .    ; 

como  en  Jacinta  ,  la  hija 
de  dim  F^rnaiidq  Pacheco,         r 
de  quien  mi  vejez  pretende  •     i 
tener  regalados  nietos. 

Don  Gcarcia» 
I  Ay  Jiiucrecia ,   si   es  posible       áp. 
tú  sbla  has  de  ser  mi  dueño  \ 

Don  Beltran,  ... 

¿Qué  e^..esto.?  ¿No  respondéis ?> 
>:l)on  García*        .;.   ,\.. 
I  Tuyo  he  d«  ser,  viveej  cielo  !j  i    ap* 

Don  Beltran*  ,   •;    »    i  ' 
¿  QuévOfi,ejitristeceis  ?  .HabUd, .; 
no  roe  tengáis  mas  susp  Jiso*    v- 

>:'  ii^y  Don  Garda.      .*  • 
Entristézi^ome-,  porque  ^>  :\ 
imposible  obedeceros. 

pon  Beltran^     .  r 
¿Porijué?    ,  I    .:  i. 

'Don  García» '  -»: 

j  •>    .  Porque  soy  casado«< 
Don  BcUrani.        .  :,?  t  •. 
I  Casado?  j  Cielos »  qué  es  estoi/  .* 
¿Cómo  sin  saberlo  yo?  .  s  •■ 

'I      Don  García» 
/Fué  fuerMa,  y  está  secreto. 
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Don  BeHtráñ, 
\  Hay  paáre  ma»  desdichado !' 

Don  Grüfcia, 
No  os  aflijáis ,  que  en  sctbiendo   ' 
la  cansa ,  señor  ^  tendréis 
por  venturoso  el  efeto. 
Don  Étltrañ* 
Acabad  I  pues  ,*  qaé'ini'  yida 
pende  sólo  de  un  cttbéüo; 

'Don  Gi¿rtia, 
Agoraron  he  moneAier  ,  •     ap^ 
sutilea^s  de  mi  mgcnio. 
En  Salamanca,  scñorí"^  '^ 
hay  un  caballero ^nobfe 
de  qidi>it  es  la  alcuna  Herrei^a 
y  dcin  Pedro  el   propio  hombre; 
á  este  dio  el  cielo  otro  cielo 
pi»r  hija ,  pues  con  dos  soles' 
sus   dos  purpureas  megillas 

•   hace- 'ctaiH>s  horizontes. 
Abrevio ,  por  ir  al  caso, 
con  decir"  que  cuantas  dotes 
pudo'duv'kiaturaleza ,      •'    ' 
en  tierna  edad  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna*   * 
observante  en  su  desorden  ^ 
á  sus  méritos  opuesta  / 
de  sus  bienes  la    hizo  pobre;- 
que  demás  de  que  su  casa 
DO  es 'tan-  rica  como  noble, 
al  mayorazgo  nacieron 
antes  que  ella  dos  va^rones. 
A  esta  ,  pues  ,   saliendo  ál  rio 
ia  VI  «na  tarde  en  sn  totVv^ 

gue  juzgara  el  de  íaieVoT^ 


If  .»t      ' 


si  fuese  Erfdario  él  Toriñ¿|."  '■  ■  ' 
No  sé  ^éh  Fos  ili'ibútós  '  *  " 
del  fue¿d^íeA  Ctipifló  póné^  •  '-  '^ 
q«e  yo  ¿4'  ító  súbito  ^lo  '  ' 

xiieiseiiftoctifiiiV  entonces.  '  ^  - ; 
¿  Qué  tietíetí  qüfe  v  ér  de!  ftk^ó  ^ 
las  inquietudes  y'aríoreíá';  '  "  -~ 
con  quedar  ábsúrrta  üii  íHás¿  ' 
con  quedálr  iitt  cüürjpd  inítítíV?!  T* 
Caso  fué  véHS  tó-¿oaío,  '  '  '  '''] 
viéndola  lcéj*a^  üe^tíAibr^i^y'^'  ''  ' 
puesabraiadiií'áeéíiiírta;  ^      ' '• 

juzgúelo  nií'  i^éclí^'dé  blroncéí 
Pás^.  /^tjíhé'tfédiá, 
rondé  su  csflíé  tJff^'béhe , 
con  terceroVy  ^afj$r!es  ' 
le  eucarecrítíis  ^áiiohes'y 
hasta  qrte'afl'íiÜ'  cbAdí/lida  '  •  ' 
JÓ  enahicír'arfa/  r^s^lide;  '  ''  ^''  i 
porqué  tátíbtéfo't^ne  amor"  '  ' 
jurisdicciou  eillol^' 'dioses.  .'  '  -  ^ 
Fui  crecenfáñdtf'Éh'éiiárf  ^       ' 

y  ella '  aumén tand'a  Tatv ores*, "  T  ^ 
hasta  ponertnfe  en  el  cíelo      '     •' 
de  su  aposento  lina-' noche, '    ' 
Y   cuando'  ''áóltejlában        .    '  ^ 
el  fin  de'mi^eiáíá  enorme  ,         * ! 
conqai^t.1Mdo  ^'óiiíesüdadés^,    i 
mis  ardientes' |)ré{enSTonfesí;' 
siento  que  su  p*adre  vietie      '""    "'* 
á  su  aposehioi:   Ila'inólc  ,  *' 

porque  jamas  tal  liacia  ,     •    f  «    f 
mi  fortuna  aquella'noche.  •  '    '  * '  '* 
'  S/Ja  turbada  y  animosa  ,  -^ 

muger  al  ñh  ,  á  empellones     ^ 
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ni  casi  difoyito  caerpo;  ^ 

detrás  de  su  lecho  c.^coude 

Llegó  don  Pedro,  y  üi^  hija 

fingiendo  gusto ,  abrazóle 

por  negarle  el  rostro »  en  tanto 

q|ie  cobraha  sas  colores : 

asentáronse  los  dos 9.  .  .; 

y  él  qon  pni^^ntes  razoncA  . 

leprqpuso  un  casamien,to 

con  uno  de  los  JMburpis.  . 

Ella  honesta  como  cauta 

de  tal  suerte  le  .respotnd^^ . . 

que  i\i,4  su  padre xesisJU  ,   • 

ni  á  mí ,  que  la  escucho »  enoje. . 

Despidiéronse  con- esto ,    .  ^, 

y  cuando  ya  casi  pone  ., 

en  el  umbral  'de  )a  puc^rta 

el  viejo  los  piejs ;  entonces..... 

¡Mal  haya  amen  el  primero 

que  iué^ inventor  de  rcloges ! 

Uno  que  llevaba  yo 

á  dar  comenzó  las  doce* 

Oyólo  don   Pedro ,  y  vuelto 

hacia  su  hija  ,  ¿de  dónde 

vino  ese  relox.  ?  le  dijo  : 

ella  respondió,  envióle» 

para  que  se  le  aderecen  § 

mi  primo  don  Diego  Ponce, 

por  no  haber  en  su  lugar 

relojero  ni  rcloges. 

Dádmele  »  dijo  su  padre  , 

porque  yo  ese  cargo  tome:  ^ 

|>aes  entonces,   dona  Sancha, 

qiie  es  le  es  de  \a  datna  eV  i^<>iv\\it*  ^ 

á  quif ármele  del  ^d\o 
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caata  y  prevenida  corre, 
ttnles  qttc  llegar  él  mismo 
á  su  páflre  «e  le  antoje. 
Qui témele  yo  ^  y  al  darle 
qniso  lá  suerte  que  toquen    . 
á  una  pistola,  que  tengo 
^€n  la  tnano  ,  los  cordones  ; 
cayó  el  gatillo ,  dio  fuego, 
al  tronido  desmayóse 
doña  Sancha  ,  alborotado  -^^ 
el  viejos  empezó  á  dar  voces. 
Yo  viendo  el  cielo  «n  el  suelo , 
y  eclipsados  sus  dos  soles', 
juzgué  sin  duda  por  muerta 
la  vida  de'mb  acciones^ 
pensando  que  cometieron 
sacriliígio  tan  enorme , 
del  plomo  de  mi  pistola 
los  breves  volantes  orbes.         ' 
G>n  esto ,  pues ,  despechado 
saqué  rabioso  el  estoque ; 
fueran  pocos  para  mí 
en  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida,  > 

como  dos  bravos  leones, 
con  sus  armas ,  sus  hermanos  ' 
y  sus  criados  se  oponen  i         '    . 
mas ,  aunque  iacil  por  todos 
mi  espada  y  mi  furia  rompen, 
no  hay  fuerza  humana  que  iihpldst 
fatales  disposiciones:  " 

pues  al  salir  por  la  puerta^ 
cómo  iba  arrimado ,  asióme 
h  akayaía  át  fá  aldaba  ' 
por  Iq¿  ücúa  dd  c&tóqW:  '^ 
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aquí  para  desasirm^ 
fue  fi^erza  que  á  tras  me  torne ^ 
y  entretanto  mis  conl^ri^nos 
muros  lie  espadas  me  oponen. 
En  est6  cobró  sil  acuerdo , 
Sancha.,  y  para  qu^e^se  c>stpry<a 
el  triste  fin  que,  pron^eteu 
estos  secesos  ^trocfüSj,. 
la  puerta  c^rró  .^^i/iposa 

del  apose^fp,  y;dej^ip!?  ,  -  

á  mi  con  ella  enperj^dp» 
y  fu^ra.á  mjs  agije^pr^,^    . 
Arriman^os  á  la  puerta .,,,,i, 

baúles ,  ^rca$  y  cojfr^ s;^ , :,  ., 

que  al  fin  son  de  ^rdien^es  irai 

remedio  las  dilacjones* 
Quisimos  hacer nps  f^erJLeS:^ 

mas  mis  contrarios  feroces 
yá  la  pared  me  <J«»'riban  , 
y  yá.l^  puerta  me  x'ompen. 
Yo  viendp  %  qu?  ¡aunque  dilate » 
no  es  posible  que  revoque 
la  sentencia  de  eivemigos 
tan  agraviados  y  nobles , 
viendo  á  ^ifii  ]^áo  la  Ipermosa 
da  mis  desdichas  consorte , 
y  que  huf  ,t,aba  á  sus  mejillas 
el  tempr  , sus  arreboles  ; 
viendo  cijan  sin  culpa  suya 
;Cpnmigp  fort^B^a  corre , 
pues  con  industria  deshace 
cuanto  los  h^dps  .di^ppnen  ; 
por  da^  premio  4.  sus  lealtades  * 
por  dar  fin  á  >su,5  lípm^vcs  ^ 
por  dar  remedio  á  mviuuívV^ 
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y  dar  muerte  á  mis  pasiones ,  : 
habe  de  darme  á  partido , 
y  pedirles  qne  conformen 
con  .la  unión  de  nuestras  san^r^s 
tan  sangrientas  disensiones. 
Ellos  9  que  ven  el  peligro 
y  mi  calidad  conocen, 
lo  acetan ,  despkíes  de  estar 
nn  rato  entre  sí  discordes. 
Partió  á  dar  ou^nia  al  obispo 
su  padre ,  y  volvió  con  orde»  ; 
de  que  el  desposorio  pueda 
baqer  cualquier .  sacerdoter 
Hízose,  y  en  dulce  paz 
la  movtal  guerra  trocóse 
dándote  la  .me)or  nuera 
que  nació  del  Sur  al  Norte. 
Mas  en  que  tá  no  lo  sepas 
quedamos  todos  conformes  y 
por  no  ser  con  gusto  tuyo 
y  por  ser  mi  «sposa  pobre: 
pero  ya  que  fue  forzoso 
saberlo,  mira  si  escoges 
-por  mejor  tenerme  muerto, 
que  vivo ,  y  con  nuiger  noble. 

Don  Beltran* 
Las  circunstancias  del  caso 
son  tales  ^  que  se  conoce 
que  )a  fuerza  de  la  muerte 
^e  destinó  esa  consorte; 
y  así  no  te  culpo  en  mas  •       ^ 
que  en  callármelo.  -r.  x 

Don  GtJ^reta,  *  /  • 

TemoTca     - 
de  darte  pesav,  señor, 
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me  obligaron. 

Don  Beltran, 
r:  Si  es  tan  noble » 

'iqné  importa  que  pobfe  sea  ? 
.    ¿Cuanto  es  peor  que  lo  ignore  y 
para  que  habiendo  empeñado 
mi  palabra  y  agora  torne 
con  eso  á  dona  Jacinta-? 
Mira  en  qoé^lance  me  pones  : 
toma  el  caballo »  y  temprano 
por  mi  vida  te  irecoge ; 
porque  despacio  tratemos 
de  tus>  cosas  esta  noche.         vase* 

Don  Croréúi.  '  - 
Iré  á  obedecerte ,  al  pnnto 
qae  toquen  las  oraciones. 

ESCENA  X. 

Don  García, 

Dichosamente  se  ha  hecho : 
persuadido  el  viejo  va; 
ya  del  mentir  no  dirá 
quedes  sin  gusto  y  sin  provecho; 
poes  es  tan  notorio  gusto 
el  ver  que  roe  haya  creido, 
y  provecho  haber  huido 
de  casarme  á  mi  disgusto. 
Bueno  fue  reñir  conmigo  ^ 
poi*que  en  cuanto  digo  miento; 
y  dar  cxédito-  al  momento 
¿  cuantas  mentiras  digo. 
¡Qué  fácil  de  persuadir, 
guien  tiene  amor  y  suele  ser ! 
/  y  qué  f aqil  ^  ctftcv.  . 
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th  que  no  sabe  mentir ! 
Mas  ya  me  aguarda  don  Juan.;   ■. 
Ola,  llevad  el  caballo.  (t) 

Tan  terribles  cosas  hallo 
que  sucediéndome  van, 
que  pienso  que  desvarío : 
vine  ayer ,  y  en  un  momento 
tengo  amor  y  y  casamiento » 
y  causa  de  desafío. 

ESCENA  V. 

Dichos  Y  don  Juan, 

Don  Juan* 
Como  quien  sois  lo  habéis  hecho, 
don  García. 

Don  Garda, 
I  Quien  podía , 
sabiendo  la  sangre  m^ia^ 
pensármenos  de  mi' pecho? 
Mas  vamos  ,  don  Juan  ,  al  caso    ' 
porque  llamado  me  habéis  : 
decid ,  ¿  que  causa  tenéis , 
que  por  sabella  me  abraso, 
de  háeer  este  desafio? 
Don  Juan. 
Esa  dama ,  á  quien  hicistes  , 
conforme  vos  ihe  dijistes  , 
á  noche  fiesta  en  el  rio , 
es  causa  de  mi  tormeüto ; 
y  es  con.  quíéiíÜdS  ¿'ños  ha , 
que,  aunque  se  dflala ,  está 
tratado  mi  caisámieúto. 
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(i)    jD/rd.  adentro.        "  .  J        ' 
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Vos  9  ha  un  mes  q|ie  estáis  aquíyi , 

j  de  eso ,  como  de  estar 

cficubierto  en  el  lagar 

todo  ese  tien^pA.  de  mi» 

colijo,  que  habiendo  sido 

tan  público  mi  cuidado , 

vos,  no  lo  habéis  ig^oradO| 

y  así  me  habéis  ofendido. 

Con  esto  que  he  dicho,  digo 

cuanto  tengo  que  decir; 

y  es,  que  ó  no. habéis  de  seguir 

el  bien  que  ha  tanto  que  sigo  | 

ó  si  acaso  os  pareciere 

mi  petición  i^al  fundada , 

se  remita  aquí  á  la  espada; 

y  la  sirva  el  que  venciere. 

pon  Gurcia, 
Pésame  qu^ .  pin  estar 
del  caso  bien, informado 
os  hayáis  determinado 
á  casarme  á  este  lugar. 
La  dama,  don  Jyan  de  Sosa, 
de  mi  fiesta,  vive  Dios, 
que  ni  la  habéis  visto  vos 
ni  puedft  ser  vuestra  esposa ; 
que  es  casada  esta  muger, 
y  ha  tan  poco  que  llegó 
á  Madrid ,  que  solo  yo  ,      , 

sé  que  la  he  podado   ver. 
Y  cuando  esa  hubiera  sido , 
de  no  verla  mas  'OS  doy 
palabra  como  quien  soy, 
ó  quedar  por  fementido. 

Don  Juan. 
Con  eso  se  aseguró 
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la  sospecha  de  mi  pecho, 
y  he  quedado  satisfecho. 

Don  García.     <.    >    ,» 
Falta'  que  lo  quede  yo; 
que  haberme  desafiado 
no  se  ha  de  quedar  así: 
libre  fué  el  sacarme  aquí,  '   .'> 

mas  habiéndome  Sacado    .  ^         >    ' 
me obligastes ^  y  es  forzoso, 
puesto  que  tengo  de  hacer* 
como  quien  soy ,  no  volver .       * "(i) 
sino  muerto  6  victorioso. 

■  Xkm  Juan.  '^ 

Pensad,  aunque  mis  desvelos 

hayáis  satisfecho  así, 

que  aun  deja. cólera  en  mí     *        ■' 

la  memoria  de  mis  celos.         -'  -  < 
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ESCENA  VI. 

*  DicTios  y  don  Féíix. 

Dori  Félix. 
Deténganse  caballeros , 
que  estoy  áqiií  yo. 

Don  Garda. 

I  Que  venga  •  >  ^ 
agora  quien  me  detenga !  t      .<..<'. 

Don"  Félix* 
Vestid  lo»  fuertes  "aceros  j  i 
que  fue  falsa  lá  ocasión 
de  esta  pendencia* 

Don  Juari. 
\  r  V  ,•    Ya  había- 
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(i)    Sacan  las  espadas  j  ttCf*(fc?iílWii%«i*-  "^     '^*^  j 
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dícholo  asi  don  García;  ^ 

pero  por  la  obligación  f 

en  que  pone  el  desafio, 

desnudó  el  valiente  acero. 
Don  Félix, 

Rizo  como  caballero 

dt  tanto  valor  y  brío ; 

y  paes  bien  quedado  habéis 

con  es^ ,  merezca  yo 

que  á  quien  de  celoso  erró 
V  perdón  jy  la  mano  deis.  (i) 

•    Don  García. 

Ello  es  justo ,  y  lo  mandáis : 

mas  mirad  de  aquí  addante> 
'  en  caso  tan  importante  y  . 

don  Juan ,  como  os  arrojáis. . 

Todo  lo  habéis  de  intentar 

primero  que  el  desafío  y 

que  empezar  es  desVario 

por  donde  se  ha  de  acabar.  pase» 

ESCENA  VIL 

Don  Félix  y  don  Juan. 

Don  Félix. 
Estraña  ventura  ha  sido 
haber  yo  á  tiempo  llegado. 

Don  Juan. 
iQné ,  en  efeto  me  he  engañado  ? 

Don  Félix. 
SI 

Don  Juan. 
iJOft  quién  lo  habéis  sabido  ? 


^^^^■•^■«■^•fWPi-iUlll 
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Don  Feíix» 
Sdpelo  de  pn  escadero         ]-.     ;    .  > 
de  Lucrecia.  .     ;    ' 

JDonJuan,  ,.,  . 

Decid  t  paeSf 
como  fue.  :  , 

Don  Félix,  .  .,, 

La  verdad  es,  ,  .^  \ 

que  fue  el  coche  y  el  cochero 
de  doña  Jacinta  anoche 
al  Sotilloy  y  que  tuvieron 
gran  fiesta  las  qué  en  él  fueron; 
pero  fue  prestado  el  coche. 
Y  el  caso  fue  que  á  las  horas 
que  fue  á  ver  Jacinta  bella 
á  Lucrecia ,  ya  con  ella 
estaban  las  ihatadoras, 
las  dos  primas  de  la  Quinta,  ^ 

Don  Juan, 
¿Las  que  en  el  Carmen  vivieron? 

Don  JFelix, 
Si  y  pues  ellas  le  pidieron 
el  coche  á  doña  Jacinta,  T 

y  en  él  con  la  oscura  noche 
fueron  al  rio  las  dos ;         ^ 
pues  vuestro  page »  aquien  tos 
dejastes  si(;uiendo  el  coche,      4!^-*  ■ 
como  en  él  dos  damas  vio 
entrar,  cuando  anochecía ». 
y  noticia  no  tenia 
de  otra  visita ,  creyó 
ser  Jacinta  la  que  entraba 
y  Lucrecia. 

Don  Juan, 
.•Justamente.    > 
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Don  Félix. 

Siguió  el  coche  dili^nfe  ^ 
y  cuando  en  el  Soto  est'ába 
entre  la  música  y  cena', 
lo  dtjÓ  y  rol  vio  *á  buscaros 
á  Madrid ,  y  fue  el  nq  )iallaroii 
ocasión  de  tanta  péiia^ 
porque  yendo  tos  -  allá 
se  deshiciera  el  eiigaSo. 

pon  Juan. 

En  eso  estuvo  mi  daño : 
mas  tanto  gusto  me  dá 
el  saber  que  me  engañé; 
que  doy  por  bien  empleado 
el  disgusto  que  he  pasado. 

Don  Feligc. 

Otra  cosa  averigüé, 
que  es  bien  graciosa. 
'    >•        Don  Juan» 
Decid. 
Don  Félix» 
Es,  que  el  dicho  don  García 
llegó  ayer  en  aquel  dia-     > 
de  Salamanca  á  Madrid*: 
y  en  llegando  s<)  acostó^ 
y  durmió  la  noche  i  toda, 
y  fue   embeleco  la  boda 
y  festín»  <|ue  noseonló. 
Don  Juan. 
¿Qué  decís? 

<    Don  Félix* 

Esto  es  verdad. 
Don  Juon. 
¿Embustero  es  ^ou^G^tcUX 
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Don  Félix,  t' 

Eso  nn  ciego  lo  .{^ifiría  ; 
porque  tanta  y  acedad 
de  tiendas  y  apeadores  |         .  .    .     , 
bajillas  de  plata  y,  oro;  .         m-.;- <. 
tanto  plato ,  tantp  poro ,  „    , 

de  instrumei^tp^:  y  cantores »      .,  '. 
I  np  eran  mentira  ,pateiite  ? 

J)on  Jfuar^. 
JiO  que  me  jtiehé  dudoso . 
es  que  sea  méi^^irQSo  ,  ' 

un  hombre  ,  que  és  t^u  valiente)  • 
que  de  su  espada  el  furor  ^      * 

(diera  á  Alcides  pesadumbre. 

jDo/í   iFelix*  ^ 

Tendrá  el  mentir  por  costumbre,',^ 
y  por  herencia  pl  valor. 

fJon  Juan  ^ 

Vamos  ,  que  á  Jacinta  quiero 
pedille )  Félix  ,  perdón  ^ 
y  decilTé  la  ocásfon 
con  que  esforzó  este  embustero 
fsn  sospecha. 

Don  Félix.  •     ♦     • 

Pesde  aquf  y 
liada  le  creo ,  idon  Juan. 

Dor^  Juan, 
T  sus  verdades  s'eráú 
ya  Consejos  para  mí. 

ESCENA  Vríl.  ^. 

Decoración  db  callk* 
J)on  García  ,  Trisian  y  Camino  de  noche;  y,  poco  de^^ 
pues  en  la  V'  ntana  Jacinta ,  Lucrecia  4  Isai^l. 

Don  García, 
Mi  psídfe  me  dé  perdón  i 
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qne  forzado  le  engau^. 

Tristón.  ■■  '    ■  *■ 

Ingeniosa  escasa  fue; 
pero  dimei  ¿  qné  mVékicion 
agora  piensas  hacer    ' 
con  qne  no  sepa  que  tía  sido 
el  casamiento  fingido  ? 

'^Doh  Carcia. 

Las  cartas  le  he  de  coser  \ 

que  á  Salamanca  escribiere» 

y  las  respuestas  fingiendo 

yo  mismo,  iré. entreteniendo 

la  ficción  cuanto  pudiere.  r 

Dona.  Jacinta* 
Con  esta  nueva  volvió  -i^ 

don  Beltrai^  bieii  ¡d^'scontentQ »      , 
cuando  ya  del  casameento 
estaba  contenta  yo* 

Í)ona  ijicrecia» 
¿  Qué  el  hijo  de  doá  Beltrán  ^ 

es  el  indiano  fingido  ? 

Doña  Jacinta» 

,        %. 

Si  9  amiga. 
I  Doña  Lucrecia, 

¿  A  quién  ha^  oido  r     . 
lo  del  banquete?  , 

Doña  Jacinta. 

A  don  Juan. 
Doña  Lucrecia» 
I  Pues  cuando  estuvo  contigo? 

Doña  Jacinta. 
Al  anochecer  me  vio , 
y  en  eontarmelo  gastó 
lo  que  pudo  estar  conmV^o^ 
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Dona  Lucrtcia* 

jGrande^^^^^  enredos  son!     ;   «.     í 

¡Buen  cast^q.^e  merece!     .    ,     .^.,, 

Doua.  Jacinta,  ^  ,     ;  .  ^  ; : 

Estos  tres  hombres  piirece  . 

que  se  acercan  al  balcón^      » </.  ^    ' 

Dofifs  Li^crecia,  •  .    .> 

Vendrá  al  puesto  don  García;  ^ 

que  ya  es,  horfi.  ;,.  -,..< 

Dona  Jacintaé 

Tú ,  Isabel , 

mientras  hablfLOiios  coixél»    i ..  ,  .. 

á  nuestros  viejos  espía. 

Dotíá' '  Lucrecia .' 

Mi  padre  está  refiriendo.     ,  >  .  -  .  \ 

bien   despacio  un  cuento  largo,    \  r 

á  tu  tio.      .  ,  .. 

Isabel»  í.í;     ' 

Yo  nie  enear{;o     .^ 

deavis&roAenviniendOé  >_■  ím-    v  í  í 

Ctimino. 

Este  es  el  bfikon  adonde   , :  .. 

os  espera.  tan4a  gloria.  -r 

>» 
ESCENA  IX.      ,       . 

Don  García,  dona  Jacinta,  dona  Lucrecia,  jr  Tristaif 

Doua  Lucrecia, 
Tii  eres  dueño  de  la  historia  , 
tú  en  mi  nombre  le  reaj^nde. 

Don  García. 
¿  Es  Lucrecia  ?  ■/ 

Doña  Jacinta, 

¿Es  don  Gaircia'^ 
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Don  García.    ' 
Es  qníen  hoy  la  joya  halló 
mas  precios^  ,  que  labró" 
el  cielo  en  la  platería  ; 
es  quien  ,  en  llegando  á  Vella  » 
tanto  estimó  su  valor  , 
que  dio  abrasado  de  ánibr 
)a  vida  y  aliña  por  "ella.- 
Soy  al  fin  el  que  se  precia  * 
de  ser  vuestro ,  y  soy  quien  hoy 
comienzo  á  ser,  porque  soy 
el  esclavp  dé  Ijucreciá'. ' 

JDoña  Jacintfl. 

Amiga ,  este  caballero 
para'tddás  tiene  amor. 

Doña  Lucrecia» 
£1  hombre  es  embarrador. 

Doña  Jacinta. 
£1  es  un  gran  embustero* 

Don  García, 
ITa  espero  ,  Señora  mia> 
lo  que  me  queréis  mandar. 

Doña  Jacinta* 
Ya  no  puede  haber  lugar 
)o  que  trataros  quería, 
1  "     Tristari.  • 

¿  Es  ella  ?  {U  oido^ 

Don  Garcfa* 
.    ;         Si. 

-  Doña  Jacinta, 

QUe  trataros 
un  casamiento  intenté 
bien  importante  ,  \  'y^^ 
quíé  es  imposible  caLs;xvQ^v 
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¿Por  qué?     -^        i  . 

Doñu  Jaüirita.  '      -    "  *  ^ 
Porqtie  ábís  cásádó."  •* '  " 

¿Qué  yo^ soy '<tsí^dál  ■''•   "■  -  ^ 

IMiaJaóíMa.         '^'^^    •' 

•-  ••  •  »  'Vos. 

Don^oróát,     '"''-  ^' '-^ 

Soltero  soy,  vive  Dios;         '^'  •'  '^ 

quien  lo  ha>'drchd-^  óBhj¿  engañado. 

■    X>oña  Jáéifita, 
I  Viste  mayor  embustero  ?    "^  P  »'^q 
fíúña^  Lútirecití,        '    ^'' '' 
No  sabe  sino  m'witíK'  I  ^»  «i    > 

i?i)>7«  Jáéifitd,  ^  ^^     '  ^ 

¿Tal  me  quereisr  ^éí'Süadir  ?   <  '•      ! 

•^  *   DofiGén'cm,  '    '   *  • 

\^ve  Dios,  '^quer  soy  soltero:     "  "    * 

DoñáJiiéMiá.    /  ''•'  '  •  "• 
Y  lo  lura^^"'»* '  '' «  íij»»*'*'    ■    •  f*  '"i*"* 

•  •    '^etoirt-é  fea  sidoi    ';^'  ^  ^ 
costumbre  del  tóénfíroso,   '  ' '  '  ''    • 
de  su  crédito  dVidóso  , '  '=  '  "'    '" 

jurar  paré  iser  creido.  '.         .  « 

Don'Gartia* 
Si  era  vuestra  blanca  inano ,'  *'  ^  * 
con  la  quíR,  el  tielo  queriá 
colmar  la  V^^tifu'rá  mia , 
no  pierda  el  ]nen  soberano,    ^ 
pudiendo  esa^'falsedád  '  *  ^  • 

probarse  f& tí  fácilmente. 
Dona  Jacinta^ 


í  * 

I.       :  I 
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¿  No  parece  qae  es  verdad  ? 

Don  García,  f  j 

La  mano  o»  daré  >  sedora  ^ 
y  con, ^^  pie  caeréis.    : 
Dona  ,Jacínf4f, 
Vos  sois  tal,  que ia  dapeis^         9'> 
á  trescientas. en  nn  hora* 

Don  García. 
Mal  acreditadp  lestoy  -  \ 
con  vos.'        . ...'.  J  ••■  .  •  .  ^     •'■  y'- 

o . » n  i'. . .  .     Doña.  Jacinta.       i        .  j  u 

£s  \tk9\Q  castilgo; 
porque  mal  puede  .conmigo     •  :  ' 
tener  crédito  ,  quien  Jloy 
dijo  que  era  pcvfpleríO'  >'' 

siendo  en  la^  4;ipLi*te  nacido  ; 
y  siendo  de,iay«ir  yehido 
afirmó  que  ha  un  año  entero 
que  ^&\k  en   la  corte ^  y  habiendo' 
esta  tarde  conCesado       ^ 
*  que  en  Salamanca  es  casado , 
se  está  agora  desdiciendpí ; 
y  quien  pasando  en  su  cama 
toda  la  noche  ,  contó 
que  en  el   rio  la  pasó  i 

haciendo  fiesta  á  una  dama* 

Tristan. 
Todo  se  sahc.  , 

f)on  .Qarcia* 

Mi  gloria  I 

escuchadme,  y  os  diré  -. 
verdad  pura  ,  qpe  ya. sé 
en  que  se  yerra  la  historia. 
Por  las  demás  cos\s  .^a»  > 
que  son  de  poco  luoratT^^-o  > 
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por  tratar  del  casatniento , 
que  es  lo  importante  del  caso. 
Si  vos  hnbiefades  sido 
causa  de  haber  yo  añrniado » 
Lucrecia  ,  q.ue  soy  casado , 
¿  será  calpa  haber  mentido  ? 

Doña  Jacinta, 
¿Yo  la  causa? 

'  Don  García. 

Si  señora. 

Doña  Jacinta* 
¿Cómo? 

Don  Gareta. 
.   Decíroslo  quiero. 
Doña  Jacinta» 
Oye  ,  que.  hará  el  embustero 
lindos,  enredos  agora. 

Don  García» 
Mi  padre  llegó  i  tratarme 
de  darme  otra  miuger^hoy;'   < 
pero  yo,  que  vuestro  ^oy, 
quise  con  eso  escasarme;    • 
que  mientras  hacer  espero       ' 
con  vuestra  mano  mis  bodas,; 
toy  casado  para  todas 
solo  para  VjOs  soltero. 
Y  como  vuestro  papel 
llegó  psforzí^ndo  mi  intento^ 
al  tratarme'  el  casamiento,  '■'.-■ 
puse  impedimento  en  él.         -^ 
Est^  es  el  caso  ,   mirad 
si  esj,a.m4íntira  os  admira  ^       « 
cuando  ¿at  dicho  es%a  menl\T% 
<^«  ^wj  aiSoiaa  la  verdad. 


{;■ 


% »   -.>»»» 
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Mas  si  lo  fuese<<        .    ap^ 
Dana  Jacinta» 
,  i  QfJe  buena, 

la    trazó,  y  qué  de  repente! 
¿Pues^cóino  t/^i\  brevemente  , 
os  puedo  dar  t^nta  pejia  ? 
¿Casi  aun  no  viáto  me  habéis 
y  ya  os  mostráis  tan  perdido? 
¿Aun  no  me  habéis  conocido 
y  por  muger  me  queréis? 

JDón  Cumcié^A 
Hoy  vi  vuestra  gran  beldad 
la  vez  primera  y  señora; 
qoe  el  a áior -  itie  obliga  agora 
á  deciros  la  verdad^ 
Mas  si  la  cauáa. es  divina  y 
milagro  el  efeto  es.; 
que  el  Dios  uino  no.coh  pies, 
sino   con  aias  camina. 
Decir  que  habéis  menester 
tiempo  vps  para  matar, 
■fuera  ,  Lu<írecia  ^  negar 
vuestro  divino  poder. 
Decís  que  sin  conoceros 
estoy  perdidot 4 phiguiera 
á  Dios  que  no  os  conociera, 
por  hacer  mas:en  quereros  ! 
Bien  os  conozco,   las  .partes 
sé  biea  que  6s  díó  la  fortuna  , 
que  sin  eclipse  sois  luna , 
que  sois  mudanza  sin  martes; 
que  es  difunta'  vuestra  madre  ^ 
que  $ois  soXñ  en  vufcslTa.\  c^s^  ^^ 
que  de  mil  doblones. \xa&^ 


« / 
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la  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  si  estoy  mal  informado: 
¡  ojalá ^  mi  bien,   que  asi 
lo  estuviérad^  de  mí! 

Dpna  Lucrecia. 
Casi  me  pone  en  cuidado.       a/7. 

Doña  Jacinta. 
¿Pues  Jacinta,  no  es  herniosa? 
¿  no  es  discreta ,  inca  ,  y  tal , . 
que  puede  el.n^as  principal 
desealla  para  esposa? 

Don  García, 
Es  discreta ,  rica  ,  y  bella  ; 
mas  á  jiní  no  me  conviene. 

Dfiña  Jacinta. 
Pues  decidí  ¿qué  falta  tiene? 

Dpn  García. 
La  mayor  ,  que  es  no  querella. 

Doria .  Jacinta. 
Pues  yo  con  eU.a  os  queria 
casar  I   que  e$2^  sola  fué 
la  intención  ^n  que  os  Uamá. 

Don  García. 
Pues  será  vana  porfía  ;      ,      , . , 
que  por  hal^r  intentado 
'  mi  padre  do.nBeltran  hoy 
lo  mismo  ,  be  dicho  que.  estoy 
en  otra  parte  casado.    .  .- 
Y  si  vos,  seijk;)r-^ ; mía  , : 
intentáis  hatnlaicvie  ea  e]lo  y. 
perdonad ,  que.  por  no  hacello 
seré  ca^ado;  ei^;  Turquía^ 
Esto  es  verdad.,  vive  Pios; 
porque  mi  aiQor  es  de  ;inodo  : 
qne  aborrezco  aq^uello  todo  > 
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mi  Lucrf^a  ,  que  no  es  vos. 

•       f)oña  Lucrecia. 
¡Ojalá!        ^  ap. 

Doña  Jacinta, 
¡Que  me  tratéis 
coü  falsedad  tan  notoria  ! 
Decid  ,  ¿  no  tenéis  inenioria» 
6  Vergüenza  no  tenéis? 
¿GSroov'si  hoy  digistes  vas 
á  Jacinta  que  la  amáis , 
ahora  me  lo  negáis  ? 

Don  Gafcia, 
¿  Yo  á  Jacinta  ?  Vive  Dios , 
que  solo  con  vos  he  hahlafdo 
desde  que  entré  en  el  Jugar. 

Doña  Jacinta-. 
Hasta   aquí  pudo  llegar 
el  mentir  desvergonzado. 
Sí  en  lo  mismo  que  yo  vi 
os  atrevéis  á  mentirme, 
¿qué  verdad  podréis  decirme  f 
Idos  ton  Dios  ,  y  de  mí 
podéis  desde  aquí  pensar , 
si  otra  vez   os  diere  oído , 
que  por  divertirme  ha    sido; 
como  quien  para  quitar 
el  enfadoso  fastidio 
de  los  negocios  pesados  , 
gasta  los  ratos  sohrados 
en   las  fábulas  de  Ofidio.'        vase. 

'Don  García, 
Escuchad ,  Lucrecia  hermosa. 

Doña   Lucrecia* 
CoAÍirsa  quedo.         vüseí 


Dqh  García  y  Tristón: 

Don  García, 

Estoy  loco : 

»  m 

.U"L  jYeráladei  valen  tan  poco! 


ap» 


En  la  boca  méótirosá. 

Don  Garéta* 
]  Que  baya  dado  en  ño  creer 


Cuanto  digo ! 


Trisiari. 


¿  Qué  te  admiras  4 
bí  en  éiíatro  ó  tinCo  mentirás 
te  ha  acabado  dé  coger  ? 
De  bquí ,  si  I9  copis^deiras  y 
conocerás  claramente, 
que  quien  en  las,  bu  das  miente 
jpierde  e|  crédito  en  las  Veras. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Habitacioii  de  doña  Lucrecia* 

Doña  Lucrecia  y  Cümiruf  que  le  dáurí  pápela 

tíafrnnó^ 
Este  mé  dia  para  tí  ^ 
Tris  tan  ,  dé  qaieñ  don  García 
con  justo  cátisai  ¿oniia 
lo  misrao  qu€f  tú  de  mí/ 
Que  aunque  su  dicha  es  tan  corta» 
qué  sirve  é  es  muy  Bien  nacido  i 
y  de  suerte  ha  cricareddo 
'  lo  que  tu  respuesta;  importa  g  . . 
que  jura  que'  doii)  García.^ 
está  loca.       ... 

Doña  íucrecía.  _ 
j;Cosa  estraiTaf 
¿Es  posible  que  me  engaiía 
quien  de  esta  suerte  porfía?* 
£1  mas  firme  enasdorado- 
se  cansa »  si  no  es  querido  p 
I  y  este  puede  ser  fingido , 
tan  constante  y  desdeñado  ? 

Camino» 
Yo  al  menos  ^  si'  en  las  seSales 
se  conoce  el  corazón ,.  •         i 

ciertos  juraré  que  son», 
por  las  que  he  visto ».  sus  males: 
que  quien  tu  calle  pasea 
I  tan  constante  nocW  ^  ^\^  > 

qnieu  tu  espes9L  ce\o&i^ 


\ 
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tan  atento  brujulea ; 
quien   ye  que  de  tü  balcQUi 
cuando  él  viene  te  retiras , 
y  ni  te  ve  ni  le  miras 
y  está  firme  en  tu  afición ; 
quien  llora^  quién  desespera, 
qi|i«n  porqñe  contigo  estoy  , 
nie  dá  dineros,  que  és  hoy 
la  sénal  mas  verdadera  , 
yo  me  afirmo  en  que  decir 
que  miente^  es  gran  desatino.. 

Doña  Lucrecia. 
Bien  se  hci6ha  de  ver  ^  Gainino  f 
que  no  le  has  visto  mentir. 
¡  Pluguiera  á  Dios ,  fuera  cierto 
su  amor 9  que  á  decir  verdad, 
no  tarde  en  mi  voluntad 
hallaran  sus  ansias  puerto! 
Que  tus  encarecimientos , 
aunque  no  Ips  lie  creido, 
por  lo  meiios  han  podido  , 
despertar  inis  jpénsamientos  ; 
<}ae  dado  que  es  necedad 
dar  crédito  al  mentiroso ;    - 
como  el  mentir  no  es  forsoso*  * 

y  puede  decir  verdad ,  >. 

oblígame  la  esperanza 
y  el  propio  amor  á  creer ,  ; 
que  conmigo  {»ucd4  hacer 
eñ  sus  cosiuinbres  mudai^za* 
Y  así  por  guardar  mi  honor 
si  íne  engaña  lisongero; 
y  si  es  su  amor  verdadero | 
porque  es  digno  de  mi  amor  ^ 
quiero  and^r  tan  ad\«rti4«i  ^    j| 
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&  los  bienes  y  á  los  (íáficíá^ 
que  < ni  admita  sus  ^lI^año5  9 
ni  sus  verdades  despidan. 

Camino: 
De  ese  parecer  esfoy. 

<  Dona  Lucrecia, 

Pue.4'  dirásie ,  «fue  cJruel 
rompí,   sin  veHo,  el  pape^l^ 
que  esta  respuesta  le  doy: 
y  lucjgo  tú  de  tú  aljaba 
le  di  i  que  no  deséspciSíj 
y  que  si  verme  quisiere, 
^^y&  ésta  tardé  á  la  octava 
áe  la  Madalena.  ' 

■^  Camino, 

t  •    ■  •    •  Voy.-. 

J)oña  Lucrecfia, 
Mi  esperanza  fundo  en  tj. 

Camino. 
No  se  perderá  por  m/, ' 
pues  ves  que  Camino  soy. 

*  ESCENA  íí. 

Sala  bn  casa  de  i>om  BsltaaiT. 

Don  Beítrarifáon  Garda  y  Tristón.  Don  BeUrarí  Si 
ca  una  carta  abierta  ^  y  se  la  dd  á  don  Garda, 

Don  Beltran, 
¿  Habéis  escrito ,  García  ? 

Don  García, 
Esta  noche'  escribiré. 

Don  Beltran: 
Pues  abierta  os  la  diaré 
porqtáe  leyendo  la  itiia, 
conforme  á  mi  •^tvt^c^v 
-   ¿  vuestro  suegro  esc.t\Wv&, 
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que  determino  (|iie  v»ís 
vo9-eii  persona  á  traer 
\upstra  esposa  ,  que  es  razón  $ 
porque  pudiendo  traella 
vos  mismo,  enviar  por  elU 
fuers^.  poca  estimación. 

Don  García. 
£s  verdad;  mas  sin  efeto 
i^erá  agora  mi  jornada. 

Don  Beltran, 
¿  Por  qué  ? 

Don  García» 

Porque  está  preñada; 
y  basta  que  un  dichoso  nieto 
te  dé»  no  es  bien  arriesgar 
su  persona  en  el  camino. 

Don   Beltrarí^ 
¡Jesús!  fuera  desatino, 
esi;inda  así,  caminar. 
Mas  dime;  ¿cómo  hasta  aquí     ,.« 
no  me  .lo  has  dicho ,  Gs^rcía  ?  .. 

Don  García, 
Porque  yo  no  lo  sabia ; 
y  en  la  que  ayer  recibí 
de  doña  Sancha  ,  me  dic^  . 
que  es  cierto  el  preñado  ya.. 

Don  Beltran* 
Si  ui^  nielo  varón  me  dá, .,,.; 
hará  mi  vejez  felice. 
Muestr^^.qjQj^.^i^adir  es  bicn.-r.     {i\ 
cuantQ  con  esto  me  alegro  \  .i    ,  . 
^^^as  dt;  ¿cuál  es  de,tu  sue^fa  .;  ^ 
el  propio  nombre  ? 


(i)    Tómale  la  carta  quQ  le  hahia  dado» 


j 
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"^     Don  Gnrcía. 

¿  De  qaién  ? 
t  Don  Beltran. 

De  ta  sangro. 

Don  García, 

Aquí  me  pierdo^         ap, 
Don  Diego^  . 

Don  Deltran* 

O  yo  me  he  engañado»  |> 
ú  otras  veces  le  has  nombrado 
don  Pedro. 

Don  García» 

También  me  acaerdq 
de  eso  mismo  ;  pero  son 
suyos,  flenoi'i^  ambos  nombres. 

Don  Beltran, 
I  Diego  y  Pedro  ? 

Don  García. 

No  le  asombres  1^ 
que  por  una  condición 
don  Diego  se  ha  de  llamar 
de  su  casa  el  sucesor : 
llamábase  mi  seilor 
don  Pedro  antes  de  heredar  • 
y  como  se  puso  luego 
don  Diego  ,  porque  heredó  , 
después  acá  se  Hamo 
ya  don  Pedro,  ya  don 'Diego. 

Don  Beltran» 
'Ko  es'ttneya  esa  condición 
en  muchas  casas  de  Espada : 
¿  escribirle  Voy/     *  oáse. 
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ESCENA  III. 
Don  Gaveta  jr  Tistan, 

Tris  tan» 

Estraña      ' 
fue  esta  vez  tu  confusión. 

'Don  García, 
¿  Has  entendido  la  historia? 

Tristan* 
y  huvo  bien  en  qué  entender; 
el  que  niiente  ha  menester 
gran  ingenio  y  gran  memoria. 

Don  García, 
Perdido  me  vi. 

Tristart. 
Y  en  eso 
pararás  al  finí  señor. 

Don  García,  ' 

Entretanto  de  mi  amor 
veré  el  bueno  j,  ó  mal  suceso. 
I  Qué  hay  de  Lucrecia  ^  ' 

Tris^tín^ 


aunque  de  dura  se  precia; 
que  has   de  vencer  á  Lucrecia 
sin  la  fuerza  de  Tarqtiiio. 
Don  García,'    ' 
I  Recibió  el  billete  ? 
Tristón. 

Si, 
aunque  á  Camino  mandó 
que  diga  que  lo  rompió;  ^ 

que  él  lo  ha  fiado  de  mf.  ' 

Y  pues  lo  admitió ,  no  mal 
se  negocia  tu  deseo ,  "  ^ 

si  aqael  epigrama  creo        >  .  ^1 
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qne  á  Nebí^  escribió  Marcial  s 
escribí,   no  respondió 
Nebia»  luegQ  dura  está  • 
más  ella  se  ablandará, 
pues  1q  que  escribí  leyó. 
Don  Garcit»>. 
Que  dice  verdad  sospecho. 

Tris^tan, 
Camino  está  de  tu  parte, 
y  promete  .v.evelarte 
los  secretos  de  &\j^  pe^ho: 
y  qv^e  ha  de  cupipUUo  espera 
8i  andas  td  cumplido  en  dar; 
que  para  hacer  confesar- 
no  hay  cordel  coma  el  dinero;^ 
Y  ^nn  ínpíz  bueoo  señor 
que  conquistaras  tu  ánglraia 
con  dádiva%^.  pues  que  mata 
con  flechas  de  oro  el  amor« 

Don  García  > 
Kunca  te  he  visto  grosexa  , 
sino  aqtíí,  «a  tus. pareceres  ^ 
I  es  esta  de  las  mugeres 
que  se  rindea  por.  dinero  ?• 

Tristan. 
Virgilíqf  djj^e  que  Dido 
fue  del  troyano  abrasada  » 
á  sus  dones  obligada: 
ianto  como  de  Cupido. 
y  era  re  y  na  :  no   te  espantes 
de  mis  pareceres,  rudos  ; 
que  escudos  vencen  escudos  ^ 
diamantes  labi*an  diamantes^ 

'         JÍ>on  GcircLa. 
¿  No  viste  que.  \a  oív*l^^^^ 
mi  oferta  eaAa  ]g\aUi'V^^ 
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Trisian, 
Tn  oferta  )a  ofendiera  » 
señor,  que  tus  joyas  no. 
Por  el  uso  te.  gobierna  , 
que  á  nadie  en  este  lugar  y 
por  desvergonzado  en  dar 
)e  qqeliraron  jbraiso  ó  pierna, 

fhn  García.  ■ 
Dálne  tü  que.  ella  lo  quiera  j, 
que  darle  un  mundo  Unagix^>« 

:    J^ristan. 
Camino  dafá  camino  • 
que  es  el  polo  de  esta  esferau 
Y  porqiif  sepas  que  está 
,f  n   buen  estado  tu  amor ; 
pila  le  mandó ,  señor ,       ^i 
que  te  dijese  que  hoy  vá 
^Lucrecia  á  la  Madalena 
^  la  fiesta  de  la  otava  ; 
<como  que  él  te  lo  avisaba.- 
^  , ;   P0^  Garcüi^  •  ' 
j Dulce  alivio  de,  mi  pena! 
¿  Con  ejse  esparció  me  das 
nuevas  qqe  ipe  vuelven  loco?' 

Tristón, 
Poítelas  tan  poco  á  poco  t 
porque  ^ure,  el  gusto  mas« 

ESCENA  IV. 
Calle.       • 


•I     K 


'Doña  Jacinéa  y  doña  Zucrec}d^fpn.^  nmnt&s. 

Daña  Jacinta.'*  «^     o     *f 
I  Qué  ,  píosigye  don  Q^r^ía^,?-    .  x^t 

Dpña.J^er-ecia^w^--:  v  '     ^^        .    - 
pe  moda  que.^con,  &i1^ . .  -.  >.  i-  *>^      \J| 
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pu  engañoso  procprl^r  , 
como  tan  .firme  porfía 
fasi  me  tiene  dudosa, 

Pona  /acinlQ. 
Quizá  nó  eres  engañada  ; 
que  la  yerdad  no  es  vedada ' 
á  \^  boca  mentirosa. 
Quizá  es  verdad  qué  te  quiere  | 
y  mas  jonic  tu  beldad 
aseglara  ^^9  verdad 
f  n  cualquiera  que  té  viere. 

jpona  iMcr^ecia.     ■. 

Siempre. tá  me  favoreces^    ' 
mas  yo,  \o  creyera  así 
á  no  haberle  visto  á  tí ,     ' 
que  al  mUmP  sol  oscureces  ^ 

Dona  Jacinta,  '  • 
Bien  sabes  tú  lo  que  vales , 
y  que  ea  esta  competencia' 
nunca  ba  salido  sentencia  f 
por  tener  votos  iguales. 
Y  no  es  9ioIa  la  bermosura 
quien  causa  amoroso  ardor^ 
que  tanibien  tiene  el  amor 
8u  pedazo  de  ventura. 
Yo  me  holgaré  que  por  ti  ^ 
amiga  ,  me  baya  trocado  i 
y  que  tú  bayas  alcanzado 
lo  ^ue  yo  no  merecí. 
Porque  ni  tú  tienes,  culpa  |^ 
pí  el  me  tiene  obligación  ; 
pero  "^e  ton  prevcnctort  f, 
qae  na  ift  queda  d\scu\^^ 
9i  te  arra)«s  eti  amar  $ 
y  al  fin  quedas  en%afta^V 


;.«vw 


<«*! 
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4e  qalen  piifLS  ya  avisada 
qpe  solq  sabe  fngaílarf 

Doüa  Lucrecia. 
Gracias^  Japiíita  ,  te  4oy ; 
mas  tu  ^ospfcba  corrije  , 
que  estoy  por  creeríp,  dije^ 
IiQ  que  por  quererle  estoy. 

Doña  Jacinta 
Pbligárate  e|  prieer, 
y  querrás ,  sieiido  obligada'; 
y  así  es  corta  la  jornada 
que  hay  de  creer  á  querer. 

Doña  Lucrecia, 
¿  Pues  qué  ^iv^s  si  s^jpierej^ 
que  un  papel  be  recibido  ? 

Doña  Jacinta* 
piré  que  ya  le  has  creído , 
y  aun  diré  que  ya  le  quieres. 

Doñd^  Lucrecia. 
Erraráste ,  y  coi^sídera 
que  tal  vez  la  voluntad 
hace  por  curiosidad , 
lo  que  por  amor  no  hiciera. 
¿  Tii  no  le  hablaste  gustosa 
en  la  platería  ? 

Doña  Jacinta, 
5i. 

Doña  Lucrecia, 
¿Y  fuiste  en  oírle  allí 
enamorada,  ó  curiosa  ? 

Doña  Jacinta, 
Curiosa. 

Doña  Lucrecia. 
Pats  ycr  con  é\ 
eúriosA  t^mbieA  he  «ido  »  \ 
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como  tú  pn  bal)erlc  o/do  9 

en  recibir  su  popel. 

Doña  Jacinta, 
Notorio  vef  as  tu  error , 
si  adviertes  que  es  el  oip 
cortesía  ;  y  admitip   ■ 
tin  pape],  claro  favor. 

Dona  Lucrecia* 
Eso  fuera  á  saber  él 
que  su  papel  recibí; 
)Daas  el  piensa  que  rompí 
9iii  Icello  su  papel. 

Dona  Jacinta» 
Pues  qoa  eso  es,  cosa  cierta , 
que'curtosidad  ha  sido. 

^Doña  Lucrecia* 
En  mi  vida  me  ha  valido 
_  tanto  gusto  el  ser  curiosa. 
Y  porque  su  falsedad 
conozcas  ,  escucha  y  mira        (1) 
6i  es  mentira,  la  mentira 
que  mas  parece  verdad. 

ESCENA  V. 
Jjichat ,  y  €tl  paño  don  García  ,  Tristan  y  Camint^ 

Camino. 
¿Veis  la  que  tiene  ei^  la  mano 

un  papel  ? 

Don  Garda. 

-  Si. 
Camino. 

Pues  aquella 


/^      Saca  un  papel ,  le  oVre  jr  Ue  en  ^««reío.. 


V*     » 


üs  Lucrecia^ 

Don  García.  ' 

¡O  cansa  bella        itfi* 
de  dolor  laü  inhumano  t 
1.1   me  abraco  efe  celosos '    • 
¡  O  Cainiuo  ,  qoaii-to  os  dtfyo !  ^ 

Trislan.  ^ 

Mauáníi  oá  vestís  de  tkutvú: 

Por  vos  he  de  sér  dichoso»' 
Í)b/í  jCrorcia. ' 

Llegarme,  Tri^tan  «  pretendo  . ' 
adonde ,  síji  (jile.ifhe  vea , 
si  posible  fuefie,  lea 
«1  papel  que  está  leydndo. 

.  Tri'stiin, 
No  es  dh^cil,   q^ne  si  vas     ,    ^. 
á  esta  capilla,  árrinf)  a  do  ,1        ,. 
saliendo  por  aqnel ,  lado 
de  espaldas  l£|  cqgeras^        |  .    ..^ 

*^  Bien  dice3>  ven  por  aqní»'    '♦••¿ónseí 
^  Dona  Jacinia, 

Lee  bajo  ^  qu^  darás  » •'    •  ^^ 

xnal  ejemplo,    "^  i   : -„   ; 

Doflix  Lucrecia. 
..i\...   ;>  No  me  oir4s: ''^  ^ 
toma  y  lee  para  tí.       (i) 

Doiiti  Jacinta* 
Ese  es  mejor  parecer. '        (i) 

■   • 

(i)     Dd  el  papel  d  Jacinta.  '    ^ 

(aV  *  Salen  don  García  y   Tristón  poT    otro  \ado^ 
ípo^'emh  de  espaldas,  d  las  damas,    "^    '"' 


■>     »'%.    .  .7 
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Trisian, 
Bíéü  el  ñn  sé  coü&igüid. 
.^  Don  Gi^rciá. 

Tú  i  sí  ves  inéjor  qtie  yo¿ 
procura  ¿  Trístai^i  ,•  leer. 

Doña  Jacinta:       lee* 

Yá  qué  mal  crédito  cobrad 
de  mis  palabras  sénfidas  ¿ 
dime  i  si  seréri  creídas  ^ 
pues  tíuríca  miehieri  i  las  obras* 
Que  si  consiste  el  creerme  i 
senótd,-  en  ser  éti  marido ^ 
f  jr  há  d¿  dá¥  eV  éer  creído 

materia  al /aóoféítfermé  ^ 
por  esté  /  Lucrecia  mia  , 
que  de  mi  mahó  te  doy 
filmado  >  digo  qué  so/ 
ya  tú  esposo ,  dóñ  Garda* 

Don  García. 
Vive  Dios  qué  es  m¡  papel. 
Trídiarié  • 
.lir^Pues  qaé,  lío  ío  vio  en  jsa  casa  f 
Don  García^, 
Por  ventura  lo  repasa  ^ 
regalándose  con  éí. 

ttri$tari.    x 
Como  quierst  té  eátá  bien. 

Dori  Gárcift. 
Como'  quiera  soy  dichoso. 
Doña  Jaciptá. 
...         -.-.-El  es  breve  y  compendioso , 

ó  bien   siente,  t>  miente  bien. 
.  ^        ...   Don  Gatcúxi  á  Jacinta, 

Volvtá  los  ojos ,  ienc^vaii  ^ 


t 


cuyóá  i%yóé  üó  resisto.  (i> 

Doña  .Jacinta, 
ábrete ,  pues  ;ao  te  ha  visto  ^  , 
y  déséngáilate  ^^orá. 

ífpñá  Ziicrecíei  , 
fiisimujá  y.  Dio  me  nombren 

j   JD«rh  Garda*  *.;..    j     - 
Corred  loé  del¿a<loi  ytíos 

ese  asombro  de  los  cielos^ 
i  ese  cieío  4e  Jos  hombres. 
j¿  Pósif^Ie  es  que  os  llego  á  ver  ^ 
lioniici^d  dé   mi  vida?,  >v 

Mas  ciopio  .sois;  mi  homit^ida  y 
eri  la  igfMia^  h;jiyo  de  sei.i  ...., 
si  os  obli^íi.á  retraer        i .  ,:t  ■ 
íüi  i^erlj^,,  no.  hayáis  tei^pi^;^ 
que  de  la^, leyes  de  amor.    ., •. 
es  taii,,|^s(iide  «1  descQúc^^tP/ f 
que  déiái|^^  preso  al  que  es,  ip^uerlo 
y  libré  y^^  qvíj^  es  matador*  . 
Yá  esper(^,qúe  de  mi  pena 
estáis  |.  fojLJ^en  ,  condolida^  « 
si  el  est^lí;. arrepentida 
o^  ti;aJ9;^^  .la  Madalena ;        -      ♦ 
Ved  como  el  amof  ordena  ,  /■ 
recompensa  al  mal  que  siento  f 
pues  sLyo  llevé  el  tormento  -^  - 
cíe  vuestri^prtieldad  ^  señora  ^ 
la  gloria  me  llevo  agor^     ?_  ,\ 
de  vuestro    arrepentimiento. 
¿  No  svctrl^ablais  ^  dueño  querida? 
I  No  os  obliga  el  mal  que  paso  ^ 
¿  ArrepentísosP  acaso 
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(i)    Tdipa/iS0  (^^  íucntcia  j  doria  Jacinta- 
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Que  advirtáis^  señora  ,  os  piaof 
qu«  btí^a  vez  thé"  inatareís  : 
si  porque  en  la  iglesia  os  veis 
probáis  éh  fní  los  ikcérós^ 
toira^  ií^e  rió  há  de  val^t^oá 
si  en  ella  eK  dH)to'báceis¿ 

Doria  Jhcinidi  ^^ 
¿  CoitóéeS^iíic  ? 

-'   BohÚarbÜi,       ' 

f  1  .V  .  Y  bien  ^or  Díds  j 

tahio  que  desde  aquel  día 
que<<$^'*bablé  en  la  ][i^átería  ^ 
no  me  coíiozko  ptít  Voá  : 
de  suerte  que  de  los  dó^ 
viwtííás'  en  vos  qtíe  en  ilif  * 
que  tanto  ^  desde  'que  Os  vi  ^ 
cn^'^iástransforitrado  estoy  0 
Hiúé  w  conozco   el  que  soy  i 
ni  me  acuerdo  del  que  ftiiV 

-'•  Dona  Jacinta, 
Bien'fSc  echa  de  ver  Vfue  estáis 
del  que  futstes  olvidado ; 
{)ues  sin  ve^  que  Sois  casado 
nuevo  áinor  solicitaris. 

"    '  Don  García, 

¡ÍK9  eásádo  !  ¿  En  eso   dais? 

^  *        Doña/JáciMa. 
I  Pues  no  ? 

Don  García, 
t  í;í  j .. . .;         .  Qy¿  vana  pórfia ! 

íü#  poí'  Dios  intención  mía  ^ 
pov  ser  vuestro.  *  ^ 

Daña  Jacinta.  .-  ~«* 
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y  si  os  vuelven  á  hablar  de  ello  y 
seréis  casado  en  Turquía. 

Don  García. 
Y  vuelvo  á  jurar  por  Dios» 
que  eu  este  amoroso  estado 
para  todas   »»y  casado , 
)^oltero  para  vos. 

Doña  Jacinta. 
¿  Vés  tu  deseng;kño  ?       d  Lucrecia. 
Doña  Lucrecia. 

¡  Ah  cielos  f       ap. 
apenas  una  centella 
siento  de   amor  ,   y  ya  de  ella 
nacen  volcanes  de  celos  ! . 

Don  García. 
Aquella  noche,  señora, 
que  en  el  balcón  os   hablé  ^ 
¿  todo  el  caso  no  os  conté  ? 

Doña  Jacinta. 
¿  A  mí  en  balcón  ? 

Doña  Lucrecia. 

,  ¡ylh  traidora!        ap. 
Doña  Jacinta. 
Advertid  que  os  engañáis : 
¿  vos  me  hablastes  ? 

Don  García. 

Bien  por  Dios. 
Doña  Lucrecia. 
¿  Uablaisle  de  noche  vos  ,        ap. 
y  á  mi  consejos  me  dais? 

Don  García. 
¿  Y  el  papel  que  recibistes  , 
negareislo  ? 

Doña  Jacinta* 

¿  Yo  papel  ? 

1^ 
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^  Doria  Lucrecia. 

\  Ved  qu]p  amiga  tan  fiel !      .  oy?* 

Don  García. 

Y  sé  yo  que  lo  leistes. 

Doña  Jacintef. 

Pasar  por  donaire  puede 

cuando  no  daña ,  el  mentir ; 

mas  no  se   puede  sufrir 

.  cuaiido./ese  límite  escede. 

Don  García. 

.^-^¿"^o  os  hablé  en  vuestro  balcón^ 

Lucrecia  |  tres  nocbes  ha  ? 

Doña  Jacinta» 

¿To,  Lucrecia?  Bueno  vá:       ap. 

toro  nuevo  ,  otra  invención: 

á  Lucrecia  ha  conocido  , 

y  es  muy  cierno  el  adoralla ;  , 

pues  finge ,  por  no  enojalla, 

que  por  ella  me  ha  tenido. 

Dona  Lucrecia, 

I  '     Todo  lo  entiendo  ,  ¡  ah  traidora  !  ap. 

Sin  duda  que  le  avisó 

que  la  tapada  fui  yo; 

y  quiere  enmendallo  agora 

con  fingir  que  fué  el  tenella 

por  mí,  la  causa  de  hablalla. 

Tristan.     d  don  García. 

Negar  debe  de  importalla 

por  la  que  está  junto  della  , 

ser  Lucrecia. 

Don  García. 

A&i  lo  entiendo ; 

que  si  por  mí  lo  negara, 

encubriera  ya  \a  eaitai*, 

¿  pero  no  se  couocieuOLO 


se  hablái*an  las  dos  ? 
Tristón. 

Por  pantos 
saele  en  las  iglesias  verse  , 
que  parlan  sin  conocerse , 
los  que  aciertan  á  estar  juntos. 

Don  García* 
Dices  bien. 

Tristan» 
Fingiendo  agora 
que  se  engañaron  tus  ojos  ^ 
lo  enmendarás. 

Don  García, 

Los  antojos 
de  un  ardiente  amor ,  señora , 
me  tienen  tan  deslumhrado , 
que  por  otra  os  he  tenido  : 
perdonad,  que  yerro  ha  sido 
de  esa  cortina  causado  ; 
que  como  á  la  fantasía 
fácil  engaña  el  deseo, 
cualquiera  dama  que  veo 
se  me  figura  la  mia. 

Doña  Jacinta* 
Entendíle  la  intención.        ap* 

Doña  Lucrecia, 

Avisóle  la  taimada.  ap> 

Doña  Jacinta, 
Según  eso ,  ¿  la  adorada 
es  Lucrecia  ? 

Don  García, 
£(  corazón, 
desde  el  punto  que  la  v{  | 
la  hizo  dueño  de  mi  íé. 
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Dof$a  Jacinta, 
Boeno  es  esto. 

Doña  Lucrecia, 

I  Qué  esta  esté       €ip* 
haciendo  burla  de  mí  ? 
Nar  me  doy  por  entendida 
por  no  haoer  aquí  nn  esceso* 

Dwla  Jacinta. 
Pnea  yo  pienao^  que  á  estar  de  eso 
cierta,  a«  fuera  agradecida 
Lncreoia. 

Don  García. 
¿Tratáis  con  ella? 
Doña  Jacinta. 
Tr%tO|  y  %s  amiga  mia, 
HantOt  que  me  atrever/a 
á  afirmar ,  que  en  mí  y  en  ella 
tivc  solo  «n  corazón.  ^ 

Don  Garda. 
Si  eres  tú ,  bien  claro  está.  ap. 

I  Que  bien  á  entender  me  dá 
su  recato  y  su  inlencioti.! 
Pues  ya  que  mi  dicha  ordena 
tan  buena  ocasión  ,  señora , 
pues  sois  ángel ,  sed  agora 
mensagera  de  mi  pena. 
Mi  firmeza  le  decid  , 
y  perdonadme  si  os  doy 
este  oficio. 

Tristón. 

Oficio  es  hoy     ap. 
de  las  mozas  de  Madrid. 

Don  García. 
Persuadidla  que  á  \.an  ^v^wd^ 
amor  ingrata  no  stai. 


■\ 


■I 
I 


'.i 


229 
Doña  Jacinta, 
Hacelde.  vos  que  lo  crea, 
que  yo  le  haré  que  se  ablande. 

Don  Garda. 
iVov  qué  no  creerá  que  muero  f 
pues  he  visto  su  beldad  ?  s    / 

Doña  Jacinta»  -  \ 
Porque  ,  si  os  digo  verdad  f  ^ 
no  OS'  tiene  por  verdadero. 

Don  Garda. 
Hacelde  vos  que  lo  crea  ; 
¿  que  importa  que  verdad  sea  y 
si  el  que  la  dice  so\s  vos? 
Que  la  boca  mentirosa 
incurre  en  tan  torpe  mengua  ^ 
que  solamente  en  su  lengua.  .,|j- 
es  la  verdad  sospechosa.         f 

Don  Garda»  .; .  > 

Señora... 

Doña  Jacinta.  r 

Basta  :  opairad  ^    ^ 

que  dais  nota. 

Don  García* 
,       '  Yo  obedezco* 

Doña  Jacinta» 
?  Vas  contenta? 

Doña  Lucrecia* 

Yo  agradezco  t 
Jacinta  ^  tu  voluntad. 

ESCENA  yi. 

Don  Garda  y  Tristón» 

Don  García. 
¿  No  ba  estado  aguda  Lucteci^L? 


j 
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>|Coii  qii¿  astucia  dio  á  entender 
que  le  importaba  no  ser 
Lucrecia  ! 

Tri8tan. 
f  -  '  A  fe  qae  no  es  necia. 

Don  García. 
Sin.  duda  qne  no  queria 
qae  la  conociese  aquella 
que  estaba  hablando  con  ella, 

Tristan. 
Claro  está  que  no  podía 
obli^Ua  otra  ocasión 
á  negar  cosa  tan  clara ; 
porque  á  tí  no  te  negara 
que  te  babló  por  el  balcón , 
pues  «lia  úiisma  tocó 
lo)  puntos  de  que  tratastes' 
cuando  por  él  os  hablastes* 

J)on  García. 
En  eso  bien  me  mostró 
que  de  mí  no  se  encubría* 

Tristan, 

Y  por  eso  dijo  aquéllo : 

y  si  os  vuelven  a  hablar  de  ello 
seréis  casada  en  Turqúia. 

Y  esta  conjetura  abona  . 
mas  claramente  el  negar 
quc«era  Lucrecia',  y  tratar 
luego  en  tercera  persona 

de  sus  propio;}  pensamientos  | 
dicicndote,  que  sabía 
que  Lucrecia  pagaria  . 
tns  amorosos  \nteMos^ 

con  que  tuh\6\cse:i  V  ^^^^''^  ^ 
qué  ios  llegase  á  creer. 
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Don  García,  ^ 

¡Ay  Trlslan  !  ¿  que  puedo  hacer  ^ 

para  acreditar  mi  amor  ? 

Tris  tan, . 
¿Tu  quieres  casarte? 
Don  García 

■    Si.'  ■'^"' 

Tristón. 
Pues  pidela. 

Don  García, 
¿Y  si  resiste? 

Tristón,  ,     » 

parece  que  no  la  oíste 

Jo  que  dijo  agora  aquí:       •'.  ••' 

hacedle  vos  que  lo  crea 

que  yo  la  haré  que  se  ablaiide  • 

¿  qué  indicio  quieres  mas  grande 

de  que  Ser  tuya  desea  ? 

Quien  tus  papeles  recibe  ^ 

quien  te  bahía  en  sus  ventanas, 

muestras  ha  dado  bien  llanas 

¿fe' la  aficcion  con  que  vive. 

£1  pensar  qué  e)*es  casado 

la  refrena  solamente,       '  ">    '^ 

y  queda  ese  inconveniente 

con  casarte ,'  remediado. 

Pues  es  el  inisáio  casarte,       ''^ 

siendo  tan  gran  caballero , 

información  de  sol  tero.* 

y  cuando  quiera  obligarte 

á  que  des  información  , 

por  el  temor  con  que  va 

do  tus  engaños ,  no  está 

Salamanca  eii"e\  Ja'^ou*  ' 
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'  Don  García. 

${  e^tá  para  qoien  desea; 
^  que  son  ya  siglos  en  mí 
los  instantes. 

Tristan. 

¿Pues  aquí 
no  babrá  qnien  testigo  sea? 

Don  Gctrcia. 
Paede  ser. 

Tristón. 
Es  fácil  cosa. 
^    Don  García, 
Al  panto  los  buscaré. 
Tristón. 
Uno  JO  te  lo  daré. 

Don  García, 

¿T;<H>í^nes? 

•  ■  ■  ;.  .  Tristan^ 

Don  Juan  de  Sosa. 
Don  García. 
,¿  Quién  y  don  Juan  de  Sosa  ? 
Tristan. 

Si. 
Don  Garda, 
Bien  lo  sabe. 

Tristan. 
Desde  ci  dia 
que  te.babló  en  la  platería 
no  le, he  visto ,  ni  él  á  tí 
Y  aunque  siempre  he  deseado 
saber  qtie  pesar  te  dio 
el  papel, que  te  escribió, 
nunca  te  lo  he  preguntado» 
viendo  que  enloncfi&  s^n^voi 
negaste. y  dcsco\or\do ; 
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nss  agora  qne  ba  venido    . 
tan  á  propósito »  quiero 
pensar  que  puedo ,  señor ; 
pues  secretario   me  has  hecho 
del  archivo  de  tu  pecho » 
y  se  pasó  aquel  furor. 
Don  García, 
Yo  te  lo  quiero  contar; 
que  pues  sé  por  esperiencia 
tu  secreto  y  tu  prudencia , 
bien  te  lo  puexlo  fiar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
me  escribió  que  nie  a^ardaba 
en  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
para  un  caso  de  importancia. 
Callé  y  por  ser  desafío  ; 
que  quiere  el  que  no  lo  calla 
que  le  cstorven  ó  le  ayuden: 
cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio 
donde  don  Juan  me  aguardaba 
con  su  espada  y  con  sus  celos  9 
que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso « 
satisfice  á  su  demanda  ; 
y  por  quedar    bien  ,  al  fin 
desnudamos  las  espadas. 
Elegí  mi  medio  al  punto » 
y  haciéndole  una  ganancia, 
por  los  grados  del  perfil 
le  d(  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fue  de  su  vida 
un  j4gnus  Dei  que  llevaba  , 
qne  topando  en  él  la  pnuVa. 
hizo  dos  partes  mi  espada.. 
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£1  sac<$  pies  de  gran  golpe; 
pero  con' ardiente  rabia 
vino ,  tirando  una  punta  ; 
mas  yo  por  la  parte  flaca 
cogí  su  espada  y  formando 
nn  atajo ,  él  presto  saca 
(como  Ja  respiración 
tan  corta  Unfia  le  ta^  f 
por  faltarle  los  dos  tercios 
á  mi^poco  fiel  espada) 
la  suyat  corrífendo  filos; 
y  como  cerca  ine  halla , 
porqxre  yo  busqtii?  el  estreclio  t 
p¿T  ía  falta  de  tois  armas  • 
á  lá'tttbéza  fatíóáo 
me  tiró  nita  cachillada : 
reciUh|-eii  el  ptlntipio 
de  sa  formación  y  baja  » 
matándole  el  movimiento 
sobre  la  suya  mi  espada. 
Aí^tií  fué  Troya ,  saqué 
un  révcs  con  tal  pujanza  p 
que  la  falta  de  mi  acero 
hizo  allí  muy  poca  falta; 
que  abriéndole  en  la  cabeza 
un  palmo  de  cuchillada , 
vino  sin  sentido  al  suelo 
y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  así ,  y  con  secreto 
me  vine ;  esto  es  lo  que  pasa , 
y  de  no  verle  estos  dias , 
Tristan,  es  está  lo  causa. 

Tristón. 
;  Qué  suceso  tan  e&VTíi?Vo\ 
¿  Y  si- murió  ? 
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Don  Garciai 

Cosa  es  clara : 
porque  hasta  los  mismos  sesos 
esparció  por  la  campaña.  ' 

Tristan» 
¡  Pobre  don  Jaan!...  ¡  Mas  no  es  este 
que  viene  aquí! 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  don  Juan ,  y  P^  ^^^  Utdü  don  Beltran. 

Don  Oarcía, 

\  Cosa  estrada ! » 
Tristón, 
I  También  á  mi  me  H  pegas  ? 
¿  Al  secretario  del  alifíia  ? 
Por  Dios  que  se  lo  creí  ,  tijf, 

■    con  conocelle  las  mañas. 
¿Mas  á  quién-  no  engañarán 
mentiras   tan- bien  trobadas? 

Don  García.  •    ••♦   - 
Sin  duda  qne  |e  han  curado 
por  ensalmo^ 

'     Trisfan.  .         ' 

Cuchillada, 
que  rompió  los  mismos  sesos  ^ 
•    ¿en  tan  breve  tiempo  sana? 

Don  García*  » 

¿Es  mucho?  Ensalmo  aé  fo     * 
con  quéün  hombre  en  Salamaiíca, 
á  quien  cortaron  á  cercen- 
un  brdrzo  con'  media  espalda , 
volviéndosele' á  pegar , 
en  monos  de  una  semanft     *  '?  '. 
quedó  fan   fónó  y  lau  \)xi^ii<> 
como  primero. 
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Trisidn. 

I  Ta  escampa ! 
Don  Gúrci». 
Eato  no  me  lo  contaron  | 
yo  lo  vi  miamo. 

Tristón, 
£$o  baala* 
Jhn  García» 
De  la  verdad 9  por  la  vida» 
nM>''4|intaré  vna  palabra. 

Tristan.. 
¡  Qn^  nin^fono^  se  conozca !         o^. 
Señor»  mis  «ervidbs  pa{;a» 
C04  :eBaeftaiíme  ese  ensalmo. 

'i 

J}on  Garfiia* 
.S#tá  en,diodones  hebraicas» 
y  sino  sabes  la  ]en(i^a 
no  has  de  saber  pronunciarlas. 

Tristón. 
¿Y  iá  sábesla  ? 

I  Don  García, 

\  Qué  baeno ! 
mejor  qne  la  castellana  : 
hablo  dteis  lenfrnas. 
,  Tristón, 

■  ':  ■    '  Y  todas         ap* 

para  mentir  no  te  bastan : 
cuerpo  de  verdades  lleno 
ifOtl  rSfQn  el  tuyo. llaman, 
poes  ninguna  sale  de  «I 
ni  ^if^  mentira  que  no  salga. 

Don  JBeltron, 
¿Qué  e^iB? 

{  '■    i !     X)on  Juan* 

Esto  ^  \«T^^^v 
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ni  caballero  »  ni  dama 

tiene ,  si  mal  no  me  acuerdo 

de  esos  nombres  Salamanca. 

Don  Beltran. 
Sin  duda  que  fue  invención  ap» 

de  García  y  cosa  es  clara ; 
disimular  me  conviene. 
Goces  por  edades  largas 
con  una  rica 'encomienda 
de  la  Cruz  de  Calatrava, 

Don  Juan.     i. 
Creed  que  siempre  he  de  ser 
aoas  vuestro  y  cuanto  mas  valga; 
y  perdonadme ;  que  ahora 
por  andar  dando  las  gracias 
á  esos  sbuacAA^  no  os  voy 
sirviendo  hasta  vuestra  casa.  vast* 

ESCENA  VIH. 

Dichos  'menos  don  Juan. 

Don  Beltran. 
¡Válgame  Dios!  ¿Es  posible 
que  á  mi  no  me  perdonaran 
las  costumbres  de  este  mo2o? 
¿Que  aun  á  mí  en  mis  propias  canas 

me  mintiese,  al  mismo  tiempo 

que  riucndoselo  estaba  ? 

¿  Y  que  le  creyese  yo 

en  cosa  tan  de  importancia 

tan  presto,  habienda  ya  oido 

de  sus  engaños  la  fama  ? 

Mas  ¿quién  creyera  que  á  mí 

me  mintiera  ,  cuando  estaba 

reprendí<^ndole  eso  mismo  "í 
¿  Y  qué  juei  sfe  rcccláva 
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que  el  mismo  ladrón  le  robei 
de  cpyo  castigo  trata  ? 
Tristón» 
'   ¿Determinaste  á  llegar  ? 
Den  Gewcia» 
Si  y  Tristan.. 

Tristan, 

Pnes  Dios  te  valga. 
Don  García» 
Padre. 

Don  Béltran. 

^ No  me  llames  p^dre» 
«YÜ»  enemiga  I  me  llama;, 
que  no  tiene  sangre  mia  |' 
quien  no  me  parece  en  nada. 
Quítate  dé  ante  mis  ojos  | 
qiie  por  Dio6  i  sino  mirara.... 

Tristan,  d  García* 

£1  mar  está  por  el  cielo ; 
mejor  ocasión  aguarda. 

Don  Beltran, 

¡  Cielos  ,  qué  castigo  és  este  i 

¿Es  posible  que  á  quien  ama 

la  verdad ,  como  yo ,  un  hijo 

de  condición  tan  contraria 

le  diesedes  ?  ¿  Es  posible 

que  quien  tanto  su  honor  guarda, 

como  yo  y  engendrase  un  hijo 

de  inclinaciones  tan  bajas  .^ 

¿  Y  ¿  Gabriel ,  que  honor  y  vida 

daba  á  mi  sangre  y  mis  canas  ^ 

llevásedes  tan  en  llor  ? 

Cosas  son  ,  qne  k  u<^  mlvarlas 

como  cristiano...... 
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Don  García» 

¿  Qué  esto  ?        ap. 
Tristón. 
Quítate  de  aquí;  ¿qué  aguardas? 

Don  JSeltran. 
Déjanos  solos  «  Tris  tan  ; 
pero  vuelve,  no  te  vayas. 
Por.  ventura  la  vergüenza , 
de  que  sepas  tú  su  infamia , 
podrá  en  él »  lo  que  no  pudo 
el  respeto  de  mis  canas. 
Y  cuando  ni  esta  vergüenza 
le  obligue  á  enmendar  sus  faltas; 
servirále  por  lo  menos 
de  castigo  el  publicallas. 
Di,  liviano;  ¿qué  fin  llevas? 
liOCO  >  di ;  ¿  qué  gusto  sacas 
de  mentir  tan  sin   recato  ? 
¿  Y  cuando  con  todos  vayas 
tras  tu  inclinación,  conmigo 
siquiera  no  te  enfrenaras  ? 
¿  Con  qué  intento  el  matrimonio 
fingiste  de  Salamanca , 
para  quitarles  también 
el  crédito  á  mis   palabras? 
¿Con  qué  cara  hablaré  yo, 
á  los  que  dige  que  estabas 
con  doSa  Sancha  de  Herrera 
desposado  ?  ¿  con  qué  cara  , 
cuando  sabiendo  que  fué 
fingida  esta  doña  Sancha  , 
por  cómplices  del  embuste 
infamen  mis  nobles  canas? 
¿  Qué  medio  tomaré  yo  , 
que  saque  bien  esta  manvcW; 
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paes  á  mejor  ne(»odar , 
si. de  mí  quiero  quitarla , 
he  de  ponerla  en  mi  hijo  ; 
y  diciendo  que  la  causa 
fuiste  tá  9  ¿he  de  mt  yo  mísma 
pregonero  de  tu  infamia  ? 
Si  algún  cuidado  amoroso 
te  obligó  á  que  me  engañaras  y 
¿que  enemigo  te  oprimía? 
¿  Qué  puñal  te  amenazaba , 
sino  un  padre ,  padre  al  fin  f 
Que  este  nombre  solo  basta 

;para  saber  de  qué  modo 
le  enternecieran  t^  ansias. 
Un  viejo  que  fue  mancebo 
y  sabe  bien  la  pujanza 
con  que  en  pechos  juveniles 
prenden  amorosas  llamas. 

Don  García. 
Pues  si  lo  sabes ,  y  entonces 
para  escusarme  bastara; 
para  qu&  mi  error  perdones , 
agora  ,  padre ,  me  valga. 
Paréceme  que  sería 
respetar  poco  tus  canas 
no  obedecerte ,  pudiendo  » 
me  obligó  á  que  te  engañara.  ' 
Error  fue ,  no  fue  delito ; 
no  fue  colpa  ,  fue  ignorancia ; 
la  causa  amor,  tii  mi  padre; 
pues  tú  dices  que  esto  basta., 
T  ya  que  el  daño  supiste , 
escucha  la  hermosa  causa; 

porque  el  mismo  dan^dot 

el  daño  te  salisia^a. 
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Doña  Lacréela,  la  hija 

de  don  Joan  de  Luna,  es  alma 

de  esta  vida ,  es  principal 

y  heredera  de  su  casa. 

Y  para  hacerme  dichoso ~ 

con  su  hermosa  mano ,  falta 

solo  que  td  lo  consientas , 

y  declares  que  la  fama 

de  ser  yo  casado  tuvo 

ese  principio ,  y  es  falsa. 

Don   Beltran, 
No,  no,  ¡Jesús!  calla:  ¿en  otra 
hahias  de  meterme?  hasta. 
Ya ,  si  dices  que  esta  es  luz, 
he  de  pensar  qtie  me  engañas. 

Don  García, 
No  señor  ,  lo  qvte  á  las  ohras 
sa  remite ,  es  verdad  clara  ; 
y  Trístan ,  de  quien  te  fias , 
es  testigo  de  mis  ansias.: 
díloTristan.  '^ 

Tristón, 
Sí  Señor, 
lo  que  dice  es  lo  que  pasa.  ' 

Don  Beltran. 
I  No  te  corres  de  esto  ?  di : 
¿no  te  avergüenza ,  que  hayas 
menester  que  tu  criado 
acredite  lo  que  hahlas? 
Ahora  hicn  ,  yo  quiero  hahlár ' 
á  don  Juan  ;  y  el  cielo  haga 
que  te  dé  á  Lucrecia  ,^  que  eres ' 
ial  que  ella  es  la  engañada. 
Mas  primero  he  de  iniortaaTm^ ' 
«n  esto  de  iSalamanca  \ 
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que  ya  temo ,  que  en  decirme 

que  me  engañaste,  me  engañas. 

Que  aunque  la  verdad  sabia , 

antes  que  hablarte  llegara , 

la  has  hecho  ya  sospechosa 

tú  cbn  solo  confesarla.  ifosi. 

Don  García, 
Bien  se  ha  hecho. 

Tristan. 

¿Y  cómo  bien? 
que  yo  pensé  que  hoy  probabas, 
en  tí  aquel  salmo  hebreo , 
que  brazos  cortados  sana. 

ESCENA  iX. 

Sal4  cov  vistas  á  un  jardín. 
Don  Juan ,  anciano ,  y  don  Sancho. 

Don  Juan. 
Parece  que  la  noche  ha  reíVescado. 

Don  SancJto. 
Señor  don  Juan  de  Luna,  para  el  rio 
este  es  fresco  en  mi  edad  demasiado. 

Don  Juan. 
Mejor  será  que  en  ese  jardin  mió 
se  nos  ponga  la  mesa  ,  y  que  gocemos  ,. 
la  cena  con  sazón  ,  templado  el  frió. 

.  Don  Sancho, 
Discreto  parecer ,  noche  tendremos 
que  dar  á  Manzanares  mas  templada ; 
que  ofenden  la  salud  estos  cstremos. 

Don  Jupn.  A  deliro* 

Gozad  de  vuestra  hermosa  eotvvídada 
pov  esta  noche  en  e\  \a.vdvu  >  WwwÁaL, 
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Don  Sancho. 
Yeaísla ,  quiera  Dios ,  bien  empleada  ; 
que  es  un  ángel.  . 

Don  Juan. 
De  mas  ^e  que  no  es  necia, 
y  ser  cual  veis  ,  don  Sancho ,  tan  hermosa, 
menos  que  la  virtud  la  vida  precia.  (i) 

Criado. 
Preguntando  por  vos  don  Juan  d«  Sosa 
á  la  puerta  llegó  y  pide  licencia. 

Don  Sandio. 
¿  A  tal  hora  ? 

Don  Juan.  ^^     "". 

Será  ocasión  forzosa. 
Don  Sancho. 
Entre  el  señor  don  Juan. 

ESCENA  X. 
Diclios ,  X  don  Juan  con  un  papel. 

Don  Juan. 

A  esa  presencia, 
sin  el  papel  que  veis  ,  nunca  llegara; 
mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia  : 
que  no  quiio  el  amor  que  dilatara 
la  nueva  un  punto ,  si  alcancar  la  ^loniai  • 
consiste  en  eso  de  mí  prenda  cara. 
Ta  el  hábito  salió ,  si  en  la  memoria 
la  palabra  tenéis  que  me  habéis  dado, 
colmareis ,  con  cumplirla  ,  mi  vitoria. 

Don  Sancho. 
Mi  fe ,  señor  don  Juan ,  habéis  premiado  , 
con  no  haber  esta  nueva  tan  dicfa^Q&% 

(C)     Sale  un  criado. 
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por  nn  mommlo  «olo  dilatado: 
á  darla  vpy  á  mí  Jaciuta   hermosa  ; 
y  perdonad,  que  por  estar   desnada 
no  la  mando  salir.  ^Qase* 

Don  Juan  y.  anciano» 
Por  cierta  cosa 
tuve  siempre  el  vencer ;  qae  el  cielo  ayuda 
la  verdad  mas  oculta:  en  ser  premiada 
dilación  pudo  haber ,  pero  no  duda. 

ESCENA  XI. 

« 

Dichos ,  don  García  ,  don  Beltran  y  Trislan ,  que  so» 
Un  por  otro  lado. 

Don  deliran. 
Esta  no  es  ocasión  acomodada 
de  hablarle»  que  hay  visita ;  y  una  cosa 
tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada* 

Don  Garda, 
Antes  nos  servirá  don  Juan  de  Sosa 
en  ^ojde  Salamanca  por  testigo. 

Don  Beítrnn. 
¡Que  lo  hayáis  meuester!  ¡  qué  infame  cosa! 
En  tanto  que  á  don  Juan  de  Luna  digo 
nuestra  intención,  poilcís  cntretenello. 

Don  Juan  ,  anciano* 
¿  Ahki^o  ?  don  Beltran. 

Don  Beltran. 

Don  Juan,  amigo. 
Don  Juan ,  anciano* 
'        i  A  tales  horas  tal  esceso  ? 

Don  Beltran, 

En  ello 
conoceréis  que  estoy  enamorado. 
Don  Juan  ,  anciano. 
pichona  la  ijue  pudo  xuerttcWo, 


2« 
Don  Seliran,  -    )•. 

Perdón  me  babeís  de  dar ,  que  liab«r  hallado 
la  puerta  abierta  ,  y  la  amistad  queokieÁgo^ 
para  entrar  sin  licencia  ,  me  la  han  dado. 

X)on  Juan  ,  anciano» 
Cumplimientos  deja^^,  cuando  preveitao  ^  : 
el  pecho  á  la  ocasión  de  esta  venida. 

Don  Beltrán. 
Quiero  deciros  ,  pues  ,  á  lo  que  vengo. 

Don  García.  .  "  •.    , 

Pudo,  señor  don  Juan  ,  ser  oprimida 
de  algún  pecho  de  envidia  emponzoñado 
verdad  tan  clara ;  pero  no  vencida.' 
Podéis  por  Dios  creer  que  me  ha  alegrado 
vuestra  vitoria. 

Don  Juan, 

De  quien  sois  lo  creo. 
Don  Garda, 
Del  hábito  gocéis  encomendado, 
«omo  vos  merecéis  j  y  yo  desed.    '     *  . 

Don  Juan  cmcianó. 
Es  en  eso  Lucr^ia  tan  dichosa 
que  pienso  que  es  sonado  el  bien  que  veo ; 
con  perdón  del  señor  don  Juan  de  Soaa , 
cid  una  palabra  ,  don  García  :     -     '  - 
que  á  Lucrecia  queréis  por  vuestra  esposa 
me  ha  dicho  don  Beltran. 

Don  García,, 

£1  alma  mia  , 
mi  dicha »   honor  y  vida  está  en  aa  mano* 

Don  Juan  anciano,  ' 
Yo  desde  aquí  por  ella  os  doy  la  miaf     (i) 


— -— ■ ■ .  «j .         ■■— ^^i— 

O)    Se  díiii  las  manos,  '^  ^ 
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que  como  yo  sé  en  «so  lo   que  gano , 
lo' sabe 'ella  también  ,  segnn  la  he  oído 
htfblar  4lie  vov. 

.1.  í    .'         pon  García, 

Por  bien  tan  soberano 
los  píes  y  'seSor  don  Juan  de  Luna,  os  pido. 

■     '    'i 

^  jsscENA  xn. 

.fv. 

Dichos  f  don  Sancho  ,  4ofia  Jacinta  ^  dofta  Jjucrecitf, 

•    • .  ••• 

':  1 . . . .  o  •  •  Doña  Jjucrécia, 

Al  Bn  tras   tantos  contrastes  ^ 
'  '    <  ^li'dttlce  esperanza  logras. 

Doña  Jacinta, 

Con  qne  tti  logres  la  tuya 
seré  del  todo  dichosa. 

Df>n  Juan  anciano,  ! 

Ella  sale  con  Jacinta  .     , 

agena  de  tanta  gloria » 
mas  de  calor  descompuesta 
.  ^,>  '   •quf  aderezada  de  boda  : 
^  i:;..^}á4  qae  albricias  le  pida  .    . 

de  una  nueva  tan  dichosa» 
r.  ; •  ^  *..\  .       Don  BcUran,  .   j , 

Acá  está  don  Sancho;  mira 
•    en  qué  vengo  .á  verme  agora. 
...  Don  García, 

•'   ii:  Yerros  causados  de  amor^  .r 

quien  es  cuerdp  los  perdona. 
^  •  ,  .  <  .      Doña  Lucrecia. 
¿  No  es  casado  en  Salamanca  ? 
"  Don  Juan   aiiciano. 
JTafT  invención  su^a  ^n^^iikos^^ 


c( 


247 


procurando  qne  su  padre 
no  le  casase  con  otra. 

Dc^na  Lucrecia. 
Siendo  así ,   mi  voluntad 
es  la  tuya ,  y  soy  dichosa. 

Don  SancbOf^ 

Llegad',  ilustres  mancebos 
á  vuestras  alegres  novias, 
que  dichói^as  se  confiesan 
y  os  agtía^dá^  amorosas. 

Don  Qarcia, 
Agora  de  mis  verdades 
darán   probanza  las. obras,    v     (i) 

^  iDoh  Jüañ. 
i  A  dónde  Vais  \  don  Oarcía  ? 
Yeis  allí  á  Lucrecia  hermosa.     ' 

'Don  García»         '  ^ 
¿GSmo  Lucrecia*? 

DoH  ^fi$ran.  • 
;  •  '  i  Qué  es  esto  ?  ' 

Don  García. 
Vos  sois  mi  idueñ0 ,  señora.        d  Jacintaf 

Don  BéUran» 
¿Otra  tenemos? 

Don  García, 

r3i  el  nombro  - 
erré,  no  eri^é. la  .persona. 
Vos  sois  á  quien  yo  he  pedido  j; 
y  vos ,  la  que  el  alma  adora. 

.Doña  Lucrecia. 
Y  este  papel ,  engañoso  f   ^  (a) 


^ 


•^^"^mi^im 


(i)     F'anse  don  ffarciaj  don  Juan  d  3ac\nXa%. 
O)     Saca  un  papel  »^ 
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que  es  de  vuestra  mano  propia  t 
lo  qu«  decís  ,  ¿  no  desdice  ? 

Don  Beltran» 

¡  Qne  en  tal  afrenta  me  pongas  ! 
Don  Juan, 
■  Dadme ,  Jacinta  ,    la  mano , 
y  daréis  fin  á  estas  cosas^ 

JQon  Sancho, 
Dale  la  mano  á  don  Jaan« 

Dofia,  Jacinta* 
Vuestra  soy. 

Bon  García,    ■ 
f  j .  Perdi  mi  jalona. 

I^on  Beltran. 
Vive  Píos  f  si  no  recibes  .      f  .. 
á  LucrecU  por  esposa  ,  ^ 

que  te  he  .dcf^nitar  .la  vida^i 

Don  Juan  anciano. 

La  mano  os<bé. dado. agora 
por  Lacréela ,  y  me  la  distes  ; 
si  vuestra  inconstancia  loca 
•'^^  •  •  -os  ha  mudado  tan  presto  , 
yo  lavaré  mi  de^shonra 
con  sangre  de  vuestras  venase', 

'  Tristan. 
Tii  ticnpj  la  culpa  toda; 
que  si  al  principio  dijeras         ''* 
)á  verdad ,  esfta  és  la  hora  ^ 

quede  Jacinta  gozabas  :  < 

ya  no  hay  remedio,  perdona , 
y  dá  la  mano  á  Lucrecia , 
gue  también  es  buena  moza. 
Don  García, 
JjSí  inano  doy»  pues  e&  íwcri^; 
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Tristan. 
Y  aquí  verás  cnan  daftosa    . 
es  la  mentira ,  y  verá 
el  senado  t  que  en  la  boca 
del  qae  mentir  acostumbra  y 
es  la  verdad  sospechosa. 


/ 
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^  .  La  Verdad  Sospechosa» 

Un  caballero  mozo  y  de  grandes  prendas,  pero 
afeadas  con  el  vicio  de  mentir ,  al  otro  dia  de  su  lle- 
gada á  la  corte  ve  á  dos  hermosas  damas  entrar  en 
una  tienda  de  ]a  calle  Mayor.  Inmediatamente  enta^ 
bla  cony<ersacjon  con  la  una  de  ellas ,  que  le  agradó 
mas  que  la  otra ,  y  parte  por  seguir  su  inclinación 
natural ,  parte  por  contraer  mayor  mérito  á  los  ojos 
de  su'  amada ,  finge  que  es  indiano ,  que  hace  uni  año 
que  ha  venido  á  Madrid  y  otro  tanto  tiempo  que  es^ 
iá  enamorado  de  ella;. pero  que  hasta  entonces  no  ha 
tenido -ocasión  de  declararle  su  amor.  Poco  después 
.encuentra  á  un  amigo  y  camarada  ^uyo  y  apasiona- 
do tamhien  de  la  misma  belleza  ,  que  estaba  celoso 
porqué creJa  ,  que  la  noche  anterior,  otro  amante  ha- 
bia.dado  á  su  dama  una  gran  fiesta  en  el  rio;  y  el 

-embustero  que  ignoraba  la  pasión  de  su  amigo /por  el 
gusto  de  ser  admirado  supone,  que  é\  fue  el 'que  dio  1& 
función.  En  seguida  habla  con  s^  padre ,  y  este  le  pro^ 
pone  d:  casamiento  con  una  sienora,  dotada  de  tantas 
y  tan  divinas  partes ,  qne  jamas  los  cielos  las  pusie*^ 
ron  iguales  en  ningún  sugeto  humano.  ]Era'  esta  la 
misma  de  quif  n  él  estaba  prendado ;  pero  como  no  sa- 
bia su  verdadero  nombre,  porque  le  habian  informa- 
do mal  y  queriendo  librarse  de  aquel  empefio,  se  finge 
casado  en  Salamanca ,  y  obiiga  á  su  padre  ¿  dcishatér 
el  contrato.  De  estos  tres  enredos  y  otros  nacidos  na- 
turalmente- del  asunto ,  y  combinados  con  ja  mayor 
sagacidad ,  forma  Alarcon  el  tegido  de  su  fábula ,  cu** 
yo  resultado  es ,  que  el  embustero  tiene  qn^  fieñir  cotí 
su  amigo  ,  qnieda  afrentado  en  presencia  dft  VAt)%^ 
pierde,  la  mano  de.  la  muger  que  amiba  ^  N  «^  "H^  ^^"c- 

jXMdo  á  ca$aise  con  Ja  que  no  q^acria. 
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He  aqnf  el  argumento  de  la  Verdad  Sospex^bosa ,  que 
hemos  insertado ,  por  complacer  una  ves  siquiera  á 
varios  lectores  que  nos  culpan  de  no  hacerlo  asi  en 
nuestros  juicios.  Nosotros  creamos  que  la  exposición 
del  asunto  de  las  comedias  viene  bien  en  los  periódi- 
cos» cuando  se  dá  cuenta  de  eHas,  para  que  los  que 
no  las  han  visto  puedan  juzgar  del  valor  de  laS'  refle- 
k     xiones  que  «ftaden  los  periodistas.  Mas  en  colecciones 
como  la  nuestra  rarísima  vez  se  habrá  visto  osado,  T 
no  se  concibe  que  utilidad  pueda  tener ;  puesto   que 
los  lectores  tienen  presente  la  misma  pieza ,  y. si  qute^ 
.ren  formar  su  análisis,  lo  harán  sin  duda  .alguna  mo- 
jor  que  njOsotros.  Es  verdad  que  Huerta  nunca  le  omi- 
te,  pero  pone  el   argumento  antes  de   la  comedia;  y 
esto  tiene  jatro  inconveniente,  á  saber,  que  la  crítica 
que  hace  de  ella  f  s  ininteligible  ,  ó  á  lo  menos  no  se  pue- 
de apreciar  bien ;  porque  se  lee  antes  que  la  phra.  No 
queda  pues  otro  arbitrio  ^  que  separar  la  crítica  del 
argumento  y  y  poner  este  antes  de.  la  pieza.  Asi  se-  acos- 
tumbra en  los  librillos  de  las  óperas,  y  es  en  donde 
únicamente  ofrece  alguna  ventaja,  para  los  que  van  á 
oirías  sin  entender  el  italiano  ;  porque  los  compran  á 
la  entrada  del  coliseo,  se  enteran  del   asunto  y  pue- 
den atender  luego  á  la  representación.  En  cnanto  á  los 
juicios,  procuramos   darles  la  misma  forma  que  los 
estrangeros  en  sus  colecciones,  y  los  grandes  drama- 
Cieos  en  los  que  hicieron  de  sus  propias  obras:  sin  imi- 
tarlos empero  servilmente.,  ni  forzar  nuestra  manera 
de  discurrir.         ' 

El  padre  del  teatro  francés,  el  ilustre  Pedro  Cor- 
ncilie,  dió  á  coní»ccr  en  Francia  la  comedia  de  Alar- 
men ,  bajo  el  título  del.  Embustero.  He  aqui  la  que  Al- 
ce fin  el  examen  que  hace  de  la  suya.  *^  Esta  pieza  estt 
?*en  parte  li*aduc¡da,  y  en  \>;iTVe.  W\V^^^  A.^\  <í.«i5aiÍol 
*"  Msunto  m  e  ha  parecido  Vílh  m^'ií^tLVi^  ^>»R.\w\ft: 


^!?3 
)» nejada  >  <i^^^  ^^  dicho  muchas  yece^^pie  daría  dos 
»áft  las  n)ejore$  qne  he  compuesto;  cffi*  tal  que  esta 
» fuese  invención  mía.  Se  atribuye  al  lamoso  Lope  de 
)»yega;  pero  hace  poco  tiempo  que  me  ha  venido  á  las 
a*  manos  un  tomo  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon ,  ei^  el 
)»cual  pretende  que  es  suya,  y  se  queja  de  los  impre- 
» sores  que  la  han  publicado  á  nombre  de  otro.  Sea  el 
9»  que  iuere  su  autor ,  lo  cierto  es  que  tiene  gran  mé* 
» rito  y  y  no  he  visto  nada  en  aquella  lengua  que  me 
acontente  mas/^ 

Después  de  semejante  confesión ,  de  parte  de  un 
hombre  como  Pedro  Corneille ;  ¿  qué  peso  tendría  na- 
da de  lo  que  nosotros  pudiéramos  añadir  ?  No ,  pues,  á 
fin  de  abonar  la  obra ,  sino  para  satisfacernos  á  no- 
sotros mismos,  diremos  algo  de  lo  que  nos  ha  suge- 
rido la  lectura  de  la  Verdad  Sospechosa. 

Lo  primero  que  observaremos  á  nuestros  lecto- 
res,  ^  qne  su  autor  se  propone  manifiestamente  en 
ella  un  fin  moral:  lo  cual   pocas  veces  se  verifica  en.    ' 
nuestras  comedias,  cuyo  principal  objeto  es  divertir; 
y  si  encierran  lecciones  morales ,  es  como  de  paso  ,  y 
mezcladas  unas  con  otras.  Aquí  es  al  revés:  toda  la 
fábula  se  encamina  á  demostrar  que  el  embustero  se 
cubre  de  oprobio  á  los  ojos  del  mundo ;  y  cae  á  vecea 
en  los  mismos  lazos  que  arma  á  los  demás  hombres,  i 
Ademas,  como  el  vicio  que  ridiculiza  es  uno  de  los  mas 
propios  de  la  comedia,  resulta  una  pieza  de  carácter 
que  puede  competir  con  cualquiera  de  las  mejores  qne 
se  han  escrito  dentro  y  fuera  de  Espafia.  Ya  se  sabe 
que  este  género  es  el  mas  arduo  de  todos,  por  la  es- 
cases  de  caracteres  verdaderamente  nuevos  en  el  tea- 
tro, y  la  dificultad  de  desenvolverlos  de  tal  manera 
que  sostengan  por  sí  solos  el  interés  de  la.  qVc^.^<sX.^ 
es  lo  qae  sucede  en  la  de  Alarcon.  lioa  í^eiSkaL^  \ftT%^- 
üBgesson  variados,  agradables ^  ue«ftSítt\o^  1  cw4!l<^' 
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mes  á  la  naturaleza  ;  pero  el  espectador  no  toma  par- 
te sino  en  la. suerte  de  don  García.  £1  es  ú  alma  de 
todo  el  enredo»  de  todas  las  situaciones:  sus  estrava- 
(;;ancias  son  la  causa  única  del  interés  y  de  la  diver- 
sión. . 

£1  piafa  de  la  Verdad  Sospechosa  acredita  un  ta- 
lento eminente.  No  se  puede  combinar  una  fábula  con 
mas  artificio  y  felicidad.  Nada  hay  ocioso  en  ella ,  na- 
da que  no  produzca  un  efecto  admirable  Sería  inatil 
•y  prolijo  analizar  todas  sus  bellezas;  y  asi  solo  Ha* 
marcihos  la  atención  de  nuestros  lectores,  hacia  dos 
rasgos  magistrales.  £1  uno  es  la  imperturbabilidad  coa 
que  el  embustero  emboca  á  su  padre  una  cáfila  de  pa^ 
trauas  á  cual  mas  ridiculas ,  precisamente  en  el  mo- 
mento en  queseste  acaba  de  afearle  su  vicio.  £1  otro, 
el  cuento  de  la  muerte  dada  á  don  Juan ,  que  don  Gar- 
cía refiere  á  su  mismo  criado,  al  secretario  del  aima; 
y  la  sorpresa  de.Trislan,  cuando  vuelve  la  cabeza  y 
ve  al  difunto  gozando  de  cabal  salud. 

Les  gens  que  vous  tuez  se  portent  assez  bien» 

Les  gentes  qne   vos  matáis 
disfrutan  buena  salud. 

En  la  V.  escena  del  tercer  acto,  reina  alguna  os- 
curidad nacida  de  la  desconfianza  que  manifiestan  los 
interlocutores  unos  de  otros  ;  y  la  segunda  intención 
con  que  suponen  que  cada  cual  habla.  La  comedia 
francesa  conserva  todavía  restos  de  esta  oscuridad. 

Corneille  dio  á  su  Embustero  alguna  indinacíun  ha- 
cia la  dama  con  quien  le  casa  ;  y   esta  corrección    es 
digna  de  tan  gran  maestro.  EFeclivamente ,  si  el  prín- 
r/p/o  de  Ja    proporción  entre  la   pena    y    el  delito  es 
aplicable  á  la  justicia  draxnálka  ,  vvíwcíí  ^.^tv.^\N<i  ri- 
^Q^  condenar  á  nadie  á  casavae  cou  \x\v^  ^y^^w^.  «¿í«. 


de  todo  punto  le  desagrada  ,  por  an  pecado  como  el 
de  mentir  sin  perjuicio  de  tercero.  Por  otra  párteles 
una  preocupación  creer  que  una  comedia   no  es  mo* 
raly.  si  el  vicioso  no  queda  castigado  en  el  desenlace.  Aun 
cuando  esto  se  verifique ,  los  que  la  oyen  ó  leen  saben 
demasiado  que  aquel  egemplo  es  fingido ,  y  que  en  la 
sociedad  no  sucede  siemqre    así.  £1  verdadero  castigo 
del  vicio  no  se  efectúa  al  final ,  sino  en  toda  la  estén- 
sion  de  la  pieza.  Los  viciosos  que  asisten  á  su  repre- 
sentación le  esperimentan  con  solo  volver  la  vista  al 
concurso  ;  con  solo  observar  el  efecto  que  produce  en 
toda  reunión  de  bombres  la  pintura  de  sus  estravíos. 
Cada  situación  nueva  ,  cada  espresion  diferente  les  avi-». 
san  que  sino  se  corrigen  serán  el   blanco  del   menos- 
precio y  la  indignación  general ;  y  este  infalible  resul- 
tado de  su  mala  conducta  es  unn  de  las  mayores  des- 
gracias que  pudieran  sucedcrles.  No  deja  ,  pues,  de  ser 
moral  una  fábula  ,  porque  no  se  vea  en  ella  castiga- 
do materialmente  el  vicio;  y  aun  hay  quien  dice  ,  que 
lejos  de  representarle   abatido ,  debrrian    los    poetas 
fingirle  siempre  victorioso  ;  para  que  los  hombres  de 
bien  no   se  durmieran  ,  y  tomasen  sus  precauciones; 
pero  esto  nos  parece  que   seria  pecar   por  el  estremo 
contrario ;  porque  no  se  debe   añadir  fuerza  al  mal 
egemplo. 

Don  Juan  Ruiz  de  Alarcun  es  uno  de  aquellos  in- 
genios desgraciados  en  punto  de  celebridad.  Cuando  vi^ 
via  se  atribuían  sus  obras  á  otros :  después  de  muer- 
to nadie  se  acuerda  de  él  sino  los  literatos.  Es  no  obs- 
tante un  poeta  digno  de  sumo  aprecio.  Tiene  varias 
comedias  admirables  por  la  invención  y  el  interés;  y 
en  casi  todas  las  suyas  se  nota  roas  instrucción ,  ar- 
tificioy  y  buen  gusto  que  en  las  de  sus  conleTsv^^v'^vift»^- 
Su  lenguaje  e3  siempre  correcto  »  eXe^-íiTvX.^.  "^  -^wx^*.  ^"^ 
vei'sWcacion  arijaoíiiosa  y  llena  •,  ibuu^xi  ^«.  ^^wNa^vk 
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tos  nobles  y'de  ideas  profundas ;  y  finalmente  sino  se 
le  quiere  incluir  entre  los  genios  de  primer  orden  ,  de- 
be colocarse  sin  duda  al  frente  de  los  de  segundo. 

Nuestros  lectores  no  querrán  que  les  hablemos  de 
un  sainetou  que  se  llama  el  Embustero  engaSaii^  y  y  ^ 
una  mala  copia  de  la  imitación  de  Cornailie. 
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EL  EXAMEN 

DE  MARIDOS. 
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PERSONAS* 


Xi  Conde  Carío$  #  galán. 

MI  Marques  don  Fadrique  ,  g%lail«^ 

£i  Conde  don  Juan  >  galant. 

Don  GuUien  >  galán. 

Dqn  Juan  Guzman ,  galán* 

JSl  Conde  Alberto ,  galán. 

Seltran ,  escudero  viejo. 

Ocnanfo ,  gracioso. 
Doña  Inés  g  dama* 
Mencia ,  sti  criada. 
Doiía  Blanca 0  dama. 
Clávela  f  su  criada. 

'Za  escena  es  en  Madrid. 
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ACTO  PRIMERO¿f^ 

-"CSGENA  PRIMERA. 

*  SA¿Á  B9  CASA  DI  DodA  IlÜs.  !* 

2>oÁi  In¿i,de  itop  jr  Éfeiwüfp  , 

*    •  *    ■ 

;-^.„.,  if^Roaa.    .       ..  ....-, 

Ya  que  ta^  fo;iA  J^asiqwedadt.t  u-j 

por  la  mu^ie  4M  ^'^^^^     )    •' 

'S-  '  ;  *»  J?»^«\  íorfP^M  »< ¿ 

'  señora ,  tom^^je^ia^P.; 

qne  en  su^fasA^l^s  stice4iAQ^  \ 

y  ana  n^uger  ntj^dpfa  i  ..,  .„  ,^ 

parece  en  la  ^f  t^ma) ,.     .; ,    ,  j-,     , 

Ni  mas  pnedo  res||pii4er4i»  «/^  ^ 
ni  puedo  tn^sresotviyr» 
de  i|^,^m|.  padre  he  de  ser  ■ 
I         taa  obedien^.^  (la  mnerte, 

como  en  \f^  y^4^  If».  fu/-^  '-^.r»    f: 

y  con  e|^jn^V>iM*Wtft.  .1  c' .lu 
aguardo  su  jfj^V^i^nJp 

paradisp^íKer^ei^i,  iir.fp  v/^  \ 

4IHch¿$  'y-  'B Airan'  tig  caminó»  • 
Dame  |  f$)|ar^^  }9\%^%t.^  ww-  »v* 
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^pfígas  móy  en'húrabáena",  '""  *^"^  V 

Bcitran» 

de  la  maertp  del  Marqués 
aoi  seQor^  quf  esté  eb  la  filorU^ 
me"  (i^aa  df  reno  va  ríe  ^ 
'  caaodo  era  bien  apartart(^ 
defátt^'ftinVíttf'irfWr'i^a  ^^     '^ 
'    mas  complo  lo  qar  ordenó^ 
cerca  no  a  I  éfttttíb^S^lien  to : 
en  \^T  dattMliá^^^ A""'  ' '     *- ' 
este  p!i<iSb''*l¿  /ílItiVgtó;  "  *^*     ' 
aobrescriio'pdi^^.'^^     '  Í>ákM  pÚewí. 

A  M%MMéVdé!|>|il^H»'"  '^ 

sale  eu  lá^HtüHi 'deslió  ' 
,     t\  corazón  ;  dlcfe*' M-,''^  '» '  *" '    "^1 

v-*.-    .     .1  •.■*i=cW6'?MeíÍéUr^     v 

Sn  postrer  áW^Áfeíoá*  *• '  ^  "''* 
cifró  todte'>f^^iAi'Y^HÍ;NM.  " 

¡  Ay  querido '(fe¿rt¥?W^q-^t 
que  no  esceda  á  lo  ^ae  escribes 
ni  obedícnbia'siifi^Sl^^Le  punto  ; 

presente  á  mis  ojos  vfi^es. 
Y  vos ,  si  eKb<;tií<^«ic\d<> 


lí.*  •    V  •' . 
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que  del  Ma  Tf(m$  m\  M%wt 
ti  Iftr  firme  con  ti  a  Día  • 
resi^iKKsn  volontad  '^^"^^ 

•ed  de  mi  justa  intención 
el  favoi>aliÍ»t4iisifoni^kto»  ' 

disponga .l^)l^dick>iÉ'/   'í'  ofp>»-b 
Solo.daW^tVi  vüfálíd'  <M'i}')«  ^r 

y(U^etdéA  ¿«^^«¿et^-y  e*vf  f)b 
á  qaien  da  m^Htierfiji  f (»'tib^{v^ 
entregáis  tet{>é0ffAoiiv  ^'  loq  in^ 
de  vna4tf nfcf>i^rf»¿«devy  «í'jiLo^ 
y  obligarme  ár'jvacMver 
•ola  üfiiM%«'>ÍDfioniiárJbfifnoj  i3 
t  '..¿i.útix»  flB«!UnMt.'«'U  i'/i  nob 
No  tengo  qé»bMbrec»i'llj'>')oito3 
ipi  fb liK|í|><i< ff uy  f^mif tféíf  «virp  no3 
paes  ellas  «|¿gílifM(véV'  oi»;}')» 
aon  laft<«(ftic|]»íifii««f*iso¥er|e^9uq 
¿  hacerme  tifi<cbi^ci|eré. •><>:>  ofo^ 

Venid  ciMWttégOvá^sabéVy 

qnt  )elejf¡ipf«yoio^q«<S^f4T^  J»  9up 
.  cfl^  lan  atent^lbwiltidoa', 
yxDi¿*ti^i»b«t<0wH^esabi«fto/  »a 
de.  sii||.v^pi^{nirtia»\  tfii#»niéi»Wii|i 
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Dofi  Feramndojy  ití^  €ond»€arkm* 

Ptnñ^:  fm . aqIq  «m  vj>s.  . . . ,-) 
daeSo  de  «.«  Y9l«tftiail(»i,..  •> 
y  segan  vs9f»A9»  ««liMí^^:  o 
"Una  alma  vv^^ifiíA^cU  ihufl;  u  rl 
de  VM  q[ie,^iU€4»i  £•»>»•  :*  -  ^ 
y  pediros  lUM-cttiatn  aü  n-:  t^n^  I 
qae  por  ae^fd^fifta^tad  #*'.;;- 1  (< 
podreu  i;o»>i0lo'ii|lainiifc'*.< . . 

Si  como  hAbeí«(.üiitesdídoiy  -. 
don  Fernaode^^^etíi  amistad  f 
conoceit'la  vokmtadp  (/r~í  ''' 
con  que  aíempce/oaifaeiüfttifidóit 
seguro  dp>mí*i>ai6i|i«  i^»-f;i!>  -  i-; 
pucsb^a.»  aegqn^mtr^afifiioB'i;  -:    . 
solo  con.ia'^lacionit  luj. 
pnede  ser  f|ii«ilii«.ol6Ddais. 

Don  F^Kn^mácr*-^  f  i    •'' 
4  ISia^ípil^  »:CiMitíe,i  ;baifte;a.sa1iidd  » 
que  el  Maiff%«Háso4o9ianc^  adora* 

De  voiiy,dQii'>FMtil««doi#;alróra ' 
mHwnthte.  lo>  tl^  ^ee»di^o. 

fíegar^islo  como  ami^o  ^ 
y  secretario  fiel 
del  Marqués. 


participM'ftWy  lí)i|;áW(^^     >  '"''> 

ta»  solM'^Wó^  Wí^oi,.  '"-^á 
que  cüo^iMr«p'W*lrf*k*fiirfM4'»^-''f 

nombre  de-jyV!flPV'^'^ÁMé*r'  '- 
aun  no  IV  fUt^áftib^i'^d^é'''  '\» 
de  afTNé'rié'lB»ii'«rfd(*d'r'^^*  "*'» 

que  niega  culj[li\il^*á¿l  gusto  ^ 

y  deMóá áéVmiófi  •   • " üi  ."^ 

ó  porquetde^ée'tóüiáadó  -«^l  '•'  n 
vivimos»  m#eá»=lós  dtí»',  ''/»"^  ^"^ 
y  en  M-  (fue  os  hft A  dii^é»  é  ^< 
«caso  os'IráiiefrgiíAadb.''     ^  "<^'  ^ 

No  imf^hü'^rd'Víl  ibféiie^''  <^ 
haberlo^  MbfdW,'vy4i![fV.  .o,»rj 
•er  así  yÉáhéf^lÁ  ^b,  ,*  ''-? 

es  la  caiTsd  V  ífiinrdtfitícrilio  ^'  "T 
que  in^  6Ui^  ll'k>eildl¥ei^Ytfcr  V  »< 
á  que  d^>V'ift!&tf4  á^^aidt,  ''  'n 
nobleza  y  autofláad*  •  •'•'»  ''«í*^ 
en  tÜÓ  ^eAj^í'^á'iiíl^i'itfe;  '  '**' 
Y^  áísl ;  aú  pllV^ti ,- éflftor ,  '  • 
que  sr'et^ÍVii<qé^  |>rctfrfd>ie9fe^t^ 
que  Blant'á'i^W  ^'^o^it  fuese  , 
no  me  ei/ttrt>í»féra's*  irtítodi'^ 
pues  si  sos  íüéf  Wb* '^btl  '  •  *^  "* 
tau  noioriüs  »  it  pódrVá: 
prometeí* »  c^ú^  ll\cuiUt\^ 


t» 


t  ..fi. 


%'.-:% 


\-> 


fét  eonetertii  .i%^  ii|ieiie{o«; 
ó    v  v.*^   ^  violo  aspira;  á,  A»:  J«í|i»ta,      ' 


«.  ':  '    í. 


.*^ 


f  quiere  alcApiMif  •«.gasto 
.   ^v/    ^         coa  ofensa  de  i|ii  bojDor. 
^  ^     y '  *        Vos  9  piie#  g  de  qiya  cordura  ^  o 
grandeta»  y  val^r  ipanfiot     ,  . « 
veiDe^iid  el  h^ttor^okio^    . 

f  corregid  f»  %!Br**.  •  : 

que  en  los  dos  eyU^tei»         , 
con  eslafl  |a;0<^  ppi(^r^ro| 
poes  tolla  df  hacer  el,  acero.«    ^ 
ai  ifO|i|  Goüde ,  119  la,l|ficcia»,  .  ¡^ 

^,>''  Fernando,  kie^.sá^is  yqaf..    , 
• ,,  .^  ^y  *• '  . C  que  por  ,no  angelo  i  ky.       . ,.,  .v 
S  el  amor,  lc.pT|iUii,Efjf  t 
/  iv¿o  »  ciego  »-loco  9  y  Diop* 
T  asi ,  eu  este  casQ  ,yo:,  .¿ 

fi  he  de  hablar  coipo  discreto  f 
el  in/tentarlo  os  prometp,,       .  .< 

pero  ei  conffgl^i rio  *'P0; 
que  por  locara  condeno « 
qae  se  prometa  ;eli  y^ilor ,  ,  .  ;    ^ 
ni  poder  mas  qoe^  aipoUi  **    , 
ni  asegurar  hincho,  agf 90 ; 
mas  esto  solo  fiadf    .    • 
pues  de  mí  os  queréis. valer» 
qne  el  Marquéa.  hf  de  perder  p ; 
6^ so  amor  ,  6  mi  amistad. 

Don  Fernandpy 
Esa  palabra  me  anima 
á  jKflsar  que  vencereU ,  ^ 

que  aé  lo  que  \oft*\a!\m  ^ 
jr  aé  lo  ^QC  él  01  eaüvaí^* 


ci^ 


nuestra  ami&tad  ^  o^a^s  yo  sigo 
en  las  finesas  de  aniícor 
loa  leyes  dé  U'  rásbn  : 
en  esto  la  tenéis  vos  » 
J  de  vaestrsr.fnúrth»  estoy. 

Seguro  poo^.es^.vpjí^  ^ -..         .„  j 

Diososguapdij,  ,,..,; ^j¡..  ,    ,,, .  ¿ 

^  ,        l>0f?  Fnrr^qt^^  .>, 

Guir^eps  Dioa.     .  , 

j  .  :  -I   if»  •.  ■•  "í  '■'..  ■ «; 

.■•■  í,  ■■♦"■■■■  >  ■■» 

SI  Conde  t  él  Morques,  j  OchatféM 

,    ..     ..    CU^hqtfO.^  .  .      .     .  ..,, 

.  iBi.ff  jwi  pap¿c^',4Í^Í^aaaí  :'r.rt 

¿e  pretenidieiílés^  .  .-| 

paralo*  sno^os  ¿|;,^g«^o!       :, 
jCojüde?     •   ..  . 

'  #     .  I  .  ■  0 

"■  '^:     ,.   ¿^ar<|aés?',:  ..  .j 

.    ,  '  .  Escuchad   '. 

f     .'..-I     •■'  ■» 

el  m^snnfvo  pensaiuieai^ « .  .  vn 
que  en '  bumsiio  ..enltiviVimtik^^  a 
|Ml#«j|fA  C^^i9^aLd^,l 


.1      h  , . 
•  -■'*- 


»5 


MJttía»  .  .  .     .* 

'  Marofiés»     ,-       <      ^  ' 

Viil^fve  á ' Vf iferipto    ,'      ? 
eoiir  todas  sas  circunstanciM»    . 

pne.  de  mf  Ijifri-eV*  V>lrW/*-«'*^ 
La  sin  ignardoilH  InéSy  .^ 

á  cayaa  divinas  ^íímk-  ' '  "^^  "      ^ 
ia  juntar'^vr  s^^m!^i«)qa«sa  , 
yotUikéét^^iM'lu  padre  i 
abriendo  su  testa mefito  » 
con  reftóhi¿foi/''dif'd'árTe 
el  cumplimiento  debido        , 

halló  y  que  era  un  pliego  á  ella 

sobrescrito  ,^y  <)'ne'  no  trae      ,^ 

mas  *c|iie  ün  V'englgin'  lo^o  éí  ^^  • 

en  que  le  dite  sii  rtiídre  : 

jíntes  que.  ni  cases  mira  Jo  qúBjiaceS» 

Paso  en  ella  esíe  coüsejó       •  ''*^ 

un  ánimo  tá^líi'  ¿ohstante 

de  ef^nta'rlb,  que  intenta 

el  capi'irh'^áiái^  hola1>1e    ' 

qne  de  roníSK'iís'Mátroita^ 

cuentan  las  anti^iiedades.       '"^ 

Cnanto  á  lo 'prir^Vro,  á  todos, 

gentiles  hombi*¿s  J, 'y' ^ages  » 

y  criados  ^é'^fú^ca'^» 

orden  b'a  diado  inviolable  , 

de  qne  admitan  1bs  re</ádoá  ^ 

ÍS  papelM,  y  TiieVisi^tp* 

de  cuantos  de^ftWl^^tttkoit£ti* 


»> 


pretendlerefi««H^i[^1anes.* 

G>n  esto  ev  iifiMtoMnlIfaMrf^D; 

cuyo  títnlo  eas  Maíamen 

la  hacienda^  M  caMajdest*  :fi  . 
las  costu«kbrei^(lD«-de(eeloSt''  t 
y  ^aeéleiftíaa  ^ersdnsltr-'i.  -.'/^^ 
de  todflis  sus  preteMUtntet^^  •  r 
CÉhilbnn«  pnede;áiif9rmaírw  H 
de  lo  ^at^  la-  fa«la'dice^»t  <;''|,rtjr> 
y  la  impisicNm  flvtr'faiceifi*  'í"(* 
Estas  reiacionei*  Maifta  í:  .  {>  ( 
consultas,  y.infv»Uriales 
los  billetes V  y  rectxea^éoá  .  'f 
los  paseo»  y  du^aa^ea.  •  .,  ":r 
f  Lo  priorora  boAi8é«i  <?}  *  •  i  '^ 
J   á  todir  j^dmíiídq  a(»ailtct>      >  «S 

que  sufre  la  eosKpitencia  »  , 

i  sin  que  el  Jiinpio'acdb^táa^ribfJ 
•^^^tl-  q«a  «jfcnf  eslef ^  ^  ifvtr  ^vé  c  í  ' 
defecto  nn»>viMr'liorrÍB¿  > '  .!  c 
_    ^tlJHiri»,  iNalMyr*fipBrfaaia' i'Tf 
de  que  v.aelv»  á  cosÍMÍ(;aTle.     O 
t    ,^  Daclirtt^ -qm  aBaor.«>n;^lla  '.p 
^«^'{      \  lio  es- mérito  <(  ^>  solo  y  Alen  i^ -íjp 
\  para  obligar^avÁalVedrío » 
I  proipíaa  y.^quMIai'ypartéftf  3 
de  manera,  qu9  bii  detaet*     -  m 
quien  á 'BO' jgloi*ía  arvpirarev*   .;  n 
por  eleccioní-Ve«itoitoacr'ir    :    >  -^S 
y  elcfjifido '  pon  :eaaQMii¿  ¿     :  í  r  >  / 

Conde. 
¡Esiraña  imaginación  1 

Marqués,  ^ 

;  Paradójico  disUu  I  ^ 


Ja  tí- 


s  I  I 

.a 


K-"-..»- 


tdifrléllOMíidi^aiiiio!  > 

'         \.   inveníais  ^ánr  I  feAderme  y  r.-    .¿ 
'*    i  '     '>  y-  tra»af  JNíi^'áiaUrme  !      -  uX 

Éi  iaiito!áMbr.tiof|iis:valefi2>i    I* 

€bntrt  leyes  ntCwrliYeky  . ;'  d  ••!. 

que  sioriMiior)^  ?tB«rf2catt4  '^  '^^ 
y  qae  «ia  «aléti  teaniíaf.  ^^^^ 

Ta  con  Ué*lta<ocii4Íioii  •'-  •<  ^t-  f 

4«  la  corte  ntt'dMírianaart''''^  oí 
^  coUliMlbrtB  %  y  lúe  Aiitigeft .  )  ; 

I4  fififi^»  liípocrf ${a , '  •"!>  ' 
la  ondhisimy  ^ Itcoidado f  «I  ávUf^ 
é  la  veréad'iveiftorráw ;  .'  •  *  ^h 
mas'vaUMi^ifnieiií mas  engafté»!' 
Ochavo V  dé)a«oi  aoJo»»-  ;>  '  ^ 
que  laiifo  vuT'catfo  ittportacflC''^ 
que  pealar  co»- el[  Marqués.  >  r  -. 

Si  <^  importante^  Mcn  bactfr.-.f 
en  ocullarlb  áé  fD{f  .  r  t  ..rn  I» 
que  cualquiera  que  fiare  \  ::-  i:*) 
de  criados  au  seereia»  !  •  •  >  r 
vendrá  á  ampaniinae  tarde.' »  y 


't 


.\.    A'.     ■ 


^  .  ESCENA  .V.    ••       -.  í:^ 

■/ 

V  El  Conde  jr  ei  Marqués*      .^ 

Marqués^      '  » 

Caidadoso  esprrb  ya  '  '> 

lo  qo»  tenéis  qae  tratarme.  ^'  '•! 
Conde*     *  ■■■'  t-   ■•  / 
Retóricas  persuasiones  í  •  u 

y  proemios  elegant«s=  -  * 

para.pedir»  son  ofensas^  '.> 

de  las. firmes  aoMstades  ; 
y  as{,  es.  bien  qi^e  btéve^iente 
xni  pensamiento  declare.*    '  .       [y 
De  don  Fer'ná^do  de  Herrera 
la  noble^  y  antigaá  vangre  ^ 
ni  pvede  nadie  in^nonai^la  ^  " 

ni  ofenderla  debe  nadie>    ^'  '    r 


) 


y  el  qae  es  rai  amigo »  Marqatí»( 
no  ba  de  dedra^.  qim  hace 
•inraaoo^  mientrai  tin^aia'a  -^ 
ambos  pecbos  inforBJ»áre«  '^ 

Una,  da  tres  esco^dy     ^         •  '*> 
ó  no  amar,  á  Blanca ,  é  ^arle  • 'c 
la  nuano  9  ó  de)ar  d»  ser'    ^^  -  ^«  f; 
mi  amigo  pop  ser  so  ámantci    *i 

Pr|mero  qQe>me>reaisielya  <<i  is 
<en  un  negocio  tan  g^a^e-y  '  «'M^ 
los  aelos  de  mi' amistad*^' '  •  -  *•>* 
qae  al  encuei^poiy^Gtftidcl  aales^»' 
me  obligan  ¿-qac^>irvi<rigde'  •  ''1'"-^ 
]|^i&qQéías/y*ao«>i|^erdadet(  ^^'^ 
¿Cómo  9i  de  ageai^.bQtia^  n\.nv  v.^ 

sttpigi%¡M  ^w^ftvfi tma^anit-  .>\:*v/.\ 


( ^ 


\ 


\' 


t 


de  Blanct  t  no  tenéis  zelos 
de  que  de  vés  Jó  ócvlUse  ? 

'  Conde. 
Porque  Ips  ¿Qerdos  amigos  " 
tienen  razón --^e  qoe^rse 
de  que  la  verdad  Jes  niegaea'y 
*  mas  no  d«  sqnt  se  ia  callen^. 
y  así,  de  vnestro  süencio 
no  he  for,iMido  lelos ,  antes 
os  estoy  af^oadecida»- 
que  pk*esiHno->4^He  .el  qallarme 
vuestra  pñtíon'^  fué  i^uxlo  • 

Íáeqoeyo.iArepKoltasey     ,)...  ^ 
porque  no  donsíenteil  colpas  . 
I  las  boB radas  Amistades  ; 
y  as(,  Marqnés»  reaoly^os  í 

á  olvidaria^ó.áiolvidariáef  ;  i  > 
que  la  rjison  «liempre  á  ^ai  >  i  «. 
me  ba  de  tener  de  su  part^. 

.   Marqués»  >  ^ 

Puesto*  Conde,  que  el  mas  rudo 
el  imperio  de  amor  sabe^ 
con  vos,  q^e. prudente  sois^  •; 
no  irato  d<^  disculparme. 
Dar  la  mano'á  doña  Blanca  ■ 
ao  íbs  :posiible,#  sin  que  pase  >    :? 
el  mayorazgo  qne  gozo 
al  mas  ceüeaooien  mi  sangre  |-  ^ 
que  ol]Jiga  de  saiereccion      '      -^ 
'  un  fstatp&o.  inviolable 
i^q4leel.iineéso^eh|a  ..*  i 

esposa  de -su /linage.  .         .  <i 

To,  pneS|iS'njte8  de  escucharos  i^* 
viendo  e^^s.  diCte^Ha^^  > 
procúrate:  yft:re«MdMi\v 


de  olvidarU^^  aejmndwrmei,. 


m 


y  ha  sido  el^aiidarlo  vos 
el  mayor ;  pues  es  tan  grande 
mi  amii^tad,  que  lo  iroposiple 
por  vos  me  parece  fácil. 

'  Sopunto  qti«*i^Ha^  finé^'^s 
que  á  la'  vuestra  se  áventaien»  * 
os  las  prpmete  á.  lo  filenos  , 
mi  agrade^mie^to  iguales;, 
y  á  PioS*j|  Marqués,  porque  9!9Ífi^O 
dir  ai  cuidadoso,  padre 
de  Blanca  está  feliz  nueva*  ' 

Bien  podéis  asegurarle  t 
que  nq  lurá^la  mu^r^^.lilífm 
que  es'ía  pals^bra  os  quebrante. 

Cuando^^iQ  ,yu^s|ra  ajo^istad  fj   .  - . 
me  asegura  vuestra  sangre* 


I»-»    >  !. 


SI  Conde  Alheño  pot  utéat^péM^e,  >  por  oirá  don  Juan. 

.■',:  •■.;>  *.  --^ 
fhn,fu0n*  ,. 

¿con4^?  ..; 

,,  ^    ,  Con  hallaros 

en  W  caiat  W^áVw.,^^  ,,      v  .  j 
.    indicias  firqilf  WÍfiytfft  .,,      ,..:, 
de  marido  ^lílijV95: 

rada  «M^^ i|^gj.,m5^jít^^  _     ,      ^ 


m 


por  canoiíaáa  ele jeó 

de  f/to  ezamisn.  de  Hihienett       ," 
ser  también  competidor ; 
mas  lo  qoe  pensáU  de  mí» 
por  el  lagar  en  qae; estoy  ^ 
de  vos  presomiendó  voy, 

pues  tatmoien  os  nano  aquí. 

*  ,  .  ♦;  •■    V-  ■   ■        * 

*  Dor^  Juan. 

Siendo  en  tan  alta  ocasión 

4e  méritos  la  contienda  ^ 

^  pt)^nsó  que  quien 'hq  pretenda  y -r 

perderá  repntácion. 

lÉcENA  VIL 


.  ♦■'? 


Dií^H»  jr  don  GuHUm 

Don  Guillen. 
Copiosa  está  de  gaerreroa 
la  es  talada. 

Alberto^ 
•  ¿  líoií  Guillen  ,  ^ 
.^rvs'  v,¿t «oís. opositor  también? 

Don  Guillen, 
Con  tan  nobles  caballeros  • 
si  es  que  aspiráis  á  elegidos  ^   "  -^ 
^^  fuerza  fs  probar' iti i' valor  ; 

que  si  es  tal' el  vencedor, 
no  es  de^bo^Yá  itr  vencidos* 

.V  ..      .  ^^'^J4iberto, 
I  Qoe  en  no^iedádf  tan  estraSii  ' 
diese  la  Ittárquesa  beirmósa!       '^ 
Dhhúatliéh:^    •     '^ 
Por  ella  s^á:taN¿:6\>        .    .  ^,  .^ 
clernam^fiL^*'tí&fe?í*ííai"  " 


>»  lí-i  ~«>» 


m 

Al  fin  quiere  ^Yf^li^uiades  9 
que^^u(i)yqLXpyinpet<^^:.    ,.  .,:, 

Nueva .Ppi^elp¡j9J()^j^iaa,,  •.»  fi^,,.  .> 

.',*;m.i»¡Íí;..  .  •    '*rJ  Jl'i    f.lí'i 

¡Plegué  á  Díos^^o-  h^f  a  én  la  torte     api 
algún  Ulisfi^.qu^  í^r^ft-oí.;  «».«v:  «„  ¿ 
en  cierng,t;|nÍQ,.inf^ridpjl  .  .  ¿  .,;  .a 

Beltraaj^le^n^í*       ,      .  :   üü.  .; 

según  he  jidp  ii\iprn\artft„,  ,<,  jd  ,/ 
el  secretario, y, priv¿4o  .,j  ¿i  .,j  u\ 
Úe  la  hermosa  /í}qña,^jniís. 

Ya  a<  quc,,^  íJffiHiíB^.yíw  ;  t... 
«feto  bien  |»«rcgjr4»q,..4;.j  ^:  ui; 
^  qae  no  siendo  Vizcaj^o» 
llegase  á  scir  aecretario.     .gi-a  x,í1¿1 


^    f      


!»'?  ¡\*l''  j:> 


.^^        «ípí;pna  peo 

.^  Benran\      _.  -. 

Al  eebo  de  doiiía inéa . .v!  i.v.vaii^\    A         •   i 
pican  todoa ;  qne  ej».  ^TJIl^i^O^  v\   ^.     v  >^  • 


2T4- 


y  an  títolo  áé^^ifq&s. 

Señor  BAtifMú}\i  UiiénÓtín 

de  la  MÚr^^id  V*4<»<^  i>^'  ^¿b  ^    '  • ' 

como  i  lo«Íi(y:bdir  biitcfá^d;' 

á  la  fama  admii^^eilhi ,     ^  , 

causa  el  cótlcoi*tAft  W  Wi:'^     '   ' 

m¡^  prendas ,  v  calidades 

son  estas  ^^^ÉouViitési&a , 

qae  prestc^^noj^^r,  podrv^.  (t) 

Z>o/i  Juan, 
Este  91JS  preifftaií  ViAere.  (a) 

»:  lo:)  el  ii»  c ifeifí/'á!^; '  •  -  *        .  '  •* 

La  Marqoes^itni  s«flbrr''  '    ' 

sa Id  rá  de  sk'  cba  r t<^  'a hdrü 'i 

que  veros  á  iMo'd  qiifMre » 

á  ella  dad  los  roeíbbHaÍé¿  f'     '  ^'^ 

porque  i uíornlársé  procura 

de  )a  vocV'lí' compostura, 

y  las  piftU<Ías'pfrVóii&íes 

de  cada  cuah't^bf  sus  ojói;    ' 

'"bchbiió.  •    •'•  ■•• 

Es  prudencia  ,^- éí^recion 
IioeiW>fegaV»:^WBcróU    '^  ' 
tan  sobcranoi^tfékfó^  ^ '  '^  "-      ' ' 

Ella  sale.     —*      -('S)  *•  *' ^^^o    - 
Ochaoo^ 
G«¿to  fs*>¿Wi  «/». 

cuidadosos,,  y  airela A9¿i  tía 
compuestp^s ,  y  mesurados  ^ 


(  I  )      Le  pfig^nta  un-pápeifi"'^*  ''^í  c .^i     \ 
{  2  )     Le  priHíémá^  «íW  papéíi'^  *  •^•^- -^  "       \ 


Pa réceme  propia tsén té 

eA  ias  aspectolt  y^é>0dipiósV*   '^       * 
los  pnRtendíehtes 'de^ofiéiós  9  *'      ^ 
caaudo  ven  al  presidente  ; ,, 
mas  por  Dios  /que  es  Ja  criada 
V»    coábuti  oro.  Oye,  doncella.   *'•  * 

,     É§CENA  X. 

.  •       ,    .     ■  ■-     «1 

■  í)ichos  >  ^odct  Aiáé  j  Meneiá:' 

*    '     »  ■  -         ■ 

Mencia.  '       »' 

¿  Qué  quiere  í 
'•  -^  óeHavó, 

£1  amor  por  ella 
me  ha  dado  ana  cabezada* 

.  Meñcia, 
Aun  bien  que  hay  >éík  «1  lagar   ''  '  - 
albeytares^ 

r        2  Pué^tif«idora  ,  "^         • 
tan  bestia  fei  t\  '^ae  te  adora , 
que  albeytai*  Vé  ha  dé  curar  ? 

Jálberto.:  ^ 

Pifiesto  que  el  ^Ima  confiesa  , 
que  no  hay  méritoB'  humanos  ¿ 
que  á  los  vuestros  soberanos     - 
igualen,  bella  Mai^oesa»  .       -'    * 
si  alguno  ha  de  poseeros , 
kaeer  estOf^es-oompetir  ''-'y  • 

con  todos  f  no  presumir ,     '      <      * 

Iue  he  de  poder  mereceros  ; 
y  i  este  fin  he  reduddo 
mis  prendas  á  asie  f^^X 


37t" 
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faamnde «  eortOJTt  M*  ..  t  tfY 

L I  Qué  retóqogi.Oi/BrridQ,!  J        €!/?• 
Yo  atenderé  »  CQqió.  /e?  Ju^^o » 
á  vuestros  oi^cHq^v  ffó>>^^-      .      > 

Gomo  Rey ,  ,por  PÍos  ,  resppni^fs  t  .    «/^. 
ella  es  loca  Je  bueQ  gusto.    . 

Yo  soy  I  señora »  don  Juan 

de  Giáman :  aqul^  veréis.  ..  dalt* 

ló  demás »  si  en  mi  queréis 

mas  prendas »  <f9e..str  Guzmaú. 

Do^a  /»¿s.  ,  ;P  I, 

}¡Qaé  amante  t^.n  eii4aatado!j      ap¿ 
Yo  1^.  veré,.   ;  .  ..    ..i 

\  liúda  cosa  ,  ap^ 

la  voasuUifiy'inielosa  •  ./ 

ea  un  hombre  muy  barbadp!     .  i^; 

Don  Guillen .'s9y.de  Aragón, 
que  si  por  amorjiubi/era  ,,.  ^ 

de  mer€C4.*ir:os  9  ya,fuerA>  .    r  » 

.    mi  esperanza  po^i^^lQR* 
Este  os  puede  i^efor¿iV>  '  i  ..     <M9*  ' 
mis  méritos  verdj|der<9S  f 
pocos  para  mereceros».  7 
muchos  para  Gomp^li^•i :    . 

.  Z>o/7a  //?4Í#-  r 
¡  Qué  meditada  oración.!^  .  ap^, 

Yo  veré  el.  p9Kp4^|. . .       f.  . 


:?:   ► 


a  ' )     Dale  un  mcznoriah  .:}  ^  -      .  -^'-'^ 

¡ 
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traje' el  cuttó 'abñ'l&nillen    '   ' 
la  tal  conti'apWJI.cíóñ  !       -  '    ( 

'  Dvíá  Inés- 
G)ii  vuestra  l¡ipénc¡«' quiero' '^ 
rclwarme.*         V 
^  '  Jlherlo.  , 

^        XoQo  esioy.  _  case* 

,  jpío/y  /flan. 
Libre  V  i  n  é ,'  y  p  ttib '  v  óy .   "  '    "  va  se* 
'boh'üüitíen 
'  'Por  vos  vivo ,  y  s\*ii  vos  muero.       vase* 

ESCENA  XL 

Dona  Inés, ',  Beltran ,  OekoiH}  ^  Mncia* 

D6ftaJnés.  'i 

Tcn^d  esos  ih^iBÓrialcTs  ;    '*  Mt  BeUran. 
¿  mas  qué  báivck  ^ste  manceba?     ■ 

Por  ver  cápri'khó^'tfro  nuevo 

me  atreví  á^  vuestros  umVrale»'; 

y  aunque  dé 'Mta' tnocédad  , 

y  pa  radóf^ico  -  ihfen  tó  ,  » 

os  alabe  e^  pen.siithieot'O  » "  ''^'^ ' 

tengo  una'dikclilVdk^; 

y  es,  que  en*v\j^slros  pretensores 

me  han  dicho,  que  examináis^'''' 

lo  vísibíé  ,''y  no  tratara  '•  '  -r  ^'  ^ 

de  las  prcnd'as  Intt^riores , 

en  que  ítlifclias  A^etícs  vi'    "■'"''^      . 

disiroalalfds  ^hfeiifío»  /    '-     '^  *^^^ 

ai  inatrinftMiWi**}  tt»!,'^ 


2ff8 

qniero  sab^  %.i  V^  invención  , 
^^      ó  i|jdQ»trÍA.  peniaU  tener  , 

ó  qué  jPxamfiíi^  ^?  do  tialipr      j 
pa la  ftu  A vf n||;ji|i,9PÍoi^  ?  í 

,  Dofla  Inés* 

¿  Njí  bajr  rcin«d¡<}  f  ., . .     .        j 

Ochaoo» 

...    I     I     t 

.  V  Uno  de  dos 
^  .  e^  dificaltad  tan  .i^iifva  « 

recibir  la  caqta  ^  prneba. 

>i •■  •■  >    » .  ■*«. 

.    .  ,ó  encam^pdirseie  ^  Píos.      >   r 

l^p/ía  Inés* 
.Ds^^uen  jgnsto  ca  lá  ;^d.ve^t^nqa  : 
•    \    ¿queréis  otra  cosa  |iqn(  ? 

Un  nqevo  amante ,  por  nií« 
.y/«  v*IU<irqiie9a  ,  o»  'pide  üceiw^i;!   ■ 
para  veros,  y  .informaros 
'.  df  sus  méritos;  que  apuesto 
<;q^c,  á  todos  I^  da^js.,'  ej(i  esto 
quiere  tambíe.n\<il|Iigaros. 

.^Qpién  es? 

Seiíoi*.a;  t . el  Marques  • 
vuestro  deudo,       ..  :  / 

,  .  Ya  ba  oi'oudido     , 

si^^V^lor  ,  paos  bA  pedido    .       , 
lo  que  á  tQdo^  cemqn  es. 

Tiene  eljSer  d<íi>c»i?tf»Aflfl       .    .  » 

fíe  discreto  ;. y.  í«  ;píivWvi  . 

Ma  rr^uesa  4  qi|(^vAm%  ni(^.jsa^^^> 

ser  de  vos  exaM9viw^^^'^*  -^^  • 


Pofí  ^  ,?|Ov5óIo  le  áóy  ,,   r  ,^  ., 

con  nueva  tan  veiiJurQS^.,         . 
y  tanto  vqs  lo  ^eais, 
pues  cnak4^¡%  ^^i^ais  ^ 
que  no  elijáis  como  hermosa. 
Y  tá,  fAeini|«^has^tiM3iJWin 
un  examen ;  y  si  acaso 
••  4e  me rWíCo^i'  pn¿»^ ««  álW-iifc  ^^^vuCl 
trueca  en  ía.YH^^f^l  ijesden. 

¿  Bebeij^ii «;  ?.-j «» p-:  g  1/  :  i.  i  i. » ;  > ■  i - 1 

,!.^^W*Uf'    •  ;    Vi'.    -i:i    •»!* 

^ :  ifif^ncia*.  .    Míii  liri  if. 

- ..  Jlftwcí<f.    ' 
Pues^  ya,i(|iie4^  rf  pCofc^a4p  t rp  1 7 
que  yo  quiera: «^pfta^agui^jp^Hjp 

/  '•  .  .    .••         •     •  u;    Íf5  'J.JÜIS2 

..JE$C5JrfAXUl„.,¡,...,o,i 

■ 
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^  %    \^  -.   . 


Xf cacha :  «n  vaiio  p^^coro « «, 


de Cen  erl a . '  Baenb '  qneilo  , 

vive  I)los%V¿  ^ibyWefííio  j  '* 

pero  ai  mi  collph  ttV  sidb  "^ 

no  (|iiedar  dcsesperadvft  *'"*"*' 

siempre  Xebeííopirócuro  , 

s¡empr^,^l;.6il  1^  4«MM>,9guado  ; 

paes  todo;  por  nncstro  mal , 

antes  de  sahV^¿l^et  cuero  ^ 

«te  el  Adáh  TaHirni*^ 

peca  éif^á¿éi¿Vi¿í¿ilf  '-"'^    '  •' 

o  r.';c, .i»  V  .  í. 

Dona  fiff^fíOAjí:  Qla^ela^^cov  mantos 

•'    •    •  Clávéftí.  ^  ^   '    ■  ' 
Pienso  que,  tío  ce  i»  lá  bien         "^ 
mostrar  al  Álarqués  amír'v  ^  '  . 
porque  es  laOí^í^l^^  mejor 
'    de  un  desden,  otro^'sm>n» 
si  su  mudait^a^'>^#>f^as  , 
tu  firmeza  íe'd^sdluye, 
porqqe  él  atíianf^d'^ue  boye  , 
seguirle^  es  ponerle  espuelas. 
DoñaSiSnca. 
'  »yá  qut  pieflJo  la'e&péta^tá  ,•  '-'  ^ 
que»^kii*aegarra\fén"¡ír  ;-'»P  ^  ,  '  '/ 
saber  al  menos  querría 
Ja  ocasión 'de- js»  cbudárfEa» 
''  1.    y  P^^  ^^^^  le. he  citado, 

sin  dec/.irncle  f\u\eu  soy  , 
para  éí'tílio  AlOfríW  cá^ov. 


1 


f    I 


Clávela!    ' 
El  vendrtr'bien  'dv*^iiída(3o 
.  de  que  eres  tú  quien  Je  llama*, 

•     tíSCENA'-XV.   • 

Ótháhó.     *  * 

So  herinoáura ,  y  ^  íátiütxcioii 
son  tan' nuevas 'i  <yic*yá'^6a  ' 
la  fábula  dé  I4  faina  ; 

y  a!  fin,  nosolo.  te^^Há  i]ác]o 
la  licencia  qiir^« -pedido  , 
pero  se^hnbiera  ofendido 
de  que  \ib  huWefa^'b obrado'' 
el  conétóó  ¿tíiitóéar  ;^'         ' 
que  al  examen'  st  lé'  of retel 

Locura ,  por  EfíosS^'i^árece      ^-^Uíca      r  r  * 
5uS?i*ffcnito;  uras^á  ¿¿ÚrzoBo 
seguir  á' todos  en'é'si^i' **^* 

WU^ltevó  cayó  ;  "  y*^'  '^    '•  v    ^       , 
«n  un  lugar  ,  qW^k^hVó  ^7  ^  /.  .  <  i  ¿* 

•^  ''^8*'¿Ba?¿tos  mojó-;'  de;  S^ío*-       >  ' 

y  un1iá)^tb,  que*{>or  •yeñtdrá.V-- 
«e  escapí^el  a^dícWd;  '  •    *      ' 
viendo  qiie  á!  Idáa'réiiiífírb  '   * 
eraUííuíi  lalícuWí"'  *  '   '      " 
vat)^ie\  y  eutofíilé^ó%'   ^"  * 

dic^ndo  :  ¿  en  es  fe  «J'u^  'j>íérdó'^    » 


aqníVdoiide  ní^iJie Vs  cbMo  ,  * ' 
¿  para  qufc  he  Áe  *sl*Hb  ^6  ?  ' 
A5i'.ahora  fib  Vp"(í!s¿Áaií »  ^    '       '^ 


m 


if 


examinarse  ^  qne.^s 
en  seguir  lo  que.se  i^a.  .    .  ,;^ 
.  .     :,     ,     Marqués-      '..      ...^ 
Bieii  dices  9  que  era  el  no  liacerlo 
dar  al  maadp  «Of  decir  : 
pero  quierote  advertir , 
•de  que  fUd^efi^  de  enteUd^erlo 
basta  salir. yenv^undor  ; 
porque 3i  quedo  vencida,. ,^t  ..  > 
no  qvierp./iiied^r  cqrridQ^     ... 

£sle  temor 
Bie^  obligl^  |i^í;4  recalar^ 
aunque  mi^^peq^  confi^,.,, ;.,  , , 
que  d^t^^a  ^rá  ipiqi ,  •    ^,.., 
SI  me  llego  ^  .ei^a.minar. 

¿  Que  dpaa  Itiés  será  vuestra 
si  á  examifia^'c^  llegáis? 

Marqués, 
¿O,  Bi»nca  ,  vos  me  escvcbaisf 

,, jRíj/Ja^ pionca    í      ,  f  , 
¿  Quie9..ta|itif^  ¡iicpiis.tan<;i^  .i|»uiestni 

como  vos^4  tiene  ^speran^  ^^  ^  ^ 
de  que  saldrá  yenceilor»   ,    , ,  .\ 
siendj?  er^f%íio  .mayor. \. ;,.,;  ^ 
¿en  un  homl^.r.e*la  mudanza  ?     ., 
¿be  qué  os  adm.irais  ?  yo  fui... 
yo  luí.  M  .11,^?  ,0&,  he  llamado  I     . 
viendp  qqe  pon  taí  cuidado 
andáis  .bpy^ndo  de.mí|       ,    ^ ., . 
para  sab'ejr.Va,  oca?k\pi\         ^  r    .í. 
que  os  ¿c  da40|  ó  \9^^W]^>- 


f 


tau  precioat  obligación.» 
y  de  vuestros  mismos  Jábips  9  ^ 
an tes  4|ue-.  os .  1a  ,  pref^an  tara » ,  . 
quiso  el  cielo  t^^  escuchara  ,  •. 
]a  ppasioi»  de* mis  %gravio3*  .  f 
i;-.'.".     ■    Marqués.   .  .    r, 

Blanca ,  no  {«^^lesenlrenv  1^ . .  -: 
escucha  atenta  pr infero 
mi  disculpa  ,  y  después  qoierq^t 
que  si  es  rsu^oo  me  pondenesi 
Cuando  eiippcj^  mi«de$^ 
¿  iQOStrar  1  que  en  tí  vivía  » 
ni;;»i^^  Ja  fspqraniB^  tenia      ,  ^ 
del  .c;stad«r  q^f)^  boy.  poseo.      .  , 
Entonces  )u  ^  cpmfl  í^  pobre ,   | 
te  mostraste  siempre  dura  » 
que  e)  of o  de  iu  beriDosura 
no  se  dignaba  del  cobre. 
Heredd''pbr''iueÍ»tfe  ;  y  luego , 

ó  fuese  ai]|bÍPi9|K,f}<ÍlfAHH>r)»«.   .1 
mostras|<!iá.m;C«c||;p  .ardor    j, 
correspondfiKÁa/»  de  fuego;  .   r  4. 
mas  la  bf)r««f^a>  (í|ui»  la  glori^j 
me  4i<S  4? :  ^u  y,ev9ÍXBÍ«n to , 
fué  también  impedimento 
para;  gozar  la  viotoria  ; 
porque  estoy  #  Qlanca  ^  obligada 
á  dai^  1^.  mano  4r  xnuger        ;  .^ 
de  mi  liuajge  „'ó  pierder.  ,    i 

la  posesión  .del.  cf^tadp.       .     -, 
Estg|,  <>casion .  na^e  deAvia  ,      •    -^ 
de  tí,  pues  se^^nn  arguyo , 
^i  rico  paedfii  ser  4*»yo*»  ^^V 

Hi  pobre.  q«j^(^  ««et.miiatt» .  . ,  .i 
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BÍ  otra 'doy  "'ífá  celebrar,       •   * 
ea  diverlírriie;  éo  atnar' ;     -    {  - 
es  remedió  i"  bb'khfídénali.  *'-<& 
Asf»  qu¿  á  üó^-pftder  mVa'i      i 
nmdo'4nl6li1oV^&i  tmdiéret '   •< 
baz  lo  mísiho^'Vfcfe  si  quieres* 

,    .    '  •   'DÓlñá  Blanca.       '"-^ 

•  ^  c:/a0^{b-.'-    •     '■•:• 

Viéíitió  s<^ti  SQ¿  {íie^.     ^ 

/^  •       ■  "* 

¡Cielos,  hated  qtttt'alg;an  dia'*7 
poeda  yó'  hacer  cM  Mencf^  * '  * 
loqd'e  coa  Blanca  él  Marqaéa'^ 

'   ESCENA  XVL;      '  'i» 
Blanca  y  Qc^ela*  ^,      » 


5 

\ 


■  ■» 


Desesperada  esperaiiBá  |         '    * 
el  loco  inteiifO'iüUdádf  '' 

%y  de  ofendida  a'pe4a<( 
del  amor  á'la  ñ/^ü^ttíin^^ 
¡Por  los  cielósy  ífacoVístante,  ' 
ya  que  tu  á^'raVi^jí  ih'e  obÍi{;a  \'' 
que  has  de  llorarme  enemi^á^^ 
Jmes  «o  meVslifnas  amanté!'  '\ 
A  tus  ^iisto^s;  ^us  tntéiitbs  ,  '' 
tus  fines'  iñe  he  'd«  oponer  ;'  ■•* 
seré  verdugo  al  nacier*'  •'/  '  • 
de  tas  mismos  péhiakioieatos. '^ 
■'Cíatísfo  •■   '•* 

De  cólera  eii^s  \í*rtV\?L^  %         ^'^^ 
loca  te'Viéul^V-^ftá^jtíátio.      ^ '^"^ 


'■'■  * 

:.  jJfí 


2W. 

'   > 

Dona  Statt^* 
Sierpe  'UpacieA  la  •  e]  .pecW 
de  una  ,inug?ri  QÍenduia. 

•escwía'.xVii,'..' 

Salíl  bh  casa  oíé  doK'a  l^ifts. 
JE/  CoiMáÍf<0>t  '/uan  ^  y  ^espiáis'  el  Condenarlos* 

»  .  ■    /•   .  •        I    •       mil 

JponJmn.^,  ;  .^     ^ 

De  tojí  ojos  saJgp.ciep),,       ^  ;  ^,j 
y  abrasado ,  Inés  faeivmosa^ 
cual  la  incauta. jqia.if||K>3|t  ,     .  .      ( 
basca  luz ,  y  eo^cnientril  fuego.     .  , 
Conde. 


é»  t  «» t  • 


¿Aquí  está  e1,|Coj»de^^a;i  Juan?    '  cgo^' 
I  Todo  el.iA^ernp  jsrde  e»  mi! 
¡Conde,  de  hanarps,  aquí,        ,»;,, 
-  ciertas. so^pechafipe  ^j^u.  .,  , .,   .   ,, 
•de  que  pr^^ci5^í'ei»>i|tf^       ^,    .  ; 

no  aspira  á  tan  alto  bieii , 
•i  méritos  ílq  hAnj^i^v,^ 

Conde, 
Quien  sd^léVfe  ;'  i(ii^^  I  Íá'-Belk 
Inés ,  ha  un  Mfkl  fia«.v%uier« 

Si  quien-.\Ui%4llPpíere , 

Conde  y  «ítifkft}4A  prfi<ndeUA^!«J<i3 

de  esa  obligaoUiin'jiBDC  biHo:   ;•)  ;•-,( 

con  justa  .capA^t/escbívlQyv  »•  v  w^ 

pprgae  nanea  la  he  sabido*  ..  .i./í  v 


y:¿ 


¿No  ba^á;  ]^iiiís/«fcatbá1K»'r">  ^ 

«qai  de  mí  i  éi  hastaabora    -  '   ^*> 

la  be  servido  con  secreto»  ^'% 

justo  y  forzoso  restiet<^    V 

del  que  estima  á  la  qae  adora?  , 

•  Din  Un.  '  '-^ 

.-.c:  jt.fíp  basta  i  qmen^^  ha  emp«$,f^d(>\.¿^     , 
•in  saberlos  á  no  empezar » 
podéis  con  esd'  ól>lí¿ar  ^ 
n^is  no  á  dejai'  \ó  cmpetadaif  '    '''■■ 
^  «      •    Cónder    •  •   ^^ 

^   Bata  espada  tobrá'baittr' 
qoe  s6bre  decirlo' yór  g 
para  dejarlor^ 

•  «**^     ¿'Y"4iiéno.  ; 
esta  sabrá  dcffáfidér  ?  ' 
y  esto  en  el  ¿aifípó ^  no  aquí g.'' 
que  es  sagrada  éste  higar. 

Allá  os  esperó  mósirai* 

el  valo^  que  f  ^ve  en  mí. 

.  •-     .V    .   I.  . .  .  • «   .  ■ . 

ESeÍENAXVIH. 

¿Qué  es  esto »  Conde  don  JuMif-^^ 
¿  Cpude  Carlo^v^d^de  Vais  ? 

<  '"■ '  Cúndete  ,.«•'•    •? 
Solainttiitb  á  ifu(^  eétéHidaii  •  '«Sa^l; 
los  escesaé  ,  i  qvie'és^n-  .  '    >  i  '>  si- 
ocasión  \u«iUoaAiiXo\<^i 
LVeaid.      ■  '^'       .  - 


\ 


asf 

Dúh  Jiiah,  ' 

t  '**     DofíáJhii/  ' 

•     '     D¿ÍWeb!r,-  « » 

que  mal  logrará  deseof^  v 

quien  obliga  cbñ  eíiOjós; 

IsabÍDi&dD't[iie  «a  ló^primeüo  '    \. 
que  he  advertido  ei^  este  ezameQ  g 
^  que  no  lia  de  entrar  en  certamen 
^  quien- poir  mí  saque  el  ácéro* 

¿Cábid  aqüi  con'  o(«nderaie  * 

queréis  )os  dos  óklígarínéí'  ^ 

¿poéá  qó(R  preleiitl^is. ganarme  ^ 

con  et  infrio  dé*  peMér'me  ? 

|£1  Wde  esta  pjrHehsibti 

comiste^  en  vuestrttalVcdr'ío  i* 

¿  Es  ^tie^lro  gusto  i  ¿el  mió , 

quién  tía  de  hacer  la  eíeccÍQnf 

Sufra  y  ^ueá ,  quiéii  alcaña^Armé 

procure  ^  la  com^(ifincía'« 

ó  confiase  «n  tfii  présetaci^ 

que  no  pretende  obliga  riñe. 
.      '•     DonJuúhr 

No  h\i3rmás  ley  que  voeslt6  gustd 

para  mi  abrasado  pecho. 
'  •       Candé, 

Y  ^^^'Ihés ,  ftuuqtké  á  Jieüpecha 

de  un  tigravto  tan  l^jIttsVo 

como  recibo  ^f^'VoliV/"' 
me  dispogo  á  olMébc^W  ^ 

De  no  sábar  loa  aícéi'bK  •'       -^ 
me  dad  p*át^hVá  ÍÓV'dfffJ  " 
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Tu  !■  doy  por  ohligarp)  ,  .y 
quT  á  morir  [M)(ir.iijt>  enojaros,' 
diipucato,  a^ora  e(lof . 

j'Ah,  Mori]iirsu,  á  Dios  pla'gbiéra^ 

faese  mió  lui  alvfiírí»  ',   ,' 

■par  j  que  no  os  ufeodiera  \^  ^^ 

FluguiFra  á  Dios  que  pndier^    ^    J 

|M>ner  l'renii  á  mis  pasionca  ^ 

a)  v«r  vuestras  sin  razones;  ^ 

que  caanjlq  c]  amor  es  furi;^, 

los  niilpes  qae  ii  la  injuria 

rfniatan  mas  las  prisiones, 

Apaga  r1  cierzo  vit>rento 

llama  qne  rnipirEa  á  nacer,  j 

mas  en  llagando  á  crecer 

le  auméiiia  furrias  el  vipnto. 

Ya  Mtalia  ^W.!!)!  penaamienta 

apodérailo.ij  rttr^r       _      ^^¡^  ^^    ." 

üe  vaestro  amo);aso  ardor; 

y  *u<|.y¡ei»-,y''5<V,i  e?tiíi-  t.»^^c\eg,^i¿ 

cada  >erajvio  ji^  pifs  ^yego.,  ,^_^  .  , 

«da  desden  inas.awor:  ,   .  ,,.,.j 

Basta  ,  Conde^^.qfie  llej^ais 

de  vanas  qilpJM,'.'  ''f'>*<í'j  .1»  -.a 

•i  de  vuest^f  :f(:nUmienlo,  ;    ^   .  ¡^ 

h  ocasión  no  dt<A«T&\»  1 

4 de  qaé  aKHJiia»ia«i  •.S»»*'^"^.-í. 


■ft 
'  1 


ofensa  ,  y  n¿^6  Vig'üh" ;  '  ^ 
pups  paVa*f|Me  o.V'cÍi.sciiÍpéis  " 

de  vunslro  frrot*,  .os  firateís 
ignorante  de  tni  amor.'  "     .• 

¿  Podréisfa'e  ni^>;a]'  acaso  ,  ,      *■  ' 
que  dos 'vébé& 'cul>rio  el  süeío 
tierna'ffór'y  díiid  y¥]o  y  ■ 
despapas  cfw>*^^*dr"vós  ipíe  atraso f' 
¿  £1  fiero  dolofqiiepa'so' 
por  vuestros 'ricos  despojos  y 
aanqde  á'enctrbrie-^is  enojos  '      * 
el  recató  inV  hh  óhíígado',        '  ' 
no  os  lo  fia'áfcho  inicmíadb      ' 
Con  Ja  lengua  ¿é.  -ipls  ¿jos  t'^  ' 
¿No  han  sido  mi' claro  orienté       ' 
vue^tios  balcones /y  haii  v'fiti  ' 
qae  ha  dos  años  qué  conquisto 
*án  yfelo  con  W^o  ardiente?       '     ' 
Si  os  an^f'ta'n^'cáiitiainenie^  * 

que  apenas  hal&eis' 'sabido         '       ' ' 
yos  misma ,  qué  oi  he  querido ,  *. 
esa  es  fftii'Éa 'ínayof- ¡ '    '       '      '       • 
pues  muriendo  •  vuestro  hótioT 
á  mi  vida  be' preferido: 
pues  cuando  lijiais,  ésto  dais  •  '  "  ^' 
licencia  á  nueVps  cuidados  /     '  ' 
para  ser  exami'hados  '"'*  '■  * 

porque  el  roas  digno  elijáis  | 
¿cómo,  decid  ,  preí» untáis 
á  un  despreciado  y  zHoso , 
de  qué  se  müésirá  quejoso? 


2^d 


■l 


.} 


^.^  kk      *> 


Cuando  por  afilante  no  »  .^ 

¿por  ítíí  tía  ¿Qéreáico  yo 
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aer  ci^n  vos  niM  yeiftiirofo  ? 

Doña  Inés* 
Npgarlo  fqefa  ofefide(*QS^ 
pero  vw  qi^  ^isculpaift 
y  con  \q  que  me  aci|saU    . 
pienso  yo  satisfaceros  ; 

si  entre  tantos  cabalIerQ^ 

•  '■•«•'■■■' 

como  ^1  exaipcfi  se  ofrecen  , 

vuestras  prei|j!|^s  o»  parecea 
1  dianas  de  ieif  preferida*  > 
:    elías  serán  eleeidas  . 

81  mas  jjuc  toda^  fpcr?cií^  ;  .  ^ 

os  cugáutf  y  ^ro  a^ofiqie 
aunque,  ^e^oos  arrogante  p 
en  prendases  superior  y  *^ 

ui  eg .^?fí^^a  ft  ui  ^  er^or 

si  eñ  npi  pravecho  me  ^srad^^* 

de  vuestro  daíio  olvidada  ;        '    .        , 

que  el  que  es  mas  d.>f;nq  i^e  venxa; 

que  de  si  mism.q,C()miej^za 

]a  caridad  ordenad^ 

Conde» 
¿Y Me  amar  vuestra  belda^d* 
cuáles  lo&  méritos  soii  ? 
Doña  Inés.    ^ 
Amar  por  ÍHciinaciotí 
es  propia  comodidad» 
si  presa  Ja  voluntad, 
del  deseo. se  í'atisa. 
porque  el  deleyte  consica « 
del  bien  que  pretende  nace, 
y  quicn.^u  negocio  hace 
á  nadie  con  é\  oV^Vx^;!..   .. 
Demás  ,  que  ai  aaijaL\:ink^.V>xw>  _v, 


\ 


i-i. 


I  »  ^      .1' 


conmigo  niere4;ifqii0i)to  i 
no  solo  vuestro  tormento 
obligada  tbS'tu-Vterti./  ^''>  '>"  '/""'í 
que  no;«MKtoft'e¿:it/>Hf^a'    1  '>;a 
Iff^k'áttfm^é  fte  itíitaWp^  (>''^  "^^^ '» 
ni  en  cuant«i|$»'f«yos  'gíratt    '''^ 
del  sol«l«N>  áViktfff  doraír/'"  -  -r 
«¡uantos  iiyaé>l(oé  vida  flie*^draii^ 
ai  menos;^!!  <Vd^  «Üipit^ati. ' 
Pero<5ti^tí«9té  ifue 'atttapme- ' 
Ao  me  oblij^a'i  JuMigmad^     *  *;  >•  .> 
que  cum^hi^Oíí-^dlQ'kitad  * 
«a  el  mod^-dé  lítMigarme;    -      'y 
el  mas  dlg&t>'4iii^d^  atcattisarme;  ' 
ai  vuestros^ ^m^ri^os'daihoa^'  '*       - 
lesperaa" i^veMt«^»ro9 ^  >>' 
en  obligativos!  m«  «stdfay 
poes  pot*  titia  i|iae'  rntéónfil  -'-  >       ' 
dos  Víctor  lia»  qaiero  dáfi^i'-'"^  " 
G>rta4iaeaña  iM '»pc»  aciáfor   •      ' 
conquistar  «M  ttitf|*er  |  ^''  '  '"'  ^ 

ilustre  victotriü-'^s 'sel^  ••*  •  '^ 

por  méritos  vt^noeilor:  ^^  '■ 

de  mí  os^j^  d<^  ^láctor  aeJtér     -      ' 

la  eleccioii  ^  no  la  vehturtt  ,  ^  - '  • 

ai  n^^'^reoe  córétírM  - 

el  noeyo  intento  qué  V<¿isv      '■'■'' 

al  menos  no  tieg^reis'     '  ';'     -'  '    - 

que  es  de  faoñpada  eitk'  locanu; 

'Conde.         '■■•'  '•  '"'-''* 
¿En  fiUrvq^e  en  ^éfió  ^ói^ 
disuadiros  de'^toiífitfnto?  > 

'      Í}^aínlSi.    ■   '  •■"  '•'. 
Antps  que  mi  penn^tAieulfi    ^ 
se  mudáfíjk  ti  Iforle  fi&Q^¿''  ^  ;'  ^  ' 
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*<-^)j¿ijr'-  ■•  •.;'--'^-> 


»!•*; 


»    •    1       . 

\ .  ..     J 

■    » 


Pa««  yo  de  \o4<m(  u^nim 

ser  pori;fmH4i|B  ^«ef «eHlA» 

mas  ved  qoc  en  tan  ci^^a  tmor  i 

mis  4f^f>4Q«.»l>r9M><»«  ' 
que  si.ei^.  )AI^Wqiait  enVAÍ 

VftiA<5l4f  fflwWr;  «A»er<of  .' 

Mirad  .q^.mQ^OK-rAAoivm»:    .. 
y  adveirl^jNftlif.m  á;HitdpO|       i 
que  nier€yqí;jii^a4.#lHe|rtf  io    :r    >  t 
á  qaicn  wcfjtra  |ii»iiOfdei«»        *;> 
pues  cooKK.voa  pr|[)p9iiQ«i»f  n  i  -  ¿« 
q^^riKíWMft-lí^ravAluíWFiHÍ    ^r  t.  ij 
tantos  n^cS:calialk#ps^ti¿.H 
son  dos  tan  ^U^Si  yic^«i;i#s., 
son  dos  a^«(M  «at^jfja»    . 

las  quc^itiyÚ^i^nt  ip^i>^f7^«' 

Yo  en  írpfí^vii  m  pa^^Pi  i .    .. 
si  es  inas.4i$iHit.c{l -W^^.^i^boAOy 
obediente  al. imperioso   tu.¿'.u.  . 
diclamen  de  la  ra^oii^  :■'.,    .1? 
pero  siendo ;en, la •  ele(:cjloii  ..:r.    » 
vos  err^da-r. y.  yo  DÍj^ndi^o»  :::» 

vive  D^oyi^,  ,que  alpr;rfe;ÍdQ )    ! 
ha  de  hacef;  j(Bá  iuria^-ardiei^t)" 
teatro  df;fl^Í9ft^ente   tit i  .»/:•: 
del  tálamo  de.  p>^rid<^.o:!  ¡•ixivtr 

Pensad  que  si  no  yepceis 
no  h^i^.dQ  qiiedar,  «|HfJ94»i*  1:  ^ 
que  será  fi^lilU.dá:t)osav      .:.b:.j    n 
que  vos  ui¡$ix^^,h>  jipixi^eis. 


f        • 
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..-^       Tal  exanjen'líe'íe  bacer. 


q«ft  envidiar  f  iic^  qQCculjpa^/- 

Paes  Uiáklá.ifxaniáár.:    1.1 

Z>o/7a  //le^. 
Pues  CárI¡9A.á;aaiereecrt'>  i  /  j/  i^^ 


•f. 


•;  .J'i:,:.^-»  V  ,  '1»  ■     ■'•  ••!(   f  f  ■  ▼ 
;ií:  ■   .  •  .*•  I':.  íí  i% 


.1      »  *, 

L     f       .     '  I 

.-.i-ii.-'&'i''      ■  •'«■'.••    ;:•;  f/|j  m  j 

•.V    -  A    -    '    •'. 
^  •     .   ,  /I  i:    V    ,  .    ■   •    .   i')  1.J    '  'íi.> 

i 

*  •  •  '         •  t 

.'■1  i:  .    V  '^^sí/  í.J.?l 
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ESCENA  iPBIASQElAl      'I 

Sala  EncAsA^münolfA  JmNft^ 

Blanca  y  Clopela  con  mani09» 

•  Doña  Blanct^. 
To  la  be  de  ver ,  y  estorluir 
cuanto  pueda  su  espera nsa , 
que  el  amor  pide  venganzji 
si  llega  á  desesperar; 
y  pues  no  me  vio  janeas 
la  Marr^nesa  ,  cierta  voy 
de  que  no  sabrá  quién  soy. 

Clávela, 
Resuella  »  señora  ,  estás, 
y  no  quiero  aconsejarte. 

Doña  Blanca, 
Ella  sale. 

Claoela. 
Hermosa  es  : 
con  raaon  la  luz  que  vds 
puede  en  zelos  abrasarte. 

Dotta .  Blanca 
Cúbrele  el  rostro,  y  advippte^ 
que  los  enre«los  que  emprendo 
\au  {*erdiilo5 ,  en  pudiendo 
e&íe  viejo  conocerle. 


•  1 


ESKnsNA  n. 


vl^":^;  Í)i^ha$ ,  doña  Inéi  jr  Beltran» 

>  i  "■    ■         *  • 

-...  ■';  BcUran, 

:    ;       Ya  M  Marqués  don  Fadriqne 
./^r'L      fl  memorial  he  pasado; 
-    ''>^-?    ¥*«¡  verdad  ha' informado, 
,.ivgíj.¿j^   ab  dudo  que  se  publique*    ' 
"^'■■^í¿  ■  *■   por  sa  paítela  yictoria. 

DoNa  Inés. 
Pne^,  Bel tra TI ,  con  brevedad 
de  lo  cirrt<y  Os  informad  , 
porque  es  ventaja  notoria 
la  que  en  sutf  méritos  veo, 
y  Tsi  verdaderos  son  , 
mi  ñánf;re  ió'nii  inclinación 
facilitan  su  deseo.  *        '     U        ' 

Beltran.       "  '"'•   '/-^t^-^"     '/e 
£1  es  tn  deiidó  ;  y  por  Dioé  ^ . 

que  fuera  hWn  que  se  tiñler^á    '-  "* 
vuestras  déijk^áfsas,  é  hicSerán*  - ' 

iin<ricD  eslado  los  dos.  ' 

Doña  Blanca. ^ 

Primero  el  firi  de  tus  años»         -  ap¿ 
caduco  enemi^  I  veas;  '    '      "  " 

•       Clatfeta.    '        **'• 
La  ocasión'  es  'cjué  deséáiV'     '   "''^ 
'  '  \    Doüa  BlancaV  '    I'  ^" 
Comiencen,  pues  mrs  eh^ffbs  V'^'^ 
y  advierte  bien 'el  rodeó 
con  qué  mí  industria  la  ¿bli^i^"" 
á  rogarme^que  lá  di«a 
•'••     to  que  decirla  deseo. 

JWo  vengo  á'oriíla  ocailoii^  .  *  ^**"^ 


I 

\ 
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cuanrlo  de  bodas  tratáis  y 
pues  feliz  aniipcio  -dliis 
con  eso  á  mi  prrtensioit. 

í  '     '         Doria  Inés. 
^ Quién  soi.s  ,  y  qe^  pretended? 

DoÜQ' Jilanca»       • 
Soy  ,  señora  ,  upa^  criada  , 

de  una  niuger  dt^s^ich^da»  ,'  ^ 

que  pov  dicha  conocéis,  ,  « , 
Lo  que  pretendo  es  mo^^aroA 
joyas  de  hechura  y  yalor, 
con  que  pueda  el  fesplajiidor 
del  mismo  sol  enTi^i^roj}^.  , 

Tratado  ^u  c^sami^rj^tq.^ 
las  previno  mi  $cuo^i;2Lf  .^  . 
y  bnhieiido  perdido ¿«t^pe^»,  .  ..    s 
con  j,a -esperanza .el  intento.        ^ 
de  ese  estado,  determina    «.         > 
tomar  el  de  relij^iai^  ; 
y  vici^i|üqpe  la  ocasip^  i  ■  ( 

de  xa^aroa  se  avecina  ^  ,  j    . ;    .  *  • 
se^un  puMioa  la  i[a;aa', 
me  mandó  que  os  las  tragesc^i    . 
porque  si  entre^elUs  .hubiese 
alguna  f  c^ue  de  tal  dams^  ,..  .       : 
mereciese  por  ventura  ,  .,  , 

ser  para  suya  estimada, 
por  el  valor  apr^cia<Ja  j|^,;  ,     ^      r 
aunque  pierdo  df  \^  b?ohura 
mucbA/,pprte  ,  la  compréis.    .  :^ 

Doria  Inés, 
Las  joyas.,  pues, ..me;  mos^ra^df.  ., 

Dntia  Blanca,  r 
Sil  curiosa  noveAad   •  ;  ^atoila^v 

•    pienso  jue  coOLVcipjcftU^. 


»Vi  «     *-^     - 


mt 


.•\5l 


es. esta. <v,         •....  t  *•■'.'>  ''■■     '^ 

«.  1  Ka  Jie •  .^vUto  .yo* '  •' 
mejor  co.f^^   ^  {     J .  «^i/i  ?  ;i'.' 
Doih;^  Blanca. 
,tf)f   -  Esa-^cMtó'io  íí'.í'í  ./f 
mil  y  qn|ai/(;i|Co^  dootSos ; 
pero  .v,<^^es^«<diaiikjUitCBS  <  l*^  i-^ 

al  top9f :    .1     »..;m     -i  ;   •  ■•     ■  •*' 

,^  .  Dú2a  Inés,*  ,  K,  .,  ni 

La  joy^  es  bella , 

el  CÍCI9  iio,*tiene:estr;elka<i'^  «^ 

que  ^^¡r^yoa  jtiMa<¿rUlaBtes.  ^ 

Con  mas  roeo^  esta'^sa,         '  ■ 
eaMai^ada  iPii  litófMb'  ácéi^d »     '^' ' 
toipfiaiiafreia  al  Itfceró:  '    '  '*  '    ^ 

2>o/3fii  tnfy-^  I 

▼  enus  fs  mcpos  hefiposf ;, ; 
nufé(i^t4ilps  joyas'  alcanza 
muy  rícá  debe  de'ser. 

Tanto,  que  por .00, p^i|d|sr     .  ,.; 
^de  nn^  ipano  iVje^pssftfiz?^.  .., , 
las  diera^en.albifkjias:t9djis„,.  „( « 
y  sí  que  lep^rycj|rj^,,i,:.  .  /.  ^^ 

¿on  q«ifjiijtí;aj(^b3  j5i¡|j»b4?dlai^:.,    , 
mas  5o\\  pfálic;|s,||^rdM)ji¡f  ¿     .,   \ 

;Pi)r^|]^,,snt¡Jes;eArn5T^^^  •'    •  -'-«P*. 
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lESG^A  ni.       .... 

Dfc^4  j  Beltfan  al  p¿ín6i  ^ 

'.  .Doña,  iné^        , ....  ■  -i 

Ta  estamót 'soíatf.  .  .'•-.'.« 

Doña.Blanea*     '.  .it  / 
MarqneUf»  ':•*' 
á  quien  b^ga  mas  ,dicho««;n  ti^fl  ' 
el  cielos  *qp«  i  i?  infeliz 
df  quk^q  ri^^tirpjs^  iiÍAloifla-)^  ^2 
aabfíd,  qae,f4«^il4e  Cftlj^a^  yí^ 
ese »  cuya  ff  ff^a  afopbra 
con  Jos  r4)(QS  .de  su  espai^aorn  ú3 
las  rp{»ionea  ipaf  riunotas ; 
ese  Narciso  {en^U^.,pa£,. .    ]  ¡tcUd 
que  por  su^  prei|¿as  hermosas 
es  de  lodos  envidiado,     ...:.,: *.•',! 
como  adorado  de  i^odas  , 
^     en  esta  d^ama  ,  «de  quien 

oculta  el  nombre  mi  boca,       r.\ 
por  obedecerla  á  ella  ^  :     <  > 

y  poVíÜM^i^^^^  ^^  os  importa  4f  I 
puso  mas  j^a.de  tres  a$os 
^;Y>^a^ dulce. víala  epf^a^psa;    '       *  \ 
{  pues  á  Au$  ^M<las  palabraa*.!*  * 
no  correspondeüQ  las  obras  ) 
miró^  sirvió.,  y  obligó»  '  '>« 

norque  son  muy  poderosas 
diligencias  sobi;^  prendas, .  :m.\ 
que  sol^á.  por  ^sí.enaporan*       ••* 
Al  fin  »  en.ájmor  igoale&t     .í   <  f 
,    y  en  luérilo^  se  coi^fp.cm^ttf 
i|ue  si  él' es  f^aAan  a^oiüa  » 
es  ella  Yeaus  hetnio*^! 


/ 


y  porq^A'^penis'^ ardientes     '^'» 
dichoso  término  portí(^»ii  >      :     \\ 
d^Iarados  sas  intentoby 
alegren  tratan  'sos  'bcAlftá*"''   ^      * 
Etfeoncjes' ella  previno    'l 
catas  ,  Y  otras  rícad  jp^s  ^ 
como  tkcrmosaa  d«sdicbadas  ^ 
malquistas  como  cariosaa; 
y  coaniió  ya  de  bimenfoT 
el  nupcial  coturno  adorna 
el  pie  y  y  en  la  maño  J)aini[> 
muestra  la  encendida  anlorcba ^  • 
cuando  ya  ,  ya  al  dulce  efecto 
falta  la  |>alabra  sola , 
que  eternas  obligaciones '  '  ' 

en  hnéve  sílaba  otorga  |-    * 
al  Conde  le  sobreviiiío  i 

nna  fi«^re,  si  engañosa» 
su  mudanza  lo  publica/-   « 
au^ln gratitud  lo  pregona^  . 
pueá  desde  entonces  fiñ(^ando 
ocasiones  dilatorias^    '  \ 
descuidadas  remisiones» 
y  tibiezas 'Cuidadosas» 
vino  por  claros  indicios  •   ^ 

á  co^nfcerie ,  que  sola* 
sn  mudada  voluntad  '       "<•'<       ^ 
los  deapoiorios  estofiía^    ^''':  - 
Ella »  del  desdeh  sentida^  'i* 
y  de  la  larrénta-  rabio«a  ^    '  *  '  •    •* 
pues  hec^Kis  ya  los  concaer toü^  •   .'  * 
quien  se  retira,  deshonra  i   -  •••^  ^ 
llegó  porxantas  espías  •        ;        * 
á  salvar  p^qné  el  Condti  adoTk 
oirA  m» 'dichosa  dai^^>  • '^  ^^  '-•'  «^ 


/ 


20t 


me  si  yo  M  iHias:  licnpoaa^ 
porque  caButanfo  secreta 
«u  nuevo  duftdOitnamoriLj.- 
que  vienjia  lodoS' la  flecht »  . 
no  bay  quiím  la  aljaba  cnaoio,- 
G>n  estajtm.eocurd«  fiadrcf'       .; 
por  ^ons-oiar  $us  coAgofaSf  • 
á  las  b9(áa»  átl  Marqués    -  >  • 
dou  Fadrique  la  con  bortH^  ■  . 
mas  cuf«do  di*  sa  nobleza «. 
y  de  sus  .pnf  iida^  beróicas 
¿Ifaa  nufvaa  juaipr^síoyaei 
lK>rraA4p.  ^lití^uaa  mefiiorÍM.f    • 
\iuo  á  sabei:  d«*l  Marqaét       j'«' . 
CH*rtas  fa^s  ipi  aedora  »: :     : 
para  ea  n^rido,  fusuírtbloa'y  :  ^ 
para  eu  f^alan  .CasiadíoaAs^   : 
y  aun(|ue  pareEca'iudeceate 
ei  r(*i'erírÍ9s  flii  boca  i        ■   .:• 
y  csU'  ,d(í  que  han  de  ofienderét 


.  1 ' 


4 


los  qid«is  9.  leiüLerosa  , 
e\  secrflo  ,  y  el  de,>ifO 
de  seiviro^,  y  e>tar  sola* 
aquí  las  irrs,,  dá  disculpa 
á  mi  lei)f!;«i^  licenciosa. 
Tiene  el  Mar4|ues  una  fseatc  ^ 
remedio  que  necitis  lomáoi 
pues  para  saltar  eneraran f 
y  curan  yon  ohi  oira  te- 
tras esto  ^s  íaifia:  tambiém  >  • 
que  ^M  mai  alivuto  eno.ja'ip    ■' 
y  fasti(^Í4  .uvas  de  crrcitfy'i  -: 
que  él  de  le)oajPiianiora';;  j<'  : 

que  es  libie  f  ^  \^cVwwc^^%^ 


f. ' 
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una  verdad  ea  w  Jbqca. 

Pues  como  4i\  ei  ^'e^d<!  «bril 

marchita  el  hf lado  bfiiiTM 

las  floff ^  recien  nia^í^M  • 

las  recien  foro^ad^^i  b.QJds» 

así  jni;di|f^o.  9J1  in^t^iiilf 

que  de  estas  ^'ajt^is  1^  iffiiormta  » ■ 

del  amor  .eo  ef^bripip, 

•1  nuevo  coAC^p^o.  a)K>rtji'; 

y  con  la  misma,  violeni^ía  •  I 

que  el  .9rco  la  cuerda  lqri|9  9 

cuandp  desmeu^lir^dp  ti  brazo , 

disparada  el  yicntp.s^s^pl^^ 

de  su  C9nde  Carjos  yuelye 

á  abrasarse  ea  l^s  ^n^jiu^rias  ,    .  i 

sus  perfecciofifs  estjjqo^, 

y  sus  desdenes  fi^^ra  :  V 

mas  vieiido  pji.  ffi  su  de^i^o 

imposible  la  yu^ia^^i^p 

...pues  s^Py  ^ua^df)  amqrd^lfa#V' 
'las  diligencijii^^^^psas 9 
„^  despccli^4si  mi\i4.4  ÍJítcftto,  '    V 

y  la  deseada  JgU^^ri^f 
que  nc^  h^  pi^fpjdp  ,  fi^]^ 
á  otra  mano  mas  dichosa; 
ípues  podrá  ^^fipi/!)!^  gpf^  al  Cond^     '' ' 
alabarse  de  que  goza  /    ' 

el  marida  »?Af  M^f  RFf  •  '  :  ; 
que  ha  celebrado,  la  Europa* 

Cuanto  puedo  os  agr^cqo^  ''  ^  ..O 
la  relación  de  l9k<bÍMtia ; 

ia  tragedia  lastimosa  «        \  r.  v-v.v.'^ 


m^. 


iqpttf  «11.  i«8  imanlá  desé^  '*-  - 
ha  teniílo  eía  sf*lik>rtf..'  •   ■  ' 

-  Doña  Bíancá.  •  -  ^'i 
Tenéis  ál'fin^at!í{^re'iiobl€;--  * 
¿  mas  qué  dkfi  dr  Iak4  joyárf^ 

/t  ■  Bb'.áJñés.  ■  ■■  ■  =  '*■■■' 
Qe  me  agradara-';  ¿fas' quisiera  '  " 
p^M  fratás  dé  la 'cbtn-pra  »  -  ' -» 
que  un  oficia!  las  ápbécie.  '"•  "^ 
i  Do^iá  Bláhbá.  '  '"^  •'  '» 
No  puf^ó  a^oítrdaY*  ahórat;  '•" 
si  giifttlkis  ,■  V^lvTp^í^á  vero*;  * '  "    \^ 

Será  para  nrf  lisonja ;'  "       "• 

que  vorf  no  loe  eiranióráí»  ■  •      "^ 
mfiMy»  que- e4#iis  me  aficionan; 

Doña  Blanca 
A  veros  vendré  mil  veces , 
por  sei"  mil  vece^  dhrhosa. 

Clávela.     ^  ' 

Bieu  se  ordena  ta  venganza.  ap» 

Doña  Blantá. 
Ya  he  scmbi*ado  la  discordia :  •      '  ap, 
pues  soy  despiadada  Junó, 
muera  Páris,*  y'ardíá'^roya;  • 

t^?--  :  ESCENA  IV/     ^■ 


Doña  Inés  y'Bdtran* 


Do^a  Iné».'  ' 


I   ■  ■ 


.» íi^. 


■  í 


Ola ,  BeUl^iii 

.     Btltrant  ■*«•    »•■ 

Mñora?        ^  ■  --•-*-'  ••'•  •   /''^*  '-^ 


Alc^nto  partíi>  :H- i 

que  alta  no  lio  han  de  entender^ 

Voyi.  seS^f  ..i  t>^bedeceiie^ 
y  fia  aemí  cornado » 
que  16  qoe  té'lian  referido 
,\\Ki     %VSefi||itfi*qwe  «acondkh»'''' "''  '^>  ;> 
•a  relfl^aÍMi' be  conchado;  -   'i;  ó 

ESÜBMAiVvou  í'AcCi'it 

fiesta  «liáa»v''cingo  laropy?  f^i  f¿ 
Ubre  etflcnd#iq|ieTJTÍá/b  ¡ui  ñU 

ni  tii»)priaífiift  aeBt&yCjifilii'i^ 

qae  UiUbíartaétpcrdtfyiifh  li  ir-»  ^{ 

uWa  n    qi|a:aiiiae||o<caeQnd%,aií:ébí^/l 

M  conoQft:plkir>ei«lui|B^.  urfisir^do 

^  Caaadme  peniixasacbap*.  ^o'i )/  k 

^-  los  defectpftdftiMaqrqodi^'-nn'iafí 

•    /  jdBt««qr^iaim;d«HW|  «Éí  «:I  ^>np 

V claro  in4Worérte|ibia0.acJ  r.iRq 

Q^rto  estáy'i^QeMí  deIjfinMBlil) 

cate  efecton^  poüi  aentjió-rjaf  ii  y 

las  fallas  qvtv^iálél 

.c^vcomo  ocasioi*illf>pnk>liÍJ  <':''>  üY 

»4Íé;  «ffBirooii*  faohirid4«\  1^  ^  v'^^ 


do» 


y  de  bacer.^\1atitMlioB 
consflttKifa^  aptüfolA  ^ 

No  mas  ain9bvi{|ue<it«oü|  jusioíl 

tras  ,tdtieaBaiiiutktDs«rvall^;*  '■  '^  '^ 
espos«Jal>ifin^ki^  bs^A  Asr^-  -  -  '^ 
el  examei&,|*:f*is¿^igi*tvii.:)9i&  i*» 
.i!»L»ii^fir>  •-.»  liiíí  «>l  Olí  «uii»  j*»if 

ESCENA!  VI. 

¿  Corazo9(.y  tde  ,qué  'Oi) .  t|iti§ii'ÍV  &      o/»* 

¿qué  alb^too^Vlip^ti^tMabib':  u« 

os  ocupa?  ya  de  amo)* 

seuales  notjd^iM^KIfca 

¿  quién  crey^riLtatmudanza  7 

¿pero  qaiétt'^afil  creyera^ 

sí  la  i^aagSHMtcsxmá'yvitímd^  cin  Ti 

de  mi  dipboaar  eappiVÉHKtli^  'nd;l 

Perdona»iBla]icae9fi¿ÍHn|ta8fi  i  a 

ver ,  ;qn6'á:  niie  vd  G^üvfBi  ás^«;| 

que  en  (ic^'^'*<="¥Í*'^<*^'^tO''*^l 
y  en  tí^mii;dL*ifKp4vHndütc¿.  lup 

]M(j  MÍP¿»i  dttásqneaaoliofeÉifoai^p    c¿  e//d« 

obstenta  .yArviitbá»eiilf  aabonoj  ^ 

á  veros  aiÍB[i»iiit»r%n-»q  ^m^eiisD 

]icencia^cÍe,tdbetóifdsa<)J99l9¿  r.ol 

que  la  kft  ^iiA»liáiÁii  ^pcommia  i 

para  tan.oaadif  ili!to»iiir|iiti  oir.b 

eltfiSMBi^vdvwii^n^,  ibizi  oíinD 

y  el  merecér4!eeafiHM^3^):niln  'títn 

Ta  empfH^É^aoqeiiffiaBai^fido  o.M<''Vl/»^ 
Jos  deifttoll  i([ueSB%tqp9A«do>/i 

0^; 


•  * 


y  ya  «^!énf<esi  á'-afiíbaK  > '  r:r¿: 
Mirada  qoe  up  eapát  ^rndciittlp 
lai^n»f»a'ifatisfobdop  I  '<'  :'^y. 
y  más  do»d«:Í»tot^s  son  -  ^''m  uf^ 
de  kni  )iiátaO'|frettndiei|teáí'^«  ^'^ 
y  quien  (Mlñ' Uili  iMedia  •  •■  A  .ir 
preadmei  6,úmtí^pfttféctá%  > 
ó  si  tieiiQ  «IgtiiÉ  'defiíctoí*,  -  ■''  *  ^p 

y  es  aociott  {>ot«'Üi«crétm''*>i'iin  7 

que  á  la-enyidia?  y'«l'«oidJHÍij »'  ?>. 
Manían  ^06  luiyf  cosa  setundtah^ 

•  -A» 

Bien  me  fddúeda  iiabek  mcrfléM  i » 
tnipro^é  amótrilifon^fKd.^^i  i'^ 
pero  yo  JBÍsaiOi^iprHDefa».'rr.ut>  ie 
qae  fueses /tan:  fttk:eiíido-f :  q  ,  '«d»' 
me  examiné  ¿odttii*ig0fii -i  >*>  (i;in'>' 
de  eneiÉif  o^  i|t  hé^josgadO'yriiJia^ 
qae  pttedccstáilconpaila^j  oup 
mas  qpe^l  df^  tad4tti>^iaflM>r4-* 
De  mi  saii^it^no-padeia  .: .  - 
n^guümé^  Ioés<^j  qnq  ¡ctnAm  j  > ; . 
con  caoaaV  pnes;*csí:la..nitar!!   .;>;» 
la  misma «qne  vos, tenéis. .*  r.  >,tiui 
De  mi  parsonaíiyim^  adadi^<>'>  bia 
si.  pesa  i  mi*  «iéau)|os*>.!*iJit;  -ib 
vuestrds  ofo8  soniíietligoiri^  '"  •  •[ 
no  mendigáis  Va  verdad^  •  (>  •  ímí 
En  la  bacitndkf  y  ei'csUdo.    \á 
ilustre  y  itíú  4|oe  he  sucedidd , .  'I  , 
de  ningnnoi,  soy)  wencído  ,  .       -1  v. 
si  #o)í.df  :^lgaiMX  Y|pDia\a^i    ..  * 
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Mis  co»t«ihftvel  y^lMítdigo    ' 
ífmiíHtú  santa»-;*  bms  al  méa^-' 
son  tales «  que  Jo)^  anas  «.^leiio»  ; 
me  prootrau. por  a oftlgOk  'i:</ 
De  mí  fB^iiio«io-*|}dbtiiHi  «it     f 
mi  lengua.  lá.jsaiikaaQiaii  r-  ■•' 

que  ofe]^díeBii«iCftti6ta;.  >  j 

pnes  en  gradají  «liUsrales  ^  • ;     • 
y  ailqaicMaS).  deetr  pcKdo»   -     ^ 
que  los  pocos.  ^^  >tio  osoedo  t  : 
8e,|ifcUn  def^ermAiigaalts. 
EajIki:  arnas:  saihé  alt 
mi  destreza,  y  mi>4>oianaá^ 
hable  el  segundó  Carranza , 
el  ÜÉtlnaa  sinfselgnlido; 
Si  ca^lD-y  aÉhapéndoiel  viento  ^-^s 
ai  danaa^'y'cadarjiuudaiíaa')  ¡ 

liace,  pava  sufilsiban^'f  ^) 

corto  el  encarecí mieiKtOh  f».         i 
Nadie,ea.i&asijeiv¿so  á  pí¿  ^'i «    1' 
que  pü^slfo  i|ué  xlel  andar 
esnoMHlra punid  el  dadaar^.       ■  t 
por  consecaen|CÍaiise  <v^',  -  ;I 

5i  en  catetrapuptp.  so^  diestro^  i 
que  loJSBeréiJníc»ati|  Uano: 
pues  4  calmllb^  i'no  eapvaao  < 
me  cofiDcea  porvmai>stroi  ' 

de  ambas  «si tías  lott  mas  sabios  | 
pues  ^1  mas  zaino  aaimal 
trueco  en  so JecionÉ  leal 
los  indómito»  resabios.:  ( 

¿  En  los  toros  ,  quiétn  ba  sida     > 
á  esperar  raasrepor.^do? 

¿  quiéA  Á  herir  vmls >.c«.tv^^<^  > 


¿A  cuañWitv  Tit  *it<l«  €^  teyrn 
romft  f  y, empaAé  la.  Mptd* $  •"{ 
partf  de  una  ewé&iKiada  =   -  • 
por  la  orba  elmiraxoii  ?  <     >  ^  "{ 
l^ras  cétOfdt'que  la  fania^i  "■ 
como  sabeMii»«sotea4ig09,  *"       '^ 
^veaHar:aJ  air^e -amii^o  •-   -'>  '■'•'; 
mis  $Qeretot<v  y  ni  dama  f   'k' 
7  soy  (que  «ato  es;  lo  maf  nueva, 
en  loa  da.  má  calidad* V      •  '•■**■*  '■' 
amigo  d»  la ^trd^df, 
y  de  pa^r  lo^  que  delM»^ 
Ved  y  pa^tyjafijMe^,.  si  {medo».    - 
coj»  ac^va  pnctnihcioii  ,^     -'    •  :> 
perder  an  mi  pratenaioa  •■   >  ^'  *-^ 
á  mis  cootnari^s  el  miedos    i  ■ 

iDoih  In¿8: 
\  Qae  aljbtVo-^fy  pM^untadao^' 
¡qoé  confiado-v^yvlMMQo 
es  moailraia^^arqaés^!  naeH'MQO- 
dicen ,  qae  aoia  jaciáncioso. 
Bien  CtiiBdfttt  sna  .eaperaif «m»  ^  "^Í 
vuestros  nobto  pensároientoSi 
)    en  iantoa-marecíraíeultifli; 

mas  á.'vue&traaialabanaiia^  *       i* 
y  á  las  (lnetidfi»qne  alegaiiA    - .  .v 
bailo  aiiailfftlta.>  Maripéa'i^'     -i 
que  Qi(|. mBgar<M>'>  :.m    ■'  ^!!   •      '• 

J   Ser  VOS  quien  ^U>  pu\A\c^\».'        \^ 

Jiíárqué^^     "'    '    ■- 


t 
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mas  j4Mfa&  ifacfipfioiir  padéca-j^*  •  /  '. 

sus  mérítoA  |MÜUmc  "• 
por  costilaftbre  perAiiUda  ;.  1   ^ 
que  i||^alfl.ai«ok-prtle«djda    .   i 
de  tantos  n  pocdadetpcrair 
que  los.  inismoA:^  qw.  atrevido*, 
á  voesAr^  l^lori^í  se  oponn^  » 
OUSiyCf  UdadeflL  pregéaKBi^    ■ 
•i  f9iá  tn,  «td,  ser'  vrBcida^t 
^  decirlas  y  ó  ^  eái  propoB^f>« 
es  relación  1^ no  «tabai^u i-    ■ 
ale|%$ÍQii^  na  psolMraea  ^  -     ^ 
que  esi^  vjqftvta'faftl>eU  d^  baeer.. 
HajedU  íüíY'H-  furre  ageno  •  >■ 
vn  pañtiXrde  ha  verdad  v  -'' 

á  perder  vuestta\^ldad 
desdte.-aiiora'RM  condeno.;  • 

.;Mac;ha  Qs,  habéis.  i^rpoJadO:. 
..Margué».^ 
La  verdad,  es  quien  me^eHénia. 

¿Coma  puede  sei*  que  lAíenta  ap^ 

quien  tiabla  iai^- confiado? 

¿Cielps. santos-^ res  posible 

que  t^Ies  iaitáa  esconda 

tal  t^alle «  y  no  corresponda 

lo  secreto  á  14-  i^isifele  ? 

Tales  Idk  méctié^  son  , 

que  alegáis  vosv^  ^r'^ybVveOy 

que  si.cbnio-ya.  A4k&«xk^^o  -'^    '    '• 

y  espero  la  .re\wo>^  ^ 

itevifica.  )ft  pr4bainc»»SC  •  "- 


qae  rigiiros%.|ki^4ft\lia€er  ^^ 

porque  ^(^ÁmNi:«  «üesi^iHd  9 ''•cnt 
81  os  digo^vfSidlMlV  Mftcquén^o  h    ^ 
á  vues^«j|tpcMOBa«,'< .  r  ¡"s  =  n  oup 

Y<^gifiJlfeV«*áii'  i**'  f^*"*  »'^^ 

mi  m^3iq^^9i^neckftiitJBto¿air>x'>  le 

¿Qu^  l>M«  yl^^fitiiü'oraneUKaíi '{ 
de  mérit9A<puldo>l»c<r^!''>tn«:  if 
señora  ,2 4ilf^«ieceGcr  •  '  p  ^*» 
tan  diviii|^iitq|macum.V^R  *  ^''i'  { 
Sí  en  ese  ^ni^ítáfimé  dá«  ^  í'   ?<}  '*<■ 

Marquesa^ :4  Itoiips  cécedov**^  ^'*^ 

está  cierta  y¿^fi%  n6l^^edo 

4ei;  yeopido  «a  los  deinas.><'í^  "^^ 

Llegada  eik.ya!ja.#casíoii^>h  c^i-a 
en  (^aA¿f^:^Arzo#QbprobafclojD  t'S 

¿Beitráüy /;^i9A^?  •.  ii)^'íi  df 

•i'(  .JBI'i^oiiéB'fiirios'C 
^   con  la  i9^9|A:yi;etéiísionf|r6  r.f  b 
ha  pD^ld^^Or^  ea  servi^o^  ^c  iii  «^ 
de  la  Marqif^aa.igiaHir^éaviid^f'n  ft 
/  y  desafia'jpfHr,.^b  .  •  ■^!  ^-r.!  -jq  í».  . 

á  todoJJ^lVl'e%(ixido^í^^'xi'' ^^ 
áe.  kíras  y  .air^a ^ ,  4' cuq^tvV.o« 

ai  exaéi^feA.'49t^iBk'0£Kifca^^''  *^''*^^ 
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El  Conde  solo ,;  lenjune  tatitos 
.--«inai^Vfsv.'  ImuuU  €bMifi|^ 
\á  ol4ksi:«e  á  dMta^  , 
/  que  no  es  justa  eoiSp^fr^ 
Vcon  tan  vtrááómtn^únki^o  i 
ñas  ya  p^r  oj^sitor 
al  exa  men '  me  lM^'tffHfci8^. ' 
y  nAdie  cneerá  qn#  fttt  Sido 
la  amistad  ^  siéo  eiHmor ' 
el  qoe  moda  mi  ÍDliipflei6ii  j^    ' 
pues «,  aarino,  perdonad '* ' 
ti  pr^fieiroi  lar  amistad  '^-     ' 
las  arfit/de  Ja  o|UMon/«>^     :      - 

Marqn^ji».  paripé' qs'e <os  pesAf^- ' 
y  que  os  han  arrepentido 
las.  nuevaS;  que  babeís  oído. 

Marqués.      .  ^ 
La  dicha  dicho  ,  Marquesa. 
La  saspenstoii.  que  liabeís  visto  » 
nació  dcv  que  ami^b  sdy 
dfl  Colada;  mas  ya  qtie  «sloy 
declarado  ,  si  des Mo , 
lo  podrá  la  emulación  <''''• 
á  temor  atrifaifir , 
y  fiS.iorzÓM  preferir 
á  la  aipistad  la  opinión -i^'  ' ' 
demás  ^que  :vuestra-  hélálfá 
es  mi, aiscoH>avmay0f(<;  '   ''^  ' 
/     si  por  las  leyes  de  atoor  "'* 
quebrando  bu^  dt.  %tnM*d»' '  ^ 

Do'.a  In¿8. 
Pttts  hiea  es  fpá-€»ttt««sJ^- 


V    -j 


i  vencer  9  jo  i  ei^amiiitr « 
•naque  no  piená»  ^dti^r  f 
•i  al  Conde  Carlos  vencéis  ., 
otra  probansa  mayor.  ^ 

Marqueta 
Si  vos  etlaisde  mí  .parte  t       \    i, 
ni  temn  en  la  giierr»>4'MUirte.|j'» 
ni  en  la  paz  al  Dioa  de  amor. 

¿Habéis  sakídfitBeUnMír'Ti.    ¡o 
la  casa?  t'  \  /» 

Beltran»  '.  r«*¡  .   ■  .?  ; 
Ya  la.beváabido* 
t«1i'/i.      Doñm  láé$ 
¡Oh  délos  '  hayáa  i|[ienti4a       .¡n^. 
nuevas  y  qne  tam  |BÍal¿.me  están  ^ 
que  las  senaleS'  desmienten ' 
defectos  tan  deaif^narles.  o      .>  ¡MM. 
BéHtanixi.  ,  ■.■.»,  ;»■-« 
^    No  des  crédita'%  eeBéles » 
/   ti  iaa  dfl  Mnirqnés  te  mienten. 

ÍÉSCMÍA'vÚV,-     ....  ; 

'.  -     '  'y  'i  tit»  ■■■'■) 

¿De  no^.vi^M*  niííOíCifgaf    >  7. 

dejas  una  alyíf  ^ndid/i.?^,.  „      ., 
¿dediaa  fli^;^^  tMU  h^ri^ai.  ■, 
I  y  ,díi  nn;^  ri^yn  l^ntp  J^f%9,i 
Ijoco  estoy ♦.ni¡i¡f^iji^tiij,       , 
nib4«»VÍtir.pi)^lh:y^,     ...,,  ,  , 
iodo  mi  remf4i4»  es^á^  -ii.  ?  ..   v» 
•olo  en  v«nKer«/6. morir,».,.  v^,,.v 


SU 


Si« 


»t 


JEI  JtarquS  Vél  Conde  tartos!^ 
'ákmdé^ 

T  me  cuesta. inkai.teidado 

del  qnetiBMgiiáaii  fbdM.  '.•-úiM  i, 

I  Por  qué  7  •-.      \    . 

•<^':"  Marqués»  . 

4  JSq  vuestro  desafia 
'•4fj[ieU'pdr«po«iier       •'    >5  .;r  ; 
á  ^veitr»  «ÉB%o>«l.  mayor.     .1  ir 

El  mayor  aiKi%Qumio 
sois  vos  I  MarqaéK< 

.  "  'Merques.  "'1 

.  ..  í»  Pdes  yo  soyi/ 

Co/ic^. 
¿Qaéátcéit'    ^ 

.JMsKOHds,,  ^ 
Cuánto  me  pesa 
«abe  Dióft :  coÍr  la^  Marquesa    '^  *> 
declaradoV^Dlide  v<i^toy ; 
después  de ^ es taf4bf  be  tetiidb'  *  > 

nuevan-dé  vtteüti'a/ititendoA'V  <  ^ 
y  salvando  mil  ttj^tuPlon ,  '   '     '   1^ 

y  sin  qn^  eniiéndim  que  'b%i  ^d<y 
el  desistir  cobardM-^         :..i  -  l.o^ 
puedo  baM'lé^v'Waá  «$«modd  '>i''^ 
trazad  f  pues  siempte  ^&  ^ti  Vq^q 
vuettra  \o\uiiUd  \a  iii\^\ 


que  pi|fl  p0i^MI»1iih«l«idi^9f  > 
tras  d0'(^i«t|f^4effk«lH»ilr  .      !> 

de  eitc.tan  iraevftij^^ailD:,  ;,  / 

ft'JÍ]H*frÍftlr«^l|iarlBÍ«:|!      tí;  iffti 

lo  que  mnU^^^  Mlirc|«i«i».M  ú( 
ha  99ce^4vd^^i^'^b^>y^^>A  •  '^> 

qa«jiÍOl|a.|UAii^.«ii.4aa^ft(»»i9;¡« 
mas  Hbra^dine.4^t)<»líaAoa  , .;  ,% 

qae  ameMlSiM' «M  <ipÍDÍoill>  -  ;.i. 
•i  desisU) ,d0.«|teiJ¡ft^Ato  4  » «. .  t 
y  veréis  si  mi  afni«iadr:  i 

tropieza  en  difilC^^^tt  *  *k 

ó  repara  «il'fienti«li«ilAo»        ■  .  r 

.  f.¡         '  .   .C<W*4Cy 'li     '  .■■r.\.     ,í> 

Calpadoa  «OBids  l0ai4os,|  .  .-...,D 
Marqq^  ,  igp|íli*eilte,  l^qwí:,::,;  «f 
qoe  el  recataros, ^«jiní , 
y  rf  recatarme  de;  vos 
en  Wfo>,  nos  lia  trátdo*'. 
á  lancé  tan  apfretadp  «  , 

qae  ano  y  otro  e^la  o  opeado 
á  acabar  lo  que  .na  emprendidos 
¡ííaraue$. 

-_  .  -m   i-"*!!  ■  K   0.11       '    .  .    i.» 

To  no  soy  culnado  en.'  tso  « 

que  no  quise  publicar.  .  '. 

mi  intento ,  por  no  quedar 

corrido  del  draWdíbeso  i 

y  con  esta  í|/rfW»oidü%'*i'r«r     iy  21 

qH%  >|^4é(iSo  qñií'  fdé-  ppodle» t«>tió3 

á  doña  Inés  soheiVM^iite. 

declaré  mi- p^ftlj^naV^i^V-A        \  ^^ 


M 


M 


de  dollá'  BtMidí* ,  y=  camplii*'  '    >  • 
vuestro  ja^td  itfaiid;aiiiifiitOÁ''i  <• 
Y  el  ciéló  ;  Úméé  «V'testige' ^      ^ 
que  aunque' «IiíbK  (punto  4|iiri  Vt": 
á  lé  RAaiHtQésay'^di         .  -.  ;  *r. 
la  libeArttfdV^^  eomiñíg»' 
de  táBto-^eeéo^el  oh^,   •     .  -  t::f 
qne  ^flad«f  •tanibtéii^Baatfatate^ 
qtfo>éé  taii>kiV«iito-lil%8tliiíte>  P 
deternuhlé  deifíéttr-;'»!"        ¡  '  .¿  •■ 
mas  t]hr'|'^c|tte  Aé[cMhfia    •  <^  *« 
I  tanto  de;  héiBáiía'acDíitftad  ff' 
/ lo  qae  fue  fidelidad,^'  -' 
atribayá  á«eobá4^dfá  f  ■■  '■  ■         '^ 
y  esta  es^^MtiM  oeaskm  '      '  >  '* 
de  proseguir ,  qtie  si  es  justo  ^ 
G>nde ,  preferir  al  Ígnito 
la  amistad ,  n6  la'  opinión.       ^ 

'  CóhdB,  ■  :• 

Con  ]o  quecos  ha  disculpado  p^ 
me  disculpo :  yo  ignorante 
de  qu/e^  fqésede^  su  a.fnante  , 
el  tartpl  he  PoUiicach): 
Ho  puedo  con  opinión ' 
de  este  empeño  .desistir  .  .^ 

que  no  lo  ha  de  atribuir 
á  amistad  la  emulación. 

':  '.   •■■•p  ••  •  í -.í 

;ó.*fFfy«««-     ■■ :-...0 

Eso  supuestii^'y  miradj.r 
Coi|die^'  lb;jque  hemos  da'lueev«.<> 

"  ''  Gonife.    ■•■■   "i  =-»  ='   ^ 
Competir  ,  «m  of «tik^T  '      '    ' 
las  leyciv^lA'^wiX^^*'     '*  ' 


Conde», ui    ;  iiítí  /su 
Tifiad  qne  nos^fi^l»  en  mi 
la  competeiv¡i»im(danza« 

faa  dé  <;c3«f.,^ii,^l¡iifU9dL;¡ ;.  .,,,.7  / 
¿cuando  ya ,.'i(Qit,t|ii  amistad, 
^P0ttkl}^,ÍAteD||O,^MaFq;^jy,;;  ^ 
le  obliga5te  a)wd9«fu^» 
'por  darme. IVHiaí^iiyKir?.    ■     r.l 

que  empreii4<i?.<ii.dMio.mi|9.f.  .. 

'1  >'        - 

|Famo»o,í;ond^f    ,,  ^.  '.:/,^  ,rir 

...;^^^Beltran, 
qoéhaydele«^eRj^vr      n. 

.inrij  íí  mO  Señor, 

hoy  de  todf>  ji^tfi^i;  .  j 

los  méritos  »e^4(^^. 

¿  Qné  ba  sentidp  1^  Marquesa 
del  cartel  qji«  ,^,  jia[b^V;9A¿\    , 


i« 


III 


La  gentikttfr  bÜMliÁádii,  f  T 
con  qtt»  frí»itíPimot  jtto  ceM  >» 
de  oUifarU.  -^V^v^O 

á  lo  meiio*  no  lo  muestra* 

conquistar  a^eno  amor , 
im§^to,  ift  dUiéá"'»» '  adora  \^  ^^'^ 
y  por  vos' THfife^AMrféttddé'  ^'  "^^ 

i  Qné  Mí(|-/qlde<ilKíl  6i  eniiáidtf? 

LaMar^ilas>i:«iic|iiBa|Dpr--':-  "''í 
)o  sal>e><aribdd;^i¿'va)ftdr-  *"!'  S 
os  li«GéÍsCi¿éfcilt«itfMow  •  ¿'^^    '•':- 

Conde* 
I  Decid  9  pof^Diés^  \pé  ha  sabido  f 
del  secreto  o»  doy  la  mano  : 
si  es  cpie  os  tVcatafÍ9-pór  ^esOp 
solos  estamos  los  do.s. 

■         •  *  ■ 

Ha  sabido,  que  p<^r^Vór    -    '^  *  • 
pierde  doña  blál^>c)ai^el  wbo. 

¿  Qoé  doña  Miía  r-  -        •'   "1' 

'  ^  *  **^-  De  Herrera, 

la  hija  de  a&«^F*ex%anÍlo;        v  - 

Lo  que  os  cstd^^^e^cuchando  9 
es  ¿slá'tó  V¿i  ipclmcvli  ,^  '/ 

que  á'  k¿ir'6b\ídí?VU^* 


«     >  K  «  1  >. 


lBieii»^(0lp-OuM* '■  •••'''!«!  '*•       -'it 

por  Vitf»  tíy^  writ»!  totnntnto  ^  • 
fn  tantfti^toilD  ttbitipadAfttt  •  f  .> 
jBlanca  ,  que  chfWHpkrada  ^ 
i'^'^uiere  entípaírse  «ii>i«iiiooit^eii)bf 

¿Por  mi?  '    ••  **■'  ?w?    tt:i>  i;'.  '  ;,v 

cfbí«i"  i.  ípbf  yod/  i.-)  , , ■  ■  •  «  ••** ¿ 
't[\ie  01  eu^aftiih^  'li-^  n^'.  ri*'  ^  •: 

quien  «di¥y  «]|)aigi[!ííarse^d«>v 
quien  lo  díjw^uin  oí'kv)  (..kI.;. 

to  sal>eli^í''qiw'«ittBpodfa|{  d  '.>'i»i 
^ngaikn[%éf    t  ui  uvioül  i.l  -r.'ri 

Béttf ifftMart  oh'  >- 
de  una  cv}adav^<fáe^liiii|id».)"  ^^ 
de  quien  ^ltífmWPM^filft»íi>r. 

Otc«£%«iíiV¿é|v^«i:joirara»  >'<  '<Í 
que  he  eslad»^$^ráiMi9'^itílop 


ei9 
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vos ,  doña  BkinKlt>'adoraro$i 

qoe  esas  prendas  folrtaleaa.  i*^'i'd 

mayor  pnedea  «néctar , 

y  tilia  «^  liolíésta  callar , 

ciega  do:i|nior^  MflaqiicMii^:    u 

yo  solo  os  puedo  .dAcir , 

qoe  qifieii  ineJo'^ijai'fiié.,  ».yLi'( 

CQS  droanMáxMciAS ^. qiie ji^/  -¿..q 

que  na  «le  puede  «ipaiiitiri  •    i  h  » 

¡tPaedcsorieatoi  verdad^!    him'>.^ 
cielo  sanio  !  Pftede  ;5er , 
que  en  antojos  de  ma^riii  'laH  \ 
no  es  esta  f^ran  niñredad. 
Pero  no  f  el  Marqnéa  Jia  sidd 
an  amante ,  mtgatljra  es  ; 
perailnééfílife  el  Marqués 
amarla  sin  ser  qoevidpci  20  onp 
¿  Cómo  me  pado^v tener 
tanta  «fi^iion  sin  mostralla  f 
perb  cpmo  hoj^e^ta  c^Ua^i  n  m;  -> 
si  adora  como  muger.J.  of  i";í:j|. 
¿Cómo  mi  amOjrU* conquista 
ain  comiúiicai'ícpn  ella? 

pero  la  liOb.r^da*jdonce]lai);ÍL¿  of 
tiene  la  fuerza  en  la  yistM^ii^pn'- 
Marquesa  ,  si\«slbi^  (^  verdad  « 
al  cielo  taisiibkiy^Qn 
ofendoifi]r,fiifr4á..o,caAÍQn,  ríirr  -  íi 
de  castigaiütu  CKiioldAd*  ..i  jíi;^  ^^i. 
Será  de  mí  d!l«t)fAd^ 
Blancar^prinjcipaüy  lierm#sa>j(> 
qufiaá'fiaf^a^ráxAflosa:  ,\  -^  ^i 

lo  que  n\e^aa\^oiaA|Lda. 
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me  tiene  Aápe dado  ya  ? 
él  mismo  ocasión  me  dá 

w 

para  el  desagravio  mío: 

yo  hañ^Mr^tié  en-  tu  confiaos^, 

«i  el  cielo  me  da  victoria  , 

donde  espera  mayor  gloria  » 

infr  <ié  i  -mf  mayor  venganta.      , ' 

A  Dios  AeHrañ. 

heltran. 

Conde  á  Dios. 

*      ■ 

•"  '    "Conde. 
Mí  pretensión  a  yodad. 

Seliran.  '       ' 

Ya  sabéis  mi  Toinntad. 

Cunde. 
Coniiade  estoy  de  vos. 

.     ESCENA  Xn.      '  •-'  ■    ' 

Belirtm. 

liO  qne  manda-  la  Marqnesí 
comenSiemds  á -otil^nari  '  Y l) 

¡Cielos y  en  qué  ha  de  pars^r 
tan  difículloisa  empresa  ?        '^'t  "-*'; 

ESC^A  XIIl.  '     ' 

Claveta.'  "'•  •'»*<  ^'-1 
Diten  «fi^Mtin  focd'huce'iilefrtir;"^ 
y  ya^poíf  i^  íe«^tléa^d!  '^*  M  '"  -'*P 
de  Blanca<,  »h  ihf  lá  verdad  'I  ''^ 


r  un  libro» 

21 
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del  refrán  fsperiro^nlo* 
obtigame  á  acredit.ar    ,    >  . 
su  enredo  con  otro  eni^edo  :  | 

esteef  Bell^an  i.aq.oí  paedo  / 

su  intención  cigecujt^r^^. 
Suplicóos ,  que  me  ^igáis , 
dondf^.hallaré^an  gentijf  hombre 
de  esta  casa ,  cuyo  nofiirbf^        ^y. 
es  Beitran  ? 


.f  'r- 


•-  i  Sellran. 


Con  él'^stais. 

¿  Vos  sois? 

'Selttan.  •   , 

Yo  soy. 

Claveta.  :    ' 

Buen  agüero  y 
del  dichoso  ^efecto,  ha  ^ládo  , 
haberos  luego  encontrado , 
á  lo  que  pediros  qtfiéro. 

¿jKn  qué  os  ,pu<yiq.yQ  servir?  . 

'.,.   .      C((^¥A^9 

Es  pública  qn,^  se.^a^a..,  »    .... 
^  la  señora  de  esta  casa  : 
dicen  que  h^:^  r.<4f|blji)  '..  V 
mas  criadas,  y  quisiera,  ,. 

pue#^m^8  'íi^m'vViViVWéscV''^  -^ 
para  que  me  rc^p^bj^^e^ 

qtíe  ni  por  pj^^^^^^^l^^i^^a^^is  %        v 
^ue  desprecie  jqai  deseo  ; 


hay  «h  la  corle  «laij  ^ot»^         .v^ 


V      I   N  X 


si  mft  pon5(>.Vá»aáe|5eMr  '    ,;-■. 
balón  as «  vUclla^^y.  íoqm  ^  .  i,.  >    " 
no  dÍ5tH)gi^f)ciafip^q<4o  inlente^; 
lá  vista  mas  .at^^vida  « 
si  son  de  gasa  brtt^idé ».  ,.■  j  'io'f  ;, 
ó  de  cristal  tfj^nsp^jüente; 
y» si  (k.io,|-;fffii!ldo 
pretendéis  cei^fificJi^Q»^ 
será 'íácil  init),ri|iarp3.       '■  ■■»  -  .'.  •, 
,^,^de  ]a  cas^.^  qiM$  be  «ervido^.   i  J 
que  la  madre  del  ^larqués 
dop  Fadrique.^s.  buen  testigo' •  m  i 
de  las  vev^AfM^.^^f'-  digo.  .  .^í 

\Jifiliran.  ...    .1 

Esta  ocasjpn  i  Cielos  ^  es  ^  tipi  \ 
la  que  buscar  he  .podido  ^  '  •  ,  ^  '^ 
para  i.n.fQr;n;iar^e.de  todo  ■'.  ¡» 

lo  que  pretendo.  ¿De  modog '  i  •  ;- 
que  habéis ,  se^Q^AV  servido 
á  la  Marque^ail?.    ^  .  "^  \ 

v^xf^i^z  aiKos. 
^  . .  Melirtkút.*    •  i        ".*»!•  f 
I  Por  qj]¿^  cansj»!  oajdespidi^  .-     } 
de  sa  servicio. ? O:.-        -^       '     •.  •=  *x 

tn  1^  iR^d  de  mis  eng^fios.         -  » T 
Si  os  he  de  decir  verdad  ^  > '  ^ 

me  habéis  .de  .guardar  Aecreto«/i  <  4( 

Decid ,  que  yo  os  lo  prioQBietaw  u^  <^ 
CtoMaxx   > 


3» 
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que  me  desp^<  JMMr'él^^-     ( 
y  por  eximiriD^'d^  i^l     '  « 
ttiyíflra  «o  poco  la  muin'te.- 
Beiiran.       '     • 
¿Pop  qaé,.deci*f  * 

To  tee  entiendo.   . 

Btttréh. 
2  No  lo  fiarék  de  ttii  ?  ' 
La  verdad  descabro  aquí,  *a/7. 

Clávela. 
En  eV laso  va  cayendo.  ap* 

No  es  ofo' todo,  Bel  Ira  n^  *  ' 

lo  que  reluce ,  secretos 
padece  algufios  defectos  ^ 
aunque  )e  veis  tan  gálan  i  ^ 

que  dá  vergüensa  el  contarlos  | 
inirad  que  será*  el  tenerlos. 

Maltrae. 
¿  Y  no  puedo  yo  saberlos^ 
supuesto  que  be  de  callarlos  ? 

Clávela 
Purs  os  he  dicb»  fó  nías » 
y  pues  fiiéti>ndo^bHgái^os  ;' 
tenf;o  de  lisonjearos, 
diciendoos  lo  que  ^VíTñ^% 
mis. labios  ban  confesado. 
Tiene  el  Marquiés  unaíuentfc;'  -'■'*' 
y  el  mayor  inconveniente  "^' 

zio  es'éste'de  ^r  amado.-         '   '• ' 

Beitran.'^ 

Clapelo.^^ 


•  ■» 


t> 


Í2i 
que  nre  hall^ ,  sola  i  tn  los  lasos      . 
m^  prpndió  de  $üs  dos  braioa  p  * 
y  cif  la  amorosa  cuestión, 
¿  inis,.labíos  ati:e,vido  9        •  • 

^        con  su  alienio  ii^e  ofendió'    ' 

tasto,  que.  nwi  mareó  ,  .,  ^ 

el  mal  olpr  c).  sentido. 
Por  esto  t  y  por  la  opinión 
que  tiene  de  mentiroso , 
.    hablador  y  jactancioso  | 
\  tomé  áf  fin  résolocton 

de  resistir  y  de  buir- 
•  el  cie^f^  amor  que  le  abrasa  ,    ; 
por  mí;  y  así,  de  si^  casa 
tüd  fué  forzoso  salir.  ' 

Beltran, 
¿Decidme»  cooio  o^  llamaiaf 

CJh¡n>ela. 
Es  mi  nombre  Ana  Marfa, 
Beliran, 
^        ¿Dónde  vivís? 

(^lávela. 
Una  tía 
me. alberga;  mas  pues  tpina^ 
mi  cuidado-á  cargo  vos  ^ 
al  mió  queda  el  bustaros. 

Bcltran-  v. 

Importa  no  descuidaros. 

Clávela. 
Dios  o%  guarde. 

Bcltran.  ♦ 

,  Guárdeos  DiOs. 

C/a(>eIa. 
Foma  es  que  al  fin  at  dtóíiT^  «P>  - 

la  verdad  I  maa  ha^a  ^\,^?^^,» 


3*5 

y«fáore  ló  qúedurrsi're.  ' '•';    -  páie. 
*Cun  tan  cJdr»  iliioraiadibii  f 

del  Maiqué^i  f  pé!^Ü^^'  -        '    • 

por  ellas  su  prfeltiíáidtt!<*  :  «.»     > 

noi-  :  ■. •>  j  '.'  .  ..I-      •    *í 

t  ESCENA  íXlV;.'v    ■  •'' 

f 

¿  TeiftíS ;  3f llrátf ,  tkV^fcfiWos 
los  mefco'ríales  ?  »»''«'        j 
Bcltrhir/^       '"     ' 
•^spupíitos 
eslata  ,coniO  has  ol'tlcnái'ao. 

Doña  Inés. 
Pues  >Fe{^ad  ,  Ile^acT  asiVVitos  ; 
sentaos,  Bi'ltraíi.  El  examen 
en. nombre  de  Dios  comiéfizo.  (i) 

Beltrañ. 
Este  billete,  señora  , 
es  fl«  don  Juan  'de  Vivero. 

'    Doíia  Inés. 
Breve  escribe  ;  dice  así; 
Lee.      Si  os  rnucí^en  penas  ,  y  o  muero. 
JEsto  de  muero  es  vulp¡ar, 
mas  por  lo  breve  es  discreto. 

Dcllrnn.  ' 
Hecha  tcnf;o  la  consulta. 

"  '    Dofiu  I  ¡íes. 
Decid.  Lee*  cu  e\  Vibro.    ^ 


O)     Siéntase  di  DiifcU  eon  UVvÍ»ro  ,  m«.«>tVo.\« 
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.oÍ>'i^  n  -f»  r  Béítran. 
'  "^    ^    ■   ■  -y-  -    '-  DottJaan  de  Vivero,.      7 
.;..■.-:  *'.  /  iQoeo  V  í^aítftt »  gentilhombre , 
y  en  sus  acciones  compuesto  9 
seis  mil  dueados  de  renta , 
Gali6iano  caballero  : 
es  modesto *de  costumbres  ,  - 
aunque  dicien'-,  (fue  fue  un  tiempo 
á  jugar  tan  inclinado',  ^ 

que  perdió  hasta  los  arreos        '• 
de  su  casa ,  y  su  persona  ; 
pero  ya,  vive  muy  quieto. 

Dona  Inés» 
El  que  jugó,  jugará, 
que  la  inclinacton  al  juego 
se  aplaca  ,  mas  no  se  apaga.  '    í 

Borradle.  ^ 

Beltran. 
Ya  te  obedezco. 
Doña  Inés, 
Proseguid.  Lee  en  eHUbro» 

'     Mitran. 

Este  es  don  Juan*    ' 
4e  Gnzman  ,  noble  mancebo."'        (i) 

Daña  Inés»  ",'  ' 

¿No  es  este  el  que  ayer  trafa 
una  banda  verde  al  cuello? 

Retiran. 
EsQ  mismo. 

Doña  ínés. 
Pues  yo  dudo 
que  escape  de  loco ,  ó  necio  ; 
que  preciarse  de.  dicV\oio  , 

O)     Dale  un  papel  d  Inéu* 


i 
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nunca  ba  sido  aodott  de  cnerdo* 
Lee.     En  tanto  que  el  máximo  Planeta  en  giro  pe^ 
loz  ilustre  el  Orbe «  j  s^us  pireunüialcs  rayos  iluminen 
mis  vitreos  ojos**** 

\  O  qne  fino  oientecalo ! 

Heitran 
\  T  qné  puro  «lajadero !  * 

Doña  Inés. 
¡A  una  ma^r  drcunloquioa 
y  no  nsados  epítetos! 
Seltran. , 
^       ¿Quieres  oír  su  consulta? 

Doña  Inés 
No  ,  Beliran  ,  borradle  presto  9 
y  al  mariden  pon^d  así  :  (  x  ^ 

Estf*.  se  borra  por  necio  ^ 
no  se  consulte  otra  vez  , 
porque  es  falta  sin  renitdio. 
,  Beliran, 

Ya  *»slá  puesto.  El  que  se  sigue 
fs  don  Gómez  de  Toledo  » 
que  la  Cruz  de  Calatrava  , 
■ostenta  en  el  noble  pecho ; 
boinlM*e  que  anda  á  Ib  ministro^ 
capa  larga  ,  y  corto  cuello  , 
levantado  por  detras 
el  cuello  del  ferreruelo  , 
el  paso  compuesto  y  corto  9 
sferopre  el  sombrero  derecho  » 
y  un  papel  en  la  pretina  , 
maduro  en  anos  y  en  seso. 

Doña  Inés. 
Apraebo  el  seso  maduro  ^ 


— If^ii^    ci  rA' 


O)    JSscribc  Beliran  tn  ^  Ubro. 


nadaros  aSos  no  apmelio 
para  an  marido ,  Beltran. 

Btítran. 
Es  teadaro  roas  no  es  yiejé. 

¿Va  la  consulta  ? 

Béltran* 

£s  Hortado 
de  Mendoza. 

Doña  Inés*' 
I  De  los  buenos  f        > 
Etliran* 
De  los  buenos 

Doj^a  Inés* 

•Soré  vano»        ^ 
Beliran, 
Es  pobre, 

Doña  Jnes* 
Se  ralo  menos. 
Heltran, 
Tiene  espera  nea  de  ^er 
de  una  gran  casa  heredero. 

DiMa  Inés. 
Ko  contéis  por  -candal  propio 
el  que  está  en  poder  ageno ; 
y  mas  donde  e)  morir  antes, 
ó  después  es  tan  incierto» 

Beltran. 
Pretende  oficios. 

^  Doña  Inés. 

¿  Pretende  ? 
triste  de  el :  ¿  tenéis  por  bvien^k 
para  mi  marido  &  qa\on       , 
ha  de  andar  aiompte  j^ViáAU^oi). 


m 


*a» 


'  v.*»  Beíiran»       ■  ■  ^'    '  t . 
Un  Virreyíutq  pretende. 

Dona  Inés, 
¿  Vir4reynaio  cyando  simios  ?    -■ 
¡Mirad  si  di^aque  es  vano.! 
Beltran.    <  .     • 
Tiene,  para  nerecerlo, 
iunaaüerabks  servicios. 

Dona  InéS' 
A  maravedís  h>s  trneco  ^ 
que  méritos. iuo  pi^eix^iados  » 
son  litigiosas  drrechos. 

Beltran» 
Solo  entre.siis  buenas  prendas  f 
aé4e  conoce  un  defecto. 

Dona.  Jnés, 
¿  Cuál  ? 

Beltran» ' 
Coléiicj  y>  adusto. 
Do  ¡i  a  Inés, 
¡Peligroso  corupañero! 

Beltran. 
Mas  dicen  ,  que  aquella  furia 
se  Le  pasa  en  un  momento^ 
y  queda  apacible  ,  y  manso. 
Dona  Inés» 
,  Si  con  el  ardor  primero 
me  arroja  por  un  balcón  , 
decidme,  ¿de  qué  provecho, 
después  de  haber  hecho  el  daiio  f 
será  el  arrepentimiento  ? 

Beltran» 
¿  Borraréle  ? 

Dona  tncs. 
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que  e1eg;ir  esponsor^níéro 
á  qifien  ienga  stempreistnof-,. 
lio  á  quien  aiempre  tenga  miedo* 
Bel  irán.    '  ' 

Ta  está  borrado.  Consulta 
de  don  Alonso. 

Dona  Ints. 

Ya  entiesado. 

BeJtran. 
Este  tiene  nota  al  margan , 
que  dice:  *^Merced  le  han  hecho 
de  im  Hábito ,  y  no  ha  salido : 
consúlteseme  en  saliendo/^ 

\  Dona  Jn^s.  ' 

¿Ha  salido f 

Bellran, 
^o  señora. 

Doña  Inés, 
Harta  lástima  le  tengo ; 
Beltran ,  el  que  hábito  pide, 
mas  pretende,  según  pienso, 
dar  muestra  de  que  es  bien  qnisto» 
flueno  de  que  es  caballero. 
Adelante. 

BcHran» 

Don  Guillen 
de  Aragón  se  sigue  Juego  t .    , 
de  buen  talle,  y  gentil  brio : 
sobre  un  condado  trae  pleyto. 

Doña  Inés. 
¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

i  .Deliran, 

Y  dicen  ,  que.  con  derecV\o  \ 
que'aas  Letrados  \o>  ii&vmau*. 

i 


93» 


'  Do^a  Inés» 
¿EUot  cuándo  dicen  menos? 

Beliran, 
Gran  poeta. 

Do^a  Inés» 

Buena  prenda  ^ 
cuando  no  se  toma  el  serlo 
por  oficio* 

Beliran 
■  Canta  bien. 
Doña  Inés. 
Baena  gracia  en  un  saltero  » 
«i  canta  sin  ser  rogado , 
pero  sin  rogar  con  ello. 

Deliran. 
En  latin  y  en  griego  es  docto. 

Daña  Inés. 
Apruebo  el  latin  y  el  griego  9  , 

aunque  el  griego  ,  inas  que  sabios  , 
engendrar  suele  soberbios. 

BeUran. 
¿Qué  mandas  ? 

Doña  Inés* 

Que  se  consulte  » 
ai  saliere  con  el  pleito. 

Bcltran, 
El  que  se  sigue  es  don  MarcQS 
de  Herrera. 

Doña  Inés, 
Barradle  lue(i;o  , 
que  don  Marcos  ¡  y  don  Pablo  f 
don  Pascual  y  don  Tadeo  , 
don  Simón  «  don  Gil ,  don  Lttcas  1^ 
qac  solo  o\v\o&  Aa  TsúedLO^ 


te  parecen  á  sos  dofJSos  ? 

Seltran.  i 

Ta  está  borrado.  Consulta 
del  G>nde  don  Juan. 

Doña  Inés,  > 

Ya  entiendo^ 
Beliran* 
Es  andaluz,  y  ñu  «stadó 
es  muy  rico ,  y  »in  enpeSo  , 
y  crecje  nkas  cada  día , 
que  trata  y  contrata.         • 
Doña  Inés. 

fiso-  ' 
en  un  caballero  es  falta ; 
que  ha  de  ser  el  caballero  f  '■<  ■   'i, 
n¡  pródigo  de-perjiido  f 
ai  de  guardoso  avariento. 

Beiíran 
Dicen  que  es  dado  á  niniperti^   '  =  ^ 

Do^'^a^  Inés*  V 
G>ndjoton  que, moda  el  tiempo; 
casará, <y  anfnsará-  » o-i-iotí  vi  iit 
^1  yugo  del  casamiéáio. 

fí'^    :'■    üelt^ani^Y'ii-^''  ^  >  ■  «'^  •* 
No  es  puAJlual;  ;.*.-,  \  z  y'-  ,  i^/  i^^-  >i 

£s  se¿or. 
'      ■  JBtíiráh:'     ■  ''^.''^';  ^ 
Mal  pagador.'  '  ■'■    '  '   •''»  -•'      •  "  'í 
*■•      Déifa'Ii^a':  ^■^■^^y^'  '♦»f¡i 

Avalcntáa&T'^'''  :\*  ■  ■    '  '"'^  ••'**  '^''^ 

Dóiüíiaiii'^ 
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.p  .'.  " — ■ • — - — 

ACTO  TEBCERO.  ; 


ESCENá   PROIERA. 


t    < 


'    Dico&Acio'ir    BB   ¿alaV       '(tt 
Htrnando  por  una  PjBorUj^  Ochavo  /nv*  ^m*. 

^  Hcrfumdo. 

\  Vitor  el  Condenarlos  ?  ¡  iritor.  1 

Oc^po.         

Cola. 
El  Marqaés  don  Fadriqae ,  vítor 

Hernando, 

Mientes; 
Ochavo. 
¿Lacayo  vil,  ta  lengua  niega  sola 
lo  que  afirman  conformes  tantas  gentes f 

Hernando, 
Tiiy  como  infame  ^  mientes  por  la  gola^ 
qae  no  han  sido  los  votos  diferentei^ 
en  dar  al  Conde  Carlos  la  victoria. 

Ochavo, 
£1  premio  nos  dirá  coya  es  la  gloria. 

Hernando. 
Mas  entiendes  de  vinos,  qae  delansasj 
¿Llevóse el  Conde  Carlos  la  sortija 
dos  veees «  y  te  qaedan  esperanzas 
de  que  á  tú  daeño  la  Marquesa  elija  f 

— 1— ■■■"  r: —  'Li  !■  ■■  ■ 

O)     ISeniro  ruido  de  coacobeles  y  l\fT^%. . 


-.  ■ 


\ 
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l*ríste|  que  ni  el> primero  panto  alcansas 
de  vinos >  ni- 4e  Janeas;  no  ooHfa    '  ' 
tu  pecho  dñ  «so  «1  lauro  que  te  ofWccSy  >•  • 
que  d  Marqués  la.«tub  llevado  otras  dos  veces. 

¿El  G>n¿e9  por  ventura ,  en  el  torneo  «.^'^ 
en  todo  no  ha  qnédado  ventajoso? 

:    Ochavo. 

0  estás.l(ilo0'«4  te:  miente  tiildásooi;?:^' .'.    . 

1  El  premio  no  llevó  de  mas  airoso 

el  Marqoéa^nú.seftor?  .'    /;  i      .     «^^ 

Hernando.  Jüf^amd'iienira^ 

.(V.  - .  AlXIonde  veo, 

que  ¡el  premio  dan.  !'^* 

.Ockaoo- 
,  i.  r:*  r.<^  /  ?■.:  tío  estés  presantnoso  f 

que Qir^.da» ill.Marqné^^;  :;...¿,i'  w.  i>(£?--> 

Hernando* 
.]!  .' ::       Í!Haj  tal  sentenciaf 

jfol  Ima^B  tan,  notoria  diferencia  {  ,      .      -^ 

■*'^''3aij^  él  ÍÚd^abU;y  ¿o¿re¿¿¿¿¿     '  '■'^' 
á  f  ttieA  tt. 

'■n>  Hermañdo»     '■■'■<•  •   -km-».; 
Será'tm-  hecio  qajeni  répVqM. !-  '• 

Sa  prnÉáiofurdá  en  ia  orna  UiinjUi.al  Gonde^ 

Hof^npnüo 
Y  el  sof o  4^^p|}«icnla  ^n  Fkdnqna  i  :•     i'^ 

á  la  Marquesa.     ••«-  ii  '-^i  :•/  .  i  lí   .,   \ 

,  ..'■   '        .OoAmio.  •    Í-.  ?.íw  ;.  it  ■  .111 
,*i,s    i.!    4«fnnr misterio  anc^iJkft^;;, 
y  rMo  por  saber.y  que v^íu vilque 
^n  bklcoa  ¿lanco/.qtíe-fiVdtiV  jUbftsÁsA^^^ikW  x 
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blanca  torna  mi  c|tofe\lblC)|f>rf  mfos  de|nDs{tÉ. 

Asa  tieni|ip!iliró.  Latfiestli  JMidaidtt*::.  •  íjÍ> 
fiíi^Ja^lilarqiieMijdf^ja'U  iven-taiiii.    .     :  itt    < 

T  ya  nafsCros  dx>a  doAAtoy^ han  dejado 

«US  dHMitBibálias^ .     .    '.'>'   :.M^  ,•  i>.  ... '•  ri  ^ 

IIo3K.^>  t^nde  gana 
la  Victorúi>:¿U «bien  quaihii  éefonU^  .  )-;.  O 
U'í.iik»*^  ..  .    OctfidtMiiIi  «tu  !>■;       (  I- i  i, 
taoy  goza  de  su  prendaiaóbtnuitt.t'»j-  >  ^'«  i** 

,  Oí*  /  i» ';  I V  L  JJitnándó. 

£Uos  vienen    «nr-Ii  oiai<>.j  t>  rti.^. 

^iji'}^jvj¿jii^  f      ■•    Boes  véanos, 

como  se  hablan  aborr<AMAraifiiimol¿>  ^  f* 

'. .    íu'JufíE  U)  V  *.  5SCENA  ir. 

sortija:  el  Conde  de  bidhco^r  el  Marqués  de  íkcrdt, 

Cohde»  -*•  n.»  *'|f  > 

Marque  i  mil  nocabMhutt  quiero  daros 
del  amft4^^  Ifl^aja  ^lyíibiaartepc* 
con  que  corrido  hab¿^l:^^udo  envidiaros 
t^i'^iW  áodO}ak:aAisnio:aiJít<iA<»d¿licfa^a'dia^.q  ii¿ 

£1  a1aba«ipÍRÍ'i^ndii:v'^^l^bi|ros;«'    •  o  Y 
lUonja  es  vuestra  la  lisoiija.mia);  •  .*/!  *t  ¿ 
qu.>  si  á  vos  solo  nitu^Oigii alarme^ 
gpfiottpf*  •v%aVaUcÁsi]^i»nk  alabarme. 


339 

•     -.''  f"  '■'*'         'fM  liaeateiida 

JnmriftnM- 

-.•:;.  r.-.r.  .  ;.:%Bí  Al'ÉÍiniaM    •-'.'' 

Ochavo* 
'    -    '^  ¿Qui^á  competencia        ^ 
tan  noble  ^^^isil^  en  ^no  .y  9V0  amante  f    ' 

Ctndé,  .-^ 

Maitines,  pediros "^[[^(«1^  nna  Kcénda. 
-..^:  •■•  •'■■■'    MariHéÉ,    .    ■     ■  •;  '> 
5¡  soy  Tüeslr^  >  y-%1*  f ienií  iemé^nté 
la  amwuld'ifaie  ^éféAb  yo  teneres'}' >* 
aolo  o»  pueéi»  íi^l^  elconeeáeros-f  -  - 
i  licenci¿"p«ieliótlli^'A  ^oien"ée  Ho^Io^l 
csdaeño?  ¿á  quien  golnenM'ttií^liiyiíino f 
tomadla  >  Conde  y'-^ot  >  qiie  de  ese  modo 
os  puedo  dar  46  "^ite -ieneis  por  mío; 
y  para  daros  á  etf téodcr  •M' tdhi»^  !•: 
cuanto  so)»»1iMMtM^»'>>cnanlíttft«aii¥M  confio  tf 
01  sin  pedirla  no  4|tiK¿ato  tomarla , 
yo  sin  sabcrfi'^D^  de-ot«r|ark/>  ^ 

«  ^''-  Contkr 
Solo  quiero  saber .;. 

•  'M«r>digais  nada 
ó  mi  amistad  ée^vos'Miiá'óféÉditftt.i'' 

Conde.       -'í  •'    -»"i 
¿  Amáis  i,  la  Marquesa^ 

Mermes. 

No  es  amada 
en  su  comparación  de  mí  la  vida. 

Cohd§. 
áT  BhncMf 


«40 

Mánpíés. 
I,.  >;!  \i^^,^  Cb  yá  de  mí  tan  olvidada, 
que  áim  baberla  qucridoiééjBdolvid^H  !c::r 

Con  fso  téno  U  Iktdcia  «  amigo; 

hago  lo  que  manda  is^  7  nét  ffis.  ]*.  digo» :  ' , . } 


f 


.1  .-•  •■'■*i 


•   .    .  V      '     ■     í'ül'í 


ESGS^A  m. 


«   '.  «itv   «*iu*J.jtí^-«fc«tl*/_il*      ■      '.»   ííO> 


l^or  Dios  f  se&ornqiie  has  andado 
tan  taMardot.)r  *i^/1^9Í^a,.>     .-j«  ;;: 

qqe>l%«^TÍ4t!ft<b«t«^ll4llCÍda#nic  r>S 
la  sobarJ^  4e.h9  faviji^^^i.^^  -  .  ^•^) . 
Bitetn. p«ft^ ti  0^4^\p\^f!i^x§¿,     ^..^^'^ 

.-,-•.     dtfíir$W¿»«. '):,.*•■  •  ;    ::'.vit 

ni  pode*  vencer)». yo  y,  ;,  .t 

ni  qwea  lo  jqsfó  ^an^a^^^fs^» .    .  } 


•     •  » . 


Eso.«i^.j[n*j«s.|iiuaLclarifc.:^   _  «,.  ^v 
de  los  nobles  carillones  » 
igualar  en  las  razQn^ldu::  o  .     j.  •     i: 
las  espaldas  con  IccAra*  (t) 

i?,  r  r         Marqués. 
Al.c|ifir.tode  doña.in^il..  L-    'u  o 

bemos  llegado* .  ./ 

£Ua  viene. 


(t)     Se  entran  por  un  ludia ,  se  Thuflta  ta  cs^eita  f/i, 
i^<2/tír  de  doña  Inés  9  y  ^oXta  lo»  doi. 


j  Ah  9  .cielos  9  qaé  tnpmo  Ikiit  .  ^  «y»^ 
en  mi  al vedrío  jd  Marqués , 
qaa  e|irVié«ÍiokL^  má  d^eé^.iKD^ 
pone  nl'iikiatahic  «b  olvid^üí;  f!< 
las  fallM^  <|ae.¿»'^^  h«r  oidaV'v  i 
por  las.pr«iiídas  qiM'ien  ¿lei?e«i^'^ 
"^  '  .íi'úMarfü&B,  .-   '  . -1:4  }a:t 

Hoélf^oaíe  9.  Iicrniosa.  teftoKil ^e- >>  { 
qnt  abr^i««%reisrjka  «kociipiV  ''^^^ 
pnes  doBoMtoneKt?  aaii:'i  on  ?r.p 
los  que  os  compiUH  ahora ; 
porcfne  á /osldcmaai«enoidó»'r  '*^' 
la  suerte  Ios.«scltt^6. 
£1  Conde^Caidast^  ynyonK  '?  ^^.-^1 

í{;uale^:ads  i»an  juagado  c  ^  t-)  r  •[> 
en  la  Soriija.wy..Tól>Jieo^ 
r.'Tiio  ñéym  $léú  d^strii'*^'..-;  mi  ^>l^C't 
iguala  co»imioifidádoi3ti:  -•>•*  'ih 
«é  ,  cpiesiínsevénce^^  «ni  ;;  ■-.  .1 
en  la  gloviü  ^qtie  prciendo^j  r.;:v 
tengo  di^inostiiar  mnricnddiiO  ;, 
lo  que  amandoivAulrecf.  / 


'MoñátlnáÉ.        .  , .  .ivl 


No  importa  ,  Alai^taés ,  que  vos  ^ 

y  el  Goiidcf(rsola>qipedfisv-M-    ^'-"¡^ 
para  abreviar  9  datando  veis^ 
^ue  el  ser  iguales  los  doMn;  *  ^V.  \ 
me  pone  en  mas'CABfaaiotk  ^ 
porque  jBnfiiB4wliaiJ^es\^uiVes« 


mas  facft  qw^  fU  doi^  tg«at^i« 


•i  akWwM-ipMáitT^iMaio. 


1  'i   it'> 


I-, 


!•. :.  .    i':^ 


tif  dareaa  be  da  aUjitdár?     r    r 
¡  Qaf-hp*  te-4{iiie^f :qaaai^^- ' 
aokMmmi'idiHlp  piDlé|(i-if«  >  >   -K-.f 
tan.  gran.  iio«adaiÍ«>lbllars«| 
piws^ipaMk  darm«!q»ér«U»  t  -  ^  mH 
eres  l^tfÉuné^  dioiieeUa''^ 

Si  q^aiayo>|'<aiasnqL».tei4j|iijfraw-'    1 

Pues  si  por  mí  ao  Jo  acalio » '  ^ 
pqéda.lo  el  llamar nw  Ochavo  f  • 
qp,t  eres  vivg[cr  ^^  y  cH  diaerd. 

¡Que  napueda>'y6  librante.  áif$f 

de  este  ^mantb'pQrftadol  : 
mas  si  {medat  (de  s«  f  lifada   . 

una  bprlailiad^  líeagarme*  > 

¿  Diréf  Ocha.vío  ^Iti  "Tardad,  f  f 

Dila ,  si  es  e'a^bli^fa^r. 

.-•-.•  «-.fi»  .  .••JlfeiaWí»#  p''r''i 
Ta  amor  |»agq  cokaamérv 

¿De  veris ?'-^    **^^'  •  '  • 

'^|feiaoitt,v-  ^ 


...     X  y.,.- 


¿  tu  ficflitepretrnaMim.it  r.r\:>  <>  tp 

¡Mas  qve  ienea|M  "balcón , 
«iMMMrlaofaAaar^ó  jáidiií!)fii  vA¡ 

» ^^'¡.'Jllbiacúih'f  -;rTi  •i{'-"i.-rr 
Np  tawlD^  ]of<|iíe  cbfw»HÍ  n-*  oi.n 
ni  cieiipQrlMMsiihflMeidfiaii;  r.trj,-^ 
«M  t^jBBtottiqciilIra ,.  -jt  I  ,<l«  ;<.r^ 
Ochava.|fiinpai  irfUin€nl8>.fc  ck*'  «xip 
escóndete  en  eHa;|^alM)íi!kun*btíoR 
que  en  pláttMi  fiscla  1«i9-*|!él(f  '>fi 
divertidas, H^ae'iiliMpiiM;»  ,l>i.iiiii 
qae  se  acueslc%Vni «adora  „ 
* « •'|ÍKV:'<yn^«Í7«tt>{Baa&arcfa^  -mij  ; 
saldré  á  e^tÁ-vimdra^ jri4enaMa^t 

de  lo ;q«Mya»^4ndorqi(r  estás V;-.  ^''^'^ 
infofaMoio»*wrihKlent>»'i'í't^  **ttp 

Al  pasa-ipii^te.^eflsa -«^  h^tt  <v!<vft 
se  fiada  ,  fi^'énkoftA  ^n^^r  ce» 
obedézcote ,  AAiifoia^ 
y  voyme^éilar  dliiieaea»*ts'x¿b-  il 

i  ¿os  in{;^i]6s 
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los  diíHl^sV^OflQIÓl^lüV''  .^iísPj^ 

4  los  M  d(hiá'^^9;«\s\  *  «vt.^^Ai'OS. 


fi  eos  «I  emarfmMiüikéU» 

Tolari  p¿-biHiÉ«rtiwloi^-.í-. 
•iéttlotot  Iaát,«<fta|aa'.«i#%)  .'»- * 

ie  Htpf>w jarte!  d«M^  f*'»  m'.. 

Miirt¿t  q— .:iiiilrar4i.3«tÉt<inv.t. 

os  hace  á  vas  eémftiendtí ; 
aolo  etti  de  -ou -Éeaienoia^:  -  f^^- 
aa  Toa  a|  iátfadloÉentOK 


Oedárata^' iiaai  f t»  «áái?** i -:  : 

Baaia  »  Mañfola^iAiiíiairaros « 
qoa  ai  BDCfki  jnat  amaroit    .\ 


t'JBSOBNAtVE--:  r  »r. 


Mi  MarquáM^ 


iCáúos  t  qva'  (ra'«af4l:f  Saeaif 
Deliran «  d«  nU*  «¿.^"aL^oAXiiak !» 


mi  aft&is^do  wnMjx»    :  ^>^ 


w 

WlkM^  háni*  puesto  prcceDio        ,  .^ 

'aéTia«ncíoa*¿*tes,  ^^^ 

y  ao  qoerctit  Voa  V  Mbrqués  9 

JwBnfuit»- 
De  la  Til  tmvUéioB  "*    ■    4¡p»b 

y  pnecl^MNis  en  nuíAtte  :     ..    »   ' 

le  envidie  que  le  «eeon.  ' 

I  Mes,  ^0r  q«é  ^  enemige  ñigreU  f 

me  neteS' eon  encofcriido  f 

netirasme  eon  Üetírlo , 

poes  fl^eellerio  meceeta»- 

Saquéanos  coa  hif ii>  .l9|i;i:i|»lo9    i 
de  intento  tM<^p9l%t^*o. 

. .,  Corridí^  i  ^  quejoso.»  » 
ardiendo  ea  oóifírier y. if(loé$  i  i> 
y  iitút ,  fW  l)um.9»W»i9  ::  » 
si  atenta  lii.^oaaídei^it  i.^  >  !. 
qae  ^e«)fí3riarle,piidi^r;is^ ,  .tM.  .íi 
de  su  daüLo  Ij^  e|ivmo«*^:c  •      ,   / 


m 


*  V  A.  **. 


Bte»  lo.  ni<iimynffc  ■iliij'^tfp 
ptro  M^le  «.-ilMpi  AcmCo^ 

■  XM0  JMu 
j  Decid  V  ^ílfn  (  WW  %i  i»iriatoqi» 

sus  defectos  titn.  secretos  ^ 

qae  eso  te  dé^t^oM^sa  ^ 

le  dS¿4i  Í>fHÍt^'V*b  feísf"' ""'i'*-^' 

To  9  se&DCftV^dieiféA 
Bo  dnjr  eaiMA  i  sn  vengaMI,^'^  > 
porque  t^i|fir^ttíMi 'líente  »^ 
cstffftjEHrtU^d  V^é'lfrVor^ 
de  fa  tel^H-^eX  Mrt^<^cír%  c  •;  t:  ^i  ^  r  3 
•s  naM^I'ilceídM&leV  :  '    '^''  '  ^ 
el  mentí*  Wtf¥|lpi)llhia!  ''^^-^'''-    ' 
de  v;^»u^.^Úp'4M'^ñ)eVmi''^:  -''*!* 
y  \ei|dréir*l!e*t«glll«^^»»  '••  *•'• 
la  oblif^acipn  9  y  )a  edad : 
estos  sof  defectos  som  ; 
pues  él  \os  igiT^^oaiX^  %  ^^> 


3« 

)9aj  tal  cosa! 

Mal  tabeis 
^Q&nlo  anarga  |ii|  df«^|;aio : 
funqae  i^emedieis  so  dallo  » 
^qt^  cao  Je  oCcpdftreia ;.      .  -  ^  .  ^  ¡^ 
que  apii  loa  públicos  defectos 
liace  qiiieii  IÍmí  dkxvofensa : 
i  qué  hará  el-  llarquéaii  icuaiidf  -fitnn, 
qae  los  sayos  softsipor^tos  f    >  ..» 
Si  soii  ciertos  VU  raa^ii 
con  que  le  4^  ^^^^  f 
d  el  tiempo  -iéácúhrlfi  '  , 

la  verdad^  si  no  loisyn.;  ';  ^ 
que  á  esto  solo*  ipt  e^idad^ .  .  r 
con  la  dilacioi»,  jas^r^,.,  »,m..^í.'; 

Señora  ,  fr/^lA(jM:«q!HWtirmf ,  ;;;  ; 
¡lindámente-Htiap  ;«aaa4<tln  »:> 

¿  Qa^  .ocasión  ó  la  criada  ;': 

de  Blanca  ppdo  moyti^,  .  ,  ,  ¡,^j 
á  mentir?   .>.'  ..í\;j 

^  á  enfadar  ÍAifUa^da..-     .,■    íí¥"?<?. 

¿  Esto  pasa  ?  ¿qne  cacon(?ml4^.j:  [ 

tanto  mal  tMl!{|a«ilb^^i*<l'^*^^  ^ 
¿  q^  lo  sepb  dodfrilflés  í 
y  yo  no  lo-  haQráTsf  UiAoj)-'  kI  t-% 
4  qoiém*  pDriidftíHábe^.-cvciftA^)  qcju^ 
iQaé  d^  dicbtíiQM  tíntala :.  \,\,  ^.  ^ 
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épinion  L  HSilí  ¿ínté  VfeáW  *"  . 


como  sabe»,  del  Mérqaéa    '■ 
dou  Fa^ri^e  fielitaraigo^  .^ 
y  decttiane  de  ¿tt  paple 
alguna  cosa  qverrá.  -  . » 

I  Si  está  arrepentido  ya 
de  madarse  ,  y  agraviarte  ? 

Ko  vnehí  con  tantos  aliento.   9  '. 
mi  esperanza; 

Clávela* 

Files  y  señora , 
¿  quieres  salier  >o  qnt'  ahora 
vUe  ha  diciado  el  pensamiento  ?" 

jDo^a  Blanca. 
Dilo, 

Clopéim,  >  > 

E^lPe  te  ha  miVaéa 

tanto  «  c\n«  Aíi  'a\%nxv A^«wi^ 
me  di  indtóe  %^  'wíA^^i 


•  •  f  < . 


> .  I .  <     • 


■  .1 »  » 


?4t 
4  £§a  4lpttr,.<9^lldofyÁl> . 

que  «ft  .4^  ^'  *^  Q^peranu  V^ 
¿No  hay  en  «l^aipp^or  mvi^imisatí 

i  Siendo,  aff  íjs^'^4.;^.?<^<l«^*> 
be  de  creer  qife.prje^nje    .. 
las  «spm^daa  qup  :¿l;adoKé  ? 

¿Si  ya  el.lML^rq)!^  jte.oKidJ^  .... 
con  ^tmarie,  qn^  1^  pfénde ? ,.  :, 
supaestp  que  es.  ^n,lI^do . 
•en  If^^tet.fqceiierp,  .    . 
el  amigo  t^iU  ins^r  ,.    .    ,     .^ 
que  el  otrq  andigo  faa  dejado «   . 
sin  que-eat#  pcafipii  ,]q  3ea  .  ,  ..^ 
para  poder  dividillos;  _,:|^  ¿j* 

que  dicen  que  ^floapA^UIlos 
son  para  hidalgpf.^.^^ea* 
Zhia^  ufanea, 
.:^^^^ef^«ej[  misterio  que  esconde 
su  venida,  y  a^ jUlt^r^cioa  .. ..  *  r:  •     . 
coMi^ftqtré  ; ,  hécla  ^V  balcón 
viene  un  hombre.,,  .  ,:  ,,    . 

,,i,i,    ■  .         ,Cfaff€la.[    ...  •  i..i, 


■■  ->. 


ISSCENA  i..^,. 

Dichai  y  el  Conde  darlos  de  noche. 

..  .-. -"í 

■•:  Conde*i  ,  •  '  ■ 

^  o :  Amor ,  como  son.  divinoa^  «pv» 

$on  tos  intenloA  sccrelaa  ^ 
piNif(4líjpfnfas.Ua.ebcVoa  ^ 


'»  i 


,1 


"       ^ 


pot  táii  ébOmkiémoé. 

ÍQu¡éii«péiísm'<e(Ms«Ift  Htúá 
ís  qtÁ  á  Wá tfea*  á»)r  ^áñéádó  i'-V 
hdbiéra  en  láí'  llétp^rtado 
4n' ^ticrfár  ihtfwíroáa  ntiiiiií 
qae  fiindé'irá-  tüí  «9|te^Dfta 
en  €llá  stf  ¿TAlcJ^'fcttpkJé, 
\  y  prosiga  trii  dáiéti'i-  *   ' 

lo  qae'efñpifiisó^ltñ'  i^úf^tíkt''-'-' 
De  amar  es  fd^rt^^liiceiitiva 

ser  ateadb-;  4cf«ü¥i|o^'    .^  ^^'^ 
mate  él  toiatf  V^IHíáte  útwti  <*  '  * 
7  apaga  ermi^rtoíÉíÉtyliro;'     "• 
Mas  ya  BlanéiÉri^i  su Mkdtf * 
me  espera  |^^Éé  j^liilNrl ! 
tBéá^f^&tlAsÉúé/^  mal    '    "'■'■ 

¿Es  Blanca?        '  •'••^''  ■ 

¿Es  Caries?    -     •    .  •     ■ 

So)r  I  sfc&ofti' mía  ^ 
•1  hombre  mas  dkifaosd  "    - 

de  cuantos  yen  k|-  lin  Át\  claro  diá*;  ' 
si  bien  estoy  quejoso  ■'  '    '••-    •      \  ••  ' 
del  tiempo  que  ellí^a'tohne  ba  tenido 
ocufby'él'altof  bfffn  que  be  merecido. 

í)oña  Blanca* 
Ho  os  entiendo.-^*  /  '  ♦       - 

CondCt  .  •        ^    í     V 
Señora  f 
baste  el  silencio ,  baMe  el  sufrimiento: 
át\p  anos  ba^niífa  ,a^ne  el  pensamiento^ 
sin  producii;  aoúoTMi&-^  ^       ^  ^    ^  v^^» 
«rdicado  repíiiaV^.NTMíSbXt%%'^«ft«B»*^. 


9H 

Sablad>  g««;  léenos  r«riieiitífa4a  aluNnu^^  .  i 

^eclámfdafOckisr«aiiao)rM^Ato..  .  r    i  ^ 

Vofi  Ca0d«>  os^¿clav»4«  '>..."  ..tr 

\  4/.is\  Hov^«-  ^    r.  •  tM  •  MÍáiiaau¿»Iii  fiaMirM 
|íiibli9ai*yi4Mrlcraiy  <•>/  oi.  •«',  .  •'>''\v 

«.¡•tilf^ftal  aojl  ha,iUiiBÍiiaiÍ(^i(-.  .-••'''i:» 

^os  vecta.|ra  ios  «í^imis  éé  jíb  «sfcca^  -^  .^  jí» 
iflespaes  qae  arde  eii  .mi  avnor  vóestro  Cuidado 
y  que  os  q^ifa  ht'áetCQukéínzm  :  - '  -.^  Tí 
de  s«r  mi  doktt  ésposaiy  á  ia  nradasba-  -^mw 
del  se<íülar  al  religi6Mt>  «lisáo 
^os  pr^ciaái(^de  secvcüav  y  «rücaladat^  •  V>> 
pprqiBÍ)*^i^t^ia  gbtt>J3MKt[íleiUdf  fi    i       i, 

.t:;Aito>4aÍíO  4resalla-i|^-iáé«i^|ai(ft.i/  : , iá£lmiélm¿ 

Mo  es >  fir^ftátft  ol  ÍAcnidevAafNcbo  «I  daHol» 

iPor  .MBRtauná  9  ftthMía^ioe  tí  BeQÍM.ii|jk>,i;„ 

no  os  corresponda  ,  Btailcit>  >por.  veHUifot 

demás  *  que  esa  beldad  «^'4m¿Iív^  -      Hit{   ^ 

la  VftteaiiiM  méa.li%reial«ed«lo«>  '  u  mp 

•¿  No  os  faan  dkbo  aÉí*f<k)os  , 

mis  colores  ,  dif  isás<  ^^JífafCOB  |)< '«.  -uO  ^ 

mis  ardientes  cAOfosilV  víu>  V 

¿  En  lo  ^kiicA>t /y  ll»  ivefldi»!«:  q«i^n<  4toi  iricAlIza  , 

^rtftdí  iiflflitvndpi;  qoiéipsinafica  mí.;0sptCMisaf 

¿Ii^iado9nájfo.li  iforti|b.f  éliAqff.«ife%\v.;.\^.  \ 

de  ¿Janeo  ana  v^iita^Miv?>^^  ^u<^»XaL  «a.  ^^ 


m 

poAMUido  «a  dU  d«l>%Nivc¡al  trofeo 

qmt  á  CM<«I«MÍ  Mdaé  io>iii%rt>ficiv*b 
¿Ea  lu  caiM  aif  «iÉ^go  cÉ*«ftapo  Ytrdo 
»o  llevoiM  orna  blÓMOv*  '  A'  « oáaoD  ,ko'/ 
coya  lotraea  el  cínM^icda: 
g»Wie>  4?ittf  lUümÍBm  Jm  Étpmwtsm  mtim  f 
j  Tras  ei to  ,  yo  no  Ycáfpr.yiJ  «ep^ltcrfi'  -nci 
¿Poe^  tai  Uea^  qoenó»éí»píii^:tf  ^:or««6 
de  tacaMM>  y<«alk  éfritáAla.'^pVMif-'"'  ^^f» 
oLD&iua  6ii  .11?'  ':  '1"^ dop0ip«  *«>ia  "^^^i*  «¡^iMpti/ 
Goia  3e  la  ooiiloMveiorá  ^iáiW  *■■  '-t'i»  / 
^■e  nfcloíy«>iporve0te>ef2orúu!i|ui  -;  -c 

¿Con  qirfaiedio:Bae}ocla  snerle  ^pod» 
disponer  mi  reaoMKé^y  w  «engansa  f 
.  •PE^V^ya^  el  Mat^i^e  «Éia|^stlo>/y  aa  msSoiua 
Conde,  ya  llef^  el  táenifc»  qne  mi  pecho 
d#^at'  verdades  ivfHtftrá^  «atíalÍBclbo»  t  ¿r.  «.;<: 
deicaase  de  sos  peBoai  >  -< 

ÍotraMUí^  d  féigo^é  Jaa  alnelmi^  o'l ., 
«•A^d» ^léif "pa^fadoi^  •  =    •'    .  '  •  i-^'-J  «■'>  *  •'- 
r      iqoé  será'eoaado-'^veéV^''-         ■    p  ^i'^^myit 
^oe  el  voetlro  «ánvsf^nde  á  mi  émi»p  « ^ 

jQoé  akaniQtavUi  gloria  ?'•  ,  "vkI.  :>  (i.u 

.í.-|Brat«aaolio:qoe'§o«ais«stti'VÍctoria%«>Í  «^  s 
'.  f..{aMS'i€ónde,|;eillo'r{e^i  »  y  aa.iMy  Uvétc^ 
tratadlo  con- «él  foiN^VT  ^^  ouffctdqf .:« 
x.'/ii  IÍ-.  ...     •;  «vCoodai  '   v^aWv^í*; 

^  A  4>1m  ,  querida  ÍB\vWi^^\*»wt  v^í«iiar^V 


fc-^il'r.i 


3S3 
¿qtié  gracias  te  dará  por  tanta  gloria?  • 
pues  en  un  pnnto  alcausa    ■ 
mi  amor  de  Blanca  amor ,  de  Inés  ycnganza. 

ESCENA  XI.  ; 

JE  I  Conde  y  el  Margues  y^de  noches  ^ 

Marqués.  ■  » 

¿Es  el  Conde f-  n  » 

K  Conde»  .     .  * 

¿Es  el  Marqués? 
:    Marqués. 
¿Vos  tan  tarde,  Conde,  aquí? 

t       '   Conde»       # 
Sí,  que  os  solicito  asi 
la  dicha  de  dona  Inés* 

Marqués. 
¿Cómo? 

t    '  -  Conde, 

La  mano  le  doy, 
•i  vos  licencia  me  dais,  / 

á  Blanca. 

Marqués^  »  •  • 

Al  cuello  me  echáis  t       -' 
Conde  I  nuevos  lazos  boy; 
pues  aunque  el  amor  cesó| 
la  obligación  del  deseo 
de  su  merecido  empleo ,  ; 

Tiva  en  el  alma  quedó. 
Pues  en*  tan  noble- marido 
mejorada  suerte  alcanza, 
no  se  queje  su  esperanza 
de  qua  mi  mano  ha  perdido; 
Conde.  ■' 

Esto  es  Jbaeaa »  f  ^ra  ViabeT         ai» 


• 
\ 
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¿bs  9LU0S  que  á  mí  nie  adora    . 
dofia  Blaaca.  Nada  ajbora 

■ 

0M  queda  ya  que  tcineL% 

Marqués» 
I  Ay  de  mi,  G>ade^  que  <>s  vano 
muestro  cqjdado  y  el  naío  t . 
cdanüo  alcanzar  descouiio 
de  la  Marquesa  la.  mano ! 
que  de  sus  labios  oí » 
(ved  si  con  causa  lo  siento  ) 
que  estaba  el  impedimento 
,de  alcanzarla  solo  en  mí : 
no  lijo^  m^s  la  cri^el. 
CooUi^^solo  estáis  conmigo » 
mi  amigo  soii ,  y  el  amigo 
es  un  espejo  fiel ; 
en  vos  á  mirarme  vengo ; 
sepa  yo,  Carlos^  de  vos  « 
por  vuestra  amistad,  por  Dios» 
^qué  secreta  falla  tengo  ,  . 
que  cuando  .á  mí  se  .me.  esconde 
la  i^abe  Inés  ?  ¿  Por  ventura  . 
de. mi  sangre  se  murmura 
alguna  desdicha  t  Cunde?  . 
Habiadme  claro.f  mirad, 
que  he  d^  tejier ,  vive  Dios  p 
si  esto  no  alcanzo  de  vos, 
po.r  falsa  vqe^stra  amistad* 

.Conde,        .     . 
Estad  ,  Marqué^,  satisfecho 
que  á  s^b(^rÍQ  ,  ns  la  digera  ;  . 
y  si  no  es  l^^.íBnvidia  .fiera 
la  que  Jal  daüo  os  ha  (iccbo  t 
el  ingenio  s\u^Wic 
de  ^nés  mt  oYsW^Sk.  k  «i^^  ^^^>3^^^.% 


\*y 


que' esa  es  toda  industria  suya  y 
con  <ttíe  inlentaado  no  errar  '^^ 
]a  fleccion  ,  os  obifgó  > 
á  que  os-  miréis ,  y  emnendeis^t ' 
si  algún  «liefecto  teueíá  ,  ';- ' 

que  vos  sepáis ,  y  e(la  ao. 
Mas  si  de  vuestra  esperanza 
marchita  el  verdor  lozano    • 
la  envidia  infame »  esta  mano^ 
y  este- pecho  á  la  venganza 
tan  airado  se  previene  ^ 
que  el^itioñdo  todo  ha  de  ver» 
que  nadie  se  ha  de  atrever  ^ 
á  quien  tal  amigo  tiene. 

"     Marqués» 
Bien  sabéis  vos ,  que  os  perece 
mi  amistad 'esa  fineza. 
/•  Conde, 

Ta  la  purpúrea  belleza 
•s^   del  alfa»  9  en  perlaa  ofrece 
)  por  los  horizontes  claros 
(  al  humor  qiie  al  suelo  envía. 
<:  Mtírtpiis» 

Aquí  me  ha  de  hallar  el  día. 

Conde. 
^Fuerza  será  acompasaros. 

'   Marqués: 
Ko ,  Conde ,  que  estos  balcone* 
de  Inés  quiero  que  me  vean 
solo  y  y  que  testigos  sean 
de  que  en  mis  tristes  pasionci 
aguardo  aquí  solo  el  dia* 
•olo  por  mas  sentimiento; 
que  )a  pena »  y  el  loria^uX^ 


3^5 


356 

*  Vos  eí»  bien  qac  os  recoials ; 
descaasaiit  pues  sois  dichoso* 

Conde, 
Mal  j>qodo , ser  venturoso  y 
mientras  vps  no  )o  seáis. 

r 

ESCENA  XIL 

JEl  Marqués  y  Ochavo  en  lo  nías  alto  del  corredor  ^ 
'     ♦  tiznado, 

Ochavq*    .       •  <    .; 
Gracias  á  Dius  que  hei^aljda 
yadeü^ta  baina  de  ojliii.  ,     ,  ,, 
¡  Ah  vil  ¡Vlencia  ,  tu  Hjq      j   , 
burlarme  «í^  eiVcto  ha  sido! 

de  uno  en  otro  ba|aré,.. 
porque  dn  él  al  suelü  dü 
menos  peli}i;r/jso  sallo.  , 
Martfués .      . 
Parece  que  subre  el  techo 
de  Inés  anda  un  hombre.  ¿Cielos,, 
qué  será  ■    ¡  Ah  ,  bastardos  zelos  , 
que  asaltos. dais  á  un  p«'cho  ! 
¿  De  Inés  puede  ser  manchada 
tan  vilnieule  la  opinión? 
!No  es   poí.¡ble.  .Al;;un   ladroa 
aeiik  fó.  di*  a^iiuua  criuda 
será   fl   ;^/nanle;    vj-relo, 
que  paree-  que  procura, 
di-^unnu-veiido  la  aliurü. 
baiar  de  unü  en  otro  suelo. 

que.e&  el  posV.iec^^v:A\;v>ix\ 
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\  válgame  en  esta  ocasión 

alguu  santo  Volatín  !-  (x) 

Marqués^ 
Hombre,  tente  ,  y  di  quien  eres. 

Ochavo 
Hombre,  tente  tú^  qne  á  mf , 
si  me  ves  tendido  aquí, 
¿x|ué  mas  tenido  me  quieres? 

Marqués. 
¿Es  Ochavo? 

Ochavo. 

•  ¿  Es  mi  sejíor  ? 

Marqués, 

¿  Dime  qué  es  esto  ? 

j  Ochavo. 

No  es  nada, 
burla  ha  sido ,  aunque  pesada  ; 
mas  son  percances  de  amor. 

Marqués, 
I  Cómo  ? 

Ochavo, 
Esa  cruel  INIencía 
esta  noche  me  ha  tenido 
entre  el  ollin  escondido  , 
y  vino  al  romper  del  dia 
diciendo  ,  que  su  señora 
6u  intento  hahia  sospecíhada» 
y  que  con  ese  cuidado  *     ' 

se  estaba  vistiendo  ahora 
con  su  gente,  para  ver 
)a  casa :  yo  que  me  vi  ^ 

en  tal  peligro  ,  salí  ^ 


JWi 


(  I  )     Salía  al  teatro  y  tiéndese  ,  y  el  TilaTosac* 
pone  la  espada  al  pecfiQ, 


■    *       •  •  J  J.  ■"■  -      «  ^ 

como  bala^  pir ^polcr.  =    . 
.  libra rnie /por  «l/catott    ,  ^ 

de  eaa  «iiomada  cbisMBca* 

Fot  DioOf  qae  estoy  porque  tu^^ 
lo  atrevida  preteAsion  , .  :* 

la  pena  da  ia  locqriu  .    .   ....    ^.   ... 

¿DÍe  caia  qve  mciiía  detiofifiaf... 
'   te  atreviste  á.qodbraaUr       . 
la  opinión  t  y  la  clansjBf'ja  f 

Ochavo, 
Bl  n^w  «ie,ba  discalpadof 
y  iMisla  ,  scJIor  9  por  pena  9  • 
haber' pevéidf  la  cena  t       . 
toda  fina  noebii>espetado , 
y  liaber  d  reíraii  C9mplido  v   - :, ' 
de  si  pe^aire^jy^ino 
tiiziié  ,  pues  que  no  p«g6  9      ''. 
y  tan  tiznado  he  sslí(to.  ., 

Margues. 
Necio  ,  no  estoy  para  oír  / 

tus  gracias. 

Ochavo. 

To  s(»  IVfarqaés, 
pit«  decirlas ,  después 
qne  sin  cenar«  ni  dormir 
toda  la  poofie  be  vefódo  ^  . : 
mas  siempjre  Jos  males  soi|.., 
por  bieni.pnes  por  el  can^o, 
no  cupiera  ^  á  baber  cenado ; 
y  él  desc«^)Bto«(9lstá  l>ien  Maj^Q».  ;• 
qoe  de  este  trabajo  tuve,,  ^.    .,,. 
pues  de  no  ^ani^n.%  estuve 
para  sallaír  tma*  U^v^iick  -. 
demás  |  que  \o  c|]ai^  W  w^a^^ 


-:» 
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esta  noche  me.  ba  obligado 
á  <lar  por  bien  empleado 
cuanto  mal  me  ha  socedido. 

Marqués, 
¿Cómof^ 

Ochapo, 
¿Lo  que  algnii  contrario 
toyo  ha  aabido  de  ti  f      . 
encnhrea;  Magues  ,cde  mi  y    -^   " 
to  amigo  I  y  ta  «ecretátio  f  '  '■*. 
¿  Fuente  tienes  »  f  la  core  ' 
otro  que  yo  ?  '    '  * 

Marqués,  *^  ^  ■' 

¿FtréBteyof 
•-'    Ochavo, 
^  Dofta  liiia  lo  aabe  ¿  y  no 
Ochavo  ? 

Marqués, 
\        i  Hay  tal  desventara  ! 
¿Eso  han  dicho  á  doña  Inés  f 

Ochado. 
Ten  paciencia,  que  otras  cosas 
mas  ocultas  y  afrentosas 
le  han  dicho  de  tí ,  Marqués. 

Marqués, 
Acaba ,  dilas. 

Ochaoo,  * 

A  enfado  \ 

dice  ,  seiior  ,  que  provoca 
el  aliento  de  tti  boca  ; 
mira  té  -á  quién  has  besado 
sobre  ahito  «  y  en  ayunas  ^ 
ó  después  de  comer  olla  , 
Bjas  y  morcilla  ,  ce\io\\a  y 
abas  yerd/M  ^  ó  acei^lum^A* 
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,         '  'Moloques.  '  I 

¡  Hay  UV  mftMad!  <é9U  mu  f  \ 
qiMitraMB  envidias jficraa^ 

.    Oekmfo. 
VkhMO  td »  si  pudieras  •  -      ^ 
dar  de  ellaa  iaformacioii 
..út  la. contrarío  ár-1b.  ÍDgrata-f 
mas  efttp  e»  jMda  f  scdor  i 
lo  q«e  falta  etlo  peor> 
y  Jo  qoe  mas  la  rcoaU*  ^ 

El  veneno  rigoroso:  '   '    '        ~^ 
me  Aa  dt  ana  vea. . 
I  Oehewo. 

I  Pqps  qaierea 
sabrrjo?  léanle  dklid4^V|iié  éi^ea 
liaMador  y  mentiroso.  ■ 

*¿  Cíelos  ,  qué  íniuriás  son  estas  f 
qqe  «p;  roí  pjfícutan  sus  iras?    < 
¿qué  traicioneSf.qné  mentiras 
ooin  tal  iugfnio  compuestas  ? 
que  es  imposible  que  de  ellas 
daria  desengaño  intente. 

Ochcu»o 
¿En  fint  tú  no  tienes  fuente f 
*  M{irqué$ 

¿Quieres'  que  eñ  vivas  centellas 
te  abrase  mi  furia  ?  . 

Ochavo, 
..'/  No; 

mas  ^  tenor  ,  si  son  mentiras  f  * 
efectos  .son  dé  las  iras,  * 

que  en  doiia  BXs^uc^  «n^cct^v^ 
el  ser  de  ti  dfta^uA.4^\    • 


porqae ,  siegim  entendí  ^        '    » 
quien  ésto  dijo  de  tí     * 
fae  de  ella  al;*uT)a  criada. 

Margues. 
La  vida  me  has  dado  ahora  | 
^oe  el  remedio  trazaré 
fácilmente,  pues  ya  sé 
de  estos  engafíos  la  autora.       > 
Ochavo.  *       '- 

Pues  vamonos  á  acostar, 
en  pago  de  tales  nueVas. 

Margues. 
Por  mas  máquinas  que  mueyas ,        ap, 
Blanca  ,  no  te  has  de  vengaV. 

ESCENA  XIII.  ^ 

.  .  3ai.a  en  casa  de  dona  Iné^. 

I 

Doña  Inés  ¡  Bcltran  y  Mencia» 

Doria  Inés.  % 

Oye,  Beltran  ,  ya  es  forzoso 
dat*  fin  á  mis  dilaciones. 

Beltran.  ... 

No  te  venzan  tus  pasiones  , 
haz  al  Conde  venturoso  , 
pues  en  prendas  ha  escedido 
á  todos% 

Doña  Inés,  ' 

HoF  mi  sentoiicia 
«Inb  es  que  en  la  compftencia  *  ^"' 

de  ingenios  quede  vcMcido , 
le  dá  el  laurel  victorioso. 
*^'         Mencia. 

Xo  pienso  <iuc  ha  de  v^üVí 
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toda  la  corte  i  asistir 

al  certámeii  in^nioso.  \, 

Doña  Inés. 
Así  tendrá  la  verdad 
m^s  testigos.;  y  el  deseo»  ; 
con  que  -^ertar  en  mi  empleo 
y  cumplir  la  voluntad 
de  mi  padre, he  pretendido ^ 
notorio  al  mundo  será. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  f  él  Conde  don  Juan  ,  don  Guillen ,  don  Juan 
Quzrnan  y  el  Conde  Alberto, 

Alberto, 
Aunque  del  examen  ya 
doña  Inés  nos  ha  escluido, 
no  es  bien  que  nos  avergüence  : 
la  fiesta  podemos  ver 
que  en  elección  de  muger» 
el  peor  es  el  que  vence. 
Don  Guillen. 
Yo ,  á  lo  menos  ,  no  he  tenido 
á  infamia  el  ser  reprobado. 

Don  Juan. 
To  9  por  no  verme  (jasado  f 
no  siento  el  haber  perdido. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  el  Marqués  ,  y  el  CondSt  Carlos  y  Ochavo  por. 

otra  parte. 

Conde, 
la  euvidu? 
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Marques. 
Pues  ha  de  ser  tip* 

doSa  Blanca  sn  muger, 
decoro  la  be  de  guardar 
en  callarle ,  que  ella  ha  sido 
quien  con  zelosa  pasión 
se  valió  de  esta  invención. 
Una  muger  me  ha  querido  9 
con  las  faltas  que  escucháis » 
desacreditar. 

Conde» 
Marqués  « 
daros  pienso  á  doña  Inés, 
pues  vos  á  Blanca  me  dais. 

Marqués* 
Tracémoslo »  pues. 
Conde, 
Dejad 
ese  cargo  á  mí  cuidado « 
que  al  efecto  se  ha  obligado. 

Marqués. 
Ejemplo  sois  de  amistad* 

ESCENA  XVL 

Dichos  ,  y  por  otra  parte ,  doña  Blanca  con  manto  y 

don  Fernando, 

Don  Fernando, 
¿No  sabré  á  que  fin  pretende 
que  nos  hallen)os  aquí 
el  Conde? 

Doña  Blanca. 
El  lo  ordena  asi, 
¿éjale  hacer ,  que  é\  st  enUeu^t*.  \ 
de  su  palabra  con&a. 
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^  Don  Farnando, 

De  la  %spoáo  mr  la  ha  dado. 

Do'-a  Blanca. 
Pues  piensa,  que  esto  ha  trasudo 
para  mayor  honra  mia. 

Marqués.  • 

Ta  están  en  vuestra  presencia 
los  dos ,  do  quien  vuestro  exatíien  | 
al  ingenioso  certamen  , 
remite,  Inés,  la  sentencia. 

Conde. 
Solo  falla  proponer 
la  niatr.ri.i,  ó  lá  cuestión  , 
en  que  i^^ual  ohslentncion 
de  ingenios  hemos  de  hacer. 

Doña  Inés. 
Generosos  rahalleros  , 
en  cuyas  nobles  personas 
piden  ¡guilles  ci»rnnns 
las  letras  que  los  aceros;  • 

den  objeto  á  I.i  cue.slion 
vuestras  mismas  pretensiones  , 
porque  con  vuestras  razones 
justifique  mi  elección. 

Marques. 
Proponed  ,  ^Jues. 

Doña  Inés 

Escuchad. 
Uno  de  los  dos  (  no  digo 
cual  ,  que  no  es  justo  )  conmigo 
tiene  mas  conformidad; 
mas  este  ,  á  quien  me  he  inclinado  ^ 
padece  algunos  defectos 
tan  f^va\e.s  ,  3i\iTv^w«  svq,"c^\q^  ^ 
que  acobaivdL^  txú  v:\xv^^\'^.\ 


36S 

y  por  dií  contrario  hallo  ' 
al  otro  perfecto  en  todo, 
pero  yo  no  nie  acomodo 
con  mi  inclinación  á  amallo: 
y  asi  ^.ha  de  ser  la  cuestión  ,      ■ 
'    «n  que.  qs  habéis  de  ¿mostrar, 
si  la  ma&0. debo  dar 
ai  qne  ten^o  incUuacion  , 
.c;jvaünq|icdelectos  padezxa  ; 

ó  si'iae  estará  mas  bien ,  .  >    . 
que  el  que  no  loa  tien«  t  á  qaien 
no  me  i|iclino  ,  me  merezca. 
Caáa  -cual ,  pues,  la  opinión 
defienda  que  mas  quisiere  , 
y  la  g^Klft  que  venciera » 

merecerá  mi  elección  ,>       

juzgando  la  diferenfÍA 
cuantos  presentes  están  ,   :,.;  I 

pues  ^Qik  esto  no  podran  .  . 
quejarse  déla  sentencia.    .    t  .^ 

Conde- 
Al  Magc^qíxé^  se  inclina  Itéa  ;  ap: 

yo  soy  el  aborreQido :    .  '• 
ya  el  ingenio  me  ba.  4)frecido 
el  modo  con  que  al  Marqués 
la  pajabüa  que  le  be  dadi9-. 
le  cumpla.  Yo  ,  cott> licenciar» f 
vuestra  ^  on  esta  diferencia- 
defiendo  ^  que  el  que  «5  amado 
debe  ser  9I  escogido.. 
:  ^  Marqués*. 
¡Cielos!  mi  causa  defie4a(de        -  opi 
^c\  Conde.,  mas  él  se  en  tiende  ^..   ;.  .1 
la  ^auo^  me  ha  pron\eJtidUi.  .^v.^  .      ^ 
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que  ei  mi  amigo  verdaderot    ■ 
coa  su  penta miento  quiero 
conformarme»  P^ms  yo  fojr 
de  contrarío  paireoer ,'  > 
j  defiendo^  que  es  mas  jasto 
no  sagair  ei  propio  gvsto » 
y  al  mas  perfecto  escoger. 

DoHa  Inés, 
Entrambos  se  ban  engaftado  t 
que  el  Conde  sin  doda  entiende 
que  le  quiero ,  pues  defiende 
la  parte  del  que  es  ampad»» 
f    7  el  Marqués ,  poes  la  otra  paria  - 
^'^icfieijidet-píeiiaa' también    -         ^  « 
qnres  aborredde^.  ¡Ob^qiáé»    ''  ■ 
pudiera  desentfaftarle  I  t 

mvOe. 
Los  fandamentos  espero , 
que  en  favor  vuestro  alegáis  p 
Marqués, 

afargues» 
Digo ,  pues'  gustáis 
de  que  bable  yo  primero. 
£l  matrimonio  es  unión 
de  por^^vida  ;  y  quien  es  cuerdo  ' 
aunque  atienda  á  lo  presente  f 
previene  lo  venidero* 
£1  amor  es  quién  conserva 
el  gusto  del  casamiento; 
amor  nace  de  hermosura  f 
y  es  bermo9o  lo  perfecto : 
luego  debe  la  Marquesa 
dar  la  áiano  á  aquel «  que  siendo 
maa  perianto  «xi^t^  tii^%  V^v^sx^i»  ^ 
puea  hahttVfr  %miAft  ta  wk\a-  - 


'H 


De  aquf  ié  prnelia  ténílrfénv'- 
que  aborrecer  lo  perfecto  ¡ 
y  amar  lo  imperfecto  ,  ea 
accidental  y  violento; 
lo  violento ,  no  ea  durable:       ' 
luego  es  mas  sabio  tonsejo 
al  que  es  perfecto  escoger,  ^ 
pues  dentro  de  breve  tiempo 
trocará  en  amor  constante    '  * 
su  injusto  aborrecimiento, 
que  al  imperfecto  querido  ; 
si  luego  ba  de  aborrecerlo^ 
Semejantes  á  las  causas 
se  producen  Ips  efectos  ,     ' 
ni  obra  el  'bueno  como  malo  y 
ni  obra  el  malo  como  bueno  : 
luego  un  imperfecto  esposo  ^ 
un  martirio  será  eterno , 
que  ai  paso  de  sus  erradas 
acciones ,  irá  creciendo '; 
y  no  importa 9  que  el  amoral» 
venza  los  impediideittíoé , 
quite  los  inconvenientes  y 
y  perdone  los  defectos  ; 
pues  nos  dice  el  castellano 
refrán  ,  que  es  breve  «vangeliqi 
que  quien  por  amores  casa  y  ' 
vive  siempre  descontento.   ' 
£1  gusto  cede  al  faonbr 
•iempoe  en  los  ilnitres  pechos; 
y  las  mugeres  se  estimaiá     - 
según  sus  maridoi^ :  luego 
su  gusto  debe  olvidar 
Inés  f  pues  tendrá,  esoo^ítu&a 
a]  perfecto ,  ^estiipAcion  ^ : 
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y  al  imperfecto,  desprecio. 

Itidicios  dá  de  locura « 

quien  pone  eficaces  medios 

para  algún  fio «  y  despve» 

no  lo  ejecuta  »  pudieado. 

La  Marquesa  doña  Inés 

este  examen  ha  propaeato 

para  escoger  al  mas-  digno  f 

sin  que  tenga  parte  en.eiio 

el  amor :  luego  si  akoi^a 

no  eligiere  al  mas  perfecto  f 

demás  de  que  no  cumpliera 

el  paternal  testamento.,! 

indicios  diera  de  loca  »    ^         (       ^ 

nota  de'Hviana.ai  pueblo,        /  •    .t 

que  murmurar  á  los  malos  ,   \       < 

y  que  sentir  á  los  buenos.         \      i 

Alberto,     <>  r 

Bien  por  su  parte  ha-  alegado.         > 

Don  Juan, 
Fuertes  son  los  argumentos. 

J)on  Guillen^ 
Oigamos  ahora  al  Conde  ,  \ 

^que  tiene  divino  ingenio. 

Conde. 
Di fi^il  empresa  sigo* 
pues  lo. imperfecto  defiendo;  • 

pero  sí  el  amor  me  ayuda, 
la  victoria  me  prometo.  ^    í 

Si  el; amor  es  quien  conserva 
el  gusto  del  casamiento  ,  / 

como  propuso  el  Marqués, 
con  eso  mismo  lo  pruebo , 
que  amor  i^ara.  \a  <\«xx\<iii 
¿la  de  ftcr  ^V  CQ«^»\^t<^\v 


>\ 
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Wl  buen  fin  de  los  iátetitoft : 
y  no  iféporta  '«[«te  él  (|n«Hdó 
padezca  oítgttiros^eñectói' , 
pnés  nos^ad^ieiPH  el  rtfraiÉ 
Gastellaé(»«íqor>l9^  teis^^'    r    ' ' 
9ni»di>'^arcci*  ItfKr Aoso ) '   -* 
yresinsiaiiU^fafecellry      (<  ' 
poesv  ncnioa'^niór  <ae  acéMsefa 
sino  coioia-giiktbmesmo.   "^'' 
AristótelHv lo  afirma: 
SéfUKiL  yPlatbtt  ,  digerota: 
qne  el  ampr  90  es' racional'*  <■    ' 
qne  liaHai  éñ  el^dado  frrovécfao;- 
y  faaUa  dnlMVfi  en  ;lo  amargo;* 
San  (Agustín ,  semita  testó  ^      ^'  ' 
si  en  el  Datrioiánpft»  tíétté'  ^       ■ 
el  amor  todo*  «I'  itnperioV  -  •  -  ^    ' 
sn  loBuita  es' su  l^Míon )    '  "  *•"  '^ 
y  es  ley  jsi^a  sttidMeO:*    '    '"•  '  ' 
lo  <|iie  élfifuiette-y  «s^1o^-i<5ét«tlído'i 
lo  «|neil(<anta  ,<^ts"loí^rlecf(iF>;'  > 
l#  bin^Bioisb  /ti»  l|aé'#  dcséa^  ''M' 
lo  qne  éi  .afpi«^Déba-i  1a^  lni«!ttb.  <    '* 
Ekttmop  de  qne'dlfsptíés <  *'         r 
venga  Inés  á  aborrecdlnv  t     •     > 
no  importa ,  qiíé'e^%tf>iéifdl»M'^' 
}fC)ti' amalle ¡agorfl-'eS'derfb':''  '  '<> 
para  aníorv  no  baymedKíiílk'"-^ 
sino  gozar  de  stt«ob|Mot  ;>  '''  .'  >''^ 
díoilorleínsn  carta  Ovidio  ^M'  '    •  ' 
y  en  sn-^c^gramá  Properdo:"'-!- 
Crece  con  U'iüaíéitnéia  ^  ^  '^tp  >& 
scgon  QaJntíUail¿ ;:  lü\$¿6^    uto  ^, 
ai  Inés  ao^^%;  ¿alHqute^WvW^al^  '^^"^ 
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no  tfii4ri:M^«k)  xtmi&á^^^*^'^ 
antes:iril  P«4]il  dlia  .í>  ..-^  .  .  '  w 
con  Jj^i  pr  i  Mfiia^^iTf  rifado.  / 
PeDsar^qMf '«l^UboirredÚDi.  •* 

después  aipado^test^n^jiflb;  r  * 
que  tio  \\9%%  Ofi.iiÍiigvii:{|icilip«^ 
aegun  Cuxcíg.9  4i«¡aiiltiki«ierat^. 
quif^/cmnenfip  -ftlMliridúiiido^  «.{{^ 

£1  amor>  (licetidlioídora^  •  * 
que  lio  vepara.  en  dl*lircl6s:f  ^ 
Ja  ant¡§íi$edad:  noi^lo  tttoestray^^ 
'c^otí  'pqr.ientiHsoA  cgrmpAoa.  1 »  .¡:*i' 
Pil^ms^leiHii «  ftpcHoiy  Akidéa^'  •  >*(» 
auii,  Jas.  e%ta|uAS  qvisieroa ; 
Pasiiae,  k  un  Hí^ \,yk imx .^  '" 
«1  sabio  ^adoVfitoirleasidd  .  <  '^ 
Seiníraipi((á.toiiit^btfiJor  '^ 

á  tin  Árbol ,Jer^s»v  y  vetaiojí 
al  que  dio  uombíe  alXjipréé 
de  [amor  de.  tiiia/Ca^y.^,^  inHerto* 
¿  Pi^s  qué  deíetos.  4na]Kofc«es    •>  (i 
que  ^sÍ05>  piOlr  fuÁttki  les  augetoft 
son  v^capsoes  4^  ^mor , : . 
pues  no  .piie^ü  htlÜArae  en  clloi  r 
correspoMeB^4ai.i  por  sec 
1^1^  esp^cú^  issn  diversos  \. 
que  el  mismq  amor  qud  latciü^ 
inD&iiiar:«>4i  es to^  <por Unios     >i 
su  poder  >,  <)uedó  corrida 
mas  que  glorioso  de.bocerloa? 
Lue^cbi^t mando  U.M»,t'q¡iftesA  .  .  - 
al  que  padeca^dit^tec^ogi,  .        •.    ,    * 
y  mas  sab\éM^Vf>^.>j.^.^..'  > 


Si  icnioriNMoi  4é  «áolra.'*  •/ 
en  tal  dito «;  ^era  cierto»  ^  > ;    .  > ;  > 
que  el  descabríllos  después '<'  ■ 
le  ^Uigfár»*;^  fborreceíliK^  i '  '^  t' 
y  pprínió  nSmo  «rgéyo  ,   •'     : 
que  no  Sbl¿'<aÍiorreci¿ndo''  ^   '- 
agora ^al  {larfecto,  Inés^  '  >  * 
no  ppAri  «leapaea  quererlo  f*     ■  •  > 
mas  aata^  !|  «-.le  quisiera;  j  ^ •  >  ••  f 
agora, ,£ntora.m«]r€íert6    »><i*^ 
aborrecello  después:^!'    =  .:(i'>uio»' 
y  de  osla  sueric  lo'pKuebo»"^  ''^'V 
Ovidi(|yÜiae  que' amar-         "    £ 
se  hi^aiy:fiiiáa¿'s|  aquello*   -  '•. 
no  haíinitBtJa'^posesjoitf    >  «'i>-i!'( 
que  lejiprooKtió,^  deiMKy;':  <>  "  A. 
2mes  bQmbve  .parfctttoí  etf  tod<^-'  i' 
no  es  j^osaUeiliAUarse^  loe^  >"•> 
aunqpe -Kaes  aunase  •agoiW'  <;:'»!' 1- 
al  qu^dtitiié  por  perfetar^  :       »   t 

lo  aborrfoiérvV  <^p«€i>^'' ''>''•''':  -''* 
que  c^alitrato'  y  eltienipo'  •  '^'^ 
sus  defetai :  dfaottbnera,  ^  >  ••  ^  '  •-  •  i  ^i 
pues,naMÍie^iv«.ain«lloi;'i'  !*  '  >'^^ 
Quien  fWfeiuastdefdetuosoi^if'  "  "^ 
ama  tamhirii  isés  defetéa  ''<  mi'p.mz 
ftMé>9  tpm  annr  le'agfaééÜk  (ea:iÜlos 
le  seniaiaa'dii-teiierlos!^>q  oL..r.:j.) 
luego  es  ett'<v»ánaittenier''"icii?!^ii^ 
que  se  niddfl},íla<a/  p6r>ellésV'^  I 
Que  amar  Jo'iiBiperfeclo'^  le«  -  *  > 
,«VMltátavy^lbiq«t"ei  vióleme  '  '^ 
no  dura  ycl'Bfarqflés' arguye  f"" 
lo  iegundo>l»<c«maadoi  >^^\'  '^^''^ 
Jo  primer^ cjcloyq|ii%  •jioWvv*>\&A  ^^'^ 


m 


ÍTI 


t]ae  no  (^ieiíQvy''*^^^"''^  ^'^^  ^** 
lo  qoerpidesv  4lcUéoÍt '-'»•()  i'   •;«:* 

^Que  el  ipMl«io]M'»ieoBi»-MHiId^   ^ 
y  obra^  9I  WcaQ>cop»  bÉmai;   « 
y  de  laSiMkUft.'Soeibneé'i:'.  «.u  r.L  . 
]i«ce  el  ^bon^imieéiar^  iu  »-!<»,. 
idice  c^  J|b«!qoéft8^es|)!i4réa4ft  <^<¿ 
pero  coqH». idl  <«fmdri ci^^'  a  u  ü  c  irc 
«prueba  J»  .cauta;  injiiftU),*  m'  :•• 
aprueba  el  ii|jnat9:e£elól''''i -^  *« 
^e  laA)||aiisi¡reá  aé  «atíniés  '  :^ 
por  sus  m«iridosyi^oB6(iáQf  i:    ''^* 
pero  ^!«99i>  por ''teítipatteS 
fundo  el  aia|ror  .ifr^iimenii^  '  <-'^ 
A  quien ;€M>.siittgdb  atíca^ 
qn^.i^onfeeat.  «mor<  ¡agano-^  .'• 
estima  'en  poca  btwitiokior^; 
luego  aojando  Á\:  xmpérXito  ^ 
Inés  ,  fuera,  infametiel'totrd^'' . 
ai  quisiera  aar  aá  dueBd^i  <':•-''  *.  '^ 
luego ,JM  él  :p!i)iede(adBl¡tiilo>  '      v 
ni  la  Marq^uesa  tkSoo|^Ilo.)'K  >r»  <-•  . 
Que  quien  ^Riauuvresxbsat^t'    ¡ 
vive  si^iiipiíe>d«ieuÍD«*ent«i|i  1.  i¡:v 
aegun  lo  nhwjHk^ ek?rthíMm\^^  mu-; 
iHf$ú^  Míwrquésv  y:ca.  mx^  jcÁirití^ 
Cuando  por^  ajnQr:SQiba(ce|i'íi:>  '.^  ^Á 
desiguales 'i^aMijnianUrs (i  >  :-i  a^'jul 
perQ¿§f(audo.  aoa/iCh^tddDi:!  »■  'm>{. 

ígual^^Joa  doft-fiítgcÉoAV'' '^*^  ' '  ^^ 
1^0  J|f^iiJ(ire|'>aHM^*<lba  QMriCMrkKa^g 
roas  ^yaj^iap..enreifiááeÍo,(  uíti!/  ^a 
Decir  que  TkO\fuaYra^^'aL\li\vv  ,v>.  »..i 
el  pat«irii«.\  V^VíiWv^iAo^  ..^v-v^^ 


es  eiig%9íd^':f|tié- 8W  iMdré^  "^  f?  -^ ' 

de  queiOiireí 4»  que  hácti^-  •>'  >  ^ 
ya  lo  ha  mirado  f  y  coftiéM^  ^  '•  > 
su  volaiitad*iiil'\:amp!Mo. 
Q«e*  nti  ^ibífaa  elihtento 
del  exaiacii*4\iino^esco^ 
al  de,iMw  JB[ieh>chi[ie»losv"i^'>^  ; 
aiá  atender  al  amor,      ':  díh/HÍ 
aegun  Inés  ba' -pr-dpuesto  ^ 
.r^n  es  ver6M|  ^FO'acdelw^ 
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h  .. 


no  deJk^miyoi  ,'({ii»  oon  iellar 

es  la  paifc'^f* miafs  pracfoi  '>••  tif 

Ser  de  ena.(Stn^aéoV  y'i&0"s€lí¿-f  T 
a.mac^  iu^aaiayxMR  dvfeto  y^-  P-  "^^''' 
hieg»f<-:sir4|li|;a  al>qi|é  <|tl4elr«^: 
ni  dará>«otarTn'«l;  puebla  f  i 
ni  qoe^k«iffsár>Joa<nMlos,  '>  "* 
ni  qací)Nafiíriá{  lotí  baeMs^  '"''^' = 

.Yiclor*,  •'»f . 'm:  .       .'      .11»  i '[,  :'{ 

■■  ■  :1-?y i"i  '  =  jDon*  Juan»  '^  ** •'•  '"  • '  •  ^ 

Vicior.oii  •  .  :•  •'  'if    -■'  '  i 
•    •  • 

•  -.:jíy  r  ponihiilleni ''  ^  *  r  '~ 
ci;»;v.  1 ''V^noió  «li4]bnde^ 

Sos  va1ie|i4ÍBmá^irment<ysr''<'  f  '{ 
".u:^&  :'  vendelíin  en  agndeaa  ^:t'/u,  \\:ii:jt-* 

en  emdicion.^^jnf^fcfaplos. 

?  ?"fsivl  \BeUran. 
T«do«?ddbiara»  «I^Gón^.  ^'>f^  * 
por  n^ncedopJv".  -r        ■  -  u    -v   > .  \ 


.«> 


w 


ya  es  foi4i0ao<  vrsfl^priB^t':,'  *  "^ 
•aiit}ae  m^  pctcv^.eMagérlo».. 
Venciste  t  Cóitde,  i  .«ár MniQi  -     '^ 
es  viHM^ra.  •      ,.'p.i'm»  .r'/.-.r 

o  >     i  Qué  eseúchor^  cieUa  t 

¿Esto  licmoft  vebldoá  ^cri-  > 
Blanca?  ■■:  .  ''■  '•r.h.v^\:.  ...a 

Afpoira'iqtitfi^qk  |iM«     '^'>  (V9« 
ser  i^po^sposa  I  ibe:«|eii¿iifáiraM(^ 
y  ha  de,!Seri«in  «efO.mHinAr.j  «  fc 
fineza  {odra-rd  Mar<jiiésV'*-^j    -1  '"^ 
y  pai|tKeilat/d^a||M«m.^l'*«  *'>  'i  ^ 
Ma  rquesf  V  ieil:^fta)C^  4BtMSí^     "  ■' ' 
poi*^9f '.lt<i«  Iial>i4i8  prbpúest» 
que  \d^  ^rte  que  (vewtftve»  > 
ha  de  s^r  eáposerji^iiesÍF«í(  "  ,'     ' 
pues  sjr  mi  parict  hairéttddoi. 
y  es  la  parte  qué  .defiendo 

I  la  del  imperfecto  amado  «.^> 
él  ha  de  de  <aer  wuesük-o  dueSo* 
Yo  sé  bien  que  no.soy^'yfi 
el  queridori  ^y''Sé;  quc'Jha  puesto 
l.a:«l%^fa  vil  al/Marqués 
tres  engaño&ets  déíWos  ¡ 
y  porqtie:  p*  sa.iisi'a^Vi'  •    / 
escucbadmp , aparte;  í.    .Hablan  en  secreta  * 
» -,i ( iJIfíiif ^ife^, !i ' í' jí - ' 
>  \\,<\¡ Cielos ! 
no  hay  lurat  tesbro.  en  «i  mundo 
que  un  ami^o  verdadero^         '  ■; 

DonavBVanoa. 
Yo  soy  pecdi4&  y  ^Vac\^V         op* 


te*  decI&raiir'«ríi>Viitecltts». 

DoíUb,  Inié.\ap,  tu  Condes, 
£sas.  tres.  Jas  IFa.ll.a0  ftod 
^a.e^  me  han  «licbM' 

ii.í        Piiefr  míín genio. 
Iji^  inven  t¿/ t^iili.  ^Tiu^sa,       ap. 
4ebe.#i  1V^ri|iitft:A iul  pecho)     ^ 
poc  vewMsrtty  y.  j[M>r  vengarme  > 
de  vos ,  y  yá'<tde  mi.  in  te»^. 
Conse|pif,^pue»:(|[te^1a  mano 

nft  ofrecéis «  y  u^^  ^^  quiero , '     ^ 
como  n<4rfv  /  #tsUlay6. 
d  Macqtt^r.lb  qtíe  le  d\pbo  ;  '  '^'^ 
y  para  qñe.  é^  mis  palabras  ^'    -  '{ 
deis  créditOv verdadero  I 
baste,  por  señas,  deciros 
las  tres  (^ Has  que  le  han  pnestpi 
y  que  hftt  sido.  una.  muger 
la  que  tales  fingimientos 
os,  dijo  por,  orden,  mia.. 
Dorta,  Inés, 
Es  verdad  «.ia  vida  os  debo. 

Conde* 
Pees  dad  «1  Marqn^s  la  mano. 
Ta,  Marqm^s,  se  ha  satisfecho 
doña  In^s  ,  de  que  la^  envidia 
os  pliso  falsos  defetos: 
yo  defendi  vuestra  parte^. 
y  fui  vencido ,  venciendo. 
Dalde  la  mano,, que  yo 
bien  he  mo.str»do>  que  tengo 
puesta  en  Blanca  mi  esperanza  « 
€fi,n  los  colores  « y  ver&««  , 
JK  divisas  de  las  cai&a&i  1 
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de  la  soriija  jrior'tímor  '-y'    '*  ^i 

■  Xkkña  Jiiancm^.  .  . 
To  me  confieso,  dichosa.  .  Ti 

Marguñs.i'    ■•  > 

Sois  mi  amigo  ayidi^tra-i^'  •.. 
(.i  :  y  v^oi  mi  esposa  querida. 

Caai^do  os  i^inib«ba:4lfiirtd«  ^'\'0        .    v  - 

si  oflk adoraba rooii;(dlo#fr    p-  ^.^fc 

£1  Ejxamaii.  da  niandAíür.-i.T  fici 
tiene  con  ta)<04iaiaif«ti#i,         «-n 
dichoso  6n.,  4fí  alJfMadll;  •        'a^^ 
perdona  al  autor  «o»  y«crM\  ^  / 

1       ■       ■  .      ^  ,.í 


♦  .' 


V. 


■  L 


i.;    .  w^ 


i. .  •  r - 


r.'t  ..-    ...t. 


•■  í  '-.■  •■ 

■         "•                •   K   *    1 

!       •   •    ' 

Et  Examen  de  maridoi* 

.           •".     i 

í'MI, 

•         • 
.1 

1 

\       * 

€., 


iB'el  Bivibre  de  tr«i  antorcs  diferentes  «e  4ia<  fn-i 
Ubado  CBfd^tÍBt|u  épóe^B  efeta  comedía  del  líceueiaf 
do  don  Joan  Ruii  de  Alar«oil.<  Los  iippresare»  y  iper- 
éidteitalip  Ubnii-,qae'yr  se  apoderaban  e«  $w  Unip,- 
ptaiéainf^bricjiíales  qnc  llegabau  á  tas  uairoiy'ia 
OfÉwaah'abdni  á  íibpriiiiirlóaf  no  para  perpeinar  el 
toafareaéélkrlngenioa'éipaüoleay  ni  para  ]glo ría  da 
Meatv^  .btdralvra «  sinor  para  aumentar  las  ($anan« 
daa'da  a«^Martío.por  esta  medio  ilícito  y  verf^on- 
■oam-Aai  csí^  queno  cndapdo-  de  la  cor recoion-^ -como 
twbitWKiiwahD  Joa-  asioves  .nistnoa ,  Ht>naroti:  los  pri* 
ginalea  de  erratas  torpes  y  f^rospras ,  y  los  mvtila- 
ioaf'áMihaafvvces,  ya  ÍMirifi;na rancia,  d^acaso  jpor  ü- 
ÍiiJitoB-!laiast«jisio»  de  laipieka^á  la  qne^qoerian  Bar  )i 
hieMÉfrüniio»;:  Algiinoa^  en  tieitfpo  deLiSfaUnr  dieron  á 
I»  esta  comedia  coa  el  nombre  de  Lope  d^<  Vi^a  »•  y» 
oAroi  oón..fll'i¿  Peres  de  Móntaltan-^'  90f>aíi  la  repa- 
lKÍéiu;^ne  §oaaba  al  poeta  á  qnieo  la  atribuian,  y  In 
wajpua  i^antaiqua  esperaban  de  su  nombhe..  Ruíb  da 
AlfnáW  'aa.<pmía  ínstamañte  de-  semejante  abuso  en  el 
jcélofn  qbeicstampó'en  i  la«  si*|;uiida  parte  publicada 
en.i^3{J  ^^Shbe  (dice  al^lector)  que  las  Ocbo  come-' 
>»dias  de- mi*  primera  parte  y  la  doce  de  esta  -se^^uada 
Mson  todas  mias,  aunque  algunas  ban  sido-  plumas 
9*de 'otras  cornejas  ,  como  son  el  tejedor  de  Se^^oviaf 
I» la  Verdad  sospechosa,  Examen  de  maridos  y  otras 
«que  andan  impresas  .por  de  otros  dueños ;  colpa  de 
»lo8  impresores  que  les  dan  las^  que  les  patrece,  no  de 
»1os  autores  á  quien  las  han  atnbuido ,  cayo  ma.^<&« 
^descuido  Jace  mas  que  mi  ma^oT  tm^^^orM  ^>^  ^"^^ 
aquerido  declarar  esto  t  mas  ^ot  ^sxjiYiOTt^^  ^^^  ^^"^ 


I» 

kaUt  o*  WM  iatts  qai  padnea  m  ftaa  néCujl^ 

A  pvur  de  mU  rMlaaudoa,  ao  ba*  rrrtltnU»  li 

-tutor  «II  Idl  friffl{)re.<ÍúiiM  pAíUríurf*  r1  hurlo  (|iif 
k  hiciriraB  rri  l>t  |ir¡iD«fBi.,.y  jinii'CneL'tliB'icdnTeeoñ 
«ItiuRibriT  ár  Lape  fsla -comrilia ,    que  ei:iaii*    da  Ui 

tnfi<ii'ri  Ji-<  Ruii  ür  Alurcun    ,  

Bl>a.Dc«'«dilii  rl  UiíutocAraico  di<  M(e  ipoH»,  El 
priuamiriilti  «1  orij^iual  ,.Ib  aoiDblnacioiir4c''U'  filmla 
tila  Uiru  JUpuesta  y  p^r  reclame  ule  ciin<lutjdai  J^ 
caractóm.sou  varijdu*  y  «ilio  ilrirnvtiéltAa  .con  el 
•eWlQ  qur  jabia  M  aiAov.,  El  rfr  daña  I'iñs,t]  dd 
CudÚp  Cai'lua  y  *l  ilt>l  Marqués  dun  Fadri/giu-.,  ItrNcn 
Oda  bondad  >iuoral  qire  na  purde.  mrtios  df'  ínlereaat 
vivamf  nlcii.  toa  LecMrai,    f.  mercceu  eatudiarafc'ida^ 

j  Qiip  emrrosidad  .resplkndrt*  rn  tiloa  dltimas! 
Pucdp  darse  uua  .-imiatad  mas  nobir  y.  di-sinti-Fada  ! 
Qué  juicio,  qu<>  puudonar,  ({iiQ  firravza  mai^ifitaU, 
du¿a  1m's!_.  

El  Coada  }«  •m».p«rdidááMfei».  J  I 
4«rs  jdeade  bl.  pnnta  tfor  la  W  ,  y  Iclls  ac  p 
nérit»;  pDNl  no.ipor  eao  drjiJ  dr  fef^rtattttk  M 
Vij^rt'JMkla  ri  drMBlao  ttiam».d*|ar  ~ 
a*  ím  |>r*pBMto.  La  fMK>n,:éina-aé  «fiid>M-<4f  aqtaÜM* 
u.'vcen^te,  ano^Dci  prMilrh.  «aCubrttiM."  I?  ' ^orts 
la'  fOBfi  caa-nacha  ársltn»  pu  )a  sHaaeiDS'dei'iBBiA^ 
fwlKiila  «da.<Ioa'GnKidDi  drfi«tnc  <]iit  atrifaurd  i  ■» 
,  ■iiianl*ílailvpai:anaa  aplaaa  de  doña  Blanca,  AiAa  lai» 
duda,  At«nK-T  lucha.  lar^lisiD  peen  la  incfMidBOibré:' 
Tttrai^lnaabxc^e' loni'Cwfctaa  por  lof  ínEarMira  qaa 
ka  loói^do ¡B^lLran  ,>ya..no. puede  miitlrai  conléiMí^ 
a»;  dncabneav  amo*->y  au.dái^echo .<  derriba  «Ir  b»« 
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Fties  Borradla....  Mas  teneos » 
no  le  borréis »  que  es  en  vano« 
entre  tanto  qne  no  pardo* 
como  su  nombre  en  rl  libro  f 
liorrar  su  amor  en  mi  pecho. 

Esta  escena  es  una  de  las  mejores  déla  comedia f  y 
produce  muy  buen  efecto  en  el  teatro.  También  aoa 
muy  bellas  é  Interesantes  todas  las  que  pasan  entre 
el  Conde  y  el  Marqués,  (^a  ddicadeza  y  el  desinterés 
que  brilla  en  estos  dos  personaos  es  un  modelo  de 
buena  moral  y  virtudes  sociales  que  muestran  el  ca^ 
rácter ,  la  rectitud  y  ios  sentimientos  del  autor.  Ea 
casi  todas  sus  comedias  hay ,  no  uno  solo ,  sino  varios 
personajes  dignos  de  imitación. 

Por  lo  demás  tiene  esta  comedia  el  mérito  indis- 
pensable de  interesar  á  los  espectadores ,  el  de  la  ele- 
gancia del  estilo  ,  la  propiedad  y  purera  del  lenguaje,  y 
las  demás  prendas  que  caracterizan  generalmente  to-> 
das  las  producciones  de  este  ilustre  poeta. 
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^•íiit.7   f«»  ."■»  'iirn  ,  'i;-      'I  -li  t.ic 
«i*l>m<^  un  «tp  'i*ijí.;  íjijiff    ■ 

*  ...  ' 
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US  P4PEDÉS  rOYEiy. 
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C  .v\'t'i-;^r; 


.*.iiVuk*Ji.  «Al    l-^  V.i.    ,   -    i^X 


PERSONAS. 

2>oii  Ifendo^  galán. 

Don  Juan ,  6*1*»% 
MI  Duque  f  galtn. 
JSl  Conde ,  galán. 
leonardo  ,  criado. 

^h^aAha  ¡  dama  vinía. 
Doña  Lucrecia  t  dama. 
Cr/ia ,  criada. 
Ortit,  escudero. 

FM""'      \  criados  del  Daqui, 
JUarcelo»  j 


'Xa  <s¿enfl  «*  «»  Madrid. 
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*^^^i^v^fr^r^^^»^^^¿^^^iii 


f     r       ■!•'••     ■  .     Tv        ^  .  > 

ACTO  PRIMERO,  ¡ 

'     '  ■        ...     i  ' 

Í¿CENA^  J^RIMERA^  ' 

J)tn  Juan  vestífip  ijlafaíimnic  ^  jt-  fíj^ran, 

Tízneme  'deswj^erado,  r         i 

Bcltra»  9  (a  desigualdad  >  '^ 

lino  d¿  tnri'calldaid^,   '^  «•  :•'•••'  :fi 
^e  mis  |)trleJV  y  n^  estado* 
lá  bÍff«b'Y^tii*a-d«  éóña  Anhy    's 
el  cnerdo  'airoto  j  g'enlil ,      >•  ;  ; 
]>ella  echdlaeioh'ide  abril «  :> 

dalce  envidia"íd^  Diava , 
¡  mira  tú  <cto«»  podrini  ^  I* 

^ar  «sptiráWsá'.dl  i3e<«o  •  ' '  r  ;> 
id«  dtaf  iibiilbre  tan  pobre  y  feiiyi 
y  de  mal  talIi^vB^^Wan! 

A  an  I^arcUo  teórlcéaiHí  » 

«n  ba^átio-SérafifiM  i  .1/^ 

resistió 'on  siglo^i  y^  al- (a  '•  ^ 
la  bailó  eii  WtflM^dierait  eBiiió.r> 
T  si  las  bistbtMs'QreOy^  r.-:  •■  i 
y  egemplos  de <4'irto>rca  graves  ^  I 
(  paes  f  awiiqtM''  siiiVlitate  f  iábéfp 
que  4  ratos  "«sbrÜNsivf  !lci9)  ^  -o 
sne  dicen  qae  ^'ciegó  imor^  -«'f: 
y  sin  céHíeiO  6^  iWUiy%  \ 


^ite  i«  idDf^rmlKiipI'MgMvM^ 
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cadiplió  HipU'AóUe  f  Mfal 
-    de  hoabret  bamild^»  y  feof« 

jBdtfiíii^  p«ra  qa¿  refierei 
c<^|firádoilei'Wtf  ^iíA  r^r  A? 
i  ii{>  Te$  gae  er#ii  mat  liriaaas  ¿ 

T  qué. en  dA$«,Ai|#.'i|t  locura 
esperar  .iftt^l!«iroír*iív>  '.t,. ,!.:.,  r 
en  qvieiv  f«Ride  el  ün^r. *. . , ; ■.,;£ 
al  milagro  de,%(ermMi9»  t:,  aríA 

jNo^4nN»v40ii;ífiMA.4e,A)(9M<MÍ 
j  poet  4ofti.  Ana  (fd^iper^ífriiL,  i, 
cuando  (a ¡mano  t^  dieran, .  .•■:■-; L 
, , JDoit  ./Wa/Rv  i  .  .  .  .  ,'j 
Tan  alta  Cottona  009^».;; 
que  nos  hace  desigualas    ...   ,  .,.  ;¿ 

1^  Jianiilde  en  que  yp'?me  veov  •».» 

Qne  diste  en  .el  piViLtP »  creo  ^ 
de  que  piiiaedan«..iva>Ai^(?i;  .«  é'i. 
Si  fortuna  en  lija.  bd)ni)dadr;  ,.jj 
con  un  soq|>]b:tf  fi|y)^ca.^>  ....ys 
¿.&Lq«a  te:a{bra«ff«Ura  ;  ;. .,'  ¿i 
la  misma  4esigpaMfd>  ;  *  . !  u  I 
Focianft«acfHnaf«ifta ,%1  iXos  ..^.7 
q«ajajopraaa*  .fltcl^i tfi^a  \  :  ;.  ¿  > 
que  en  (a«>ítefQptoJo^4A  Ggirang 
adoraba» .4  Wrdos»  mi*,  m  .,¡>  nix 
Sin  r\qu^ia.\ttfcSv«.^XM45«^^^  ^  vlv?.  ^ 
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siglos  de  meredaiicntó 

trueco  á  puntos  de  ventura.  .    , 

%        Don  Juan, 
Eso  misijío  roe  acobarda  z 
'   i  ko\  desdicliadp  ^  Bcitrau ! 

Beltran. 
Trocar  \ixs  roanos  pcídráif' 
íorluna  /  aroor:  agualda. 

Don  Juan. 
¿  Si  á  don  Mejido  hace  favor  ^ 
qué  esjperaiiKa  he  de  ten^r  ? 

BcUfan, 
£ii  ese  echarás  de  Ver  ^ 
que  es  todo  lorlufia  amorl 
^A  coropelchcia  lo  quieren 
dolía  Ana  y  doña  Teodora «    . 
doña  Lucrecia  lo  adora , 
tudas  al  ün  por  «Si  mueren»  . 
Jamas  el  desden  gustó* 

Don  Jtían* 

.  j.'  ■  •  ' 

£s  bello,  rico,  y  mancebo. 
BcUran* 
^  .¿,^uánt(C>  roejof  era  Febo^ 
y  Da  Tufe  lo  desdeña? 
Y  cuando  nó  conociera 
otro  en  perfección  igual  ^ 
¿  aquesto  de  decir  roa  I 
es  diefecto  cojmo  quiera  ? 

Don  Juan. 
jT  no  es  eso  murmurar?  ' 

j;,!        JBicltran,    • 
Esto  es  decir  lo  que  sienta; 

-,  Don  Juan.  , . 

Lo  que  Mente  el  pensani\tfiX.o 

Mo  Mwgkvjt  ¿c  hi  áfi  cl^V\e»f 

"     " ¿i  * 
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BeUran, 

¿Decid? 

Don  Juan,      ,*  ^ 

Que  calles  te  digo  ^ 
y  ten  por  cosa  '5i*j;ará  , 
que  tiene  aquel  qde  murmura  ^ 
eii  su  Uiij^iia  su  eiiemígó*. 

Entre  tus  desconfianzas 
én*sii  Caáa  eutrar  te  veo, 
sin  dada  ^ne  el  gran  deseo 
engaña  tus  e.^]^ban£as.. 
Veste  ¡en  desierto  rúgái^*,'     i 
y  no  crtías  de  Uar 'voces, 
y  anuqüe  tU' muerte  conoces  ^ 
liadas  1^n  medio  del  mar. 
jDoAi  Juan,  \' 
Lo  que  vti  gran  tiempo  no  ha  hecho 
hace  amor  en  solo  uu  día  , 
venciendo  eii  fin  la  porfía. 

lidlran 
Qut»  te  sucede,  sos*ptcho  , 
lo  que  *q1  tahúr,  (]uc  en  perdiendo» 
solamente  con  decir  : 
¡que  no  se[>a  yo  í^ruf/ir  !. 
tülá  sin*^ce.sar  gruñendo. 
Tú  dices  que  ¿IfSesporás  i 
y  entre  el  mismo  íio  esperar 
nunca  dejas  de  int'rnlar  : 
¿  í  ^  u  é  m  a  V  tía  c(»  á  c  í  i  a  W  do  e  s  pe  ra  s  ? 
¿  Tfi  pienSas  i]iie  el  vsperar  , 
es  al¿>>nti  conlecciOn 
Venida  aWá  AvV  J^yon  ? 
El  éí^\u»iav  ,  V*í4  yvusAV 
qti<;  tíú'edé  ^V  V\u  ^vipA^« 
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aquello  que  se  desea  , 
y  quien  hace  porque  sea 
Lieu  piensa  que  puede  ser. 

•  ,  Jbon  Juan. 

Pues  sí  con  esta  invención  (i) 

en  su  desden  no  hay  mudanza  i 
aunque  viva  mi  esperanza-^ 
morirá  mi  preteusion^ 
iieliran* 

9 

£1  meixader  marinero 
con  ja. codicia  avarienta  » 
cada  viage  que  intenta  , 
dice  y  que  será  el  postrero. 
Así  tú  ,  cuando  imagino  ^ 
que  desengoiíado  estás  p 
ya  con  nuevo  intento  vas 
en  la  mitad  del  camino. 
Alas ,  dime ;  ¿.qué  te  ha  obligado 
á  trazar  esta  invención 
para  mostrar  ta  aíicion  i 
podiendo  con  un  criado 
de  su  casa  negociar 
/lo  que  tú  vienes  á- hacer? 

"Don  Juan. 
No  he  de  arriesgarme  á  ofender 
á  quien  pretepdo  obligar  ; 
que  como  es  tan. delicada 
la  honra  |  suele  perderse 
solamente  Qp^n  saberse    ' 
que  ha  sidd  solicitada. 
Y  así  del  murmurador 
pretendo  que  esté  segura  ^ 

mi  desdicha  6  mi  ventara^ 


■    lili 


i    la'-il-" 


(  /  ^  /  ¿acá  una  xarta^ 
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sn  flaqneza ,  6  Bh  valor.' 
Que  «aun  á  tí  misma  callad(» 
estos  iiilcritos  hubiera, 
si  en  tí ,  Beltraii  i  i^o  tavicra 
mas  amigo «  que  criado. 

Beltran, 
¿  ToiU  esta  casa  ,  don  Juan^ 
á  ana  muger  a[>osenta  ? 

Don  Juan, 
I  Seis  mil  ducados  de  renta  , 
que  alcázar  no  ocuparán  ? 

BeUran, 
Celia  es  esta. 

ESCENA  11. 

Dichos  y  Celia» 

Celia. 

¿  Qué  mandáis , 
V  seuor  don  Juan  ? 

Don  Ju«n. 

Celia  mia, 
besar  las  manos  qneria  , 
si Jicf  iicia  me  alcanzáis  , 
á  mí  strnoi'a  doua  Ana. 

Celia, 
Que  ser4  imposjbl** ,  enfiendo; 
porque  se  eslá  prevíjiieudo       ' 
para  partirse  nía  fia  na 
é.  una  novena  á  Aicaiá. 

Don  Juan, 
¿  De  l^  corte  se  desvia  , 
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Celtja.. 
P^ra-lol  4riste;S  no  liay  (testip. 

'  .      Don  Juan.  ' » 

Paes  ,  Celia  ,  verla  me  importa  ; 
la  \isjla<«ei'á  corla; 
solo  la  (|inero  dar  esta 
que  le  ha  venido  €ir  un  pliego  9 
y  me  <]tc«^,  üi'uieu  la  envia  ,  .;• 
que  solo  de  mí  cdiifia 
el  d^rJa. 

Celia. 
'  Yo  salgo  1ucgo« 

ESCENA  III. 
Don  Juan  jr  Bcltran, 


Bel  Irán,  ..'.■.'■ 

Nó  liay  pobre  con  calidad: 
s\  un^'villaoo  rico  fueras  ^ 
á  fe  que  nuuca  tuvieras        I  •;:   > 
en  verla  dificultad. 

Dor^  'Juan  f 
S\  ella  está  tan  de. camino  , 
qtie  fs  Justa  la  causa  cr^óV'^   ^'  *''^ 

BeUhfn., 
Lo  que  con  los  4>jos  veo.*;^;)  .  \  ; 

Don  Juan,     ..  :■  .t.   j 
Malicioso  desatino. 

.    Bcliran.  .  ^~  u*/v 

¿Cuantp  va  que  ivo,lar  vesrn.-l  .;> 

Don  Juan*  r   •  <  > 

De 'no  alcanzar  uo  s^cií^ik^tv-    -^ 
qaicu  \ó  díficU  c\by)VcwíV^.  \  .      ¿.V 
mas  <)Q¿a  Ani^  «3  iiin'^  .c;ox\t%*vO 
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BeUran, 
I T-  Agora  qué  hemos  df.  hacer » 
que  ella  se  parte  á  Alcalá? 

l)on  Juan* 
£n  tanto  que  ausente  está, 
aguardar  y  padecer. 
Beltran* 
Bueno  faera  aconiípa darla. 

Dort  Juan^ 
S\  como  quien  soy ,  pudiera  , 
forzoso  el  hacerlo  fuera 
sí  así  entendiese  obligalla.    . 
Mas  ni  me  ayuda  el  poder , 
ni  ella  lo  agradereri'a  , 
por  la  ñola  que  daría 
si  se  llegase  á  entender.* 

Bel  Irán. 
Ella  sale. 
I  Don  Juan. 

Di ,  Rí'hran  , 
que  la  aurora  bella  y  clara. 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  y  dona  Ana  hablando  d  parte  á  Celta* 

Doña  Aha* 
\  Ay  Celia  ,  y  que  mola  «ara, 
y  mal  talle  de  don  Juan  ! 

Don  Juan. 
Aunque  me  dijo,  seíiora  , 
Gília  vuestra  ocupación  » 
conque  fuera  mas  razón 
el  no'>ííilovWros  ü^cwí».. 
La  inipoTVant\ci  t.owV^T\\^^       daUla  carVo.» 
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me  disculpa. 

'Dona  Ana» 
Nunca  estoy  » 
tffkOT  áon  Juan  ,  impedida 
par'»  recibir  n) creed 
de  tan  noble  rabatlero. 
Don  Juan, 
Vuestro  soy  ;  respuesta  esperó  « , 
si  sois  servida  •  ÍP<*d.  ,     \ 

Doña  Ana, 
Ser  descortés*  me  mandáis. 

Don  Juan. 
Leed  ,  que  importa  una  yida  , 
que  cerca  cslá  de  perdida  , 
ñi  remedio  no.  le  dais. 
Dona  Ana. 
Si  está  su  defensa  en  mí ,    , 
]a  pena  y  temor  dejad. 

Don  Juan. 
El  caso  es  grave ,  mandad 
que  esteraos  solos  aquí;  N      x 

que  tenemos  que  tratar, 
y  el  secreto  es  importante. 

Dona  Ana, 
Dejadnos  solos. 

Beltran, 

Amante 

fue  el  inventor  de  engañar. 

ESCENA   V. 

Doña  Ana  y  don  Juan, 

Don  Juan. 
Pues  contigo  solo  esVo^', 
porque  mi  recalo  \€.a*% 
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oye  ,  «cñora  ;  no  leas,  (  *  Jf 

que  la  carta  \¡va  soy* 

Qíie  me  atreva  no  te  altere  | 

piléis  estoy  solo  contigo , 

y  un  agravio  sin  lesligo 

al  punto  qne  nace  muere. 

Desdo. que  la  vez  primera 

vf  la  luz  de  tu  arrebol , 

úos  veces  la  ha  dado  el  sol 

á  los  signos  de  su  esfera; 

como  al  que  el  rayo  tocó 

de  Júpiter  vengativo,  ; 

por  gran  tiempo  muerto  yiv0l 

en  un  instante  quedó; 

como  aquel «  que  la  cabeza 

de  la  Gorrona  miraba  ^ 

por  un 'peñasco  trocaba 

la  b.uniana  naturaleza  ; 

la!  en  viéndole,  ra**  veo,  , 

tan  absorto  y  admirado, 

que  en  admirarte  ocupado  , 

Jio  doy  Iu{>ar  al  deseo  ;, 

que  esos  divinOvS  despojos 

"tanta  gforia  me  mostraron  ^        j 

que  al  punto  me  arrebataron 

toda  el  alma  por  los  ojos. 

Doña  Ana. 
Tened  ,  don  Juan  ,  ¿  esto  para 
t(ído  en  que  amor  me  tenéis  ? 

Don  Juan. 
No  ,  -^ftorque  ya  lo  sabcrs, 
y  en  vano  el  tiempo  gastara. 


(  X  )      ya  d  leer  dona  ,4na  ,V  delUna», 
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liona  Ane^ 
¿En  ijtié  os  morís  ? 

Don  Juan, 

No  señora  j 
paes  ni  en  morir  parará, 
que  en  el  aima  vivirá  > 
el  amor  <jue  os  leugo  agora. 

'     '         Doña  Ana* 
¿PárVcn  prdirmR  que  os  cjuicra  r 

Don  Juan* 
Ki  llega  ,  señora  «  ahí , 
qilé  no  liay  mii^rilos  en  mi 
para  (jue  ó  tal  me  ali-eviera. 

Doria  Ana. 
Pues  decid  lo  qoe  qtie  queréis.    - 

Don  Juarí. 
Quiero...  Solo  sé  que  os  quiero,  ' 
y  que  remedio  no  espero, 
Tiendo  lo  que  n»prrcei«. 
Como  el  misero  doliente 
qu£-en  el  lecbo  laH^ado,  '  ; 

á  i^qalquicr  parte  inclinado  r 

los  mismos  dolores  siente  ;  i 

y  por  huir  del  tormento, 
que  en  cada  lad/>  es  mayor  ,     -    \ 
busca  alivio  á  sn  dolor 
en  el  mismo  ntovimi(*ntQ ; 
así  yo  con  mi  cuidado 
\en»o  á  vos  ,  dooiio  querido  , 
J30  de  esperanza  inducido, 
sino  de  dolor  forzado: 

ror  no  morir  con  raÜallo, 
..   .     •  ,     ... 

V5*por  sanar  con  deciUo  ^ 

quK  es  imposible.  C»\  suV\\\\o  > 

como  lo  ci  til  rcmv^CLiuVVo. 


\ 
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T  Bñ{  no  oft  ha  de  ofender 
que  ine  atreva  á  (ipciarar ,  . 
puos  vá  junio  e\  confesar, 
que  no  o^  piirdo  merecer. 

Dft  \a  Ana, 
¿Qaereís  mos? 

Don  Juan. 

¿Que  mas  que  vos? 
Si  entender  queréis  mi  estado  | 
en  que  os  quiero  eMá  cifrado. 

Dona  Ana» 
Pues,  señor  don  Juan  ,  á  Dios. 

"Don  Juan- 
Tened  ,  ¿no  me  re.^pondeis  ? 
¿de  esla  suerte  mtr  de  jais  f 

Dofia-  Ana. 
¿No  babeis  dicho  que  me  a<aaiif 

Dnn  Juan. 
Yo  lo  he  dicho  ,  y  \  os  lo  veis. 

Do')a  Ana. 
¿No  decís  que  vuestro  intento 
lio  es  pedirme  que  yo  os  quiera, 
porque  atrevimiento  fuera  ? 

Don  Juan. 
Así  lo  he  dicho  y  lo  siento. 

JJoYla  Ana 
¿No  decís  <|ne  no  teníais 
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'  '  Don  Juan, 

Yo  lo  he  dicho  de  este  modo. 
.    Doña  Ana, 

'  Poe«  si  vos  lo  decís  lodo , 
¿  qué  queréis  qae  os  diga  yo  ? 

ESCENA  VI. 

• 

Don  Juan. 

¡Oh  venga  la  muerte,  acahe 
coii  vida  tan  desdichada  , 
.  que  solo  puede  su  espada 
remediar  (>eua  tan  grave  ! 

¿Qué  delito  cometí 

en  quererle  ,  iugrata  fiera  ? 

Quiera  Dios...  pero  no  quiera, 

que  te  quiero  mas  que  á  mí. 

ESCENA  VIL 
Don  Juan ,  Celia  y  Belíran, 

■ 

Celia. 
|An  desdichado  don  Jiían  ! 

Deliran. 
Ayúdale. 

Celia. 
j  A  Dios  pluguiera 
que, mi  voluntad  valiera. 

ESCENA  VIH. 
Don  Juan  ^  Deliran. 

Beltran. 
¿Pues  qué  teiíemos? 
Don  Juáñ. 
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Lá  verilad  litiy«,  á  la  esperania  pido 
Eogaíios  que  alimenten  mi  deseo  /    ■'- 
•      Eternos  contra  mt  imposibles  veo, 
Nado  vn  un  golfo,  ni  de  uu  Irúo  aaíAoir 

Con  el  vuelo  de  amor  mas  atrevido 
Ko  aobo  un  paso,  y  aunque  mas  peleo  y 
Al  fin  vencido  soy  de  lo  que  creo  , 
Vencedor  solo  en  lo  que  soy  vencido. 

Asi  desesperado  victorioso 
Niego  al  deseo  eugaüos,  y  á  la  gloría, 
Mas  vivo  anhelo,  si  su  muerte  si «b. 

¡  Triste  donde  és  el  no  esperar  fort^oio» 
Donde  el  desesperares  la  victoria,      "^ 
Donde  el  vencer  dá  fuerza  al  enemiga! 
,        ^  Bclíran.^ 

¡Triste  donde  es  foreóso  andar  contigo, 
donde  hallar  que  eomer  es  gran  victoria  , 
^oude  el  cenar  es  siempre  de  memoria  I 

ESCENA    IX. 
Sat.a  cn  casa  de  don  Mendo.  . 

I 

El  Conde ,  don  Mendo  y  Qriizf 

Conde. 
A  mi  sonora  Lncncía  , 
dad  ,  Orliz  ,  ese  papel.  Dale  un  papel 

Oriiz, 
Guárdeos  Dios.  F'as'e, 

Don  Mendo. 
Cosa  cruel , 
Conde,  es  una  muger  necia.     '  • 
Conde» 

¿Coiuoí 


\ 
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'»  '  Don  Mendo* 

Coa  zelos  y  amor 
«ale  Lucrecia  de  sí. 
Conde, 
¿Con  caasa  ,  don  Mendo  ? 
Don  Mendo» 

SI, 
inas  tanto  el  yerro  <^s  mayor. 
<¿S¡  por  doña  Ana  estoy  ciego , 
ella  que  ha  de  remediar     ^ 
con  reñir,  y  con  celar, 
sino  añadir  fuerza  al  fuego  ? 

Londe, 
¡Quieran,  Lucrecia  ,  los  cielos ,  ap, 

que  te  mude  esta  mudanza, 
y  á  mi  perdida  esperanza 
abran  la  puerta  tus  zelos. 
¿  Y  vos  qué  le  respondéis  ? 

Don  Mendo. 
Nunca  el  negar  hizo  daño. 

Conde, 
Mejor  fuera  el  desengaño 
si  en  otra  parte  queréis. 

i  Don  Mendo, 

Dañarnáe  ,  Conde  ,  podría  ,   - 
que  su  amor  causó  eii  mi  pecho' 
terrible  incendio,  y  sospecho 
que  hay  centellas  todavía.    -      '^  v      ~ 
Y  quien  antiguo  cuidado  ' 

arraigado  al  alma  tiene , 
ha  4e  obligar  el' que  inene,        ^^  ^ 

sin  despedir  el  jasado  ; 
que  mil  veces  st  agradó  - 
de  Ja  novedad  €ii:\>ído  y    \        ^- 
y  vadH&á  buscar- v^4V^'''^-  ^^ 
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lo  qué  arrogante  d'ejd. 

Condes 
Avariento  sois  de  amor. 

Don  Alendo» 
Mas  el  de  doña*  Ana  estimo. 

Conde. 
¿ Y  ella  os  quiere? 

Don  Mendo. 

Pienso  I  primo  I 
que  merezco  su  favor. 

Conde, 
I  Qué  hay  de  Teodora? 
Don  Mendo* 

Quería 
que  yo  fuese  su  marido » 
como  si  hubieran  nacido 
mis  abuelos  en  Turquía. 

Conde» 
Sin  ser  loca  ,  yo  no  cr^ 
que  ninguna  niuger  pida 
la  esclavitud  de  una  vida 
por  la  muerte  de  un  deseo. 

Don  Mendo. 
Pues  ya  después  que  mi  amor 
sacó  pies  amedrentado  , 
en  ella  crece  el  cuidado « 
y  al  paso  de  él  mi  rigor. 
Ya  sin  esa  condición 
estimara  mis  favores. 

Condt, 
Dichoso  sois  en  amores.        , 

Don  Mendo, 
En  el  signo  del  León 
Marte  'y  Veuua  toucoi\^\«t«^ 
de  mi.  a^^VvxY^ixV^  ^  ^^^  v 


y  si  báy  cierna  astrologfa 

ellos  amable  me  híciebou 

MaS'i  Dios,  primo,  que  es  tardey 
y  á  doña  Aua  quiero  v^r, 
que  boy  su  Sol  se  va  á  poner 
en  Alcalá. 

¿onde. 
Dios  US  guarde. 

ESCENA  X. 

Don  Mendoj  Leonardo* 

Leonardo, 
£1  cbche  á  la  puerta  está : 
que  ya  se  para  itüagíiio. 

»  DonMeháo, 

Tertliié  el  coche  'de  camitío 
á  la  ptíerta  de  Alcalá.. 
Parta  al  puntó  él  re[i'o$terO| 
y  encárgales,  por  mi  vida  « 
que  esté  apunto  la  comida 
en  la  venta  (Je  Vivero. 
Haz  como  doña  Ana   vea. 
en  mi  prevención  mi  amot. 

Leonardo. 
Todli'tí]  gente,  señor,  ' 

iu  vida  en  tu  gusto  emplea, 

ESéÉNA  Xt 

Dona  Ana  de  comino  j  Críia, 

Db^'á  Ana. 
¿  De  qué  ^ar  triste  V'^  ^  -qjii 


393 


jfOO 


lo  van  todaí  iqU  ¿«ncella*  t  ■'  .. 
Habla ,  d/mc  sus  querellas. 

Celia. 

«.  •  .... 

*  Señora  ,  verdad  diré ,        ^ 
paes  obligacíou  me  pones  i 
tienen  tas  criadas  todas 
en  la  esperanza  sus  bodas 
y  en  la  corte  sus  pasiones; 
y  como  de  aquí  á  fiéis  días 
es  la  i^oche  de  sau  Juan  | 
cuando  los  amantes  dan 
indicio^  de  sus  porfias » 
sienten  el  ver  que  esa  noche 
en  la  corte  no  bau  de  estar.    .^^ 

JDona-  Ana» 
Pues  pierd^ñ.i  Cplia ,  el  pesar  ^' 
que  por  la  posta  en  un  coche     ^ 
conmigo  entonces  vendrán; 
porque  se  alegre^  mí  gente  ,         i 
gozaré  secretamente 
jdc  la  noche  de  San  Juan. 
y  volveréme  á  la  aurora 
á  proseguir  mis  novenas. 

Celia, 
Alivie  el  cielo  tus  penas  ; 
¿  mas  no  era  mejor  ,  señora  ^ 
dilatar  esta  partida  ? 
Doña  Ana, 
Si  sabes  que  estoy  muriendo 
por  dar  la  mano  á  don  Mend9| 
y  po  hay  cosa  q\ie  lo  impida 
sino  el  cumplirlas  novenas  , 
que  á  San  Diego  prometí  ,       -^ 

¿dilataré,  e&3Lai\^o  3is\, 


404 
Coiii4|l.tW!iratk  qoettofí  -in-^-!  -'     r,»..^ 

Hágate  el  cíelo  diciiosáy  ■   ><r 

ádallej  la  nueva  voy;*' ''vi  ■  .   i  v-  *  :>i 

^  ^¿\m\ 'Doria  Ana» :     >•   -^  ''■»'    ■'•> 

\  .  Bofférnaift  ¡por  mi  iri¿« '  >  -  -  -■(>  •  '**.*{ 

ei  «eoreto»:  ■.  /d 

,^:}-i--jiiiHvt< Asi  lo  liaré.    '- -  •   '■    1'    -'h 

Don  Mendo  viene.   ,-•:•»)'  '<   »••>;<)  ¡a 

,.;          'i^DaitaAn&li  •"::.•)  -^  ■ 

,-..'.;              .    Tendió'  •  '  ♦    '.  '"S* 

buen  agSero  en  hbpariidá.;  <  i       <o  ^ 

Los  camyp^^^.Alpulá,,  /b^U%  ifSou^u  n^ 
desdfil^f)  19a  f ^y.ores.  iji^  fi(«i;4^0Qii  1  x^  n./iif 
y  de  la  férlít^í'lora  :  ,.  ./,t.  •  5.,,.,,..  /d^i 
ao  írtfertWtíí^.  I*^'«**ra,  mpiqpK  .;  /:>,..* 
despaes  que  primavera^  Jfjsi^|-f parte..,;-;  1»  ;„ 
la  dichos j^ivi|iKi?an;c9^;d<«,YDÍraj^ie..:  .  ¡,.m  ¡,  i.f 

Los  arroyos ,  quV  eaperaiíi  ser  espejos , 
en  quien  4^:fMS.4^S:i^^s  celMii^lea^t.^ra  t.3. 
ae  miren  los  reflejpf^.  i  .ia\ 
trans(«tr|iftAn  aos  |corriei|,U«  en  cií^Ulea;;  i  L 
y  el  agua  en  caoi.btQ  df  Vf^^líos  9  grata 
hace  á  tas  blancos  pi^t.pv|M>tQ4eplMta4¡¿  i, 

Al  nuevo  sol\que  nace^  agradecidas 
en  verdes  ramos  fós  taflfibrjis  aVes 
áM5p.5€hs¿j^yjidijJa«, 
aanúo  á  ¡os  Vientos  múskais  ^^\^y,^.^^^  «t.^\ 
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para  esplicar  I^í^oéMi  émMé  dhi"^ 
articnlar  inteaWnito  faMBOf»iS'-<    >••  * 

Parte,  ó  ielizy  q»e»al>aéfiro  saay6 
lisoaiear  pirtelpde.AodiciMdi    '  <   >     :    '* 
la  Yulailora  navew»*  /     <  .^  *  ui  it»)i«t>s 
de  nneva  Earopa,JíéfMiier>Éiclioao^ 
por  qilfi>il  éú  I»AÚM*«LJifilif  IAMtÍHMFl^a> 
España  de  sos  gloria»  hace  ávHa^aM;* 

Parle ^  ó  primero  tfttdwjl  adorado^ 
de  qnirn  Aí^uiendiiilroy  «t^áov-ioiieiito , 
ai  bien  arrebatado »     ?  '-.  ^  •  iinil'.  -mm/c 
piic»  tras  mí  cenl«ovcorratto  vio)e»to; 
que  yo^  si  lo<nleveM¿a,  gloria  mia^ 
voy  á  aer  «Lltwrajdelnite  dia¡.^  -i  '^  • 

ikila  Ana, 
Los  tatiopos  de  •ilj(e«4ftftaa  Matizados  ^ 
la  c';ns«naii«;i^^<íll$f,áe  lai  ay^,^ 
los  cHslales  cuacados  ^     '*' 
las  lisonjas  del  aéftro  íiaaves  ^ 
en  naéá'estimó»  y  estimar»  sólo  -    - 
llevar  por  oni'tüeffro'ttl Móiisteo  Apdté.  ' 
Mas  cuando  el  coraron  \o  Soltéit^í/^-  <•!     ' 
forzosa  acciod  déatnoi^  corresp(Mid!^te^  '  • 
ni  el  bortoi»  ^acredita  1     •:>.»'  m  ' 
ni  el  estado  i|iie  tetig^yU^c^ik^iiicí,    - 

,  '.  •■  Don  Mefiéú.  .  ^ '•<'«'•• 

Es  ímaa  de  misojos  tu  presencíaí'  '  ->  > 

Doiia  Ana,  » 

Justa' efecto  de  armói"  jes  la  obedieiicia# 
1  •  •  Dan  tíendo. 

¿Sia  U  quieres  de>arméP 

■ .  •       ■■',■•  '  • .     .  •    ' . 


* «. 


parto  sia'tL 
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40S 
Don  Éteñdoi 

¿Qué  mucho  ?  Tas  liél^fli  I  , 
toando  yo  qaédo  ardiendo.  ' 

JDóíia  Ana. 
Segura  faese  yo  ^  como  abrasada. '    ''         '*^ 

DaáUfehdo.  '    •'-  '' ^ 

Ko  me  apartes  de  ti  si  desconfiad,    '  - 

DóhaAhá     •  ■   •'•»»'  •'   ''^ 
yive  el  recato  etotre  laS  ansias  mias. 

Dan  íttHdo.    .        '  ^- '*''•■'<> 
I Ko.toia  llamas  tv  doeño  f    ' 

JÜoñaAnúu 

t  de  míitf  djwf, 
cierta  lengua  del  atiKlij^  )o  bas  sabido» 

Don  Mtndo. 
¿ÍX<>  ^aién  temes  enojos^ 
toando  te  adoro  yo  de  tí  querido  t 

Doña  Ánm, 
Hasta  el  sí  conyugal  temo  modania. 
que  DO  hay  dentro  del  mar  cierta  bonania. 
En  tanto  qtte  á  mis  deudos  connintto  i . 
la  dichosa  elección  dé  vuestra  manOifv 
y  davoUi  suplico 
en  Alcalá  á  su  due2o  soberano » 
que  lleve  á  fin  fclis  mi  intento  nuevo »  ^ 
y  las  novenas  pago  i  que  le  debo  ;     ,,  / 
puede  mudarse  vuestro  amor  ardiente i 
y  quedar  itii  opinión  en  opiniones 
del  vulgo  maldiciente  >       .  <  . ; 

que  á  lo  peor  aplica  las  acciones. 

Don  Hondih 

X  Mudarme  yo  ? 

.  •*■•■■*• 

D^n  Ana. 

Temores  ion  ^  %éDk«¡?nVt^ 
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40í^ 

Bf^  Meados 

A(Im  .pficecta  fíán^Us  de  inronstaiite 

¿Si  ya  naevo  cuidado,  ic  fatiga  ^  , 

el  fingido  recato  qué  pretende? 

Declárate «  ej^emiga.; 

no  el  deaeni^afto  U  nuda&sa  ofende ; 

vete  segara  9  ocqparé  eatre  tanto ^ 

el  alma  en  zelos ,  y  la  vida  en  llanto. 

^,.  .  ,  .    -Doña  \4ña*. 

Ofendes  mi  lealtad  t  si  d^jMsonfias  ; 

mas  porque  de  tn  error  teidesen^aiSeaty . 

pon  secretas  espías,  \ 

priu^  mi.féí  como  mi  honor  no  dsffes. 

G>nfíanza  tendré;.v.maá  no  paciencia , 
contra  el  rigor»  señora >  de  tn  auaeacin.   \ 

ESCENA  XIU. 

Dichos  y  CtUa. 

^  •  Celia. 

Do&a  Loci^ecia  ,  seííorá  ,  '  ' 

yiéne  á'  visitarte. 

Doña  Ana. 

¿Quién? 
•  í  '  Cetia. 

Tu  pWma. 
<"  Don  Mcndo, 

■     Aini'ppdir  mi  bien    '      úp, 

la  trae  mi  desdicha  agora. 

..■'■>'•'     •  .     • 

ESCENA  XlVi 

Dicfios  f  doña  Lucrecia  con  marüo  y  Orilz. 

Doña  LucrecVfii^ 


i3e  rerte  en  f<líta  [tartAá; 

Doria  ^a.        ^  '"''^ 
Ni  yo«  Lucrecia  querida  > 
me  partiera  sih^paiar'         '^  '- 
por  tu  casa  j'^'fNirqtie^l  ver  , 
al  pasar  tií  rostro  hernioso  « 
fuese  presag;id  dícfadso  ' '  "** 

del  viage  qtt'e'he  de  hacer. 

•     'Btíká  tMcréctd.'  ^ 
Niíga  me  bjjoré ;  irtiidor  »  ^  ( i ) 

Tas  verdadé'i  qíM*  estoy  vienjo; 

¿Qué  le  d^s  áddte'Mendo  ? 
O)  *       ^Daffé IMcrtcia.      ; '  '^ 

Del  veéiidtf  d«  cdfor  '  *'''•• 

le  pregui»t«Kla'<K^mi| ; 

^         Jo  indica  el  tiempo  y  lugar  , 
'-'       y  fuera'^raiite^  accíoa. 

p¿naÍ4na:  ''«'^^i 
Tan  alto  ^^eCtodtetita 
ron  mi  fattbiíaád  ií'qÍ  ¿O^hirj^ 
y  mas  qiie  likiürilV»  ^i^^ne 
maifdá  es¿  ^nsamilirito:^  ^'' ^•'^' 
Mas  si  conteígó  «árliérá;'  ""* 
de  parecefV'jJriina.  soy;"^'"'*' 
que  pu^s  yó'dií  nV<>  Vdf;'^^"' 
de  color  n<^  fó  *iSViVr¿  '  ^  •''•'1« 

Ya  bieii'  «  UÍ»¿¡fi¿kWtp  ;  "V  i 

que  iM  éoéni  m^  v¿«r¿b'-".;;p 
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or':affim'é  'a  ¿toVí^'m^a-^-'^^'^*"^  "*"•■'' 


.4fltf' 

Per  pnátot  4^  li#-dc;cfctÍUr/ 

SI  algmio  ea  It  c4hlL  «•:  ▼<  ^ 
*»í.WP^k«4ft»  mí,  pSlWf .     4t 

Y#  oMfs^o^.s^^w^irpf  pies  (») 

•1(00  d  alm%  ^  9h  ¥^mt^     c 

Junta  \^  i|i|ft  i t^tf  Mecido  «qal     . 

Traidor  «¿ii|;ido>.fynliastero».  . 
engañciilp^i  ^4,M  te  «laii  '  .  , 
apellidó  d^JJfiiwfliail  t...  í, 

y  nombra  da  ^f  l;^Uero  f 
¿Qaé»a^grf5,py?¡^<f.je|i^r.  •■  .- 
qaíénjiai^a.pi^l^f  l^/l^pr  ?     ,,^, 
¿Es  basaftadf  valor. 

(i)     júfarit  de  tuertcia^ 


Qy^ii  aeñorft^  •»•      •«•r/iü-í:!  ».    > -^ 

esos  f MÉinHdps.  IMmit^it  •>:;«  :>.  í 

CQO  saUsfáio6(n«ePS.  wMtftAs. 

¿Paes  qiié«i|mres^^iCbadeii«nnc^ 
sin  oi(  ■sIKíbC«Q)oii.v<  'Í  «ri>in./> 
po^«bM»iiáÍBrpi*rfl«iioi6iiy'u;i    f'^ 

.cjcsfateii  xboa,  pcctenMf;  ,  """:< 
de  mi  agr%iciioi  y  la  miidemBa;!'  O 

En  lo  q¡m^iamAtA.  mílerror  ^ 
fundo  Je  s«lbi^ocioa.V: 
¿  no  te-difdi/de  niif»Ho  ,  (.>  '^  <^t 
tu  escuddroi)ú*q«e^  ¿a  hMwt»    -^ 
deseaba,  nn^'mbéahm.  4ii4>  1 )  cm  ni 
donde  "el  de^caA^f^a  sabríaa. 
del  recelojiqai  te^aluraáé  ? 
Tuve  aviHk  <de  Ja  casa ,.  - 
que  á  ver  ta  pri^a  sauaa» 
y  vine  i  esperarte '«qní, 
>         y  •AeÍa!w.«£«ÉÍ'«n<<iLéftftr^  »>  •« 
*^    j^^ntiMÉir^iftfsffMpeclMi»»^  >'>  1  . 
viéndomef  ^HMitr  tratt\i. 
Mira  ftetifél^tteconde««i«  ^ff/" 

JMfM  Luértcia. 
¿De  mádó  que' ti»  d\»ciaA^%>^ 


«tsr 


y  tcrecmlditiL  wtik  fwii»>»is «» 
I  Caos*  dotofAMa  ■Adaik»  »* 
7. con  bailarle  co»  elhitjiM  ^ntO 
aas  rtm«ií»ié»«li  i|tafiellar 

tfdMai£iKnaoÉi^iic«  no-» 
I  Qná  aaiMiiaiir  oM'JUaie  r 

Como  'tm  penf  mmMklB9io  w»:;         ^ 

tas  dbwlftif^aftatfha  i 

qof  ^Mbttiéc^^llaaicíatoav^  ; 
•■tea ,  qi«í«iáda4»rlMlviti*iiÉi»ia/ 

ikÉBm.JUiérétía. 

,'ioti  l^aa  obvaa  trM.  '^^  '^^^ 

Aw»  Memdof*.  <*!  «'h:..  i 

Pretto »  aé«:^  vokíntéd'  '>^  * 

de  ty  :ípédffti ,  ttt  Terdaé:' « ^  '    >  ^ 

te  mostrará  «i  deae«;i<-'     '«  "    > 

!t  íí;..    •    •.;    -I;'"»:  >l>  tí  '-i'       '  * 

DUhos  y  ¿itoíM.'  '"   '" 

^  |í»  .  CtUtdtr  .-¡.-^     .       M     ■     f 

(  Donde  jiey.'  con  .aeW^  cavjiaira  I  api 

I  Lna^í».  ¿?riBot%  \  é  D^n  Meii^o  ? 

Conde.|.i|iie  veDíaxjenlMAdf  .  .«írí 
traído  de  mi  veAtnir%  \ 
Qoe  JmcttcW  Vi vAt»  ^'^^  - 
de  vos  « lo  .«^>ft  >M\AwiWk*W  ^ * 


B»o  í  soUb  Ih'Se  áét ;  ''''''''  '^^ 
que  pdttíifi  ^e  08  olAié<]^'^  ''' 
con  mPptéatntíái  ábóáiiViÉie.  ^ 

ESCENA  XVi;/^"'  ^*'*'^ 

¡Tá  deíat'j^'áVii  fnforái^rrae        €i/k 
rti  tu  UWl>6w  téstígpí     '  ^^  - 

I  He  de  m&k'^l^vélidt  "♦  '*'*^ 

Píird  feíw^qíífedlls  aqa/;'/«'"^'*"í^ 

Poes  eacdcheldHiy»  -A)/ , 

parnés,  ó  no,  oh  lealtad;   *^^-^ 

y  por  prWrtSr  ¿I  Áf^, 

n  eeaao  ^^titv¿jém  ^'^ 

ten  secreto  lo  que  oyeres  , 

y  averigua  *t*¿í  en^aflW'- '''''•  ^ 

que  pues <i6lí^>la«jo  don  lVleiÍ\Ífc^,  - 

que  coenti^ky'(|tt«  boy  fiW»'?  I  ^ 

cumpliendo  H6^ue  eráiándó';  "^ 

iiá«tf«W^tr1fe  ofeñdb?"  '•  "^ 

que  aafllfél«  8^<H»leñfo  ftá^S'aiddt 
que  ftse  €diitr»^eé  cHigilbo^yr  '^ 

Modeboi(ilrriitti1dáiV^'^  '^^  ^'^ 

darme  yan^rtMeWda.-**  ""'  "^ 

Dando  lMf'^^H'\(%\^^\:^^  '^ 

don  Mcndó*^*  OrUt  tu  MiíiV^'^ 
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Cúñde  9  jff^fimM  iffiyr  meia^^ 
na  ffif otaria  f  i  reft|»0Mi5 1 

"  quieren  «g^d^p^q^^X 
¿  piensas  <|lflj?  te  h«  4(.<iiier^.    r 

aunque  á  don  A^en^o  aliorreica  f 

Oye*    .  i.¿         .:    ,.,    ,  íiy  ^  ,:'.»!• -.     I 

Ko.me  di|;i|S  n^4>p  .Vf.'>ft  -^ 
Áverígui^.adverU4^  tuj^i  i«*i      : 

ó  prjf^i^  deseQííaíif4*ílMin »  •  •  » 
daáa  «a^n^  verdad,í^%.^eftp  » 

El  va  iras  ella  ^.Ajcígíj^,/ 
y  no  es.<^|^.xnaji,t(^>^fi^,  1 


.t  f ■  • 


4kí 


con  caMado  y  tin  paiion 

y  •!  mi  verdad  te  obliga, 

premia  W  leal  tdr^¿; 

oae  será  calpable  error 

qtte  pireAér^  eñ  til  cpidailof  ^ 

vil  engaso  iiv^igtiado 

á  nn  «vf^igpado  a«>ól*.-.  ■  •       I 

La  Yerdadi4ip^miÍ4»'«*táa , 

que  Ji  negándola' ftldyv  ;     'v'  \ 
no  es  que  cf^iio  lio  doy  t 
sino  qóe^ilena  me  das, 
I  Ab  ffilao!  |ah  mi^lioil^llero! ;» 
¡plegué  i  Píos,  qvíe  feiii%Kal  grsdo 
amantf  y  dosengajtad^'  >' 
prtleb^ftl  mal  de  qéeimoarol  ' 
Plngilieri^  á  DiOa  ^  Qolide  piOy  ' 
fuMeÉñt^^  ^sia  ocUsiabt •      -'Vi 
mndafiKijla  $iicU«lMÍoi|os.^  <   ■ 

al  paso  qo^fd  alradi4(li'"í-      yy     ' 
mas,*?iye4:^rlQf«eCí(irf:      . 
qae  mI  mis  das- dicha:  verdad  ^  •  ^) 
te  d^r^.^mi  voluiitad  ^!  ;.        ,  , 
lo  que  1^  .niega  mi.>a<aOr* 

To  I0.CMÍ910  de  asf  iwtrUu  í^..^» 

Tanto  mas  n»  deberte  ./  .  :    v[ 

coanto^mf  forzara  ,i^tt.  I    .     r 
ConclPLf  por  corropo^Ktt. : .   > 

.    • .    .  •  •        '    .        .   '1  A 

I  I 

J -  I   .  ••      •  .  •  •     .         .     » 


¡m 


•x«m*»  jt'l*  -ifif»  Jki^íi  Htix> 


qiÉtralfofini^  eii:«rbbeW  rtA  ; 
oÍMM^ttmg^iwi  é^ro  htícé  *»<""*- il 

cilni4or«l  i^iqeiv^t  ib^ktá^^ptff 

I  Qué  notk»f  é%-i9é1k-  i míkk^línUlé'f 
si  uo  p4íoiit.i]4ii!'<iml>éjtM '-{*''"' 
que  8iielcfJÍoÍi»'reh^r?<'r  <>*-1  ^''' 
mas  que  tienta  ^?i'tÉñ§Íf\ó  V 

que  en  esU  btf«hé')Mr¿«1eiié<'i^'  ■* 
librado«i4ittgWtó«-'Vi9i^  ^"P  '>' 
de  los  deseos'^^rt  año ; 
cual  M^  tfl  ^in>1ÍMI^«ÍA!lle^^  <  '^ 
de  anftéKteJpRei^irVqvAffS^ 
y  siendo  f§ifeíf'*í  ÜW  f  •«  *''•*-  *' 
pasa  por«írtfr^Wfi  dfe  íMtícW}      * 
cual  Itt^ttfótfr  sé  aémodlJ>'''>'-* 
con  ]a  viuda  disfrazada  , 
que  enlT^  ^^W  A*  casada 
burla  \o*  ^naVo*  ^^.\s»^^\ 
cual  euciieuU^  ^  ^^tí^vc^iA.^ 


4t$ 

«ina  tartt  4e  doMoell»^-^  '  :  '> 
de  qoieii:  mtn^  \aa  mano»  belks  •  ' 
engarzfidfaras  de'plata^  •  ->  ' 
cual  se  llega. ¿Ya$  qoeinaa  •  ->  't 
brincValldo  los  retozencs  i 

y  trueG|i'»á  mil  r^fregoipe»^.'.  <<  */ 
un  pelltflco  » 4lvM}le.  dtett.1 

.  -.  Don  t/umn.  :.  «  «> 

Quien  jos  encoentroatenséñl^ , :  <  > 
«acuentre  con  i  un  aalur«. .-.         :    i 
,  it .  ;*,<■  BtUtnámu  .    '.-.  '\  ".  ^  !> 
¿  Es  el  atar  encontrar    >  ,  ;  i 

una  moger/pedigc^edaí?-  • .  ;i 

Si  ese  tames  »  en  isjviáa  ■  ú  .  \y*. 
«n  poblad<|  Ytviráal^  tt  ..r  ,  •  •  / 
porque  ¿4^de.«B0oiiitraris-  [ 
hombrí^  A  ñongan «l««i  no  pida  f '  ;> 
Cuando  dajR  gritos  oyeres  ««u 

diciendo:  lAenMOs  ^  Mi  lencero f 
te  dice«'jiláNiitf  dmero  . .  ü  •.'*        A 
Ji  dfmdiUeium  quisieres.     •        '«^ 
£1  mofcader  clarateente  .  «  «I 

djcÍendo:tsU>-siai:hablars(  .  » 

«iome/ÍKiBrro  v:r  il^««Vr    '         '    '  '<■ 
podrás  lo  ^na  iá  teniente^       .      ^  *• 

Todos  ^  según  UoMkl^ino» 

pidell^'iqoé  paraiirijrÍA-'i'  '-)  (in/.  ^ 

es  fueraa  dar.y\pedAh'.i 

cada  uiMtporsa  cainiíip  |i  ■ ;  n!^  A. 

con  la  cruz  eltSAartsUn  » 

con  los  responsoajaj[>iMiirá^v .     j'-^ 

el  monstruo  con  fn  figura  ^ 

con  su  cuerpo  el  gaqapan ; 

el  aJ^uacil  con  la  vara, 

con  ¡a  pluma  el  escribano  > 


m 


!•     .-.-V 
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él  oficial  en  la  «áiMr#  na::  r  - 
y  la iB^wrcaitfiíifeaf^r»  "•-. 
y  ettk  t  qtK'i  liada*  atcefc.»    •  .. 
aon  aiaft  «aio^  pniürá-g*-'       ^'^' 
pset  qdie  «na<4|É«*  todoaiáá^  i« 
y  amga  yia  to>ioa!pdiJI<i|:' 
y  el  teMeraMi«*«l9W«l  4m"-  <;  i.:- 
tvvim  por  fUiidliimto  f 
alta^  fUeM-por^totíniaibraV 
baga  coflnaalarc  al*a<gar|;  u,. 
qua  tanto f  émámqpt  nacen ^ 
d  pedir-«taéo«alá|> '  -  '.'t-  f  >  »'<  .: 
qoc  plenso*i|na-fiklni  f^ní-  ■/ - 
ais  aabertlo  qne  ia  hactni?  -'-.  \-. 
y  Iwl  ea  fecil  al  «ágar  t '•>•  «•' . ,  ^^  i 
porqoa'aa. |wiwla<iafeffir»i   '*•:' 
qii€  ^ian  f  Ma :  ani'  aantfr  f 
no  sentirá  no  aleanaato. 

,  :-■       .:  Ikí»  JmtU9»  '    '  "l**- 
Aunque  mas  raao'ñes  ballet'''^ 
no  has  de  qfrítarata-el  tamcr^ 
'Bfltran  ,  que  «1  aaar  mayor 
es  fl  no.  tener  ¡qoé  dalles*:      i 
y  mas  si  la  qpe.lie  adorado*» 
»t  dignase  de  mía  délMa 


í4 


..'I 


,  ;»■  •• 


j  Aun  te  domn  toa  fisiones  f 
Ardo  mas  9 'ibas  desdefiado.  • 
£sta  es  «1  Doqncí»' 


t  ■ 


;.-.i''ESfcKNAXIX.'""'' '« 


Ddtígue. 


\  •  «* 


t'ji-'> 


Ta  acasaba^Varstr»  ms«licf«¿'    '  ^^ 

Si  don«MéMa  die  Gotmau,  ' 
Ap«k>  de  dJJbr«C:lón>  *  '  '  * 
acomyñanclo  cí»  léfliá  9  '  '  '*  ^ 
¿ señor >  qiiéTálU  os  hará''  *'  ^' 
el  que  eii  t\íi  icotti))lirSicíon  >  *  '! 
loa  de  ana  «stréllá'irir^viáf  ^  *'^ 
thMÍHenéol  r  "^^"^í 
Mere^  irecibo  dé  Vos.'  ^  •»«(* 

■' ' '  bút^i  '  «;*-'»**^"»> 
La  amistad  de,»iitr»fófdoi'-''*'"^ 
iKstraila  lacofl^sfá.  '  '  ^^'»^  * 
«•  '  '  i  Dútk  Jtnmi'  <.^Ví ''''•' 
bfcidme  fAieSte!  Wtmio"  ^  ^ ''•^ 
con  que  faeiil'09  'éid<y  Hatttflf^S.  "  '^ 

Aquí  teaei»«d<éa  ci^iadloir.  '**•  »^"  ^ 

Dadme  pues  oido'ífcillttr   ^^  '  ' 

Hombre  que  ^'  la  «arte  irfieiie    '  ' 

recién  heredado  ynÁ'oto , 

pájaro  »<  que  ekreiia  el  viento  ¿ '  ^ ' 

nave  que  se  ar'f<ojá'  at  l^tCü^ 

goe  ¿  ios  ojos  de  stl  At^  ^  ^    \ 

y  á  io*popttlartii^o)oai   ;  v    -    ^^  - 


^w 


af  debe  «ostrar  Itqvest , 

b«  de  regir  •«•  eodoaet 

•bligedoi  I  por  pff  ieatea  » 
PfF-SffMiW  t  c¿ld«lo«ii.  ^ 

Con  e«U  ley  i^'oWJa^ 

cepiUMef  velcirj||Mi|^ 

Acompededme  )oev4fff  f 
•dvertujipe  l<l;qiÍy|,%9K^iir^  !,.f:  i2 
decidme  el  aoiplHE^.ttid^MftdlitaA 
y  U  calidad  de  tojíp^s,.;,:  j, ,,  ,» 
y  en  U^df  ,i^,e(^r^^.> .  í.m.  ..  ¿ 
prindp^.ciii4f4f»^9f  9P^JtP^  j    j:, 
advtp|^p|(]o^9{€py|:^|a^     L  5;jI 
pretendo  peea^  die  ^^r^o  ; 
qae  el  .señor  «icmpriíí^.^íprf^^ 
como  Apolo  si^pr^  A  polo » 
aanqa^  ep  If  gar^.  íi^df^of,.      ,s 
entren  sas  rayos  l^eriqo^a.,! t::  j  ¿  j 
Lengua  honroj^a^t  ^^^^  pecho  p 
fácil  gorra  i  hanaaiip  i^ostro  -      '  £ 
aoa  yoi^ntairios  ArgeMt    :.,    -r,^ 
de  la  libertad  4^  tf<¥}^ 
Ensejiadmf.lps  hpVíO^p;    .:       •;  A 
en  qoe  tocar  s^eleil; otros  , 

cual  es  Acateik>4'.Ú  ;    Íh.CC 

y  caa),:$faoi9:c;án4elp^,;.  .:  .jcU 
ya  del  dqlcf  liaoBJer.^;,  ,  ..i  ...  .^^t 
el  vpneno  f»,ya^ftjd^  opp,,  . .jricq 
ya  \a  .cayiLOra^^irr.p^  r  .  •  '^n.ti 
porque  n^ei  íliA^t»^  ^í^*^^^*  ^  -^>c 
Al  ña  ,  \oa\^»V*HAÍK*^V^v*'^^^  \ 
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la  corte  el  crcUbse'  ftoDstruo , 
por  n|*co«'nui,iDÍs-iid«rto9y  '*"^* 
y  mis  Jbicic«o»>por<>i^osotP0ki  '^'^^^ 

Yo  con4bQioiquci*e6  'dViy  délfü^  ^ 
para  ese  cielo  .eilij^'polo  ; 
mas  supl¡r4ti»iunaideJ^,os  >    ^  ^'^u:/!'  . 
el  defeclo  d&tfMiV.ÍMMlvbro8. 

De  no  ser  unfeq^íiito-Vabio 
hoy  con?.att?f«Brte'*ine  «fió|0^^*  *^'' 
mas  el  qususoy^'iftbe^nte.'  '^  ''^'^* 
á  serviros  me  iüiipéégo. 

Con  eso  en  iioai\ir^*ifo  Dios  , 
s^giirai  á  ¿«violar  me  arrojo ; 
vamos  andaficdoI»lar3 «calles y '^^   ^^^^ 
mientras  pregan^  -y  me  informo^ 
;  .:   ..    .Dtm  MeMo.         '  '  "^'-* 
Esta  es  la  calle iMayor.*  .    .  ¡u 

DonvJuan. 
.1^n     Las!  Indíaá  de  nuestro  polo.  '*'      « 

Si 'hay  Indiasi' de  empobrecer 
yo  tambienilpdi»s  ta  noBtobi^; 

Dón'*}uan, 
Es  gran  tercérv/de  gnstoSi 
flDon  Jíendo» 

Y  gran  corsa n»<de 'tontos* 

Don» Juan  • 

Aqni  compilan  Us*mttgere«í  '  '■  -* 

Don 'Méndo. 

Y  nos  venden  á  nosotros. 

Duque»  ^ 

^Quiézi  b«l>ita  eii  tiiUsH:á5«^\  -  ' 
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<-  llí 


1  ■  ■  ;» 


Don  t^pe  diKlAlr«,.«n  maco    '    i 
muy  irÍG4«.:p9ro-iiiJis>>noble« 

Am  libido- 
T  iplMOl^  Ooble^'qiifitiOBté^  (i) 

Teued ,  qiK  Wttaii  allí.   '; 

San  Juan  es  iaaf^i da Hodoií.      /* 

To  i^iA^wo  que.  vajv«tliMi"  - 

mas  alr^e#  ^a^deyoloai**.-  * 

¿Quién  vive  a«|iiii  -. 

^  >«.,;,  Gonjwut.  i  •)  '       :      > 
;  i..:  •:  I  -  -:  íí  Tr.DÜná ./fiada  ,- 

muy  h9^.fij|da  yt'ida'lMieniaofticow  / 

Casta  es  la  qu^  ^o  es  rogada ; 
alegres  tienen  las.  ojos. 
heíiran. 
¡Bien  h^ya  U»  buena,  lengua !  ap, 

j  Vive  Cristo  que  esv  un  Momo ! 

Dátn  Juan. 
£sta,iai%4in  |Risa  aqbk'. 
un  estrau^ro  devoto^ 

.  IJon  Meado,.   ■ 
Y  entre  a<|ueslas  «jlevooiones 
lio  le  sa4>e  u^ai  nui  Jv^ru. 

Un  ri'l^d^w  de  e<iU  viHfi| 
hizo  (>¿iie  hu:».pilal  lamoso. 


( I  >      Jiactrr  ckiilro  ruWo  de  batte*       . 


l¿ 


Don  Mind0^ 
Y  primero  hizo  los  pobres, 

Beltran* 
Por  Dios  qott  lo  «rrasa  todo.        '  ap. 

ESCENA  XX. 

Dichos  f  doña  Ana  y  Ctlia  d  la  ^niana» 

DóZa  Ana* 
Hoy  hace,  Gflia,  ti*es  años 
que  mi  esj^so'coii  &iíi%  dfas'^' 
dio  fia  á  mis  alfígrias , 
y  dio  priDcipió'á  mis  daños. 

••  "    Celia. 
Si  de  Alcalá  tt;  veniste^ 
solo  á  f^Qzar-  Fa'  alegría 
qbe  Madrid  hacf  este  éitL^ 
I  por  qa¿  quieres  estar  triste? 
¿  Por  qué  con  eita  memoria 
tan  injusta  guerra  mueves  '  ' 
contra  el  contelito'qae  del>es 
á  nQcire  de  tanta  gloria  f 
Ya  que  tu  lu(o  funesto 
te  impide  el  salir  de  casa 
•hoy  f  que  los  limites  pasa 
el  estado  mas  honesto  • 
y  estar  quieres  encerrada 
noche »  que  el  uso  permite » 
que  los  kltiU^  visite 
la  doncella  mas  honrada  i 
con  quien  pasa  tus  enojos 
divierte  I  señora  mia^ 
y  niegue  esta  celosía   • 
lo  que  conceden  lus  o\o^. 
¿«3  doce  haa  dado  |  »eiUiYat  ^ 


4Í9 


,,   :,     Celia.,   .. 
Sí  I  ma^/ii.don  Juaa  iioia)ird, 

Dola-'A/iís. 
¿Quién  dnda  q^^  fie  los  ^q^ 
es  don  Meudo  de  Guzmau 
prorióstico  para  n^i  ,^     *    .' ■* 
pues  antes  $u  voz  ok,. 
qne  i^o  el  nombre  de  doi^.  Juan  ?  , 

r    . .  CcHa^ ...      y 

^Mas  giY^.  fuera ,,,qp9,órdeiiára  t 
el  destii^o  s^Jberaup,,         .  . 

que  tu  bi a II qa. herniosa  roano 
.para  don^'Juan  se  guardara  i 

Calla  ^  necia  ;  ¿quien  pensó 
tan  notable  desalmo  r  .' 

¿qué  ínip«;rtat'á  que  el  deslina 
quiera,  sino  quicro-yoV 


421 
Celia. 

£1  amor' lo  pnede* hacer.  '* 

Doña  Ana. 
Solo  quitará  c)  morirme V' 
Celia  ,-'á  don  Mendo  mi  raa'no;' 
que  está  el  plazo  muy  cercauo.» 
y  mi  voluntad  muy  firme.     '^    , 

■    i       •  Duque.    *" 
¿Cuyos  son  eUos  bal€on«s?       ' 

Don  Juan* 
De  doña  Ana  de.  G)ntriera»; 
el  soi  por  sus  vidrieras  • 
suele. abrasar  corazones.   .'        '' 

•  Dona  Ana.         ' 
Escucha  ,  que  hablan  de  mí. 

Duque, 
¿Es  la  viuda  de  Siqueo? 

Don  Juan» 
La  misma. 

•    Duque,  '     ♦'  V 

Verla  deseo. 
Don  Méndo. 
Pues  agora, no  está  aqi^f. ;  t'<''-*v 
Ni  yo  en,  mi  que  estoy  sinr«lW«        ap* 

'    -;         Duque ^^  ,      .  ,  i.p:.  ,^y 
I  Dónde  fué  ?       / 

Don  Mendo.*    , .  ^    •>  . : 
.    ye^ndui  está  •* ' 

á  9a;i  Djego-eii  Alcalá. 

:,        Duíiuc»  ,.  ...;.,,-,  „^ 
Xa  fama  dicp  q.ue  es  beJlU*  /    ;.  ,t 

Pues  por  impos\V>\e  ,s\^TiV.o 

que  en  algo  )á  b^y^a  \^\xa\^<^Ci    -»  . 

el  diI>i})o  ,  que  ha  tot*ai4^^ 
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'la  fama  en  la  pe^ sa miento ; 
que  en  belleza  y  bizarría , 
en  yirtu<l  y  discreción 
vence  á  la  imaginación, 
SK  vence  Í  la.  pocbe  el  dia* 

Don  Mendo* 
\  Plegoe  á  Dios  que  esta  alabanza  |      ap. 
no  engendre  en  el  Duque  amor, 
que  con.  tal  compelidor 
mal  vivirá  mi  esperanza  ! 
Yo  q nitro  decir  mal  áé.  día  « 
por  quitar  la  fuerza  al  fuego. 
Cjego  sois  I  ó  yo  soy  ciego » 
6  la  viuda  no  es  taa  bella  : 
Ella  tirne  el  cei'ca  f<u> 
si  el  lejos  os  ha  agradado  , 
que  yo  estoy  desengaiifldo  ^ 
porque  en  su  casa  la  veo. 

Duque, 
¿Visita  isla? 

Don  Mcndo, 
Por  pariente 
alguna  vez  la  visite  , 
quési  nOy  fuera  delito  , 
spgun  es  de  impertinente. 

Dana  Ana* 
¡  Ah  traidor! 

Don  Mendo. 

Si  el  Idbio  mueve    ' 
su  mediano  entendimiento  t 
beladoquoda  sn  aliento' 
entre  pa\a^\>v;xs  dt  tvx^nv 

BcUran. 
¡Ya  cscam^^kl     ^   .        ?*P! 
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.rr.:JÍ0J»  ^"éliiu^Ti  ' 
.(  o\^i^né'irAtje  así  ap,  á  Seií 

«n  .cabal}6no;ifciqtikifi  -iítÁikt'-  "  '^ 

Estp  dice.  d».^«ii  ^ünias  ^  -      "-''  •"' 

¡mira  que  dif^de  ti!  -     • 

P^^  la  edad  úá  «u^H  ^n%9ífLo$ 
aut^que  4b •■  tp«  rt^pta^di^eé.^  "'^^ 
,.   ,.  .   .:\  rMo^a  :^ha\     '"':*=• 
¡Ab  falso  Ir ¿qwn'tlp  }fBtftíi<?  '    f 
aun -n^  l^rdoifa  tnift  «Aóli/'  <  •  -* 

Mil  botes  son  ef  Jd'rllanv^  ''O  '. 
con  que  B&rjétnatSí  y  lava. 

¿Pues  como  don  Joan  la  alaba?        (i) 

.  •-..    Dén^mtidOi  '■  '"■"■  '   V 
Para  entre  loi^  dos' ^Adon  Juan 
es  un  buen  hombre*;  y  si*  digo  )i 
que  tiene^^oco-de  Wblo  ^     •  >•    - 
puedo  sin  ■hacMe''a|p*8^io'; 
Nuesti^íJMiéarifcsy  y  mi. amigó': 
mas  eato.no  «a*  murmur^i*.*  "  '   í 

Don  ^uan, 
iQue  qiitffaíá'.|^«>td«fe(b  *'   ' '^ 
en  tan  hermoso  sugeto^^''' '  >'«  ^^ 

Ihif^  JKende» 
En  la  rosa  k«ei<(^slar 
ocu\|t«.!b.  aguda*  eafriiMi;-^  '^"r  í^ 

Ellos  son  gti»t<iid;'y  «I  «bidv'  '  ^* 
ó  del  todd ^va«fíd V      'v  "»•'.» 


I 

■  t  * 

I 


(i  )     A/Hn-U  /03S4lOf«lúVM;  ,1^  ViliV^  -^-^ 


\  ■ 
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ó  esta  mvfiKx^i  4i/Ínmi  \.  '\ 

'  Verébh .  J)«^  #Él^aM«V '  ''^ 
•  y  acabará  «a|ai,|KHIfc  9Íf:>  ¿fUti k 

.  ]>oB  Jji9if,^f  jf^afpHtmlitvirvtft;  -      _  iqK- 
y  aqo«lU  inSj|«iOi4Mftli*  lieclió  ^ 

,  paHj;aMíi^ilf<fll#ntlidoelr.i  líA;  . 

^Mv^^vtSstoy  loca. 

/¿A  este  hombrA^tieiiáA  amorfa 

íf'h yfphíO  al^Pji^iir fel  f umrf  -« »•  '•  > 
¡Fuego  firro^  fi^r: Iar«boca^<  -"  ' 
¡  PosibW'e«f^ue9la4«il!  iii/  <••       •. 

¡  Asi  \mií^k  .h  q  |}f «tt»  ««aaaSl  v  h t>i t  c 

1^0  amni,  <|nifiPifitM|blácaatfT|r  '>;i(,>r 
¿1  te  eii£¡aAay,.|i?.  o?umr)ii  ügí  ^i'k 

^»Qlar,^aitá<«'t  t!  «il 
di  qne  nififlffajgtaiiti^ícodhe^'t  >^ 
volvamoa*  CtijA^i^fif^  noche 

que  lo  (\ue  ai^QkV%vv^iaÉcb4«*i  t'*í>  ^ 


;; '- 


'4Sj 

Celia» 

le  debes  á  c.<(ta  venida. 

Si  con  é\  pierdo  Ja  vida  y 
mejor  WP  e^t^iljíl  /el  e^^no* . 

,      ,  ESCÉÍíA  XXL  ,,  ,  , 

.■\')\0\    .v">   •'.•♦kVk»^    :  .    .    -      .  ■    .    T.^su,.    ...V 

Dichos  ,  menos  doria  Ana  y  Celia» 

r    Don  MendOf  . 
Allí  suenan  cuchilladas.  (  i  ) 

Duque.  f 

Estas  damas  de  mi  voto,  .^    vase» 

sigamos.  .    '  '% . 

Pon  Meodo» 
s  mas  a«vo^liO     aparte  con  don  Juan. 
de  mugere«,.  que  de  es^ad^s.    ,  -j  oa^e. 

r  Don  'Juan.  t 

Y  así  el  mas  ami|;o.  jiitona 
para  q\it  advertido  estés.  i' 

Meítrqn, 
Su  lengua  en  eíeto  es  , 
la  que  á  nadie  i^o  g^erdona*  ■ 

-  <.;••  ■■■'  .•"■.-.•:  ^ 
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«   If  I  » 


X'2    JSTactn  rfí«/r8..1'íi4flif*£fHf^S?»*»*^ 


'f« 


ACTO  SEG-ÜNDO.^ 

ESCRMt  FiRtálERA.      ^ 

,>•■.'   ti  €.'.'•»■' •■•■■'■!  :^. 


'*    T 


»  ■  * 


..-* 


.  «•»«•■  ^     ■ 


^  Cómo  lo»  jloro4  dejaU  f 
^''  '  ÜonJuán. 

Viéndome  liñ  vóá  en  elloa , 
mIaW  Ae  IbÁ  cabellos^.... 
¿Del  ja*(;o  como  qaedaiftf 
que  era  ró^Mdd^^l  .pattido». 

Thtqiué» 
Cogiéronme  de  picado: 
be  perdido ,  y  nie  be  candado* 

Don   Juafk. 
Mil  cosas  babeis  perdido; 
el  descanso  9  y  el  di  aero  t 
y  los  torq^. 

Béiiran. 
¡Qne  haya  {uicio, 
qoe  del  cansancio  ha^a  vicio» 
y  tras  tin  hinchado  cuero  , 
que  el  mundo  llama  pelota  , 
corra  ansioso  y  afanado ! 
¿Cuánto  meior  es  sentado 
buscar  ios  pies  á  una  sota  , 
que  moWx  ^^ieraas  y  brazos  ? 
'Sí,  e\  cuero"  tSeVaT^í  nWo  ^  ' 


McarlfB  el  alma  i  porráz^a. 
¿Pero  perder  el  aliento 
con  una  y  otra  mudanza  y 
y  alcanzar,  cuando  se  alcanza, 
un  cuero  lleno|Íe  viento » 
y  cuando  una  pierna  rota, 
brama  un  pobre  jugador , 
ver  al  compás  del  dolor 
ir  brincando  la  pelota  ?  •    • 

Don  Juan* 
£1  brazo  queda  gustoso  f 
ai  bien  la  pelota  dio. 
BMtran, 
Séneca  la  coiD|^aró 
al  yano  presuntuoso» 
y  esa  seroejanza  ba  dado 
sin  duda  al  juego  sabor ; 
porque.no  hay  gusto  mayor ,     , 
que  apalear  á  un  bincbado* 
Mas  si  miras  el  contento 
jde  un  jugador  de.  pelota  t       ,,    , 
y  un  cazador,  que  alborot^,,,^  . 
c(ui  halcón  la  cuerda  al  vic|it<)|^, 
I  por  dicha,  tendrás  U  fisa^  .... 
viendo  que  4  presa  tafi  CQrtj^.     . 
que.  >encid^  nada  importa  , 
corre  ua  hombre- lan  dephsa, 
que  apenas  tacan  la  yerb^  ,  . 
los  caballos  voladores-? 
Valga  os  Dios  por  cazadores ; 
I  qué  os  ^izp  ésfi  pobre  cierva  ?■ 

DuqUCt 

De  la  guerra  has  de  pensar 
que  es  ia  caz^  s(^xne^ai\^;i  ^ 
y  ASÍ  el  ar4ia  |  1^  a^^cV^^t.^.^ 
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ntUran. 
¿IVIil  contra  oiiA.cicry'a7'Sl  /     * 

•  .         i»  i- '^   ■  *  ^^J- '■    V   1.  ."'.I -•  lili 

1m«ii  dices  <^ae  4|b  mi 

las  pendencias  dé  eijie  ÍíemM¡  '- 

Aon  Juan, 
iBeltran.»  saUi:ic9  cs*is|„  .  |   ., 

•  Btttran. 
jEn  qi|é  di4creti^^.seik>r^f/  ::4 
Bo  predominio  eae,banHir,?,^  <  m-* 

,  J^n'Jáan. 
-Como  matas  morirás.  >  '*'^^' 

Béleran.      ^      '  ''' 
En  Madrid  'estíiVKi  yo 
encorro  dé  taT  tijera, 
que  la  pegaba  cualquiera 
al  padre  que  lo*  erifi^endró  ; 
y  si  alguno  se  partía 
del  corro ,  los  que  quedaban 
mucho  peor  de  él  hablaban  , 
que  él  de  otros  hablado  había:   ' 
yo  que  cónoc(  sus  modos  , 
á  sus  Ien{;ttas  tuve  miedo , 
¿y  qué  hago?  estoy nic  quedo i     ' 
hasta  que  ^e  fueron  todos.  ' 

Pero  no~raé  vaíló  el  arte  , 

.  -.    ,  f 

que  ausentándose  de  ailí  9  ' 

solo  á  murmurar,  de  m{ 

blcieron  un  corro  aparte.      •'>   '' 

SI  el  maldiciente  mirara 
csle  soAo  \úcótvN^tv\*.i\V.«^  > 
¿lia\\áca*e  ntv  tcv^\^\va^^^V^. 
pcK  *ua  V)o  ^\«^  c^c^*^ ;  * 
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Don.  Juan» 
¿  Fuera  }feor  eso  peor  ?      - 

Bel  t  rail' 
Espantóme  q[uc  eso  ignoreí; 
mas  que  cieír  predicadores 
importa  un  murmurador. 
Yo  sé  quiea  ni  con  sermones  f 
ni  cuaresmas  ,  ni  ¿oncejos  . 
de  amigos  sabios;  y  viejos  , 
puso  freno  á  sus  pasíoné'S; 
ni  sus  costumbres  redujo 
en  graii  tiempo  »'  y  sol^ínénta 
de  temor  de  un  WatJiciéntei 

yive  ya  como  uii' cartujo. 

.   .    » ■ •  ■    •  ■       .  ■ »•  ^' 
Duque. ' 

Digo  que  tenéis  ,  don  Juan  ^ 

entretenido  criado." ' 

Don  Juán> 

£s  agtt'éió  ,  y  ha  estudiado 

aklgúhiot  añoft  BÍ;Hran. 

Dtufue. 
¿  Qué  hay  de  doíia  Ankf 
Don  Suáh,  ' 

■  :  'Esta  nocliíí 
parte  rfín' duda  áWa'dWá;    '  * 

Duque,  ' 

Kuestra  invención^  i^evenid. 

'"'••'         Don  Juan/  '    '  *- 

Ella  y  Duque  i'  vá  en  sú  coche  ^ 
au  gehte  en  Uno  alqdlla^Q* 

Duque^ 
Bien  nos  viene.    ' 

Don  Juan» 


I-      lU 

-  »■  *  •    -» 


\ 
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I  Apercibióse  el  cochero  ? 

Don  Juan, 
Ya  I  se¿or  ,  lo  be  concertado* 

tiuque» 
¿Y  está  en  los  toros  do&a  Anaf 

Don  Juan. 
No  la  be  visto ;  pero  sé 
que  cuando  en  eüos  esté » 
ni  en  andamio  9  ni  en  ventanas 
de  suerte  estará  que  pueda 
ser  de  nadie  conocida  ; 
€|up  no  por  fiestas  olvida 
obligaciones  que  bereda. 

-    Duque, 
i  Cuántos  toros  vistes  ? 

Dpn  Juan* 
,   .  Tres. 

y  entró  don  Mendo  al  terd^ro  » 
despreciando  en  un  overo 
al  amor  y  al  ínteres. 
Salió  con  verde  librea 
robando  a^í  corazones , 
que  a^n  el  ¡toro  á  sus  ce  jones  .        • 
con  su  muerte  lisonjea. 

.    Duque.  *     -   • 

¿Tan  bueno  anduvo  el  Guzmaa^ 

Don  Juan. 
£n  todo  es  bombre  escelen  te 
don  Mendo. 

Duque. 

\  Cuan  diferente        ap\ 
suele  ViabW  «V  ^^  ^\ítl^^^xwí.V 


RefMMar 
podéis  ^  seftor-,  eiilriptanto 
que  di^  TetUco»  á«  manto 
ánaeatra  invención  logar. 

Duque.  ;  ^ 
Quf'Iá  in  ticmpjoi  om  idés^iertesV  - 
te  encargo.  .  -  .      v    ^ 
Don'Juaert.  ' 
«    .  Tendi^é- eui(Íad#. 

ESCEKA    II.     ^ 
I>frii  Juanr  Beltran. 

1  Por  qué  ^  seiloc » .  no  bas  pi«4adli 
caballo^ «  toros  y  auertes  ?  ■> 

qu«^con  eso ,  y.  c!on  tratar 
nal  á  los  (^^voSf  biciera» 

comedias  con  qnc  pudievtai 

tn  pobreza  remediar. 

A  qoe  te  cueitUtt  ^  meioBliQ»,    - 

selsciei^tos  por  tuda  ittaa. 

Poes.aqpoAgauBios-  qtid  en  una 
eso  que  me  advienUs  digo , 
¿  en  otr^  qjué' b0  d«  deiéir  ? 
qné  á  un  poeif.  U  /CÍtá  mal '  . 
no  variarV<lltt««Í€s^idAÍ 
se  mi|^sira.eHfiij^.rep€ttir« 

B^lir€ui%\  :> 
Para  d^r  4«.sf:oiiooiiÍDa: 
estos  platos  duplkadbé^ 
dar  aqaí  calvo»  aaüdfna^ 
y  4C^:  cahQ4^€Qiúá<^ 


OÍ 


.  ••» 


»JÍ 


m 


Pero»  8eftoi:c,.4rlji»«^ras 
vuelva -la  -ccMil^lacion : 
i  no  iDQ  iiiri«;Ía:tAteiicioii    '-  '  *<r 
que  llevan.  eAta«  <|MÍmeras  f        .t;i 
¿  pa  ra  qyM  se  han  preveoida  -  < 
los  dos  capotes  .f^roseros  t 
¿  9^é  es  e^o  4e.  los  cocheros  ?. « •  <^  ^ 
Z>oA  Juan,  •■         í:'.  **» 
Escucha ,  irá^^ailvcuÍ4ldo. 
Desde  a. ^««U^ . alejare  noche , 
que  al  grau  Precursor  el  sueld 
celebra  por  (alba  <liérmdsa 
del  Sol  de  Ju^licia  eterno  p. . 
de  la  ehcóntráda  pórfia 
en  que  me  puso  don^-Mendo 
WI^jdÍÍ.  gradas*  qué  conté 
de  doña  Aika^  mil  deletos ; 
en  el  corazoit  del  Duque 
nació  un  curioso  deseo 
de  cometer  á  sus  ojos 
la  defiuicion  del  pleito. 
A  dptt  Meudo  le  espHcó 
el  Duque  e»4;t  penda nrieutO| 
y  para  ver  á^-dona  Ana 
quiso  que  él  lóese fí  tercero.  "^''^ 
£1  se  escosó,  pi^ocurando  *    ' 

divertirlo  de  este  intento »-  •  »  •  -j 
6  temiendo  ñii  vFtoría  .  *'  '-'  ^ 
ó  anticipando  sirS'ZelpSi  • '  >ii 

Creció  enel  mandébo  Duqae'"     * 
el  apetito  con*  estb  |  ^ 
que  sospechando' su  amor^        aM 
hizo  tema  «deJ  destpo.  * 

Declaróme,  $iuvuV^\i^^^^  ^  ' 

y  yo  ea  su  aiY^'^^  ^"^^^^''^^^^^ 


t    t   1    • 

'' .  •*-.-•» 

•/•• .» 

1.    Í'.^U 

".  :      1 

...     ft 

• 

/v 

«3 

y  cómo  ¿jííMtAna  ^4»-***     •  .  u  h 
eqa(  vel^jjjo^^^, Diego»  »h-,nq 

Y  fabren4o,|rtj^  .  ,ni.^ 

por  qarea  jt^^iiiiyi^a^  Hen^r^,    ^ 
el  lloroso  s.epJ^^9to  > 
I«>'  po|?flí:,¿02a|p  fncjor    .,  ,..  r  2T 
de  su  c^i;^^y^5^,ü^  íf^geiHOC  i,  I , 
porqée  Ua  ||;j'a^cfi|,i5 ^dei  alma:  .  .,,,,, 
son  aji^^  4el^s.(}c} cuerpo,:  ,„  .^ 
trazamos  ac^n^pa^arla  , 
sirviéndola  4e. cocheros  »  ..   .   ;.¡í.> 

.      <*!  i"!.!.  .11.* 

nuevoi^faieiOJites  M  ?pl| ,    .,,  .^ 
si  atrevíaos  I  ^.^b^rbios. 
Con  los  co^l^^,i50f  b^  s^iáQ  .,n»il>  ^  i, 
para  este  fi^ ^^j^qo^piert^^,  ^  ^   .. 

de  los  io^pffíff  gf^m'^osi ,  t        .  I. 
qoeá\ales  tf.^«^^,pWifiWí,,  ,    , .   ar 
en  ella  ^l^Jieca^o  hoiMtsto, .».  j.,  »,.; 
en  el  Duque  sus  an^tojos  » 
y  en  mí,  B^ltj;áf{.».fnis.de^<^i  ,  T 

Todo  lo  deipa?!  plcanso .^ ..,(,.,..  é 

y  eso  po^tr^rp  jjq^lien^P»»  ^< 
¿  Cómo  en  el  j^f^í^r  df  1  Duque 
tunda- el  tujro^sp  re¿qdio,^,  .,  .  ,cf 

Mientras  sm  contrario. fuerte  ^.,.^ 
am^  doya  ^ník  á  ^oi^-^nuwo,^       . 
clh  e4t<  pÍk  su\|Lm9r  jaj^VS- ^iWvV^. 


t  V  «luí 
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.  I  t 

■.i  • 

» "•  *  • 

V* 


á  coyas  fiícims  7>*éd¿ÉHy*  '  V 

pnede  mwdttfsé  €oJÍ^'  Atti',' '  '  •  • 
qae  la  i:oáqiiUté'^iÍfct(Wáó ^  '  '*  ' ' 
par^J^bief  ántláíiail  ihi^tife  I  '  -"^ 
cnlre  Idi  fiieHfi>6^A¿iií;' ''  ^ 
no  estándar  firítoífe'^Ú'á^  aiáÓt^V ' '' 

)Esa  es  cautela  v^üéyásAk  * '  '  ' 
el  die^i'^'dÓii  ki^tf'nctíUcbi»  ^' 
^ue  di6é  4iaé  éstim  Í!Í|^a  •  ^^*í 
toas  íhV:k  i¡ü\\  ^óVUteátói 

Mejor  se  sajéis^  c^hidlibl^  V  ' 
^e  esa  licfóti  ^  'á^f^éeíd.' ' 

¿V  dime  por  S/MASif^^ 
Jagora  saWs  coü  dsti  f  *  ' 

¿  No  eres  tá  qttíé'iy  %^  ^IjJíífe't  "i 
si  de  esta  Vez  'hbü  Íh\ie^a\     '  "^ 
ttiofírá  aí\  pnlttíÁhtí/"      ' 
aunque  Vli^aVi  WiVteWls?       ' 
•  Don  Jtm.'' 

de  la  tierra  ,  aríjüe"^  AhUo  ^  , 

que  dei'ribado  tcíbVábá    '  * 

nueva  fuerza  y  i^^áldt'ñUéVtti 

Pensé  qiífe  déses t)c*J-aáo' 
lo  curabas  Co^)^  áMftéHo| 
que  auií(\üe  la  itÜ^  ék  agudd  , 

q¡Uc  el  t)Uc^\lt  C^  tau^  ^<i^«^\^4\ 


ki  vence  >  aliv^b^  será  | 

y  üinOf •  eon^oltriBnáe  • ' 
v)er  qáe  .!•  'que  )ri>  no  ptiedd>   * 
Íani¡k>co  lia>jpbdiád  mi  Doqoéi'    - 
^     "    ÍM»añ.      ■     '  •■  ■'  '^ 
lila  ÍÉé  fleaqtieíoíí'tehnieloit 
has  cortado  la  lÉábte» 
totalmente  á  Xúé  iiüteMós ,         -  ' 
y 'estando*  til  mal  dudoso , 
has  'querido  tiadérlo  acierto* 
Qoiei^és  que  él  DUqüle  la  Ikve  • 
por  quitársela  á  doii  Mendo  t 
y  del  daá^ei  da2o  inismo 
has  tomado  por  i^intñédioé 
£1  epigrama  qbe  i  Fanío 
hizo  Mardai|-v4en«  á  pelo. 
Í)on  Juan, 

ÉeUrañ. 

^        'FradocidOy 
dice  así  ett  lengüage  nuestro. 
^HJaeriendo  Fañio  bnív^ 
sos  ceiitrarlóa  ^  se  mató.  ^ 
¿No  es  faror,  pregunto  yo^ 
para  no  inbrir  i  mórit  f 

^     Don  Juan, 
£|  epigrama' es  k'gtidb  9 
mas  la  arfirlkacfdn  te  niega/ , 
que  no  es ,  como  tn  imatg^itciki  ^ 
^uc  yéíika  el  Duque  tan  cVeT\o\ 
qut  üj  el  t9  graiAt  tt  l&s^«^^  i 
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e«  el  qneridé  don  Mendaz ; '^i  «^  y  ^(1 
y  esto  es  ser  grín^MUmbiea 
en  la  pr^s<incia  ú^  Vetfas. 

Gra^Kdlies  .ion  las  dí«i(co»tBanoay» 
y  tú,  señor,  okWfíigmi'mtiko^^.-A  / 
mas  ^'^fortuna  U  «yitdftl^ '>••  >   i*»  / 
jus^ .posible  iq.MnUntó.t;     ;  .<  ;> 
Dos  valientes  \salllefdores 
por  an  borlo  que ihobian  ahecho  í 
riñeron  ,  que  cada  cóalo  ,  .    »    »  I 
lo  qnisp  llevar  entero ?t;»-.' o-?-  ^  ■ 
y  mientras  ello»  feewanf^'' II 
un  ladronciUo  rattrO    i    i  >t  . 
cogió  1a  presav .  ^¡  i  /•  (¿  v> 

l^ofi  Juan*    •<  :     }'   t  '¿ 
IMos  quiera    i.       ; 
qae  me  suceda  lo  mesmo»      > 


1  íi; 


ESCENA.  IILi:.:..  i.   «    :í1 
Habitación  de  ho^kAjUl*    ' 

Z)o/{a  ^/la  /  «íoiia  Lucrecia  de  camino. 

.    .  1    ..    .  . 

¿  Cómo  'en  los  toros  te  ha:  ido  ? 

Doña  Lucrecia, 
Jamás  hicieron  provecho  .   . 
eii  las  dolencias  del  pecho 
los  remedios  del  sentido. 
Que  en  un  rabiojo  cuidado  # 
tanto  cou  el  alma  asisto , 
que  auuí\ue  \oa  \.QXíi%\it  VvíXq^ 
pih&a-|  uo  \o*  ^2Lt  m\x^\^*. 


I».  1  r 


S'-1 


V. 


Fonsoso^f  s*7a  '•qué  te,  cdenf  e>¿ «-'^ 
^Igjrqtie  el  áa¡áé*n*0'ñeMtíté9é^ 
tflc:aasaMe  m'i'ée^kHr.'  '^nn-roq  ,r 
Rce  Vetes *'fca'^ futidlo.  S  -í»?  '  üí 
Febo  de  lüs-á  Jm-4ierix]ííi]kAf^'' / '^ 

despuéd',  «b^mo^a' do^á'^A^^}'^ 
^qae  tátifi9U^iú  Qi«pid#r'  *>"{>  ."->> 
mas  no  fáciheti  roiaimN*')  '^  ^ 
llevó  f*!  qii^'trtforo  >a  ))^toir*^  ^ 
qué  al  pos^rer^  precio  b«l'  klúiírn 
le  rendí  1(^ 'primei»  iavoi*.  <  r.iim 
Hasfi'ttqní'te'4oher^«llcRÍé'ji  ^ül 
porque  mueslrd'titviaiMfed  ^«"'^  A 
la  que  sin»^ti^«^idad    •  '•<  '«"p  í«b 
xnanifiestA"su'C«idadoJ  '^i*  ¿'linx 
'  •  j  Mas  ya  quelite  d  útorí^ti^u];  r 
si  cal}o'>i>n  agravio  injj^sto, 
viendo  í|oe  se  aneiga  el'  gbrffb  v"^ 
se  apr^ja'>á'i}¿ido>i  JMion'*^  vj 
Don  Metido 'M  piRiAV  süjipéroY 
por  quiet^'^qbvs»  amor  que  Astilla V 
que  nieit<ir' catna  lro^bitilel«ft^  ''K 
en  mí  tan  lÍPanO'efAtoiv.'>:\  i-n-^v» ' 
Supe  qfl#:dabt>  eirtV9lé«rv.'i\<*^  <t\ 
lo  belleza  «sobi^i>«iia ',*«'»  ^/.  >^    -.n  , 
que  '•wf»  >p«rr  iíyVhNaki  Ana  ^  «^o 
me  pudi«¥á  )á^i'^ol?id«r.  ^  «^  ■') 
A  itf^iri^low  >(|uefHh¿>'  .  aAv.tMuA. 
«atisC«okrSvrt«itdi--  N\uvttvtt\v\T» 
mas  t9cii»qti^  ^  f«ef»o^vi^Q6  ^'n^\ 
-  ^«^idd-viva  4a-ctfiU\\a> 


con  V"  •*?■  ^  ***  tRf»g«íí 

y  iqi  dwesgaDO  ja.    ....     . 

mira  y  ea^Crnv-con  líl  . 
la*  tjñfwtt>M  de.don  UcD^*' 

A  los  lriM..**(Í«fM«|..  ..    .1.. 

de  que  yo  calg«  ■«  hk«,l.' 

inira  de  t(  la  •]«»4ice^: 

y  caqtíüo  lo  quehac*.  ■■  ii\ 

Ttf  teatimiflflin «neartaet , ... 
tin  tfeuc/Ug  tnig  ái$(tüfMu , 


vtrdg  couwl».pation, 
te  Migm  á  .^ue-  «t>  riuwi 


4fe  1^  JW£^4ft^  WH^M  ^ 
^tpOdn  d  la  hermQ^,^ffiftffff^¡ti\  ¿ 

^ifl^^k^dff^t^  querella  9 

que  t^ngojf^^^^^^jf  dos  ojos 
para  estiogex  ¿f  n^J^y^^U,  |.l 
■v  ..'1^  flo^a  Lucrecia.     „ .  ^^,^ 

i^  dices  4|;^ss,|}|«5a  ? 


í.  ,1  •  -■ .      -  .oit^D 


¿Sí  cstá^y^if^dí?.,,  pfiifta^|^^|i(  k 
Ip  qac  él  l?,a^  <\^|^4fí  p^^     ♦; ,,  „y 
qué  qui?r^|fi^./Hf5^,^.é},?.  .,.,j. 
Pierde  el  C9^^9  f:^^^| ,,    ,  , .,  .  ^ 
qae  te  obUj^a,  f . ^í^e^f  F ».       ;  .,  c 
cuando,  así.  me  ves  tratar , 
Al  es  cosa  ^ytrta^el  i^cer 
l^a^  injuria^  de-  aborrecer  |^ 
y  la  aia.bajDj^/^e-^mar..  '^ 
Mas.cau.sada  t§\yi|fig;ino, 
entra á  reposar <t.ii^r(^j;  ,.,0:^ 
que  para  ^;^bfar.d|^^|^u  ingrato  ,^ 
|[eráJercejE^.f^.  fumino. 

i.  9fí'^,<fJ^re€Ía.       i  i, 

Mi  telp^  4^M^9i     . '  .>  I  a 

for&OSO.n,a      -.,1   *:'.'■,■         .   ui'kti 

Ií/í>f  Lncrf^>,^qufi  mi\  f¿q«M^ 


«9' 


\»-   VN 


J9ie  ialt^i^  pqi;  prfii^Uklc*     t-  -  *  "^ 
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El  obcrdecerfcTé»  yk  "^       '         V 

^ '■  JMíé'Jtiái.' ^  •••^^***/ 
Coióo,|^-j|ifttarme.       o^ 
Celia,  ven  I  Ten  á  ayadariae 

presta  ta  voz  ^iflf aliento,  * 
que  en  désv^enítUpií'táii'gráVeí/* 
por  una  boca  no  cáfie      '  '  " 

á  salir et sentimiento."  '   ' 

ESCENA  IV. 

Doña  Ana  y  Celia*  ^ 

Ceíia,  ' 
¿Qué  ha  sido?  '  i  ' 

•  Doña  Ana, 

Ntíefvos  agravtos 
del  vil  don  Méi^o,  (^e  eti  sum^a 
firma  también  ^Olkhr pluma 
lo  que "afirttJd  con  los  labios. 

'Céh'ai  - 
Mudar  consejo  eá  de  sabios : 
basta  aquí 'nada  bas  perdido^    * 
lo  misma  vi^ta'y  oidó 
te  ban  aívfsadi»  tñ  dd<!o : 
a{;Tadece.  e\  éeten^áüt» 
que  i.  iaü  W«\iA\cav^  Va.  -s^Cxi^a^ 
Quien  asi  \t  \lft\axV^  %^vtTO<.tt  ^  ^ 


0  iefl|;añoso  te  deu t^ 

ó  deseoso  té  hiíeiite  ;      .  .  . 

y  comño  cdmplir  intente 

lo  qne  ofrece,' y  ser  tu  esposa* 

01  ordraariq ,  y  aun  forzoso 
es  er causarse  un, marido / 
jcómo  hablará  arrepenticío .    ■ 
«qiireii  había  así  deseoso  f 

Dpña  AtMi,  ■'  ■  ■ 


441 


-.1 


fi 


Na  ts^  Celia  ,  mi  córizoii 
ángel  «n  el  ápr^ñdéi?-  » 
que  auuca  pueda  ^iierder 
la  pf^ióera  api^c^nsión  ;  ' 
no  es  bronce'  mrí'c'oi^zon 
en  qtrien'Vi'véiii  itíin'orfále^ 
las  c^ulpidá's  «pñ^les^''' 
nindárs¿  puede:  W'á^&ói';  ' '''' 
ai  puede ,  ¿  cúÜiÁh  mejor , 
q¿tf2ftb¿  W?í^¡yhi»i**t'^1ei  ?  '■  ■  f 
No  piensüS'qué'^sYir  y^a  e'ú'^lijV*^ 
tan  poderoso 'y' ehtferó'""  '  '* 
eh^gánte  amoi^prírietbV  ''"^. 
á  quien 'tiaft Ib •ide'^f^'rfffí  j  ••  • 
desde  la  nolíhé  qlié''6r '  '^ 

mis  agrWk^s  Wibgíntírtií'''''*^»' 
en  tan  afrrftÉftW'Mtífeííí  '^' > '' 
lanVáMoWriMir^'piíJiüí;  '■*  ^ 
htt^'énirt  él-'áfarór;  f  tí  «¿¿'i? 


lai-nneva  'incurra  "n*  vetiiao , 
^uc  del  toío  ^¿ei  tta  Wa'AxSiW'  "' ' 
ci  amor  á  ri*  4«l^Á»V/^  '^  ^*^ 


1^ 


'I     •  •    «fl    ** 


iSerU  firme  en  Ib  .m^^%f3ff¿f^ 

O  el  cielo  ibi  nml.  aomealiB*,, 

Tos  ventólas  aci:ec|eiite  ^   .',.  ,^ 
como  contentó]  Tat¡  jba.  dadot^ ,  .  .3 
tn  pensámif i^tó.  mjo^adp,       ,   ^^ 
de  ñn  bóiqjire.  tan  m^altficiei^it^ 
Qae  desde^  qne^  estando  na  dia ' 
viéndote  p#r-  nna>  reja^t 
la  cerri^^j.  ip^e  \\^mfiiVk]^p  •    I 
sin  pensar.  .g,u^,  yp,  lo  píi^ »  :      •  n 
tal  cuaL  ft<^  4  np.  lo,  querría     ■ «» 
«i  él;  fae^e^  del  mwMo  Adan*. 

Qne  eran. .y.o.^e».  ^  Jordán  ^  :: -> 
dijo  de  mí;  ¿q^é  te  altera? 
que  á  jtus  año^.^e, ¡atreviera  7    - 

¡  Caán  diferente  es.  don  Jaanl;  • 
Ofendido  y  despreciado  .  ^. 

es  honrar  su  cQndic^on  , 
cuanto  el  lengua  de  ^scor^oil.  < 

ofende  «  siendo  e^tim^^o*     •: 
Una  vez  desesperadlo « 
don  Jjuan  Sf;,qi;^jaUa;aaí:    .  ^;   1 
*^¿qué  deJitOjConief^^     .■.,,:■- 
en  quererte ,  ingrat^  ftexf  ?,,..: 
Qqiera  Dios.....  ;  pcr^  90  .quifir^i , 
que  te  quiero  ^as »  que  4  IT^!^--^^ 
iSi  vieran  la  pprtesÁ^'  * 

y  humildad  >  con  qiie  jne  i^blpt 
cuando  .\>9fií\tívv  \ívíCvb  •  ^ 

para  \eíXt  ^\  .^VF^  ^V 


1  Si  V¡9fM  lO:^  def  U  r.;rr 
fll.^yd^feiifMtáiúi  oría4o«  >i'p 
q^e  p^rfiaiüaarvi^jllilo»  i     >.  «I 

|s^  yisit^»  lo  caa»ába  .t    = .        ..> 
9er  él  pobfe.y  deádilliado! 
j  Si  yieira> t—v-  ¿íperq»qi|é  luerás  | 
que  ^^alaMi  ¿tp  qae  visAéí   «   > 
cuando  4e\  traidoi*  de  «is^  ^     'f 
defender t|p  tai|  dey^fs.  ? :   •       >  i 
Ta  te  abian;d^raé|  j^iflierai      [  , 
formada  de  pédejriiaL  <    -        •    ^ 

¿  Qaé  te  d^^liga  ál^fiíe  tan  nirl  t 
te  p^^^^e^ca.  jnJi-^ftjiea:*  ?         > 

(¡onde*    -  '  > 

Te^er  4  cpii/en.  liat»U  Ue« 
íi^liiijaqi.oA  fti^inrikt ; 
y  .9in  ,^11a  %e  pblf^ára 
la  razón  4  quo  Un^bicier^' 

2  Celia  9  ftí  don  JbBai^'iuariera 
mejor  .talle  9  y^  m^or  cara  !•••«• ' 

f  P^ea-como  1 1  eA?  e^a  rcj^ara  ^^ 
nna  tan  c«/erda  ^au4§er.?  •  -^ 
En  ef  hombre  Ha.»  has  de  ver 
la  hermosara  ,(^  ^entiieza  \  ^  '^ 
9u  hermosuRaíLea  la  ^itobleza  » 
ao  ((«ntikBatelTéabep; '<  .  '  ^ 
lo  visible  .ef  jelf  t«»«ro   v.  ■    ''''    r 

de  mozas'faUÉaa-idem^t'-  ^  '  -' 
y  tas  mas  vecef  ppr  eso 

to^iín  con  un  asno  de  oto  ^ 


fiC»3 


J 

TenUaias  sT^  ^^*^  ^^r%  f    ^' 
qae  ^aiuifie  al  pritMilpto  refAfff 
la-  vista  „  coa  \m  oestumbre 
pierde  el  gusta  ^«pesardtitnbre"'' 
de  la  buena»  ó  úsala  cara.  ' 

\    '    \BonaAtM. 
rüo  uiegO' que' desde  el  dia^ 
que '¿efenderma  !e  oí , 
tien^  ya  don  Juan  en  mi    '     *  * 
mejpr  lugar>  que  solia  ;  - 
porque  ati  beneficio  cria  ^ 

obligación  .natural ;,       :.-»iV.\\\ 
y  pues  el  rigdr  mortal 
ñfiméiyt  mi*>dasdeu^ 
principio.  66  da  qae|ier  bielt  ^    '^ 
el  dejar  de  querer  mal. 
Pero  ni»- €ácU<  se  olvida  '    ^ 

amor  que  costumbre  ha  bedio»^ 
por  mas  que  se  valga  el  ]^echo 
de  la  oíensa  recibida  ;  '    '^ 

y  una  forma  corrompida 
á  otra  forma  hace  Iu-g»r  i  \  . 

mas  bien  puedes  coníiarf  < 

que  el  tiempo  ira  introduciendo 
á  don  Juan  ,  pqes  á  don  Metíd<l 
be  comentadora  olvidar. 

¿  Podré  yo  ver  'cl  papet  ?       •     • 

Pí^e  luces  y  que>  la.  oscnrd  ^  -;  "•- 
nocbe  im pedirte  =  procura'  -  ^  oí 
>er  mis^agvavWa  íéí  4X*  '-^ 

r 

■f  .  •  ■    /    .     • 

Ya  esVitt  \*s  VacAa  Vj^^  ^        -  \ 


JOUtU 

Ten  el  papel,    i  i.,i:i  IkOe  étpófkt  d  Cdioi 

,,„i.:,,;    JESCENA  V. 

^rx'JDos  cocheros. 
pideB  ]icei9CJii;.d^]iY«<90fil 

Entren.         .»..;    ./vAV 

■)W10.'.'.\ 

ESCEJÍA]  YIv  .  I  •  •.  -  T 
Dichos,  d'bíitífuéy  ShnJi¿íií',  dé  c¿¡^as¿, 

-  .^v...xJPl|es  á  tí 

habla  de  aer^^^^otíi^X 
^mientras  yo  callo  ei^<NMlid«l:iiV  ; 
en  manto  de  «AmbOi^  oscuro. 

£i  ciey»/OM  {9ar4^y  ««ifiorar. .     ^o 

Bien.^yenido^^u!  •*  mu»;  ■.;.  ..  W 

.Ac4.j|De.i9nv¡ft     .       ^  " 

fl  cQcherp  qjaft.  98.,»9]í:via,,  , , 

y  no  puede  l^ac^rlp^  agpra  , 
«llá'ído  á  un  4pWv  ci*C|«L  '  ^ 

¿A  qué  hpfa  h^heis  de  partir f..^ 
..    gue  o*  tengo  y^  dtA^er^Vr    '    ^ 
eiU  jornada  por  él.         ••%     *     -^^^ 


^   •      ' 


.KÍ\W^  h  >Í^fti|ia  «I  A  mal  ?  '»*  u'/^  • 

Don  JUari 

./   '^'^l^oír  Id  mcnoi 
no  podrá  serviros,  hot.     ■ .  ^ 

Éúñajinét 
Pésame.         '^  «^    ' 

eofl  quien  »«  lé  éfefairaa  toítaoút 

Doña  j4na*       .m)ii..;, 
A  media  Bocbé  ¿Mé  '^^  coche 
prevenido  á  lá  tkttélttk 

Ditqué, 
Y  será  la  vÍv  p^i&érá^' 

Doña  Anái 
¿Como  es  és0f 

'-  •       tiuque* 

•  •      "  ¿  C6to*>  es  eso»í "  •  • ' 

Dtíñü  Ana,  ^• 

I  Tierno  iioist  -  í.jinr 

'    '       DiutUéi  •  tv 

'  I  Es  contra  ley  t 

alma»  tetigtr^  ccyirid ^1  Rey^     *  '  ^ 

aunif^e  este  oficio  profeso. 

No  huyo  de  amor  los  mUles", 

que  si  por  elIo5  lio  fuera  » 

yo  os  juro  que  no^  estuviera 

cubierto  de  estos  sayales. 

Dbñá  Ana.  ^ 

¿Pues  quéf  ¿sén-disfraa  de  amolr 
pot  itiíaLUta'  ^petettáida  f 
Buquít. 

Puede  WT. 


4Vt 

-'^^■"=9  "^     ■     filen  por  mi  vid». 
El  cocheiro  tiene  oúmor.  ^ 

•" feto.'  '•  '■■■'■  •• 

^on  Mendo  vjlei^e^     .    , 
*Doñá  Ana. 
Anu'<\  U»  :  ' .  '  *•   Id'ckn  Días  ^  ;  *  '  '^  • 

V  a  inedia  noche  'ps  espero. 

"Tengá'por  ini^oimnaáéro  ^ 

también  qae  Uraíar  con  vos  ;    '  . 
que  es  soy  o  'el  cc/cfae .  en  q  ae  vá    ' 
>aestra  gentc^^yesia  npche 
^ '  *  ya  veis  cuanto  yaié  iin  coche  i 
y  'concertsdo  no  ésü. 


La  visita  Hícibia, 
^"qné  los  dos  ^sl^'are'&iós. 

I^Asó  no  ñ^il^i^ós , 
ai  látn  BÍM  \Í^^%  1Í<adrÍd. 

(Seftora ».  entré  IpááV^'y  ^MÓ^ 
.parece  nieil  el  concierto.  fil 

•Dichoá  >  cidiA  MtnM'jr  JLeonardo* 

I  GlcfrVa  ^  Í>iói  ^'  ÍHó  ál  puerto 
de  c^údhaiéHar^^bAtd^  i 

iJugué. 
Escnchaf*  pretendo  itiil » 
'  tf  á  don  üaéndTo  íaVoreée 
doña  Ana. 


//^    »  aparta  ei  Duque* 


4é% 


i ; 


; '  i  ¥niA  qu^  os  parece  t 
Duque.  (._     (•# 

V^é  por  ini  daño  la  vi. 

ESCENA  Vm.  "''^ 

Dicho^  I  ^fia  ÍA4k^cia  y  Ortix  ai  pañoB. 

JOóna  Lucrecia» 
\  Don  Meadp  con  ella,  cielos  t      ., 

orti¿::        :i'  \ 

¿Si.  5abe  qtie  es  jas  acá  r 

Dona  Lucrecia.       . 
Cerca'^1  '¿eseng?¿o  ciliL         '   **"  '^  (i  J 
'  ■  ''   Or/¿.   \    "      •'  '  '  '^  ^     - 

Hoy  averiguas  tus.selos^     ■  « 

DpriMendo,     , 
jQué  es  ¿síó.^bna  Ana  lierniosa  ? 
¿no  me  respondes  ?  ¿  qué  es  e^ioJ?, 
J  quien  iia'mudaao  tan  pnesto    . 
zni  fortuna  venturosa  r 
J  Td  ,  seltora  ,  estás  así  ^  , 

vcrave  y  callada  conaiicor, 
¿quien  me  na  puesto  mal  contigo  X, 
^ quién  te  há^'ditbó  maKde  mi? 
Habla  ,  diine  t«i  qquN:'elU,  ^  ¿i  v.yiCi 


Dona  Ana, 


,^Tá  pued,e|^cfqs^rme  enojps^^^ 
teniendo  una  alma  y  dos  ojos 
para  escoger  la  mas  bella  r 

Don  Mendo» 
Palabras  son  que  escribí  .  ¿md» 

*á  la  encañada  Lucrecia : 


<^í)*    pone&t  á  cscucImu-*.  .^, 


■  ^-^NV»' i^j,-,       .  ^ 


esperado  líábi^i  l4  iíecía 
I/acFF^a  ienrr  tíe  mí* 
favor  c«ii  hacer  me  daSo  ;^ ' 
mas  lio  pieaso  t)ae  }e  importe : 
Vamos  y  señora ,  á  la  corte 
verás  si  la  desen^íSa. 

Doña  ÍMCrtcia* 
|Ah,.£al0QÍ  'ap, 

Don  Mtndó. 
■  Que  sd  favor 
BO  estimo,  porqae  concluya  f 
lo  que  lina  pahibra  tuya 
aunque  la  engendre  el  rigor. 

Doña  jína. 
¿Ghno  9  pnés  si  el  labio  md«v« 
mi  mediano  eiliendimiento        ' 
helado  qneda  mi  aliento 
entre  palabras  de  nieve  ?    ' 

Don  Meado, 
l^on  Joan  lé  debió  de  dar         ap», 
cuenta  dé  liaestrá  porfía : 
mas  aquí  la  iiidilstria  mía 
las  suertes  ha  de  trocar ; 
que  si  la  verdad  confieso  ^ 
y  que  el  amor  jr  el  poder 
temí  del  Duque ,  es  muger^ 
y  despertará  con  eso. 
iVaelve  ese  rostro  én  qne  ye^ 
cifrado  et  cielo  de  amor. 

Dona  Ana, 
Don  Mendo  ,  así  está  mejoi^ 
qalfcn  tiene'  el  certa  tan  feo. 

'    Doíi  Mendo. 
iTa  colijo  que' don  Juan 
ide  Maodaáa  ,  mal  tíárvtot 
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4$0 


la  contienda  te  ]ba  epatado 

de  la  noche  de  Sfin  Juan  ;  ^ 

que  couozcp  e&asr^zqfies  , 

que.  ti  necio  di)0  detí ,. 

porque  yo  le  ^efen/dí   .. 

tus  divinas  períecciones. 

Dooy  Juan. 
¡  Ah  traidor ! 

Disimula. 
Don  Mcndo, 
Pero ^ón.  Juan  bicn^podia 
callar ,  pue»  que  yo  quepa 
perdonar- su  necedad. 
Maj|  ya  que  estás  de  esa  suerte 
de  mi  ^  señora  ,  oi*e/i4.i^3, » 
porque  le  dejé  la  vida  t 
á  quien  se  atrevió  á  ofenderte^ 
no  me  culpes  ,  que  el  estar 
et  Duí^ue.Urbino  presente  »  • 
puilo  i]e  mi  furia  ardiente 
el  ímpetu  relVcnar. 
Celia. 
I  Qué  embustero  ! 

JÚona  Ana. 

¡  Qué.  engañoso  ! 

^.  ^  Ce¡ia, 

Mira  con  quien  te  casabas. 

Don  Mendo, 
Si  por  eso  me  privabas 
de  ver  ese  ciely  hermoso, 
vuelve  ,  que  presto  por  mí 
corlada  wvásV*  V\\^\x;a^  ^ 


Dolía  Ana.        f  ^ 

Pues  giííírdáte  lú-^e  lí. 

í)^n  Mendo. 
j'Fo  de  mí!  ¿Luego  yo  he  sido , 
quien  téf  dfeiidró? 

Doña  Ana, 

'  Claro  está : 

j  quién  sfob  td?  -í 

Don  Mendo, 

¿  Cuánio  vi  \ 
que  ese  falso  fementido  , 
lisongero  universal  > 
con  capa  de  bien  hablado, 
por  adoiafte  ha  contado 
que  él  dijo  bien  y  yó  mal  ? 
*  Mas  brevekhen te  verán 
esos  ojos  ,  dueño  hermoso/ 
castigado  al  malicioso.  '• 

Doña  Ana, 
Para  en^re  los  dos ;  don  Juan      • 
es  un  biiéri  homT)re ,  y >/  digo      ' 
que  tiehe  poco  de  sábi¿,  * 

puedo  isih  hiacei^le  agravio; 
vuestro  deudo  es  mi  amigo: 
mas-  esto  no  es'  murmurar. 

Don  Mendo.  =      "* 

Eso  dije  áselas  yo  ^  "' 

al  Duque  y  que  se  admiró 
de  verle  vituperar 
lo  que  yo  tanto  alabé. 
Uona  Ana, 
Diloál  revés.  '  '   í'"  "'»'    '-^ 

DóHMéndo.    ■''•  ^•^'' '"'" 
de^un  esto  I 
í«iea  contj¿b  latí  me  bi  ^uft%W 


í  •  ( . .  I  .' 
■  i.  > 

f.fi  j:.    y 
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el  Duque  sin  dndft-fa^. 

¡AuD  uo  ha  llrg^dp  á  la  corte^'    ; 

y  ya  en  enredpsfe  emplea! 

¡  O  pien^  que  est^  en  ^ii,  aldea  ^ • 

paVá  que  nada  le  importe 

su  grandeza  ,  ó  calidad 

al  necio  rapaz  conmigo | 

para  no  darle  el  castígia;! 

\  Ah  U'aidor ! 

^  Don  Juafif. 

Disimula4.  ^ 
.  Dana  Ana»  • 
¿Qué  sirven  falcas  escusas, 
qué  qoÍQieras  ,  qué  invenciones  f, 

donde  la  misma  verdad. 

•  > »  •    '  ■  • 

acusa  tu  lengua  torpe  ? 

¿HablaTiu  (an  mal  de  mí , 

sin  que  contigo  te  enojes, 

y  enojante  con  quien  pudo 

coníarme  tus  sinrazones  ? 

Quien  te  daña  es  la  verdad 

de  las  culpas  que  te  ponen; 

si  pecaste,  y  yo  lo  supe,. 

¿qué  importa  saber  de  donde? 

Pues  nadie  me  ha  .referido 

lo  que  hablaste  aquella  noche  | 

verdad  te.di¿;o,  ó  la  muerte 

en  agraz  mis  anos  cu^le*, 

Y  siendo  así  ,  sabes  tú   . 

que  son  las  mismas  rabones 

las  que  aquí  m^*  Das  cscupbado.|  ,'^ 

que  las  que  dijiste  entonces. 

If  pues  \a,  &«.  ^Vjvt'cv  \^  ^\\>5.\^"^ 


íT. 
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y  á  toda  \eg  jp^blAr  üie n  , 
porque  ]as  parces  oyeu:  - 

ESCENA  IX. 
Dichos  0  menos  aoYkt  Ana  y  después  los  demás* 

Don  Mcndo.  .    -. 

Voélví* ;  escucha  ,  dqeao  berircfósoí 
lo  que  Aií  fe  te  respoiid^  :     "%    * 
y  pues  oVeniáV  paredes  ,  ; 
oye  tu  nii3  tristes  vocf^s 
i,l..\  .  '      •'Jtfofii^  Luf recia! '^  "    '  ¡ 
Mas  rriíé'd"e  fHsteza  mueras/  '    Vase» 

Mas  que! 'eternamente  llores*     .  * 


c 


tfíiíjue 

1  De  dond^  püdO  doña  Ani      1' 

saber  )o  que  abiiella  noche  '  '  .  ^ 

hablam¿if  "'"•'•         •'"=='=  i- 

Z/(f)/i  Juan.  ^ 


,«  * 


N-  íxj    •',  f#    ,;•  ')<"1   ci.*:l   •»?»«» 
I  yo.  ' 

Ho»  Juan  jf 

Oyrme Híí- •feém  ,  aW'  '"I  "■ "'' 
tu»  floridtfi'iíftoVíoérM:  «'^'-•f''- 

La»  que'^'lí'áfe'ásí'e  ¿i',,!?»":  ;J"^'^^ 
¿  cómo  ago'tW  flainas  flore»?'        , 


Fanse. 


í)ón  Ménclo'. 
Celiafl 


I  Quiííflü'  há  "áfctio  iiíWmi,"]' 


--•      «(!r¿ií«.  ■•■•"•,  V"'l 
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.'••ESCENA  ».'    ■  ■ 

.  •  'i 

Decóraciov  db  Caiib; 

Don  Mendojr  Leonardo* 

Don  JIfendo* 
¿Qné  tA  fsto ,  suerte  enemiga?  / 
*  "¡Por  tau  falsas  ocasiones 
tan  verdadera  fnut^anz^,. 
en  voluntad  tan  pofnfqifiiie  !         \ 
¡Qué  puf  da  ser,  quien  me  ha  dado 
los  mas  estrechos  favorf^  ^ 
A  mi  acusación  de  cera , 
y  á  mi  descargo  de  ^bronce!. 
jA  mis  con  tra  ríos  escuchas  ? 
¿á  malo$  terceros  oves  ?  . 
¿á  míel.oido  me  niegas?  : 
¿  á  mi  la  cara  meVíiconíJes  ? 

l,eonar4o\ 
Con  12^  pasión  no  discurres  ; 
.¿  posible  es  que  i^^iconoces  ^ 
que  tan  estraños  efetos 
é  mayor  causa  res^pcii^den  ? 
No  por  las  culpas  que  dÍQe 
hay  mudanza  en  sus^mores, 
antes  por  fiaber  njmt^an^a  . 

aquestas  culpas  le  pone.' 
Que  si  el  enojo  que  vés 
causaran  tus  sinrazofies,^ . 
no  tap  resuelta  negara 
los  oídos  á  tus  voces.; 
que  á  quien  obligan  ,ofei;i,sas 
de  f(ir\pu  ama,  que  se  enoje  ^     i     . 
la  salisíaiccXow  ^^j^K** 
cuando  U  cu\^^.;ST^S^1f^'^v   ' 


vi 


ASÍ 


Dofta  Ana  ift)'  ffñíáíf  cíirtc  ^ 

qae  culpas  ha  itícii'cstcr  » 
pues  huye  satisfacciones:    "   ' 
y  el  que, anda  á  caía  de  culpas 
intención  resuella  esconde^ 
y  pretende  dar  color 
de  castigo  á  st/s  errores. 

pon  Mendo. 
Bien  imaginas. 

Leonardo. 

Señor  , 
ciego  estás  ,  pues  no  conoces 
su  desamor  en  su  ausencia , 

i:  '        r 

SU  engaño  en  sus  dilaciones* 
Dilató  por  las'  novenas 
el  matrimonio  ,  engañóte  ; 
que  no  hay  muger  que  al  amor 
prefiera  las  devociones.^ 
;  Con  secreto  caminaba 
á  otro  fin  su  trato  doble , 
y  por  si  no  lo  alcanzase , 
entretuvo  tus  amores. 
Yafo  alcanzó,  y  te  despide , 
sin  que  en  descargo  le  iníorroe^^ 
que  ha  menester  que  tus  culpas' 
su  injusta  mudan¿á  abonen,^ 

'  DimMendo. 
Agudamente  discurres ; 
mas  por  loé  celestes  ór^s 
juro  que  me  he  de  vengar 
de  su  rigor  esta  noche. 

^Jucsfnardo^ 

Poderoso  eres  |  seuor. 


Dilate., 
Ño  v(  hermoanra  mayor  , 
ni  (»1  dijcrfcion  oi. 

ijoíí  Juan. 
i  LneKO  i  don  Mendu  venci  t 

Duque. 
Prrgunlasrlo  i  mi  amor. 
Vjve  el  ciflo  qu*  estoy  loco. 

Don  Jwn.     . 
Mi  invención  ps  ya  dí<;hoM.     ,    «ya. 

Será  mi  esposa. 

Don  Jmín'  , 

.i  Tu  MpOÍ»!    .; 

*  _ ,,     .         Duque.  ,  ,    , 

*í-"  ■.'■'.■   .■  ■  ■> 

Don  Juan..  ...  , 
Ni  tautonj  tan  poco.  of 


Por  darle  estoy 
el  castiga  aquí.  .  . 

Don  Jucui.  . 

t)eteiiie  , 
que  es  de  doña  Ana  esta  puerta. 

Duque, 
¿  Qaé  mandáis  ? 

Don  Mendo. 

\)  Qn4  me  digáis  , 

pues  á  doña  Ana  IJevais , 
¿á  que  hora  se  concierta 
la  partida  ? 

Duque, 
A  media  noche.      '^í 
Don  Mendo. 
Upa  cosa  habéis  de  hacer , 
que  me  obligo  á  agradecer. 

^  Duque  *^  rv 

Decidla.  .? 

Don  Mendfi, 
Apartar  d  coche,  * 

en  que  juere  .vuestro  dueño ,      '^ 
del  camino  un  trecho  largd, 
¿acíendo  del  yerro  cargo  '  ••  v  * 
á  la  oscuridad  ó  al  sqeñó. '     '    * 
Duque,  '^..-oU/ 

¿Para  qué  fin?  ^^p  >  *' 

,      Don  Mendo  "  ^ 

SoJamedíe     í';»' 
hablarla  pretendo,  amigos,      C 
con  espacio  y  sin  testigos. 

Duque, 
Cosa  guc  algún  hecho  luUaU 
9«e.2io^  cueste...  : 
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Dtm  Me/tdo. 

.No  o» dé  pena  , 
cuando  yo  os  amparo^  p1  rni^dd; 
la  obligación  en  que  os  quedo 
publique  aqü<*sta  cadena, 
que  podéis  los  dos  partir.  ^ 

Duque^ 
No  señor. 

Don  Mendo. 
^  Esto  ha  de  ser.  (i) 

Duque.  * 

Una  cosa  habéis  deshacer,      "  "^ 
si  os  habeorios  de  servir. 

Dos  Mendo- 
Hablad  pues. 

Duque. 

'   Que  á  la  ocaáióii  * 
no  vais  roas  de  dos  amibos  ; 
porque  cuantos  son  tcsligos , 
tantos  enemigos  vSon. 

Dnn  Mrnáo. 
Solos  irrmoá  los  dos  ;, 
de  esto  la  palabra  os  doyt 

Duque. 
Con  eso  á  serviros  voy. 

Don  Mendo* 
Y  yo  á  seguiros. 

Duque. 

A  Dios , 
que  es  hora  ya  de  partir. 

Don  Juan. 
I  Dónde  con  tu  intento  Vas  ? 


(O      Dále-una  cadena,  y  tonr«Aa  ¿I  T>x.<^«e.. 


Duqut, 
Presto  I  don  Juan  lo  r^rásy 

ESCENA  XII. 

Don  Menáo  jr  Leonardo» 

Don  Menáo* 
Manda  luego  lipercibír  ^ 
Leonardo  ,  los  dos  rocines 
de  campo,  para  alcanzar 
esta  fiera.  Hoy  be  de  dar 
á  esta  caca  dulces  fines.  • 

Leonardo* 
No  lo  dudes,  pues  está         » 
tan  de  tu  parte  el  cochero. 

Don  ñfendO' 
Como  eso  puede  el  dinero. 

Leonardo. 
Contra  su  duetio  será, 
si  de  su  favor  te  ayudas. 

Don  Mendo, 
£1  primer  cochero  agora 
no  será  que  á  sn  señora 

¿aya  hervido  de  Jüdai.  - 

'•.     '  ■ 

.ESCENA  XÜI.  » 

]>£CORACIO]i    D.B    GAUPO. 

Cantan  dentro,^  'i 

yenta,  de  Fiveros , 

dichoso  sitio  % 

^1  (^  (fentero  es  cristiano  ^ 
jr  esTfforo  el  pino*  . 
Si'tÍQ  dIMipsop  . 
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m 


si  el  oentero  ^  •^síiano » 

j-  el  p{n0  ■,£fi  moro.  ','./! 

Otro. 
Con  nú  albatdú  y  na'  burro 
no  envidio  nada , 
que  son  coches  de  pobres 
burros ,  jr  albardas. 

Una  mugcr.      '.<,.'' 
Tan  gastosa  yo  oengQ  ' 

de  ver  les  toros , 
que  nunou  se  nm  quitan 
de  entre  Iqs  ojos.  ,      .   .  .  c 

Tercero. 
Unos ^o jos  que  adoro  •' 

llevo  á, las  anctts  :  ■■    \ 

¿quien  ha  visto  los  ojos 
'     d  las  e^aldas?.  ^   ott      ) 

Dentro  un  arriero, 
¿Gruñes,  ó  $;r4!as,  ó  cantase     > 
Cuarto.  ; 

Mis  males  <*$paiita*iisí. 

,       arriero,  :  ' 

X    I  Soihos  lus  males  aqní  ? 

porque- también. .no£^  espaataa.  ;.  \ 

Cuarto. 
Calla  y  toma  mi.  oortséjo',' 
que  no  es  la  miel  para  tí. 

Arriero. 
¿  Fuiste  á  ver  los  loros  ? 
Cuarto. 

»  Si.  ^ 

Arriero. 
¿  Pues  n#  hay  en  tu  casa  espejos  ^ 
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Del  camino  se'lhm  salkio* 
,  ,  Primero.  -.  ^    '       -  ,..    .        r 

O  el  cochero  se  ha  dormido  » 
ó  han  de  hacer  noche  al  sereno; 
Segundo.  r    :     » 

¡  Ah  Faetón  de  los  cocheros  f 
que  te  pierdes  !  Por  acá. 

Primero. 
Por  esos  tri|;ps  se  va.  ' 

,   Segundo. 
T  tras  él  dos  caballeros.   ' 

•  •     Primero. 
Dt  malas  lengci-as  se  quita 
quien  vá  al  desierto  á  morar. 

Secundo.  • 
No  van  ellos  i  rezar, 
que  por  allí  no  hay  bérmita* 
'•  '  •  Primero.  '  • 

Arre,  mala  de^Mabofáá  ; 
elU  hace  burla  de  mi :      '  * 

dale^.f^rancisco^  '•  '    •-*  =  '  ^ 

Segundo,'    - 

Echa  aqufí.  • 

PrPtneró.'^^ 
Arre |<¿ -qué  diablo  te  toma? 

Dentro  don- Méndtf.'''     '   :^ 
Para,  cochero#.Av  ^        v 

*  ,,Daña*j4na, 

Doit'Méndoy   '^ 

Don  Mendo  soy-    'í' '"  *»i^"       '      *'-\ 

c/ji  .  sivvw  V   •»'.  ^  .  ■  ■  •••■   ••-Anda;    •  ''    •  -   ■'•'"''      ^  ' ' 


^^ÍVcVj    W     ■....;•     ^   ^r--  /^fl'4tt€kl<Í6% ^^> 


1 


LlJmaU  ¡osla  vénganla ;  * 

y  cnerdo  arrepentimiento. 

Don  tiendo. 
I  QuiJn  lo  ouaó  ?    ' 
Doña  j4na. 

Tus  traicione*. 
Dvn  Mendo. 
;Ah  falsa!  ¿engaitarme  pienaaa  7 
¿  acredita*  mis  ofensai , 
por  abonar  tas  acciones? 
Pues  no  lograrás  tu  intento.    - 

Daña  Ana. 
¿Qníesestar  (i) 

Don  Mi/tda. 

Justo  Mstigo. 
de  tB  madanEB. 

DoHa  Ana.  .'■•'■ 

íl  Gnu  migo 
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Leonardo. 

Teneos. 

Doña  Anft: 

¡Hay  escesos  mas  estrauos! 

JDon  Mcndo, 
A  pesar  de  tus  eiigaiios 
be  de  lograr  mis  deseos. 

ESCENA  XV. 


hos  y    el  .  Duque  y  don  Juan  de  cocheros  que  sa- 
can las  espadas  y  \dan  sobre  ellos* 

Duque, 
La  venganza  nos  convida. 

Doña  Ana, 

I  Dónde  están  mis  escuderos? 
Vendido  me  han  los  cocheros. 

Duque, 
Por  vos ,  señora ,  la  vida 
vuestros  cocheros  darán. 

Don  Mendo, 

I  A  don  Mendo  os  atrevéis, 
viles  ? 

Leonardo, 
I  Cocheros  qué  hacéis , 
que  es  Don  Mendo  de  Guzman  ? 
A  vuestro  coche  os  volved. 
Don  Mendo, 

^Furias  del  infierno  «o». 

..^a   ■     *  Daña  iMcr^cSfs*  "> 

'         /^uepena!  .     ,    .  ...  -     '^*^'  *^" 


4Sf 


'  .  ¡Qaécoafiisioml 


cochcroi  I  tened  |  tentil. 


{'i 


tt*  -i.i 


•  ■■'* 


■»  k 


-I   4     ■•*.'>      ■^.-    ' 


..  ..    ■-■  .:..'       I 


V        ■       • 


í.»u   f 


■^ 


(t)      ileíírase  don  Mtndo  ^  l^nardo  »  ^   ^ 

jr  ^n  Jila»  9aa  trai  «Uos. 


46^ 

ACTO;  TEBCEBíí,:; 

ESCENA  TÍrtMERÁ.       '  , 

Sala  ek  dX^l  ük  dona  Ana. 

i    ■ 

Doña  Ana^  íitíiafti  Duíjue^x^dún^juan,    (i) 

•' 
. »• ,  ■ »  . 

¿m  advertís  .jl([^  que  babcí^  wAp  ' 
y  ^  j  cómo  tan  de5|^^.>^  estáis  f 

Por  nosotras  %o  ^e« a»?  •  .  ^ .     .  r 
quietad  .e)¡'her,n^o, pecho;  .  _ 
pufis  con  probar  la  y¡olei]i9^i,.,    ,^ 
y^  une  intentó  agHe\  caballero  f 
en  n^i^tro,  SfaVpr  espero 
que  tend  remos  Ja.. fientencia.;,^    ,,{ 
Y  por  so  reputación  .        ,  .^ 

le  estará  mas  l^^^i^ gallar ; 
no  pcnj^U.  Sfi^'P?  destratar 
de  tomar  sat|^f¡i(;cif>ii  I 

po^  jasticia  un, j^li^Ilero.  ; .. .      .-.^ 
¿No  v/a$Jp  mal  (Hue.so^iO'a.f.  ..r| 
que  herido^.se.coi^ii^fra      :  '.,|,  „f 
ydd  brazo  ivil^/t  fao  cocberi^.,      /  | 

un  tant  iIos\;;c  ^^^9r.*  .          w.,  .  :J 
dueño  de  f^tofj.^y^allp?.?  .,;,  ...  ^ 
De  estos  casos  el  caUallos     ^    J. 


es  el  remedio  me.JA^.,  •,,•   .  .^v    u  »ü^  V      ■  ,  j 
JDoMa  j4na,    .•«  <..»;.      .    » 


■^-  . . 


(#^'  ^pdas  como,  acabaron  rl  se|^n€^>  oci^;^     \x  » 


'■ — éaar''  "^>  ^>'--i, 

En  hablar  Un''«^AVMnat « 
taii  valimfeítíi  'Atnit',]'  ■;■■  "■  ■" 
mucho  VIéd'i^í'^iídMIcIiíí '' 
cslo«'~cochch)s.'''   ''■   "  '■<    *  ■"    '-   i 

■'-'"'■■'-'^iimiiíiít-  •  ■ 

Ir»  mira ',  (juí  ta^l'jjiJáSÍ  '  ' 

no»  dirá  a.       '■■■í-'í-'h".-"'  '■    "  ".    t 

■'■■'"'■téitái  ''-'•■  "■''■'■  '' 

{HgallM  la  oblIftitótíAi-  "  ■  '  ■'*' 
■lae  lirurt  VW-Willüaí^  ''V  -.  m 
piit-.-pvr«.(al"AJátt^ta«&'  ■■'^=' 
tu  honístiíaaaiftnaMaV''^  "  "-I' 
j  Ay  anflóra  di>  itfl  VWil  ".^""  ^t> 
blandas  son  edhlo  VtitJ'i^'i'  '  "'* 


tus  olores  0ob€!r»iiM. 

clara  cslé^li'lttlfbtítaádidii.'  *  -   ^'  ' 
Disimula.     «^^   '■■•  /    "  •'*'*  *' "■»'*^ 

•  ■«íf/tó.**^-  ■   ••»  ••":»  -^i 

Eli  dt*o  está  •  "•*  •'•*'*» 
Jiempre  cübieiH'é. y'  callado  9  li) 

cogértela  afescui^dov  ''''''''  ''^ 
paes  h  aurora  álumbrü^a^i'  ^"P 
lo  qoéiíasta  á  ^noóeiló.  (i) 

.r-;    Amigoé^^  ][idteslo>iue  allí     '  ' 

Os  anrits'gasteís  por  mí ,  i    '"  V^ 

sin  obligáctoB^de  hacelfó»       '     '^ 

de  esta  Casa  y  de  mi  haciéfad»   *'  t 

'     X»s  valed.  '"■ 


•■.  •  » •  ( 


<^i 


Duque,       .^i  ,;.i.j  !•) 

L<li"pies  6s  beso ; 
toas  yó  no  paso  jpor  e^, 
que  no  es  razoá  iqtie  se  éiatiend^  ^ 
qoefáislübllligatioh  -4  "  '   ^   > 
•1  serviros ;  fk»^  de  i)íj^  modo. 
se  la  pone  al  hitando  todo'^^  ""'  *  '^ 
vuestra  rara  pe^fec^ioh. 
Porque 'il^(|d{ett!o!s  fleg^  i  ver 

dais  «lolHá  tan  isfín  medifláiV  '\\   ■' 
que  annqiie'i>s>  |>agué  cdil^lS:  VíÍá*{ 

•a  qucdst  toucho  á  deber}   '    *  *      ' 

♦!•■  lo  /         .       ••i-;»  ••  ■>  .  ■■•»  ■.  ; 


(i)     Don  Jua^irntá  e$conéiáh  'détrHs  del  Duque. 
(a)     Fa  Celia  por  áitrui  deiikáíiz  d  co^er  de  caxa  «. 
donjuán*       ^•'•-':  --   ^  ••  ''•  v  ■•  ^     '  **  » 
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Celiú*      •       •:    \\-     -t 

¿Y  TOt  toU  .«wi<H  ^Oftlier^?    .  -«{.  «f.  lifeail.; 
¿de  q^ijéfiraUi*  irMk«  ?  V^veáf  ^^^ 
aliar  \el  ^'psira  %  ftpfeiideil/ 1  »  .      • 
ánimo  del  compañero.     ..:.i.;;. 
¿  El  qoe  riiló  sio  l^q^er  f 
teme  sin  redir  ?{^i:a  ?i 

En  vano  os  canM^ft.t JMftQVü  ^  -  »* » 
qaees  m^o.]      ..  ..  ^^     -.  ^l  - 

Bien  piiede  ser. 
Mas  yo  dqn  Juan  de  Mci^d«4»     f-    apu 
pienso  que.es;  él  es^riquéidudo'? 
£1  triste  se  finge  mudo     -mi  .. 
iptor  i|o,  pfirder  lo  que  dCjisa  <  > . »   • 
mienUás  encubierto  está.  \,  ..,v    "• 
¿Quién  dirá  ,  señora |  que  ei 
el  callado  f 

,pjlo  pues.  .;    í,;   r  : 

Cciick. 
¿Quién  piensas  tú  qne  seráí 

,  K  .r.  Dona  ^/la.      »  ..  . 

No  lo  sé,.; 

^  Celia* 

;^!  Quién  puede  ser»i 
quien  siendo  f^ran  oabellero.^   ;•. 
quisiese;  spr  iu  cochero  ,  . 
solo  pot  podrirte  ver!    .  .'»  .; 
¡  Quién  el  que  con  tal  valor 
en  un  lance  tan  estrecho, 
pusiese  á  la  espada  el  pecha 
por  aso^UY^v  Vw  \\<^u<x.tt 


*  4.- 


•igoe  cna  mtHriidb !  y  ff6 Wv  ' 

Bien  dices,  **|¿  el  haría  '*■ 

^  Suecas  tan  estremadass 

Bien  i»frÍMeW'»el' tireÍD{«dliá.'^'P 

^  Que  no.  lal^  j^iefrde  cboha. 

Duque» 
El  wf  Wli» ;  piir^tíe  W^  "-^ 
que  aol  al  muqido  habéis  s¡d.Q 
«n  tanto  one'^í  ha  ^ormido^  ^ 
reposeiá  agora  ;  IDjps.  ' 

T  así  lo*  cTetos,  que  <)fs  dan     , . 
belleaa^óVdM^^      víd'a\  '    ''^ 
que  I9M>  os  inquiete  la  herida 
de  'dó¿  Mendo  de  GuxmaqL. 

ESCENA  It.    :'        - 

.■'-•*■■.      ■  < 

Ti 

no 

qoe  ni  aon'ta''¿ien^'qaed(i 

en  mf  áétÍLtÉiot)fUA4,^'^^^-  '^'' 

Deten  á  ddv' JdiW^  qAé  quierd'  ' 

bablalie.       • '  • 

rraiVnfrátflfiiJWMeálii^v   "       "^ 
entreten  al^clínipaftéió.''*^'*'    '  "^  V 


4Í» 


rrai  la  dftnSa  qné  ha  iníedradtf, 
10  hay'lé^^^ritbc  inqdiétjh-ti^^'^aliaa.». 
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Sf ilíor  cpc;|ie,ro  ^i|gi40.ijr.M*>  'r.t: n 

No  hay  IZr^^vvolved  y  hablad  « 

¡ Esb  ocoo,  a.  mi  venti^  {.  ^  ^^ .  , 

¿Qué  es, esto  ,  ^90  Jiuan?  .,.jí    r 

Don  Juan.  .  ^      .  ,   .,, 


Jjona  Ana» 
Locura  ,  dirás  •  ineiqir<  [ 

2>p/i  Juan* 
¿  Cuattdd'^mor  itb  fbé  loctfí-a  ? 

As^miro^^  q|Mi«.d|^se^;b  r...   • 

No;  traidoras  .int;<e<|icioncs. 
encubren  est^s  ^i^/V^iy^&A 

Falsas  coT>y\Mva&  V^s*-^  v\v» 
por  ue^at  o\A\^^oa^^^\    0/    v 


11$  proba  c^te^  Ja  qué  A\%a^  i  i  ' 

^ ,'    .   -Va-  U>tifev0^:^  •■  ^ 

¿y  á  qoéf  fio  víete contigo?  * 
Traer  qiiii^iiL  m&dtga  e^jwuná^.  -' 
y  escncballoa^  ^Acoiidídi)  I*  -  ^ui  t  r 
¿  podráa  decir  quf^  iio  ha  aldo  -• 
4;on  j^i^aiiíiiienlof  tri^idorrsiS  '  *  > 

I  Cuan  le]9&  del  bUnoada»,  r 

pues  sí  trajdorea.  ix^  llanas<^  1  «• 

la  mayor  fiiie«^>iiiCainas  / 

q^ae  ha  l^hp  ^ell  amor  jamáal  ' 

Pila  pit^»  que  á  .a|^ad«««lUj:    > 
$iao  á  pa^alla  4, ^íN  obligo*  ' 

Por  obedeqei?t:Jsi  di<(0»     >  ^    • 
QO  por  oby^aHrC^n  ella.    •«%  -  :.  ■: 
Como  mí; ipuf^ajaficíon »,. 
j  poco  mi^recuDÍento. 
engendró,  en.  mi  i^eoAaiajflÜta 
justa  dp.sesperacÍ9A.^ 
vino  ^in<ai;  4:dafi,^n  medio.  .  • 
en  desxeiíJtciRa,  tan;  fif ra  » 
que  4  mÍ4  mal  con^u«lp  i*«iera.y.. 
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M     Y 


^, 


•«II  p 


ya  que  no:  Cuera  'remedia 

Y  fué  ,  queie  allcaiice  quien 

te  merezca;  la  bien  quieroij  iir.(» 

que  el  efecto  'Verdadero         .^    \*^'  v. 

ej  ejte  de  qt(^«r  YÁiux.^ 


Y-v 


47) 


A  eüte  fin  «  tv^  ^iñtej  bellas 

a]  Duqu£^Ui»bíilO  l^ni^é^" 

5¡  contar  posible  fué    '   »•         '" 

en  el  cielo  las  estrellas  i 

é.\  de.ia  farol  movido, 

de  ta  recato  obligado , 

este  disfraz  ba  brdénaddt'' 

con  que  te  ba  tisto  y  oido» 

T  oMá  ,  qne  conociendo.' 

ta  Wgeto  soberano ,    '  'C 

dé » tc»n  pretender' tu  tnano i'  •  - 

efect»  k  lo  qne  pretendo ;   '  -    -  -^ 

que  yo ,  con  verte  en  estada 

igoal  ^1  merecimiento  ,  * '  í 

al  fin- qnedaré  contento».  / 

ya  que  no  quede  pagado. 

Esta,  ba  sido  mrihtencioh^         ^' 

y  si  escuchaba '^escondido  , 

fué  tporqae  el  ser  conocido 

no  es  loe  y  ase  la  í:nvencion,i 

Qu.e  juz^iücs  agora  quiero  ». 

si  he  merecido  ,  ó  pecado  «     '     *  "* 

pues  de  puro  enamorado  '■  '  ■       ' 

vengo  á  servir -d»  tercero.  -^ 

Doria  jéna* 
Tu  voluntad  agradez(}0  i^  *•  ^ 

pe ro  co ade no  tu  en ga ño  ». 
que  ptHisonies  por  mi  daiio 
mas  de  m¿,  que  yo  merezco.       -  ' 
Porque  no  es  4  la  esceleucia 
del  Duque- igual  mi  valor-»      ¡    '"' 
que  no  engaña  el  propio  anior  ¿ 
dond^  hay  lauta  diferencia. 
Fué  ro\  v^íi^^  uw  c^^>\^vQ 
ilustre,  ma^s  ^o  \va^ví^v^«>  % 
^uc  pensara  ^otix^A^^^^^^'^ 


s!  lo  blciVríi.nii  efai^rif, ,  , ,,    j 
Y  as/  á  tap  ^o<;oKj<^(e(^to4     ,  , . , 
tas  lísonj}i>'n¿iíif5  j^citaw ,  .  ,,] 
que  afrenlosQs.pf^jN^lpitan 
loa  so^r^^ps  pansai^ei^tos.     ^t 

M ucbo ,  senpca ,  t«  pendes  9 
poi^ae  s¡n'^i^*lQaÍidf^^9  ,   ,4 1 

digna  es  por  sí  ta  l^ldad  .', 

de  mas  bieii^^ue^e^  e^^Q  epipr.^|faes¿ 
No  te  merece  cozj^r 
el  Daqae ,  ni  e]  I^ey  ,  pu,..         , 

Tcntcj    ; 
la  fiebre  dct  ^Tfor  a^ijpiite 
te  obliga  i  desatinar. 
TsxiiX^oi^áo  \ieii!teáii^lO        ' " 
encarece  tu,jr^|or^,^<^,^ 

diérasleM.  pi^^ye  .tv  aipor    .  1 1^ 
qoe  yo  íé  dief^  .ti|  ^t^ní<í^:  ,,...„ 

•¿Quién .  po^á  .(^aerfirte  n^enÓMLif  • 
en  vie94oJ%¿^rjf«cfi¡qi|?,  ..  „.;I 

Al  fin  t  por  tu  c^ra^on  ^  ^. 

y  es  «nA«Ac(.Q0AO^|Q^^  .,.,{^ 

qoe  si  el  tayo,  por.  ipi  mij^rf »  ¡¡^ 
no  coi^^ñui^. pecha  j^iere  .  .  ,  r 
todos  los  ije^hfls.Cpjpü^íi  ._  i:,; 
y  annque  el  puqvic  tenf;a  amor^  ^ 
gala q . (^^errá  «fj jjípi^. íuan^  ,í ,  r, 
y  hbnra  «las.gtie  y|jp;Rf]|.gfl^)fii^« 
nn  inaníJ[o,|1p^^^^^  /    .   .  .  ,,^ 


^ 


ÉiMjlfitíin."  ■        '■"' 
{(•die  cotí  taT;^4(aiiireáto^ 
«fendr  to  cáUaid:'"  '  .     „ 

Pe  mi comtjo ■; dVíik  •   • '  •  .'•;< 

de  terciar  ea  e»e  iiiun^o':  "  '"' 
''•j^l-Hue  iK.y«r  eV^^ri'ni;^^"*   ¿ 
puede  al  fia  teü'ér  ^e  mil  ""'    , 
quien  pwWáfe  w^'aí,  '^  "'*^ 
l^ue  quien  pár^  o(ro\lcaa*a^ 

■■•■ESCEWA'iy'  '■;■'•''  '' 

DonJufiin  •  ''^-  *  ' 

¿Posible  es  que  t^í'tavbr' 
qaerecieroñ  ndi^  oJd'os  ?   '  ''      ''  ' 
¡dichosos  m.afés 'stíff fdos! 
¡Ailces.  vic(ór1d5  de '^mor!  '  j 

Que  tendrá  lUals  espera nka  ^J 
dijo ,  si  bien.  l2t  eaf ehttj  t.  i 
quien  preíétttífe  'fáfía  il,    '   ' 
que  qiiípn  para  óti*b.  alcanza* '  ' 
Que  la  pret<(Di¿la  ini'áiuor  '       ' 
me  «aconseja  (^laramen te ,  '         '    ' 
y  la  mu^er  ,'^ue  consiente     \  '^' 
ser  amada ,  liace  favor. 

Mira  que  el  DtiV|ai»  te  espera ,/' 
•f  no  el  vádte'  de  í'áeloh  ,         '' 
que.  &  Tpu\Avc^t'V\\  \\\\wkSA^vw^      ' 
"apresuran  süíi^TíAtir' 


:t  * 


,  A 


Sd  cu  de  mi  ttibáia  bdlU 

ÜAltI»  Aiíbern^  no  bebes , 

pero  te.bue%»i.«ae||ft.  *''•    ''I 

9ienloeiiíiéná¿í,í   ^^^ 

Alegría  I 

yierlen  tat  ojo«V  VSor. 

'  'Do>|í/i«ih7    •  > 

Paceír  fiestas  ^  qü  <i^voh  '  ' 

Mocho  alcBüta  ia'^fc^j 

ESCEÑA  V....,  '    \t). 

Dicbe^y,  Celia. 

Don'JUañi 
W'a*  aipaig^;  Wp%  goárdc 

y  te  dé  el  bfien  ^dfe  aácár.-  - '  ^  ^ 

«€ttiii¿:  3e  mi  parte  seas  , 
no  hay  vefttufra'ííjráe  ¿d  ligaára<¿ 

•  Si  en  mi  i^tiiái.hulíivVa  «ido , 
tu  diébj^'fuera  la'>\iija ; 
mas,  don  Joan»  s^^ve  y  pbrfiá, 
^uc  no  vá  :ti<.  amttf  ^rtiidfo.  '  *    * 

.  ESCENA'  Vi!  ■''■'■  '■'■■'' 

Celia  j  B^r^ 
/  T  i  mí  me  aprovecV&tUV  •  ^  '-  ^ 


^4% 


^ 


VMt  coto  tal  i^i^iaikfeáio:        ' 
ofende  tu  caUdaíT.'"  *  .     ,, 

Pe  mi  coiiléjoVdiftíák '»•*:< 

de  terciar  en  ese  lütenW;  '  *^'¡* 
porgue  niayQr  eapfra nía 
puede  al  fia  iefiét  áé  úiíl  ***     , 
quien  pwU^epi^^^^ 
^u<?  quiea  pár^  oÍro\lcaau^ 


;4«  .■ 


.  A 


•Pon  -/ffWitr^^/fit  J?</<nm;)^ 
Dofi  Jtupin  ''^'  " 

4  Posible  es  que  t^í'tavor' 
qaerecieron  ndi^'oid'os  ?   '  ''      '  '  * 
¡dichosos  m.afés 'sufridos! 
jAiIces.  viclórtas  dfe  'amor!  '  j 

Que  tendrá  luals  espera  nía  ^  ' 
dijo ,  si  bien.  li  eatéiittí ,  ^ 
quien  preíetttffe^fárá  il,-  *   ' 
que  quien  para  iblrb.  alcaniaíJ      ' 
Que  la  preU^da  roí'ánjor         * 
me  «aconseja  (¿laramente ,  '  * 

y  la  mu^ei* ,  '^ue  consiente     \  ''' 
ser  amada  ,  káce  Taybr. 
•"^^^       :   'í:eltra¿\ 
Mira  que  el  ¿tf^üe  te  espera^  , " 
•y' no  e\  pidt«!.  ¿^  í'le.loh  ^        *'    ' 
que.  &  Tpu\Avc^V  Vvi  \\\\wk!¿v$ivw> 


cas  de  mi  «itaáia  lidU 

Uiute  Aiíberiia  no  bebes » 

pei'o  te.bue%»i/Xiy'tfllif.  <'>*'    ''1 

Alegría,  ' 

yierlen  tas  ojos  vVSor. 

Paceír  fiestas  <|  Qü  fílVok  '  ; 

Mucho  alcam^  iá'Mt^fex.; 

ESCENA  V,,,,,;.,:  ,1/1 
Dich^y,  Celia. 

Pon'JUañi 
Celia  I  aipDigfl^i  IK)Jy^%  gnarde. 

';.       'tf/i0.  , 

y  te  dé  el  bfei^  ^d^Jflácijfc-  ''''  ^ 

^€MM'9e  mi  parte  seas , 
no  hay  ye«taW<i^'Jid'agvárdel. 

4  $i  en  mi.  i^tii^^btiBlÜ'a  sido , 
tu  diéhj^' fuera  la'>\Aia  ; 
mas,  doo  Joan' ,/'S^ve  y  f/orfiá. 
que  no  vá  :tií>  aúitt^  lléfHliífdJ '  *'  ' 

EscEiíÁ'  vi!  '  '■  ■;  ■  ■; 

Celia  jr  B4kF0(¿ 

¿T i  mi  mt  aprovQcUuttakS 


4% 


.'  \\  '*-  ^. 


^ 


por  folo  jh«9evi coaipa&iA*'      -'M. 

ESCENA  Ylk.  ..i  r  »i^í. 
Dicboijr  dóHá  Ana. 

Celia  está  cpii^\^  €.rj^do 
de  don  ¡i^^^,%  JiQO  sotie||^rot'  I 
hasta  hablall^ ;  ya  fstá  el  fae^ 
en  mi  {K^|i|»  dec|ai*ada«  .«  íhÍj.*'  '\ 

Mi  señora;  ^    ^^ 

.  '  Bettrmi. 

Xoj^pae,. 

DoifitrAna.     •:>  .i.'  -  > 
,      Hidalgo 
yol ved»^ ¿  Quiéi|.  sois  ?    ;     .ó  •.     i. 

\  ,   .      .  :  SoyEcUraá»»^ 
vn  ciliado  de. 4an<  Juan.  •  .\ 

de  Mendoza,     s  . 

Dry'^^a  Ana.  í      ».. 

¿Queréis  algo?'- 
,.■     ■  :  v       Beltran..      ■■    ,    •  •  =  » 
Servirte-isolo  quisiera  :.  /  oí'.     ^  ,: 
aqui  á  Celia  le  decia.,,    «^ 
que  amo  por  coxnpañ^. 

't)^á¿'Ana       ^ 
No  es  coT\t\aavKi  n^x^^^^'^^* 


i  I 


\({««  es^.fOfide  solo  iibl^ffr^    - 
qVM^'itd  tiene  cfue  |jeM¿rV 
ó  que  l^.digan  no  tiiInrK 
¿  Fero  yo ,  como  qverUflp 
^1^  precUq^yAÍn  sen  Hiiitót.? 
¿  t\ni  fultars  ^iré ,  ¡ti  ii>y  tlMit^ 
qae^iP4aiQ¿ÍAr  eh  las  milis  f 

To  gusto  *desacrf dita s^'-  '     • 
con  esa  fitterda  Ih tención'*  ' 
porque  «6 .  la  'Conversación '  * ' ' 
la  mejor  salsa  le  quita»^  •' 

Béltnaih.  V 
-&  eya^jM'aálsa  ^  ék^'Aiuy  costosa  f 
seilora ,  qtie  bíeii  mir^áo*^ 
ni  hay  m^s  ¡Duti)'|M<cadó| 
ai  salsa  mas  peligrosa* 
¿  0«|l)p«as.  qoe  uno*  br  dicho  mal  f 
saca  de  hacerloalgi^n  bien  ? 
Los  qoe  le  escuchan  inaa  bieo  y 
esos:  losi  quieren  mas  mal ; 
qil«-<flda  cu«l  entre  sí  •       - 
dke  I  oyendo  al  maldiciente.? 

este »  cuando  yo  me  ausente  , 
4o  ^#af*o  dirá  de  nK.  :  it:  r  ^ 
Pues  si  aquel  ^  de  quien  murmura  § 
lo  sal]|Pti'4|ae  ea  lacil  oosá  ,' *' 
4  qué  mesa  tiene  gnstos»  f 
•  ¿  q«^  ciPou  tiene  seforái?¿      • 
Viciosos  hay  de  mil  modos  » 
que  no  aborrecen  la  gente  ^ 
y  solo  del  maldiciente 
huyen  con  cuidado  iodos.  .   . 


m 


Del  milo  iiiaji\^tiáas 
laat/ms^  bi  ^Mvcntura  ^ 
aolameqle  al  qoé  mdmiiMf''  ''""^ 
lleva  (^  4iablo  en  has  y  en  poi^;  » 
En  la  cot^  hay  M  idlorv       -   '^ 
que  mac^aajVtfoes  .tof  ¿      * .'  «^  i    i  , 
(  esto  «ncaj»  bien:  aqnf   -I  y\  'i^ 
pam^  qw tarlé  .ti  ,amér  )   '  >  ■ 
que  está;.9ial  qttisáo  de  inodo^:'*' i> 
por  vicioso  én  «luÉrninrar, 
que  si  lo  Vieran  qvemar    '  ¡^ 

diera  le9%el  pñehlo  todoi  •       >     • 
I  No  confifB0i  4  don  Mando  - 
de  Gnzmajfttí  ;>;>:•>  «.i 

^ I    .  fteliran  detente^'  *     ' 

i  el  vicíp.  de)  biiildiciente:  -  ^■ 
has  estado  malciiciendOf         •'  ^      < 
y  con  tal  d^séavollura  '     ^ 

^e  don  Mfehdo  has  murmavado^í  • 
.  ¿eltrari,  '.»•.»/ 

iPienso  que  es  escépiiíado  ^  <  I 
miirinurár  del  que  murmtrrár  -  < 
dicen  que  el  que  hurta  alladroit:- 
gana  perdones ,  sefiora.       y*  ,    '  S 

,  .j.   Hoíra  'Ana.  >  *'■' 

Dicen  mal ;  Vete  en  buen>  hoFar^ 
/  .    ...  :.:.::   •  íeltrún.       •   •  i-  - 

Jba  á  mi,  ignoüaucia  perdón','       -  ' 
si  acaso  ie  b^  disgustado.      '      > 
Mal  dísiníularquienama,  dpi  > 


.  1 1  1 


(1    .: 


.MMIii  ÜnéiX  Caiá.       *    ' 


Cfl 


«*i':    «i!      -     •»'       •    "M 


Jkpagajfo  té  bá^U  ilama , 
masjnacha  J^ra^a  |ia,qiieda46i;.  ^ 
^oes  su  ofeñaa  ie  ^oT(^DfÍio. 
Sin  dada  que  en  tu  ^emoria       ) 
ba  bo^ádoaJinpr.ia^i^toiia^  ... , 
^we  esta  W^l  t^' pa?6. ,     ...,// 

Celia,  ten;,ciejí^ra  loS'Ubíof^. 

mira  que  mi  i^pno'r  qfendesy 

'ouali^o  de.^ijpecho  entiendea  . 

'que  olvida^  as¡[.s.i|sia¡g'ravios. 

No  loii  mileff  hp  oiv jdado » ^        ,.( 

*que  ba  "dicbo  'dq  -^í-^doñ  Mendo  , 

la  infame  baziifta  esjtpy  yíendo»;  > 

que  hojT  en.el.V:am.|poJhá  intcnttdp^ 

en  que  claraiapieB.te  v^q»  ,  .< 

pues  tampoqq  m^  i^stimaba».  ;     .\ 

que  epIlkfioiBo  Ipratufaba  . 

solo  cumplir  9«l  ¿^seq.  , ; 

Conque  ya  ^njpai  pensamiento 

lio  solo  el  fuego  dpagtié « 

¡pero  cuanto  el  aiQq*;  fué  f 

es  el  aborrecimiento.}  ^. 

Mas  esto  oo  da  ilf^liS^    ■      .       ♦% 

e  bóinb^e  tan^CfJlitica^         „,  ^    I 

bable  mat  eh  .ipi  preséúda  ;.      , .  y 

que  1^0  por  |a  Ipnemisladt  .  Í 

que  entre  dos  iiople>,exii\{>\^ik^% 

piérdete  «J|oa  Ul  ^DioVtei^  ,.  ^ 


^  V 


4tO' 


ni  «1  v\\\m9  1á  iitymjMfid. 
Esto»  Ct\il\  ID^  Ira 'obligado 
á  indlf^narine  coa  pAltratL, 
qae  no'  porque  ya  |1qií  Juaa 
no  esté  solo  eñ  mi' cuidado* 

••      Celia:'  '     '  ■■       I-' 
¿  Ahiiii:  sb  fé  te  ha' vencido  t 

DoháAná.  "  ; 

Con  lo  qtiC  auOch'é  pástf  |  '.  '  ' 
cuanto  don  MenÜo  ¿afó^  *  '  " 
él  en  mi  raeda  ba  átibido.      '       ^ 

'Celia.'      , 
¿  Dedárástelé  ta  amot*  f  " 

i        Dola  Aña.  *   ' 

¿Tati  liviana  me  bas' bailado?    ^ 
J  no  basta  baberle  mostrado 
res plandoriís  de  favor?  * 

»  '  Celia. 

\  Liviana  dices ,  después 
'  de  dbS  tihús  que  por  tí 
ha  andado  fuera  á^  sil 
Bien  parece  que  no  ves 
lo  que  en  las  comedias  hacen 
las  infantas  de  León. 
Doña  And. 
¿Cómo?  *  '      '    ^ 

CéHa, 
Con  tal  tondi'cíori  f  ^. 

6  con  tal  déádibfaa'  narcéA  .  ^ 

que  en  viendo  lín  Üoniíbie,  kl  th'dÜtneiilo 
le  ruegan  ,  y  mtídan'tfagc,    '    , 
y  sirviéudoli*  de  páge, 
van  con  lata  "!^\evn^¿  al  viento'.  '  ^* 
Pntís  tú  ,  t\ut  ^yVvfe^V  «^^^^      '    '^  ^ 


•M 


fií  bien  señopa ,  no  infanta  , 

decirle  fa  volnntad 

con  pr¿teUhí¿r^^,^^'^ 

les  parezca  impropiedad. 
.         líorih  Ana:    , 

¿Sabej-^ft  «  Wiiérc  ¿or  ir?   ''^ 

Bien  cierta'^k*y^^d<í  íb^i^ó^l"   '^ 

Pae5  tñátídodé  W'vifríaá'í  '"'»' 
bay  cerfímiriibW;  y¿  Íli'¿lltó  "''  •^ 
mas  círd¿idad*en  *1iftáító;  '  «T 
que  <?ndé<;ÍÍIo'ííWÁdiá:''^*í  '  ^ 
qae  el  tieínpfó  s'íríeae'tfiíi:" "'-''' 

del  amoFT  informácjoii  V  '  '  '^ 
y  es  netiá  la  dn¿ci¿fe',  "^  '^1  ^  <í 
fiíno  qüíída'  qüií  ¿tólíSir;  '  '^  "    »^ 

El  sagctáriúáfcés tSftosoV    ' " 
Céliá/át}ragüd¿í!ie3iráaii:-^  '^^ 

Bí'viíraadqne  es  'poca  hztk^  "^ 
persaadíf  6  un  dgscoao,  i 


V 

1 

•■*-■■  .         I     k         . » c  V  ♦   \ 


4S2 


"■"  feCEIiA..flL,,  . 
Sala  xh  casa  db  iK>if  >ibiido« 

JDofi  Mendo  cdmhandái\  9{n'ksfiádat  y  él  Conde* 

Don  Mendo. 
Mi9  Qpcbcr^s  roe  hap^  ▼/eij^dído'i  ^ 
4í)o  mi  ehemist  .apcnts , 
cuando  en  espadaa  y  4>^s    - 
truecan  aaotedi  y  ,ríen^aa » 
y  ¿orno  animosos^ «  mudos  , 
indicio  dé  su  fien^ , 
que  4j^  cLya)or  já  los^  Pf}^os  >    • 
lo  que  les  quita  ^  Jas  ^lenguas* 
Embistieron  dos  a4]os^.. .-.    .  . 
con. tal  ímpetu  y  violencia» 
que  pf^aé  j  \iendo  el  ^s^eso 
de  su  valor  y  sus  fuerzas  , 
que  trasiormadb  en  cochero  • 
Jo  ve  por  rfoi  ingrata  bella 
vibraba  rayos  ardientes 
para  vengar  sus  ofensas.; 
p;)rque  sus  valientes  golpes 
eran  lautos  i  que  no  suenan 
en  la  fragua  de  yulcano 
los  roarliilos.  tan  apriesa^  ■  ' 

Al  fin^.primo,  (que  á  vos  solo  > 
puedo  confiesa r  mi  afrenta  ) 
la  es|»ada -de  un  hombre  bumil^v 
pu(K>  herirme  en  la  cabeza  • 
y  tanta  sangre  corría, 
con  ser  la  herida  pefiueíia» 
que  cegjáu^otivc.  \q*  cv\Qk^ 
pu&o  üu  á  Vil  ^^w^tTisSa.* 
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Volví  á  c«f arme  á  Alcalá «  ^ 

que  estaba  un  cuarto  de  lej^da  ^, 

inas  con  rabia  de  la  cansa  | 

que  del  efecto  co/i  pena. 

¿slb  há  podido  ep  doña  A^^-,-.,  ,\ 

una  iti'al  fdndáda  queja » 

y  este  es  el  premio ^quc  traig|Q^-  . 

de  celébratela  en  Uá  fiestaá. 
Candé* 

jlláy  sfecesó  tbas  estraño  !    •,..  n 

¿  Y  habéis  habido  quién  eran 
cocheros  tan  valerosos  ? 

l)oñ  Mendo,       •.  . . 
Coikio  se  *vá  Con  cautela 
procurando  por  ni  i  honor  ^       .  ^ 
que  el  sticesO  no  se  sepa  t 
no  es  averiguarlo  fácil ;  •<■ 

inaé  yo  tengo  ttiia  sospecha  i 
que  siempre  estas  viudas  inQza5| 
bipócritás  y  santeras  I 
tienen  galanes  humildes » 
para  qu&  nadie  lo  entienda» 

,    Tal  valor  en  nn  cochero 

los  «eíos  ud  tñas  lo  engendran  j  ^ 
que  notica  así  por  leales  _  ^ 
los  hombres  bajos  se  arrie^^aii*  ^ 
Esto  se' viché  rodado^  .  ^^^  ^^^ 
que  si  no ,  no  lo  digerá  ^ 
que  ya  sabéis  qije  no  snelo 

meterrti'e  en  ^ida?  a6ena»%;du  I  íí 
Conde.  ^ 

J  Así  tengM  íaVálodt      .  ^  .^^fl/J-^ 

No  vedgo  en  esa  sospecba  \ 

el  enojo  os  pf ctípiia  ^     ^  _  ^;^  j  v^ 
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y  no  es  jn&to  hablar  así 
de  quién  puede  ser  c[ue.sea 
.Vuestra  esposa.  , 

Don  Mendo» 

Ya  he  perdido      ,' 
la  es^^ani'a  y  ta  paciencia.         ^ 

Conde, 
¿Tía  presto?;,  ;' '  .      ; 

Don  Men^o*       ^ 
^  Volverme  quiero- 

á  mi  constante  Lucrecia 

Conde.  [ 

¡Malas  niicvas  te  dé  Dios!     ^      €tp. 
Indicios' dais  de  flaqueza  ;  ^ 

si  dona  Ana  está  engañada 
proccñrad  satisfacerla.  ^ 

Dor^  Men4o.,  , 

Klega  á  mi  voz  los  oídos. 

Conde. 
Entrad  y  habladla  por  fuerza  ; 
porque  quien  el  dueño  ha  sido  p 
siempre  tiene  esa  licencia  . 
mientras  no  se  satisface 
'  de  que  es  la  mudanza  cierta. 
Quizá  enojada  os  castiga  , 
y  no  os  despille  resuella  ; 
ó  *decfd  vuestras  disculpas 
en  un  papel. 

71 /f  '■     ■        •»     ■         ■        • 

Don  Mando. 
Yo  lo. hiciera. 
si  hubiera  de  reci hilólo. 
^Conáe.. 

Yb^me  oblii<;o  á  que  lo  lea. 

,  «f.  .1..  •»<•... 


i  i 


^    "Don  Mtudo» 


l  CÓP."?,?. 


,\  .»•»       *•  »>  •  ••■'^ 


^  Dadnveic  ,  q»e  yo  . ,  . 

Ib  pondré  c'it  sus  manos  mesmas. 
J}on  Mendo.  ..,  .,.  . 

Al  punto  yoy  i  escribir.     ... ,      { 

ÉSCÉÍíA  X.         '"'     \ 
..£1  Conde.  "    > 

Y  yo  á  pedir  *á  Lucrecia  * 

que  me  cumpla  Jsü  palabra  ^ 
piKS  Tía  Visto  sus  ofunsas.;  ^ 

que  pues  cOtí  '^Óha .  Ana  v  ino 
d^  Alcalá''^  uu  coclié  ,  es  fuerza 
que  viera  lo  q'He  ha  contado )...; 
y  su  desengañó  viera  ; 
y  este  papel  ba' de  ver,  .,    . 

para  que  negar  nó  pueda  ; 
qué  modo  bábrá  de  escusa rme  | 
ciKfndo  don  Mendó  lo  sepa :    ,^^  , 
y  consiga  yo  nii  intento  9    ./  ^    , 
sucedo  Ib  que  suceda , 
que  no  mira  inconvenientes 
el  que  ciega  amor  deveras. 


4S5 


f 


•V 


ESCENA  XL 
.,  í  .Don  Juan  jr  BeliranJ: 

'  Sitlran. 
I  (^afe  llegó  eV  tiem  po  ? 
•  jDón  Juan. 

el  fiti  de  las  ansias  tnVas. 

Btítran.  „>\ 

; Gradas  á  Dios,  <^ue  eu  \á\&  ^^^^ 


•.t 
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nn  milagro  aucedíliS^! 

¿Qué  á  Doña' Ana  te.^as  pena? 

¿qu¿'b1vi¿a  bl  Guzman  Narcjs^? 

'fcste  es  p1  tiempp ,  que  quiso 

\cr  el  Marcjués  de  Villcna. 

Es  verdad  i  qiie  de  cada  afio 

lo  mismo  decir  be  oi4o  • 

pero  viene  aquí  nacido 

con  suceso  tao  eatrálio. 

¿Qué  (e  quiere  bieq? 

'  Sin  dnda; 

yn  lo  dijo  claramente , 
y  uQ  auge],  QeUran,^ii9  miente^ 
JSeHran-  .  .  . 

Todb  en  efecto  ^  muda  •  / 

\'  '      '       '.  • 

pues  alguq  tien(ipQ  averiguo  |        r 
que  i'ue  ya  la  calva  hermosa  ; 
jamás  el  tiempo  reposa  ; 
¿  ho'dice  un  romance  atitiguo  , 
por  mayo  era  por  mayo  , 
cuando  los  grandes  calores  » 
cuando  los  enamorados 
á  sus' damas  Uevan  llores  ?  , 

Pues  vés  aquí  se  ha  pasado 
á  setiembre  ya  el  calor; 
pero  sospecho  ,  scíior  , 
que  (ú.Aambien  te  has  mudado* 
¿  De  qué  tal  niel  ancolia  , 

te  ha  cargado  en  un-  instante  ? 
taur  parece  el  amante  , 
pues  lio  dura  sn  alegria  ; 
pero  aáNietV^.  ^\vx%  ^^^  <\^o^«.iaL% 
Don  Juan. 

Dé)am^  coi;^  isx\  ^'>&lv^<^^'^- 


J   f 


j  Elb  Impo^t]^  4  1)1  invención  i^ 
•«ñor  ?  poB  vV  dé  trialáR^V^      '  • 

Don  Juan,'"^''  "'^^ 
Beltrau  la  mtté^úiza  mia^ 
«k^'aiudÜ^se  todo  está , 
que  lanibíeBr  á¿  tfrtidá^á"    "^  '     ' 
la  cansa' de  iñi  alcgHa.      '  '-' 

Que  ador^  así  tu  belídad  '  ' 
«I  DwfiíWUrWnfo  ,  que  crtó , 
que  por lidgi^ar  sd  deseó» 
perderá  «lá  lll^rtad. 

''BHtran»  '' 

¿Qnésétáéé  iewñs?  *'*'"V 

'    '    •  ^  •    Si.    • 
BeJiran. 
Pues  si  tu  (jai^Hda  alcanza       * '* 
de  visia  aqéiesa  e 5{K*ran2á  ,    '       '. 
bi> II  pueden  dbbJar  por '  tí.      ' ' " 
¿Qué  p<H^1lattiarse  esc^Iérida  »     ' 
queaíd^hlíteáiiná^magep?    ^        ' 
.'    "n\ZJahJtian.      ■  ""^^  '  '     ' 
Eso  tó«  bMigií  f á  perderf-  '      1>  ^     • 
la  esperanza -y^la  paciencia. 

Pues  alremedüo^^  seiiói'i'*^' 
Voá  Juan.  '-'^   ' 
Dilo  tú  f  si  alguno  ves. 

''^^   -■     Iféltran.       • ''   '  ""  ' ''^ 
Si  ¿1  ama  así ,  no  Id  e*    ^'i '    '  '^^ 
el  declaralle  tu  amor. 
Mas  porque  tu  amada  bella 
coulif^o  esté  dec\arada  , 
«otes  que  el  U  persuada^  ^ 


487 


ri'»..   ^ 


4U 


cásate  ,"MSor^  c<M^  f|lt« 

jCÓmo^la  podré  obligar  .»« 

tan  brévemeate  ? 

•    .  fingiendo 

que  la  bcri4a  de, dpa .Metido  ;  ... 
ae  ba  sabido  eu  el  lugar.;  ,,  ,.( 
y  con  esto  el  vulgo, ,toqi.(  •  .( > 
en  la  opinión  de  doSai^na^  (  -•, 
qne  tengo  por  cos^  Uaná»  •, 
que  por  taparla»  la  ]h)c%í»,  ; 

ai  se  ha  de  dcter,a>|nar 
tarde  I  que  quiera  ^ea^praiio.,,^^  -^ 
darte  de  «sposa  Ja^iQ^no: 
con  esto  puedes  mostrar 
un  desconfiado  pecho 
con  reqfJos  de  su  fé,t     •  i  í?  •'• 
porque  la  mang  te  dé    .     »  ;, 

para  verle  satií^rfícjfp..  ,•.  .,,0  i 

Que  pues  dice  claj:2(roq|itf),(,      ,,  \  . 
que  te  quiere  y  tú  |a  qH/i^rg^,     :^, 
ó  ha  de  hacer  \o  qnequisieres  ^ 
ó  ha  de    confesar  .que. pii,ei|L9*     ^ 

,  Don  Jwo-rt, .,.,.;  ... 
Al  jardín  irá  esta  tf^rde; 
alh'  la  tengo  de  ver  y,  .lo^  jr.     .     ] 
y  seguir  tu  parccer,^^ 

Nunca  ha  vencido  el- coba  rde% 
El  Duque  es  este.. 


Í.I" 


J.     .        . 


\,  . 

■ '. 

\ 

M  :     .:•• 

,  .  •  1 

..V     V. 

V    5, 

Diighosl  el  Duque  Y  Vc¿bio>.    , 

JPfáquf!*'\ 
Don  Juan ;  .an^i^cKi^y^  -moero.  ^l 

Don  Juan» 
¿Cómo?  .■•     '  •  >*  ♦ 

£á  uú  combate  fiero 
de  seips ,  desdan  y  .áicDor. 
AI  ingrato,  cotno  JbcUo     $• 
ángel  qae  ador.Q>^y>,eKi*ibí 

Dúnyjuak. 

\  Ay  dé  iál:l         «¿y?. 

DuápitM  f 

^  #9nbft''4V^^o  leello. 

Í>o/i  Juan.    .rh..  <    'fa 
£1  alma  al  cin^rp»  ine  ha  vuelto,     ap* 
¿  Paes  9»iq^i  -^ wt»  fifíér  ? 

•rlr/o  13.  iDuque¿ii\  ()t»f.'l'  ■'  K»t 
Nacido  es  de'.ageo¿K)aiii#i^  '• ''  '  "^ 
un  disfavor  *  tan  «resueltos  •'>>' '  '• 
( Olí» . M f  ^Doti. Ju^nA  • .  \  * 
Yo  á.s/9is  anadftiatríbclyoí'  . »..  i* 
el  mostrarse  tac^  iügrata. 

Duque,       .uríXi::  '..A.  I. 

<¡)aando  el  el*e€iliO\AieVmata 
aobre  l4c«iisa'iÉlo  ai*'|^yo. 
Lo  que  es  cierto  ea;i[ue  yo  mnefo; 
▼<^i»eiUui;Juan ,  meitacofíi^é.'  I 
Don  jitoaV 


^^w 


la  modaniAi  d^scspcrb,  '^ 
DejallQ  ts  mí  par^er«      -^.^ 
antéá'qof  macUi  el  amor. 

Ta  no-iméde-ser  mayor. 

Dom  Juan. 
Púea  aiiNn*  y  .padecer.  '■ 


» w      !•    >■    i 


ESCENA  Xlir.     '.  i-'ví^ 

Jpichos  y  3fárcel0* 

%.-'■' 

Marcelo.        .  '  '  "^  "'^ 

¿Puedo  hablarte?  ;«*    '"^ 

.:■    I)tdifu0.        ••:■  *'.í:**-* 

Sí,  ]Vlan:l(}0^/ 

Marcelih 

Dame  'albricias/ 

Ta  tardáníEfei    '- 
me  mata. 

Marcelo.  -  '^ 

.  .Ya  Aii  espera«i2«  »-    *' 
ba  bailado  pueria  en  tu  cíelo. 

Hoy  vá  tu  daeoo  ciMiel        

al  }ardia-^ty.  uniescufdero-      -'    '*' 
(  que  esto  ha  podido  ti  dinero) 
quiere  darte  entrada  en  él^.'  ^ 

...I.  .J)ugue» 
Abrázame. 

¿fc,,*^^        Behran.  •        » 

¡•Qué  doblones !  '   ' 
•■  ^  ■■'••■   f)uque. 

¿Np  ireí^  conmi^  ,  don-Jil«inf' 
Don.  Juan. 


\i  : 
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eoMii,  bien  )iÍ8r€)C8f»*qnés¿ 

Bien  decís  ^  -vedBE»e  desffafta 
que  se  esconda  el  so)  dorado  f 
,  ,  ^abréis  lo  que  m«  ha,  pábulo.  F'ase» 

JOon  Jfiem- 
¡Mal  haya  vl.-vfl  interés,  '  • 
por  quien  ni.h<\adr:«  niopinio»> 
podemos  ase^Mrar! 

B.ellran.  > 

Lo  qucy  importa -es  madrog&i^     * 
y  hartare  la  hendicion. 

ESCEWAXIV. 

Decoración  dj;  Jaroiv* 

El  Conde  X  doña  Lucrecia, 

•   Conde.  : 
¿  Negarás  i  señora  mía , 
la  palabra  que  Ri«.()iste? 

Dotía  ÍMcrtcia,  ,' '  , 

Yo  no  la  niego.    \ 
.,    ,     :  Cpnde, 

.    .f'  ¿iT^oé  visle.     .:>  \ 

cuando  doña  Aoa  venia  ; 

de  Alcflá^  tu  desengaño? 
Doña  í^i/m^cjia. 

Eso  tampoco  te  ui<^o  ;•   . 

mas  aunque  se- apagó  el  fuego^     • 

quedan  reliquias  dtl  dado. 

K^Qn4e.  ... 
Pdcs  porque  arrojes  del  pecho  .   f 
.  .  ÍA»  cf  alzas  que  Viais^xx^íiL^^Q  ^ 


^^     V 
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para  «platitr  «l'V4|¡^r  ^ 

.     «i  «ai  «CKikirioM«ller«i       >   >''? 
.•»4iv'^         acri.  Mim  V  y  »tf  «ñor.      '^10 

tUo  me  Miga*Á^pemmr        '*»''{ 

dadme  solmaniraaiaúU^'i-*^^  Z 
qáe  $i  culpado  la  pido « 
pmramai^^éWiit'ier  , 
sino  que  os  daíle  saber 
quejaiáosúí'lki'ln^iididbl       '   ^ 

¿Conoces  la  letra  ? 

Dona  Lttcrtcia» 


''"■      Si.     '  ^ 


c 


Conde.  '  -^ 

¿Ves  tn  engañó?   -*' 

Doña  Lucrecia.    ■  '-'*  *^ ^ 
y á  lo  veo* 
Conde ',  y'  pagáT4&  deseo 
lo  que  padcétíspbrW';  ^    '•     '•  '  » 
qnc  demás  de  -qi^  ]^rfcmlar  te      '^-  * 
es  justo  tá-ft  #t*Mie  f^;- 
gosto  á  mi'{^adté  Akré  \' 

que<es»en  es iy^dfcí'-ltt  parle.  ' 

Hazme  gusto  iie  e'scjóhdertc  •• '  •*\' 
por  el  jardín  ,  nO  tef  vea 


(  i  )     OaletítM  paptV  .y  }tiK  ^**Vt^^ 


.  \iX 


El  aloia  (kiHi, 
por  glpriael  obedecer te^    .,:.;> 

EscEííA  xy. 

DoñtM  Lucrecia ,  dona  Ana  y  Celia, 

s 

t    ,    .  ■        ..  . 

Celia*  - 
¿Quede  esa  rtia'néVá  ehás? 
Doña  Ana. 
,^^      Después  que  e^toy  dccla^rad^^;»     .í 
cuanto  nías  n>s|slí  helada  • 
^^üiito  voy  ardiendo  W5|asr.  ; 

*  {^oiénij^detras.fle  e;|tc  ^rrayaa 
súbitameute  lo  hallara  {  ; 

,.*      ...    Celia. 
¡Ay  Celia  ,  y  qué  mala  cara  ,     .^ 
y  mal  talle  de  doiji  J^an ! 
¿  Vej»,  lo  que  eii  un  bojcnbre  val«; 
el  buen  trato  y  qondicion  ?    .  .  > 
DQÜa  ,dnaf  .,'..  ...j 

Tanto ,  que  ya^  ^n  m  opiAÍoai  .  .; 
no  hay  NarcU^.que  Je  iguale. 
¿  Prima,  qué  e^. es;o  c|Ür  lees?    ^ 
J)(Aa,Lucrec'y»»  > 

Un  billete  de  don,  M§i|do , 
y  mostrártelo,  pret,endci»>  >.         -: 
por  j^  sas  profla.^s^s.  ccftcs.         ,: 

Ni  le  escuQj^Q,.  j^i^lA^ri^^.i  -  .•        T 
bien  gfjfdes-^viyfif  ^^egura^   .  .        ; 

Doíi^^jf^vrecia*: 
\  No  le  dé  Dios  mas  vent.nra» 

lian     -* -^T-.—  ■  ■  ■      .  w 

i;     Da  a  papel  á  doña  Ana^  y  eliá  m  pon«  A\e«iW 


\^ 


f '  1 


4M  / 

aelaqneyoW^itel 
Solo  prfíiié*J0  4|vc.d«lí 

Harele  d  ynal  ^oe  podfere       «pi» 
pac»,  dáj  odalrioii  á  pili^L 

ISCENA  XVt. 


UegÉ  ttlFéfidó  y  di¿hoid«   '  >   '^^     (i) 


!»•■  ..* 


Uap«pfYpMáléyith(fd,  "     '4^ 
y  lá)  Ifüini'  H  dife  dote  Meotot'  ^ '  l^H      . 
.  ¿  Tendrá  lifeétiJcír itfii  lélbWí»^;**^  "^ 
á  qoMA  ii&diieJIb^tiiii  llamado    . 
para  VeTÍnlkftífWt  •  » 

Doña  Añil. 

Dofi' Jdait',  bí  ha^  i^ácido  de  di 
f  se  celoüo  ttaSdadb  9  '      '     ' 

pide  licencia'  primero 
á  mf  príioEía  i  j  íú  veris, 

-    JDo/t'Jiian, 
¿  Lnego  lieéiitía  me  das  - 
de  decille-  que  te  j^itierio  ? 

f  ^''  Ihñft'Aha     '  ■'  ■'  ■'-  ' 
Sí ,  que  efltriéá'  lancee  fortfofaor»^ 
puesto  •qué' el  alma  te  ador*.  '^ 

Dadme  lité'lHriffy'steBora'y  -  '"  •'- 
por  amátate t  d  pur  celoso #i  -*'-''^ 
para  ver 'esté  pépél    ^- 

4^).  — U-4Íon  Juan  qua  «a  lU%a  ^«r-\t«k\ada  d^ 


'  < 


■  "^  .^ 


Doria  JMrecia,  '■  ' 
Mi  gust,p  feti  doia  ;Ana  irm.       * 
lMÍ0jéfta.^  ■•■' 

Agora  sa^  que.  escribei' 
don  Meiido  á  X^uprpcía  en  él. 

¿  DoQj,B4cndo  i  LiiciTppia  ?         .  :^ 
Dona^Anft,  , 

■  ■  ■  /  ,  ■   ■**»  ■■''- 

decirlo  puede  mi  prinna. 

Don  Juan.  i  ■ 

Si  tanto  tu  gusto  estima ^ 
mas  que  eso  dirá  por  tí. 
Pero* aquí  el  mismo  papel 
es  bien  qne  el  testigo  sea. 

,     ,        Doña  Lucreéia.  * 

Satisfacerme  dejsea  y 
y  audiencia  me  pide  en  ¿1.  (i) 

Don  Juan  leyendo* 
£1  que' sin  oir  condena  , 

ojrendó  ha  de  condenar  , 
j  esto  me  obUga  ii  ftftnsar  , 

que  es  sin  remedio  mi  pena :       ^ , 
jra  que  el  cíelo  á$i  lo  ordena  0 

dadme  soló  un  rato  oido  ^ 

que  si  culpado  lo  pido  > 

para  mas  péñola  dé' $er, 

sino  qUétiS  dañé  ttibcf' 

que  jamds  os  he  ofendido, 

¿  Doña  Ana*^,  tf¿é  té  ba  obligada 

á  pretenderme  eugáftárf' 

¿qué  te  puedtf'^o'itti^rtar 

no  quertíléV^  lil^añado  ? 

(i)    Toma  elpapeiy4^'¿    « 


>  ton,  pftUbvIi»  coveoddM.'  ^  t.th^íA 

Coando  á  nH  >ieii¿M''¿  papel 
¿  di  Kr&lir*da'  á^  fátVv     ^ 
6  quefaft  de  ml-ri^Or'T 
laefb^'ie  obligo  coo  él. 

Dan.  Juan» 
Melor.modó'dc  oUikár.     ,     .  ..> 
faera  nb  nábrrlé  l?idó| 
que  ouifB  ciÉiíG&a  ofenaiaoi,     «r 
ao  boye 'dé  imrdonar.  . .  ^      .     ^ 

^  Alieno  ^kwS  rkibc*   ^ 
cuando  íoia  te  ñas. nombrado  lL;> 

ó  poco  pe  haá  estimado , 

1  f)  j  ••   •    .  ■  •■■    ■"■  '.  ■*••  ■ '  ■■'    •'Vi.  f 

'  '  o  livianamente  vive«. 

De  donde  he  ya  conocido,-       ,.^ 

que  vivir'mé  está  mas  bijca/^ 

desdichado  en  fu  desden  , 

que  en  tu  favor  ofendido. 

Yo  me  iré  doíide  iamás 

pueda  Otra  vez  eneauarine 

tu  favor. 


liona. Ana-.      ...  ....,, 

¿Quiere*  jm^tarme^.^  ,,  ,,,^ 

■  .■•."•.•."  ^•»  'j  ■  ■'.'■  .  -     '»\     -íj» 
sin,  o\rm^  \  VTVmA.3a»^ 


0eñor? 


HyudéLUitifl  ^  X^WP<Vi'iV<o.  Nars^íS^      v^v^ 
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,.   Donjuán.  ;],^ 

^Jlflña  Lujcrecia* 
Ya  .?s  esto  perder  .        ,  ,, 
la  debida,  cortesía.  ,        . 

Celia» 
Dop  Mjeiido  está  en  el  jardin* 

Doña  Ana.  ,  , 

¿Don  IVIendo?  ^ 

Celia. 
Por  fttersa  ba  cintrado 
Doña  Ana,  í 

A  coyuntura  ha  llegado 
que  daré  .4  tu»  zelos  fin. 
Los  dos  tras  e^  arrayan 
os  entrad «  doiide  escondidos 
los  ojo^  .y  los  oidos/ 
8atisfaccioi\  oxidarán. 
Don  Juan. 
Sola  tu  ínano  ha  de  set* 
quien  me  te/iga  satisfecho. 

Doña  Ana. 
Señor.^eres  ya.del  pechoi 
poco  te  queda  que  hacer*    ,      ('1^ 

ÉSCPNA  XVIL. 
Dichos  y  don  Mendo. 

Don  Mendo.  •     > 

Ni  quiero  que  me  perdones  y        ^ 
ni  vqlycr  quiero  á  tu  gracia  |( 
y  si  tal  pidiere  II  cierra 
el  oído  á  mis  p^^bras.,    ,^ 


•~-  •  4 


\ 


I 

Mb  dctcar^'iMiSuÉriite 

qsiero  qae  eicocberi  4oftr  Kúwp      ^ 

no-  por  ¡e«f pi»  t«'  te(Udft¿ia,  , 
SI  al  Duque  VrÜ^ú  ,  'i^'k        '^ 
/     '  diíe  IIQ9  aocfaé'lilff  Cultas^  , 

'    €]i|seiidra«eiimor-totiiDa  I  t^  _ 
porque  don  Joan  de  Hettddaa^  *•  > 
contaba  toa  alaKansaa» 
oUryqiqii  («IfOra  dé  un  moso 

lo  menor  céttHll*  iMtita.  / 

A  tu  priáW'te^artW'*/-"'  ■■^'^"  -^ 

i  .  desenca Ando  ira  «ÉtoM^^  ^  ' '    '  '4 

'yeíAsSt^tíéi^ó  t^^fk^acliU;''     '" 
Si  ella  te  ha  dlcdo  dH^CcéÍÍi>    ' 
presto  verá^  que  it  «it^afta  ¿      *  * 
que  el  traskdo  trai^  aquí; 
oye  sus  tórísma^  pábftrifl.  ' 
Lce.«      Tu  senéiHfibnto  tnharetíes  "   '"'        ' 
sin  escucfáot^  mts  disculpas 
cuanto  S9'/i  r&zvñ  hie  iúfpkrs ' 
í¿)¡to  coritf^tüfurpadde'é'á^   "   '   -¿^ 
si  miras  lo  que  mereces  . 
y    peras  como  íá^pdsitm    ^^ 

te  obli^9,\ií..ffi*\é^t^^h¡^f9i{K 
agravies  en  tu  locura, 

con  las  dufitis ,  hx  htYinosura^ 

con  l^'^^éétbs  ,  lü^li^'céo¡i':"[       '"' 

Ludkietik  ¿' de  ti  d  UW'¿  HhU 

ventaja  Tía}  niaá iohoóidki'^ '         ' 

que  de  la  i/iüvrté ' á lfiÍ ^¿líf^ ¿ '        ' 


V 


trocará  por  una'  estrella  ? 
deja  la  injusta. querella 
desengaña  tus  enojos^,  '  .      j 

que  tengo  una  alma  y  dos  ojos 
para  escoger  la  tnas  bella* 
Mira  si  mas  claramente 
'{>Ufle  yo  desengañarla » 
81  ella  lo  entendió  al  revés 
en  mi  no  estovo  la  falta , 
que  quise  en  el  cíarapo  usar 
de  fuerza  ,  dirás.  ¡  Ah  ingrata! 
como  á  esposa  lo  intenté , 
6i  ,te  ofendí  como  á  estraña  ; 
y  delinquir  en  el  campo 
no  fue  tnucbo  »  si  lievaba 
anticipado  el  castigo 
coq  mil  flechas  en  el  alma. 
Tus  quejas,  y  mis  disculpas 
estas  son  ,  la  furia  amansa  ^         ^ 
huya  de  tu.  hermoso  cielo 
la  nube  de  mi  desgracia;  * 
que  el  cíelo ,  el  aircí  la  tierra 
son  testigos  de  mis  ansias : 
no  hay  quien  dude  mis  verdadcf 
sino  td^  que  eres  la  causa. 
Esta  es  mi. mano  de  esposo^ 
y  con  di9culpa  tan  clara  » 
ó  no  niegues  mi  firmeza  ^ 
ó  cqnfiesa  tu  mudanza^ 

Doña  Lucrecia*  ' 

Aquí  86  casan  sin  duda.  { 

Don  Juan» 

Aquí  siu  duda  s€  casftiu 
¿  elidiré  ^Gdkí 
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No  la  enojes 
caando  te  impoluta  bbligalla.        *  r 

« 

ESCENA  XVIU. 
Dichos ,  él  Duque  con  un  escuelero  jr  qucdanse  al  patio, 

Escudero. 
Aquí  podéis  aguardar 
á  qae  don  Mendo  se  raya.  ' 

Doña  Ana. 
Don  Mendo  ,  yo  te  confieso  , 
que  ^ta  descargo  es  muy  llano  y    ' 
y  que  con  dármela  mano 
puede  cerrarse  el  proceso; 
pero  tu  intento  no  tiene 
remedio  ,  ya'  me  has  perdido  ^ 
y  resuello  el  ofendido  , 
tarde,  la  disculpa  viene. 
Digo,  que  f«é  ja  intención        •    '        ^ 
con  que  hablaste  mal  de  mi    : 
al  Duque  ,  querer  así 
librarme  de  su  afición  ; 
mas  fué  público  el  hablar , 
la  inteiicion  oculta  fué  ^ 
si  pov  lo  escrito  juzgué  , 
no  te  me  puedes  que^r  ^ 
y  agora  le  desengaña 
de  cuan  malo  es  hablar  mal , 
pues  con  ser  la  causa  tal, 
y  el  fin  tan  bueno,  le  daña%     ,    - 
Por  el  mal  medio  condeno 
el  buen  íu\  -,  lodo  lo  igualo  , 
en  í^ue  "v<ít^&  c\v\t  \o  \sv;a\c» 
aun  ttai:a\iu«:Ta.^vxLr^ftfii-t^^^'^^^«^ 


(j)     Til  lengua' ie  cpridenó,  ^    -I 

sin  renicfiip  á  mi  desden  ; 
á  toda  ley  «  bablar  bi«*ii',    r  ^,  .  i 
qae  á  nadie  jamás  dañó. 
Con  esto  si  eres  discreto  , 
mudar  intento  podrás. 
Don  Mendd. 

I  Resuelta  en  efecto  estás?'   '  ■  ^ 
''  '  Doña  Alia,  'í' 

Resuelta  estoy  en  electo. 

Don  Méndo*  íl 

Mira  lo  que  dices. 

r»  ■  5        . 

Doíla  Ana, 

:  Digo     ■■     .->.  í 

,qaees  vana  tu  presunción  , 
porque  esta  ,  resolución 
es  y  doqp^lendo  ,  no  castigo.  < 

.   Don  Mendo» 
;Ya  lo  que  dice  de  tí 
la  fama  creer  es  justo, 
que  informa  de  tu  mal  gusto 
el  aborrecerme  á  mí. 
í)el  cochero  que  me  hirió  ".t      ..  ; 
6e  habla  mal,  y  mal  sospecho | 
que  tal  brío  en  bajo  pecho 
>de  tas  favores  nació. 


£01 


K\ 


Dona  Ana.  . , 

Tente,  no  me  digas  mas, 

yo  estorbaré  mis  afrentas  ; 

por  donde  obligarme  intentas 

del  totlo  me  perdrrás.       ^■ 

El  cocliero  que  le.  V\v\ó, 

ion  Mendo  ,  mo&Uai  Vt  c^\««>» 


—   ■  '^4^ 


«os 


< 


Bks  podeii  ttlfil^ ;  cobbemu       /^    (i) 

•'    Don  Jkían» 
ü»  soy  d  ^ocbf  ro.  '       '     * 


I 


.    Yyo.       »  ■    .1 

CalialferiMi  t  detearos  I 

^«te  á  mi'  eie  daño  me  hacek. 

BaiU  fve.VQS  lo  mandéis, 

JDon.  Juan,  ^ 
fieririrot  aon  mia  deaeot. 

2)o?a  Jikf.  ^ 

Eatda  Ida  leoc^eros  son  ». 
por  qiiieo  mi' opinión  ae  íafca»! 
y  por  qoitá'r  á  ta  fama 
de  mj  afrenta  la  oca&íonf^ 
le  doy  Ja  mano  de  esposa 
á  don  Juan.  (i) 

Don  Juan, 
•  T  yo  os  la  doy. 

Celia. 
\  Buena  pascua ! 
<  BtUran, 

\  Loco  estoy !  - 

Duque. 

Vuestra  amistad  engañosa  (3) 

castigaré. 


(i)     Salen  ni  feaCro »  y  tn^pu,í(án  todos  tas  espadas 

(a)      Ddní-e  las  manos. 

(3)      Empuña  el  Duque  ^iWili*á  aon  ]unv^« 


$oa 


Don  Juan. 

qucjroL  nui^ca  os  engaíié  ; 
recato  y  ua  rri^auo  (ué 
cuciibriros  mis  de^os; 
qtie^9¡  o5  queréis  acordar, 
solóos  lerció  para  vella, 
y  en  empezando  á  querella, 
os  dejé  de  ácWmpaAar. 

T  en  fin  ,  si  bien  lo  miráis, 
el  dueño  fui  de  riii  mano  , 
y  sobre  mi  |rus4-o  en  vano  i 

sin-  mi  f^nsiú  di.sptvtaic. 
A  don  Juan  la  uiano  di,  I 

pocque  me  obiif;ó  diciendo 
bien  de  mí,  lo  que  don  IVfend* 
perdió  hablando  mal  de  mí.        f 
Este  es  mi  f;nsto,  si  bien        -'    ' 
iníslerio  del  cielo  ha  sido  , 
con  qne  mostrar  ha  querido 
cuanto  vale  el  hablar  bieii. 

Don  Mendo.  t 

Antes  sospecho  que  fué  ;' 

pena  dfl  loco  cígor  i 
con  quei  por  tí  el  firme  Avaav.  f 
de  tu  primi  ^des pi*ecit: 
lias  con  llóvar  mi  mudanza 
y  gozar  bu  roano  bt'lia'  ■     ;    ■•<[  ^ 
estorbaré  su  querella  , 
y  mi  ep^áíiu,  y  tu  veagaiiEa. 
.'  '    '  Doña  Lucreviu. 

¿Quién  os  dijo  que  sustenta 
hasta  a^óra  el  a\ma  iu\a 
vuestra  memoria  ? 


lToido3>  An*  mat  det(! 

J}ona  Lucrecia. 
í»i  paredes  oyra  ,  Mroda. 
Mas  pursto  qae  cu  vos  «s  lal 
la  imprudrncia  .  qa<x quertis 
ser  mi  eiposo ,  cuaudu  bab«i« 
tablada  de  in(  taotnal; 
ya  no  pinoso  ser  tan  accla  , 
que  espoia  pretenda  ser. 


y  porque  con  la  esperanza 
■el  castiga  no  aliviéis, 
to  que  por  falso  perdéis, 
d  Cupde  por  firme  alcania. 
.VuMtr*  toy.  (■) 

Dan  Metida. 


BeJtran. 
y  pofff  Míe  ejemplo  ven  -p 
iuplíco  á  vuesas  mercedes 
mireo  ,  que  oyen  las  paredes  ; 
y  á  toda  ley  hablar  bien. 


«oi 


■         J      ■ 


w 


V 


Las  JParcdes  Oyen.      .    r 


X  arecf  qne  ¿on  Jaan  Ruis  .át  Alarcon  tomó  el  asan* 
to  de  esta  comedia,  de  )a  que  hemos    insertado  fii  el 
primer  tomo  de  Lope  de  Vega,  titulada    El  Premio 
del  bien  hablar  ;  pero  aunque  así  st-a  el  modo  de  des- 
empeñarle, es  tan  diferente,  que  no  admite  compara- 
ción. Lope  compuso  una  comedia  de  intriga  bien  cam^ 
binada  I  agradable  é  intere&ante  ;  cuando   Alarcon  se 
proposo  directamente  en  la  suya  un  fin  moral :  qaiio 
probar    que   el    maldiciente  es  odioso  en    la    sociedad, 
y  digno  de  aprecio  y  estimación  el   hombre   tolerante 
y  comedido.  Estos  dos  caracteres  contrastan   maravi- 
llosamente. Don  Mendo  es  caballero,  galán,  discreto 
y  rico  ;  pero  tan  mordaz  que  no  perdona    la  opinioi 
mas  respetable ;  murmura  de  sus  amigos  ,  de  sus  pa- 
rientes,  de   sus   amantes:  no  perdona   á    la   misma  á 
quien   ama   y  solicita   para   desposarse  con   ella.   Don 
Juan,    al   contrario,    no    lia  debido   á    la    naturaleza 
ninguna   gracia    personal ,  es  pobre  ;   poro    tiene  una 
alma   noble   y  generosa,   elogia  el    mérito   ageno,de- 
fi(*nde  las  prendas  y  la  nobleza  de  la  que  adora ,  auo' 
que  no  tiene  esperanza  de  poseerla  ,  y  pondera  el  va- 
lor y  la  destreza  de  su  mismo  rival.  Estos  dos  perso- 
nages  puestos  en  acción  y  obrando  cada    uno  confor- 
me  á  su   carácter,  producen   un   efrcto   admirable,  y 
tin  interés  tan   sostenido  ,  que   prueban  el   juicio  jr  la 
inteligencia  del  poeta.  Luce  mas  todavía  su  talento  en 
el  papel  de  doña  Ana.  Ama   esta   perdidamente  á  don 
Mendo   y  desprecia   á   don  Juan  ;   pero  cuando  en  la 
escena  XX  del   aclo'primero,  que   es   una   de  las  mal 
Lien  imaginadas  ^  tn^is  v^í^vx^V^  í\vv^t   ^w^^vo.  ^xtv^^- 
faráe  en  la  escena  ,  o>í^  U  m^\^$^v^^x.^v^  ^'^  va.  ^^>^>» 
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jf\(ñ  elogiofl^del  qae  aborrece,  no  puede  contener  svt 
indignación. 

Doña  já na. 

Estoy  loca« 
Celia. 
¿  A  este  hombre  tienes  amor  ? 

.'  Doña  Ana,  ^  '. 

¡El  pecho  abrasa  el  furor!  r 

\  Fuego  arrojo  por  la  boca ! 
¡  Posible  es  que  tal  oí  ! 
¡Vil,  á  quicu  te  quiere  infamas! 
¡Asi  tratas  á  quien  amas! 

Por  la  declaración  de  Lucrecia  en  la  escena  III  del 
aegnndo  acto,  ^M^aba  doña  Ana  de  conocer  el  carácter 
de  don  Mendo  t  y  ^^  pintura  que  hace  Celia  de  don 
Jaan  en  la  escena  IV ,  la  indinan  á  estimarle. 

Doña  Ana, 

No  niego  que  desde  el  día , 

que  defenderme  le  oí, 

t¡ei\e  ya  don  Juan  en  mí 

mejor  logar  ,  que  solia  ; 

porque  el  beneficio  cria 
f  '•   ,  obligación  natural; 

y  pues  el  rigor  mortal 

aplacó  ya  mi  desden, 
'*  principio  es  de  querer  bien  y 

•  ''  el  dejar  de  querer  mal. 

^ta  eflícena  es  muy  agradalile ,  poi\|oe  el  especia-^ 
dor  está  ya  interesado  á  favor  d?.  dow  3v\;kik^>5  \'!^%íc3*. 
^xw  hgte  la   mano  de  dona   Ana. O  ve  cotu^V^í^^v^^  ^^^ 
'^loffiatihCkilJa,  y  <iui«cra  fiuc  csi>i:i.a>^  V^t^Vo  &\x%^« 

V 


tuanon   que  tf'nedfse'  rendida  inmediatiikiif^ñte.  Esté    , 
SPntiioieDto  que  se  esperime^ita   al   leer    la  -comedUi 
prueba  la  bondad  del  carácter  de  don  Jaan.  £1  de  Ce^ 
lia  es  también  di^no  dé  elogio,  porque  no  la  moevt 
el  interés  á  favorecerle. 

Doña  Ana» 
¿  Qa^.  te  obliga  á  que  tan  mal 
te  parezca  imi  desden  ? 

Celia,  I 

Tener  á  quien  b:ibla  bien 
JincliDacion  natural  ; 
y  sin  ella  me  obligara 
la  razón  á  que  lo  hiciera. 

Doña  jána- 
\  Celia  ,  si  don  Juan  tuviera 
mejor  talle,  y  mejor  cara!..... 

Celia. 
\  Pues  cómo  !  ¿  en  eso  repara 
una  tan  cuerda  muger? 
En  el. hombre  no  has  de  ver       • 
la  hermosura  ,  ó  gentileza  ; 
su  hermosura  es  la  nob!eza  , 
su  gentileza  el  saber :  ¿ce. 

Las  escenas  I,  II,  III  y  VII  del  acto  tercero,  son 
de  las  mas  bellas  de  la  comedia  ,  y  en  las  que  mani- 
fiesta el  autor  su  talento  y  su  conocimiento  del  arle. 
En  fin,  el  desenlace  nada  deja  que  desear  ,  puc^  el 
malíüciente  recibe  el  castigo  de  su  maleilicencia.  Ve 
que  don  Joan  se  casa  con  doña  Ana  ;  y  cnando  acn- 
de  para  despicarse  á  doiía  Lucrecia  y  le  desdeña ,  qnc- 
da   corapletamenle.  saiVx^^eOcivi  á  <t%^^^i^dor. 

Nada  diremos  AgU  eieTiv;i^\^^^  ^^v^^^x^xw^^^x^^- 
2H>  y  de  lugar  que  se  Xoisvo  ^v  a>i.>.>* 
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tores  les  bábrá  tal  vez  sucedido  al  leerla ,  lo  qae  nos 
lia  sucedido  á  nosotros  «  que  olvidados  de  estos  de- 
fectos ,  hemos  seguido  al  poeta  hasta  el  fin  de  la  COr 
inedia ,  icou  ^1  mayor  interés  y  complacencia.  *  ^ ;  { 


\ 
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